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1.  í^^iiediáposibiotí  ííel  virrei  Abiiscal  contra  la  revolución  de  Chile. — 11* 
.-Antecedeiií^íi  deijener^il  P^ir^ja» — IH.  Se  ¡le  encarga  lapaciíicacioa 
deCbile. — I V.  Coniienza  a  organizar  un  ejército  en  Chiioé. — V.  Lo 
engruesa  en  .VakHviti.-i-«-VI.  Desembai'ca  en  San- Vicente*-^  Vil* 
Accion.de  Chepe  i  toma  de  Tal cah nano, — =V1II.  La  traición  de  los 
jefes  militares  entrega  a  Pareja  la  ciudad  de  Concepción. — IX.  Man- 
da alcanzar  los  caudales  de  la  tesorería^  i  hope  jurar  la  constitución 
española. 


I.  Xia  revoluoion  prendió  fa^Imente  en  todas  las 
provincias  híspano-americanas :  solo  en  el  Perú  se 
mantuvieron  firmes  los  celosos  defensores  de  los 
derechos  del  rei^  sofocando  la  insurrección  en 
unos  puntos^  combatiendo  a  los  ejércitos  insurjentes 
en  otros,:  i  organizando  por  todas  partes  los  ele- 
mentos i  recursos  para  una  larg-a  lucha. 

El  virrei  Abaseal^  que  allí  mandaba^  era  uño  de 
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esos  hombres  que  no  se  dejan  abatir  por  los  con- 
trastes. Habia  puesto  el  hombro  a  la  atrevida  em- 
presa de  sofocar  el  espíritu  revolucionario  en  las 
provincias  vecinas,  i  debia  acometerla  por  todos 
medios,  sin  temer  á  las  fatig'ás  consigniiéntes. 

La  revolución  de  Chile  llamó  con  preferencia  sus 
miradas.  Parece  que  sospechaba  la  futura  impor- 
tancia del  movimiento  revolucionario  j  desde  el  dia 
de  la  instalación  de  la  primera  junta  gubernativa 
habia  vijilado  paso  a  paso  su  política,  i  el  desarrollo 
de  ésta  ló  indujo  a  proferir  severas  amenazas.  En 
un  oficio  en  que  exijia  de  la  junta  de  Santiag'o  el 
reconocimiento  de  la  constitución  de  Cádiz  decia 
al  concluir :  "Admitan  UU.  la  constitución  nacio- 
nal, de  que  acompaño  un  ejemplar,  i  que  con  ines- 
plicable  placer  i  júbilo  acaban  de  jurar  los  pueblos 
españoles,  i  entre  ellos  esta  inmortal  e  insigne  ca- 
pital que  teng;o  el  honor  de  mandar:  condenen 
TJÜ.  a  las  llamas  i  a  un  eterno  olvido  la  que  están 
para  adoptar  i  tienen  puesta  a  examen,  como  un 
eterno  padrón  de  ignominia  i  el  mas  feo  borrón  de 
la  fidelidad  del  reino;  i  cuenten  üü.  con  cuantos 
ausilios  pueda  i  deba  prestar  :  de  lo  contrario  las 
tropas  reales,  que  puestas  al  norte  de  este  virreina- 
to ^deben  descansar  ha  mucho  tiempo  en  la  eapital 
de  Q:uito,  i  las  del  «ud,  que  posesionadas  ya  del 
Tucuman  contínuanan  estrechando  la  ifnfiel  capital 
del  Bio  de  la  Plata,  dejando  quieto  i  tranquilo  el 
Perú,  se  abrirán  en  mui  breve  paso  por  esas  cor- 
dilleras, que  consideran  UTJ.  inaccesibles  j  i  toman- 
do sus  victoriosas  banderas  bajo  su  protecdon  a 
esos  inocentes  i  desgríiciados  pueblos,  acabaran  con 
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los  ambiciosos  usurpadores  i  tiranos  que  los  opri- 
men (1)/' 

I  nodebia  quedar  en  amenazas  únicamente.  Abas* 
cal  proyectaba  la  invasión  de  Chile  con  un  ejército^  i 
solo  la  escasez  de  recursos  i  de  hombres  a  que  lo  re- 
ducia  la  guerra  del  Alto^Peró  lo  habia  separado 
de  sus  propósitos.  Por  fortuna  de  su  crédito,  se  le 
presento  un  militar  de  talento  i  ciencia  que  se  pro- 
metía conquistar  a  Chile  sin  mas  ausilios  que  un 
cuadro  de  oficiales,  i  algunos  miles  de  pesos. 

II.  Ese  militar  se  llamaba  D..  Antonio  Pareja* 

Contaba  en  aquella  época  cincuenta  i  seis  años, 
cuarenta  de  los  cuales  habia  empleado  en  el  ejerci- 
cio de  las  armas,  en  mar  i  tierra.  Su  cuerpo  con- 
servaba una  honrosa  herida  que  recibió  en  el  fa- 
moso combate  de  Trafalgar,  i  en  su  pecho  llevaba 
la  venera  del  orden  de  Santiag-o;  si  su  salud  esta- 
ba quebrantada  a  causa  de  los  años  i  de  los  padeci- 
mientos de  la  guerra,  su  ánimo  conservaba  la  viri- 
lidad i  nervio  de  la  juventud. 

Pareja  pertenecía  a  una  familia  que  produjo  a 
los  Alcalá  Galiano  i  a  otros  muchos  marinos  ilustres 
de  la  España :  estaba  ésta  establecida  en  un  villo- 
rio  a  inmediaciones  de  Medina- Sidonia,  cerca  de 
la  costa  de  Cádiz.  A  los  quince  años  de  su  edad  se 
alistó  entre  los  guarda-marinas  de  la  escuadra,  i  en 
las  campañas  de  Arjel,  Melilla,  Ceuta  i  Oran,  en 
que  se  distinguió,  alcanzó  un  honroso  ascenso.  El 
bloqueo  de  Gibraltar,  i  ataque  de  las  flotantes,  el 


(1)  Nota  deltirrei  Abascál  a  la  junta  de  Santiago,   Liuia  19  do 
octubre  de  1813.  Mss. 
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sitio  de  Tolon^  con  la  escuadra  combinada  de  Es^- 
paña  e  Ing'laterra^  i  la  toma  de  las  islas  de  San- 
Pedro  i  Antioco  le  valieron  el  grado  de  capitán  de 
frag^ata. 

Con  este  girado  i  al  mando  de  la  Perla  se  halló 
en  el  desgraciado  combate  del  cabo  de  San- Vicen- 
te: ascendido  después  al  de  capitán  de  navio 
mandó  el  San^Agustin  i  el  Príncipe^de- Asturias. 
Mas  tarde  tomó  el  mando  del  Argonauta,  her- 
moso navio  de  tres  puentes  i  de  92  cañones^  i  a  su 
bordo  combatió  heroicamente  en  Trafalg-ar :  de  los 
setecientos  noventa  i  ocho  hombres  que  foi'maban 
su  tripulación  perdió  trescientos  entibe  muertos  i 
heridos,  i  el  casco  quedó  tan  maltratado  en  el  eom- 
bute  que  se  fué  a  pique  el  dia  sig^uiente.  Esto  solo 
formaría  el  elojio  de  su  denuedo  en  la  refrie- 
ga si  no  hubiese  recibido  una  grave  herida. 

Pareja  era  entonces  uno  de  los  marinos  espa- 
ñoles dé  mas  renombre  i  gloria.  En  pago-de  sus 
buenos  servicios  fué  ascendido  a  brigadier, '  i  eh 
1808  contribuyó  eficazmente  a  la  rendición  dé  la 
armada  francesa  eñ  Cádiz,  i  alcanzó  el  mandó  dé 
la  escuadra  lijerade  la  isla  de  León.  «i  '  j 

En  esa  época  la  rejencia  española  conaienzó  a 
temer  seriamente  por  la  tranquilidad  de  sus  colo- 
nias de  América.  El  espíritu  de  insurrección  podia 
asomar  i  cundir  fácilmente,  i  para  contenerlo  era 
preciso  ocupar  en  los  puestos  militares  hombres 
espertos  i  entendidos,  capaces  de  cortar  el  mal  a 
tiempo.  Con  este  objeto  confió  al  brigadier  Pareja, 
en  26  de  julio  de  1810,  el  mando  militar  i  político 
de  la  provincia  de  Concepción  de  Chile. 
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III,  GuandoPareja  llegió  al  Perií,  esa  provincia 
no  obedecía  ya  a  los  decretos  de  la  rejencia  es- 
pañola. El  virrei^  que  seg-uia  una  correspondencia 
secreta  con  varías  personas  de  Santiago  i  Concep- 
ción^ estaba  al  corriente  del  estado  de  Chilé^  i  lo 
detuvo  allí  por  algún  tiempo. 

En  Lima  se  impuso  Pareja^  por  las  comunicar 
ciones  de  Abascal,  del  rápido  vuelo  que  tomaba  la 
revolución  de  Chile.  En  ellas  le  esplicaban  sus  ajen- 
tes  la  escasez  de  recursos  militares  que  se  ^peri- 
mentaba^  i  las  rivalidades  que  tenian  divididos  a 
los  corifeos  del  movimiento.  De  su  lectura  infirie- 
ron ambos  que  era  una  empresa  fácil  la  organiza- 
ción de  un  ejército  en  Valdivia  i  Chiloé^  i  la  recon- 
quista  de  todo  el  pais. 

Desde  luego  Pareja  fué  nombrado  comandante 
jeneral  de  Valdivia  i  Chiloé;  con  este  título  disi- 
mulado se  pensaba  ocultar  al  gobierno  de  Santiago 
el  verdadero  objeto  de  la  proyectada  espedicion.  De- 
bía organizar  una  división  invasora  en  aquellas  pro- 
vincias^ i  pacificar  todo  el  pais  publicando  completo 
olvido  de  las  anteriores  disidencias. 

Pero  el  Perú  no  podia  facilitarle  los  ausilios  ne- 
cesarios para  la  empresa*  Abascal  le  dio  única- 
mente la  cantidad  de  cincuenta  mil  pesos,  i  le  faci- 
litó cinco  embarcaciones  para  el  transporte  de  las 
tropas :  las  tesorerías  de  Chiloé  i  Valdivia  debían 
también  suministrarle  todos  sus  fondos. 

En  cumplimiento  de  su  encargo,  Pareja  comen- 
zó desde  luego  los  aprestos  necesarios  para  la  or- 
ganización del  ejército.  El  Perú  tenia  entonces 
muchos  militares  esperimentados  en  la  instrucción 
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de  milicias,  i  de  entré  ellos  pensaba  fomiar  la  base 
veterana  del  ejército  pacificador.  Para  esto  esta- 
bleció una  nueva  dotación,  i  ascendió  a  sarjeuto 
mayor  altérnente  don  JoséRodrig'uez  Ballesteros, 
que  debia  disciplinar  el  batallón  de  Chiloé^  i  nom- 
bró ayudante  del  mismo  cuerpo  a  don  José  Hurta- 
do, de  la  asamblea  veterana  de  Lima  (2).  Tomó 
también  cincuenta  soldados  para  repartirlos  en  los 
cuerpos  invasores. 

Tan  reducidos  aprestos  no  pedian  mucho  tiem- 
po. Pareja,  activo  de  carácter,  los  hizo  en  mui  po- 
cos dias :  estaba  convencido  de  la  necesidad  de 
obrar  con  prontitud,  i  quería  aprovecharse  de  la  es- 
tación de  verano,  antes  que  las  lluvias  viniesen  a 
retardarlo  en  Chiloé  i  Valdivia.  Con  este  deseo 
zarpó  del  Callao  el  12  de  diciembre  de  1812  (3). 

IV.  La  navegación  fué  corta,  i  por  tanto  favora- 
ble a  sus  propósitos :  arribó  a  Chiloé  el  18  de  enero 
sin  averia  alguna,  i  desde  luego  se  hizo  reconocer 
de  comandante  jeneraL  Ocupaba  el  gobierno  de 
la  provincia  un  militar  habanero  de  fidelidad  i  de- 
cisión, el  teniente  coronel  don  Ignacio  Justis,  quien 
se  apresuró  gustoso  a  suministrarle  cuantas  noti- 
cias necesitaba,  i  todos  aquellos  recursos  que  esta- 
ban en  sus  manos. 

Impúsose  Pareja  con  brevedad  del  estado  de  las 
milicias  i  de  los  fondos  de  la  real  hacienda.  Aquella 
tesorería  pudo  facilitarle  mas  de  doscientos  mil  pe- 
sos, i  las  milicias  estaban  arregladas  bajo  un  buen 

(Q)  Ballesteros.  Revista  de  las  obras  sobre  la  guetra  de  la  inde^ 
pendencia  de  Chile.  Cap.  I.  Mss. 

(3)  Relación  de  los  méritos  i  servicios  del  cm'oml  Ballesteros 
Mss. 
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pié.  El  s^rjeato  mayoí  Ballesteros  fué  ei)jcai?ga4a 
de:  diseíplá^aír  todas  laf^  d^^  la  proi^in^íai  i  con*  eUaa 
deWa  fornijar  un  batallón  de  oQhwientas  ji^mSy 
agregando  a  él  la  asamblea  y^t^can^  que  lljayaba 
desdQ  el  Perú» 

Bistos  no  eran  todbs  bs  recursos  que  podía  sa- 
car de^  allí.  Chiloé  poseía  tamibíen  entonces  cmco 
compañías  de.  tropa  díe  líiiea>  í  unai  brigi^id^  d^ 
oebo  piezas  de  artillería.  Far^a  laa  B^omcháy, 
co[nfiando  las  primeras^  después  de  ail:guna<  vacila- 
QÍpn^  al  caf)ítein  don  Carlos  Oresqui^  i  al  tenien- 
te d<m  Tomas  Plá  el  mando  de  ésta^  h^rbiendo 
montado  su  dotación  a  120  bombres. 

£1  jeneral  comenzaba  sus  aprestos  estimulaiido 
a  los  jefes  subalternos  con  rápidos  ascensos^;  4e  es- 
te n^^o  quería  suplir  la  notoria  escasez  de  hombres 
de  importapdta  que  hasta  aquel  tie^ipo.  sufría. 
f}n  los  iBfP'^e^Qbtos  de  abrir  una  campaña  aventura- 
da^ Pareja  no  se  desalentaba  por  esas  pequeñas 
continjencias,  i  con  una  decisión  mayor  de  la  que 
podía  esperarse  de  su  avanzada  edad^  velaba  cui- 
dadosamente por  los  aprestos  necesarios  de  la  es- 
pedieion. 

Su  anhelo  por  activarla  fué  mas  allá  todavía* 
Inmediatamente  después  de  su  arribo  a  Chilpe  des- 
pachó para  Yaldivia  al  Ministro  de  la  real  hacienda 
don  Juají  Tomas  Vergara,  i  al  teniente  coronel  don 
Ignacio  Justis :  debían  anunciar  a  las  autorida- 
des políticas  i  militares  de  la  provincia  la  pró- 
xima espedicion  que  iba  a  invadir  a  Chile,  i  procurar 
los  preparativos  de  tropas  i  víveres. 

Con  tanta  actividad  su   permanencia  en  Chiloé 
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fué  corta.  El  mayor  Ballesteros  piiso  en  veinte  i  un 
dias  en  buen  pié  de  g-uerra  a  los  voluntarios  de 
Castro,  como  se  llamó  a  las  milicias,  i  los  otros 
jefes  no  estuvieron  en  breve  menos  adelantados  en 
sus  trabajos.  El  jeneral  Pareja,  para  dar  a  la  tro- 
pa una  garantía  de  la  puntualidad  con  que  debian 
hacerse  los  pagos,  decretó  que  la  tesorería  provin- 
cial cubriese  a  las  familias  de  la  jente  de  su  ejér- 
cito las  asignaciones  correspondientes  a  sus  suel- 
dos respectivos.  Después  de  esto  fijó  los  dias  12 
i  13  de  marzo  para  el  embarque  de  la  tropa :  la 
división  espedicionaria  contaba  entonces  cerca  de 
mil  cuatrocientos  hombres  (4). 

V.  No  se  condujo  con  menor  actividad  en  Valdi- 
via. Sus  comisionados  Vergara  i  Justis  habian 
animado  el  espíritu  público  antes  de  su  arribo  en 
favor  de  la  éspedicion,  i  las  autoridades  de  la  pro^ 
vincia  se  prestaron  gustosas  a  suministrarle  los 
recursos  con  que  podia  contribuir  la  plaza  en  aque- 
lla campaña. 

Estos  fueron  considerables.  La  provincia  de 
Valdivia  mantenia  un  batallón  frjo  de  infantería 
veterana,  i  una  brigada  de  artillería  bien  montada; 
Ambos  pasaron  inmediatamente  a  engrosar'  su 
ejército.  Mandaba  el  primero  el  sarjento  mayor 
don  Lucas  Ambrosio  de  Molina,  militar  tan  fiel 
como  valiente,  i  la  seguüda,  compuesta  de  doce  ca- 


(4)  Formados  de  loa  cuerpos  siguientes:: 

Batallón  veterano , 450 

Voluntarios  de  Castro i 800 

Artillería »  w . ; i20  . 

Total  1370 
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ñones^  el  teniente  coroTiel  don  José'Bérg'anaa'.  don 
ellos  el  ejército  montaba  a  dos  mil  setenta  hom* 
bres  (5). 

El  tren  i  municiones  correspondían  al  ejército* 
Valdivia  era  una  plaza  bien  guarnecida,  que  po- 
seía bastantes  elementos  de  giíerra,  i  todos  ellos 
estabatt  a  Su  disposición  en  rirtud  de  los  amplios 
poderes  que  le  confirió  el  virrei. 

Al  paso  que  Pareja  empleaba  tanta  actividad  en 
la  formación  del  ejército,  habia  tenido  la  táctica 
de  ocultar  a  la  tropa  el  verdadero  objeto  de  la  es- 
pedicion.  Segiin  las  palabras  que  se  le  oían,  pensa- 
ba únicamente  tomar  el  mando  político  i  militar 
de  Concepción,  como  se  le  conferia  por  el  nom- 
bramiento de  ;la  rejenda  de  Sevilla.  A  los  jéfes^sin» 
embai^go  se  les  descubrió,  s^un  pareíce,  co»  mas 
fraiíquezá'.  =  ••''' ■    -.'.■.':•-.•:    •     ^ '■•:.'  '-.-^l  r 

La  forma  qué  Parejo»  dio  al' ejército  le  permitía 
este  engaño.  Habia  dividido  el  total  de  sus  fuer-' 
zas  en  tres  cuerpos,  formados  de  cada  uno  de  ios 
tres  batallones,  i  a  cada  cual  le  dio  seis  pi^asde 
artillería  con  su  dotación  respetiva:  sus  eoman-^ 
dantas  pasaron  desde  luego  la  ser  jefes  de  divisíari^ 
Solo  estos  jefes,  depositarios  de  su  confianza,  de- 
bían entenderse  con  él. 

El  jeneral,  sin  embargo  gustaba  del  arreglo  has- 
ta en  sus  mas  ínfimos  detalles.  El  estaba  al  corrien- 
te de  todo  lo  que  pasabd^  i  a  todo  atendía  con  gran 

(5J  £1  batallón , de  Valdivia  tenia  600  placas,  i  la  artillaría  ^po. 
M.  Gay  sufre  muclías  equivocaciones  al  dar  cuenta  de  los  preparaü- 
TOS  de  esta  espedicion.  Mb  datos  i  notas  están  perfectamente  acordes 
con  la  obrtí  manuscrita  del  coronel  español  Btillestéros,  que  formaba 
parte  principal  de  la  espedicion. 

T.    II.  2 


oeldjL  Paraeato  le  servia  mvieha  doipi  J\xm  Tomas 
Yergara,  nombrada  rnte^deate*  de  ejército^  hombre 
empeñoso  i  entendido,  i  el  mayor-jeneral  coronel 
doii  Manuel  Montoya. 

Estondo  todo  tan  espedito  en  Yaldivia^  el  ejér-» 
eito  espedieionarii^  no>debiia  quedar  allí  mucho  tiemi- 
po  mask  Paireja  atrdia  en  deseos  de  abríir  la  eampaña;^ 
i  su  tropa,  sin  conooer  a  punto  fijo  el  objeto  de  la 
eepedicion,  anhelaba  tanibien  por  el  pronto  emibar- 
(|ue.  Bfectuado  éste  con  felicidad»;  pudieron  soltar 
velaa  el  23  de  marzo. 

VI.  La»  eircunstancáaa  fa'vorecian  los  propósí:tos 
de  Pareja :  tre$  dias  después,  el2^  sq  haUiaba  a  la. 
¥iata  del  pinerto  de  Sa4- Vicente,  que  por  su,  felta, 
de  defensa  $e  prestaba  mas  a  sud  propósitos.  ^^£ln*- 
tre l^doce i  la  unn  del dia,  dice  el  Gobernador  de 
Talcahuano  en  una  nota,  arribó  al  puerto  de  San-r 
Vicente  la  espeidicion  enemiga  qu«  se  dirijia  de 
Chil'oé  i  Valdivia  en  cinco  buques,  de  los  que  á99 
eran  fragatas  itrea  bergantines.  A  las  cuatro  i  me* 
dia  dio  fondo  en  el  surjridero  del  rio  lienga,  i  en  el 
«KKDftento  se  conodió  sef  espedicion  enemiga  venida 
de  Ghiloé,  por  la  construcción  de  las  chalupas  que 
ediaron  $¡¡í  agfua  (6)/' 

El  puerto  de  San- Vicente  está  mtuado  a  espaUjafl 
de  Taleahvano^  de  qw  solo  dista  media  tegm  de 
un  terreno  cortado  por  las  aerranias  de  Grualpen. 
Su  población  era  únicamente  compuesta  de  pesca* 
dores,  i  no  poseia  mas  medio  de  defensa  que  una 
batería  de  dos  cañones  ineficaces  para  impedir  el 

(6)  Nota  del  Gobernador  de  Talcaluiiuio  don  Bafa^l  de  la  S«ta. 

Mss. 
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desembarco^  si  el  enemig'o  tenia  la  precaución  de 
escojer  un  buen  fondeadero  (7).  Pareja  había  pre- 
visto esto  mismo :  al  escojer  el  puerto  de  San-Vi- 
ceute  para  el  desembarco  de  la  espedidon,  quena 
evitar  el  primer  choque,  i  había  tenido  la  precau- 
ción de  anclar  an  el  surjidero  del  rio  Leng^a^  íuera 
del  alcance  de  aquella  batería. 

El  jeneral  solo  agpaardó  el  anochecer  para  efec- 
tuar el  desembarco.  Para  comenzarlo,  fué  comisio- 
nado el  sarjento  mayor  don  José  Ballesteros  a  la 
cabeza  de  la  primera  división :  puso  a  sus  órdenes 
doce  lanchas^  tres  de  las  cuales  iban  armadas  de 
un  caSon,  i  con  ellas  tomó  tierra  en  corto  tiempo. 
Situó  bien  su  artillería,  i  distribuyó  sus  avanzadas 
i  guerrillas  para  protejer  el  desembarco  del  resto 
del  ejército,  que  debía  concluirse  en  la  noche. 

Hasta  ese  momento  Pareja  no  habia  encontraT 
do  estorbo  alguno,  ni  podía  conocer  el  espíritu  de 
la  provincia  por  la  calma  i  la  tranquilidad  qu& 
reinaban  en  aquel  punto  de  la  costa.  Parecía  que 
nadie  se  había  apercibido  en  tierra  de  Ja  escua- 
dra espedicionaria.  La  realidad  era  muí  diversa 
cosa. 

Gobernaba  la  plaza  de  Talcahuano  el  teniente 
coronel  de  milicias  don  Bafael  de  la  Sota,  hombre 
audaz»  que  habia  abrazado  con  gran  calor  i  esitn- 

(7)  If elación  degohiemo  del  Presidente  Avile»  a  m  sucesor  doh 
Joaquín  del  Pino.  Mss. — El  historiador  Carvallo  cuenta  en  k  segun- 
da parte  de  BU  curiosa  obm  que  en  San- Vicente  se  babian  construido 
buenos  buques  en  el  siglo  pasado,  entre  otros  la  San-Miguel,  hermo- 
sa fr^^ta  da  guerra  (Historia  jeneral  de  CA»¿0)Mss — I  el  in-  . 
jeniero  don  Juan  de  Ojeda  asegura  que  sus  alrededores  abundaban  en 
maderas  de  construcción,  i  que  el  uso  anticipado  que  de  ella»  se  hacía 
empleándolas  antes  desecar  las  desprestijió  mucho  {Descripción  de  la 
frontera  de  la  Concepción),  Mss» 
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sihsmo  la  <?alráa  ¿e  la  i^evolticion.  ¡Sabeáor'del'am* 
bo  de  ía  ekpédicíoii  iuvasova  ofició  lu«g-o  al  inten- 
dente gobernador  don  Pedro  José  Benaventey 
informándolo  diQ  lo  detirrido,  i  consultando  qu  dic- 
támien  sobre  io  que  de*biera  hacerse^  sin  descuidarse 
pdrfestode  poner  sobre  las  armas  los  ciento  i  cin-» 
cuenta  hombres  que  tenia  disponibles.  En  esa  misma 
noche  se  puso  en  marcha  para  San-Viceiíte,  i  después 
de  acunas  escaramuMS  que  pusieron  en  peligro  su 
vida,  hizo  disparar  por  elevación  los  dos  cañones  a 
íin  de  dar  la  alarma  a  la  ciudady  i  desimularvuna 
resistencia  al  énemigfo.  Después  de  la  primera  des- 
carg^a,  considerando  imposible  la  resistencia,  dio  la 
orden  de  inutilizarlos  (8), 

•  •  Ballesteros  no  se  deja  intimidar  por  el  fueg-o  dán- 
dole mayor  importancia;  inmediatamente  despacha 
al  teniente  don  Pablo  Varg-as,  al  mando  de  cín- 
cüeBta  granaderos  de  los  voluntarios  de  Castro;  és- 
tos encontraron  desmontado  uno  de  los  canopes, 
clavaron  él  ótrd  i  volvieron  al  punto  del  desembar- 
co; Vargas  no  volvió  con  ellos :  tan  pmntó  como  se 
hubo  alejati^  de  la  divisíoii  se  'separó  eíjilosq^mente 
délos  soldados, i  fué  a  engrosar  el  número  dolos 
enemigos  de  la  invasióki.  -  •  .       •  » 

El  gobernador  de  Talcahuano,  eiitre  taiíitó,  no  ee 
había  desalentado :  al  abandonar  en  ese  momento 
la  resistencia,  meditaba  ya  un  proyecto  de  ataque 
mas  vasto  i  vigoroso  que  debia  efectuar  en  la  ma- 
ñana ^  siguiente.  Para  combinarlo  mejor,  i  a  fin  de 
poner 'la  guarnición  deTalcahuano  en  mejor  pié  de 

(8)  Carta  del  gobernador  de  Talcahuano.  Mes. 
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guerra^  volvia  a  la  plaza  eu  la  misma  upche^  cja^u*- 
do  encontró  al  intendente  del  ejercito  it^vasor.  don 
Juan  Tomas  Versara,  que  tranquilamente  se  dirir 
fia  a  Concepción,  con  el  encargo  de  parlamentario^ 
En  su  acaloramiento,  Sota  no  trepidó  en  llevarlo 
prisionero  a  Talcahnano,  exijirle  con  amenazas  los 
pliegosde  que  era  conductor  i  dejarlo  bien  aseg-u- 
rado,  mientras  remitía  las  comunicaciones  ál  go^ 
bernador  intendente  (9). 

VII.  La  noticia  del  arribo  de  la  flota  invasora 
causó  en.  Concepción  gran  sorpresa.  El  coronel 
Benavente  mandó  luego  tocar  jenerala,  i  formar 
en  la  plaza  todas  las  tropas  disponibles :  éataa  no 
alcanzaban  a  ochocientos  soldados,  i  de  ellos  apar- 
ta ochenta  hombres,  i  cuatro  cañones  de  poco  calibre 
que  salieron  en  la  misma  noche,  a  reforzar  al  go^ 
bernador.  Sota.; 

No  fué  menor  la  sorpresa  cuándo  se  recibieron, 
los  tres  pliegos  de  que  era  conductor  el  iñ^^eivlente 
Vergara.  Iban  dirijidos  al  gobernador  de.  la-  pro- 
vincia, al  cabildo  eclesiástico  i  al  ayuntamiento,  i  en 
los  tres  pedia  clara  i  esplícitamente  la  pronta  rea* 
dicion  de  la  ciudad,  con  la  promesa  de  completa 
olvido  de  los  anteriores  movimientos.    •    .».;.;:  í . 

Después  de  una  corta  deliberado»  con.  algunna 
personal  de  importancia  e  influjo^  se  ofició  al 
gobernador  i  Sota  enoargandQle  pusiese  inmedií^ta^ 
mente  en  libertad  al  parlamentario  Vergara^  i  rer 
comendáñdole  la  resistencia  mientras  le  fue»e  por 
sible,  para  lo  que  se  le  ofrecían  todas  las  tropas  de 

(9)  Carta"  del  gobcroador  de  Tulcahuano  duii  Hañtel  de  la  Sota. 

MS9. 
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la  plazo;  si  esto  no  le  era  fócil  debía  repleg'arse 
a  Coiicepeion.  A  la  nota  del  jeneral  invasor  coirtes- 
tó  el  intendente  que  nada  podia  resolver  definitiva- 
mente hasta  no  oir  el  parecer  de  los  jefes  i  corporal 
ciones,  justificando  también  a  la  provincia  de  Con- 
cepción del  cargo  de  rebeldía  (10)* 

lío  creyó  Sota  que  era  llegado  este  caso :  en  sus 
ventajosas  posiciones^  las  alturas  de  Chepe,  podía 
resistir  largo  tiempo,  mientras  venia  el  refiíerzo 
de  la  ciudad  a  tomar  al  enemigo  entre  dos  fuegos. 
Contesto  únicamente  que  esperaba  el  pronto  soco- 
rro, i  se  preparó  para  sostener  el  choque.  Su  deter- 
minación de  mantenerse  en  aquel  punto  era  fija  e 
irrevocable. 

Pareja  no  dormia  entre  tanto.  A  la  vuelta  de 
Vergara  al  campamento  supo  cuales  eran  los  pro- 
pósitos de  los  insurjentes  de  Talcahuano  ;  solo  un 
pronto  ataque  podia  hacerlo  dueño  de  aquel  puerto, 
i  no  trepidó  en  ordenarlo  inmediatamente.  A  las 
tres,  una  división  de  su  ejército,  compuesta  de  1500 
hXHnbres,  estaba  a  tiro  de  canon  de  la  plaza:  sus  pri- 
meros fíiegos  hicieron  abandonar  sus  puestos  a  una 
guerrilla  de  veinte  i  cinco  dragones,  que  a  las  ór- 
denes del  alférez  don  Hamon  Freiré  tenia  destacada 
a  la  espectativa  el  gobernador  Sota. 

Resuelto  como  estaba  éste  a  resistir  hasta  la 
llegada  del  refuerzo  que  esperaba  de  Concepción, 
díó  prontamente  la  orden  de  romper  el  cañoneo* 
Pareja  hizo  desfilar  mañosamente  su  ejército,  de 


(10)  Nota  del  intendente  de  Concepción  al  jeneral  Pareja,  Mar- 
zo 27  de  1813 — Parte  del  mbmo  al  gobierno  de  Santiago,  id.,  id. 

Mas. 
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modo  que  las  baks  hacían  muí  poco  estrago  en  bus 
filas;  pero  las  tropas  realietae^  que  no  espei^bau  re* 
sistencia  alguna  retrocedieron  tres  veces  eai^  des- 
pavoridas, lamentándose  del  engaño  de  qué  Qríin 
víctimas :  se  les  habia  hecho  entender  que  no  nece- 
sitarían  batirse  para  pacificar  el  reino  entero,  i  el 
segundo  dia  después  de  tomar  tierra  sufrían  ya  los 
estragos  de  un  fueg'o  vigoroso. 

Pareja  conoció  en  el  instante  las  desventajas 
del  desaliento  de  sus  soldados,  i  mandS  cargar  a 
la  bayoneta,  a  fin  de  posesionarse  de  los  caño- 
nes de  Sota;  pero  los  artilleros  de  éste,  des- 
pues  de  clavarlos  precipitadamente,  los  disputaron 
por  breve4iempo  con  sus  fusiles,  ^basta  que  envuel- 
tos por  ol  mayor  número  les  fué  forzoso  quedaf 
prisioneros  o  tomar  la  fuga.  El  gobernador  salvó 
por  entre  las  bayonetas  del  enemigo  favorecido 
por  la  velocidad  de  su  caballo,  i  se  dirijió  en  busca 
del  refuerzo  que  venia  de  Concepción. 

Talcahuano  quedó  entonces  abierto  al  enemigo* 
Pareja  avanzó  sin  dificultad  alguna  i  se  posesionó 
del  pueblo  antes deoscurecer :  a  su  entrada «e  si- 
guió el  desorden  que  de  ordinario  acompaña  al 
triunfo  (II). 

VIII.  Mientras  Sota  resistía  en  las  alturas  de 
Chepe  a  las  fuerzas  realistas,  había  salido  de  Con- 
cepción el  ausiho  prometido  por  el  intendente  de  la 
provincia.  Su  jefe  era  el  comandante  del  batallón 
veterano,  don  Eamon  Jiménez  Návia  j  pero  lejos  de 
avanzar  a  favorecer  al  gobernador  de  Talcahuano, 

(11)  Carta  del  gobernador- de  Talcahuano.  Mas. 


se  reikardó  estudiadamente  hnsta  qué  ]4  victoria  eatu- 
voipronunciada  en  ¿ayor  de  Pareja.  Sota  lo  encon- 
tró eiv  el  camino,  ien  presencia  de  la  tropa  lo  im- 
propera fuertemente  Hallándolo  traidor,  i  e:ii:CÍtando 
alo3  8oldado3  a  volver  sobre  Talcahuano:  Jime^6z 
^(^via  abrigaba  pérüdad  intenciones,  i  no  poseía  la 
suficiente  resolución  para  intentar  unirse  a  Pwejaj 
manifestó  únicamente  Ibb  instrucciones  del  g'ober- 
nadpr  Bena vente,  en  que  le  mandaba  replegarse  a 
Concepción  si  el  enemigo  habia  penetrado  a  Tal** 
cahuano,  i  dio  la  orden  de  volverá  la  ciudad. 

Jja  hora  avanzada  de  la  tarde,  no  era  tampoco  fa« 
vorabte  a  un  ataque  de  esta  espacie :  cuando  la.  divi- 
sipn,entró.a  la  ciudad  eran  las  ocho  de  la  npbhe» 
A  esa  hora  Uegfó  a  Concepción  el  intendente  del 
^j^rcito.  realista  don  Juan  Tomas  Verg-ara,  con  ofi- 
cios del.jeneral  Pareja,  en  que  intimaba  la  pronta 
rendicicm  de  la  plaza. 

Tan  perentoria  era  esta  intimación,  que  -llah 
biéndole  pedido  el  intendente  el  término  de:4iez 
diaspara  contestarle,  espuso  Verg'$.ra  que  no  podrt 
dar  uno ;  pero  no  queriendo  Benavente  re- 
SQlv:er  por  sí  solo  ett  un  asunto  tan  grave,  reunió 
inmediatamente  a  todas  las  corporaciones  parfi.dp-i 
liberar.sobrelpqueidebia  hacerse.  ;,[[ 

La  opinión  de  04Uíellajiantfi  estuvo  dividida  i  casi 
inclinada  por  la  entrega  de  la  ciudad.  Espíritus  timo^ 
ratos  que  creían  ver.  un  completo  desquiciamiento 
social  los.  unos,  mezquinos  especuladores  que  temían  ► 
la  pérdida,  de  títulos. o.  perjuicios  pecunarios  en  la 
revolución  los  otros,  hubo  muchos  que  pensaron  de 
ese  modo,  i  entre  ellps  el  deán  de  la  catedral  don 
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M-ariano  Roa,  i  el  conde  de  la  Marquina  don  Andrés 
del  Alcázur.  Sus  palabras  fueron  coiitestadas  con  un 
enégieo  discurso  de  don  Rafael  de  la'  Sota,  qu6  habia 
asistido  también  a  la  reunión.  El)  que  acababa  de  ba- 
tirse bon  él  énétífiigo,  trató  de  pi^obar  que  era  íácil 
resistirle  si  inmediatamente  se  reuniali  las  miKcias 
de  los  alrededores,  mientras  que  otros  sostenían  que 
era  pr^cíáp  abaí>doiiar  la  ciudad,  Hevánídose  los  .cau- 
dales, pei'treclios  de  ffuerra  i  ganado®  de  laa  inihe- 
diaciones  para  org'anízar  ia  resistencia  fuera  de  ella. 
^  JBl  espíritu  revolucionario,  como  se  .ve,  habia 
perdido  mucho  én  aquella  prováncíai  Al  paso  que 
los  gbdo^  habían  cobrado  alitentos>  los  rebeldes  se 
habian  suátráido  ai  las  discuusiones  políticas  desam- 
«ífído^pata  seguir  en  ellas  por  mas  tiempo.  El  ase-» 
sor  de  la  intendencia  don  Manuel  Vázquez  de  No?- 
voa,  vocal  (jue  había  sido  dé  la^stinguida  junta,  co- 
nociendo cuan  poco  habia  que  esperar  del  dei^aliento 
de  ios  unos,  de  lasdilijencias  i  empefío  de  los  otros, 
llamó  a  parte  al  procurador  de  ciudad  don  Juan 
de  Dios  Mendiburu,  i  le  áujirió  lapídea  de  pe- 
dir ün  cabildo  abierto  para  la  mañana  sig'uiente. 
Ambos  se  pusieron  de  acuerdo  e&n  el  coronel  Bena-' 
veiite,  qúie'  débia  acceder  a  la  petición  :  Nóvoa  dictó 
el  éécrito  dando  por  preífe8to  la  gravedad  del  aáún- 
to,  pero  con  el  objeto  de  g'ánftr  tiempo,  i  tomar  de 
acuerda)  algunas  medidas  de  urjebcia.  Mientras  Be- 
natfente  trataba  dé  sustra^er  ai  invasor  los  capi¿a> 
tes  de  la  tesorería,  Novoa,  que  na.  quería  firmar  la 
capitulación  el  dia  siguiente,  se  puso  en  marcha 
precipitada  para  la  capital  a  instruir  al  gobierno  de 
lo  ocurrido,  ..  .    : 

T.    TI.  3 
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La  petición  de  Mendiburu  fué  concedida  en  el  ac- 
to: en  conformidad^  Bena vente  avisó  al  parlairien-- 
tario  que  en  la  mañana  sig^uiente  se  le  contestaría, 
después  de  oir  el  parecer  de  los  vecinos  en  un  cabildo 
abierto  que  pensaba  convocar.  Vergjara  accedió  fá- 
cilmente a  esta  exijencia* 

Se  reunió  éste^  en  efecto.  Ld  mayoría  del  pueblo 
opinaba  por  la  resistencia,  óomo  babia  prepuesto 
Sota,  a  quieh  se  nombró  en  definitiva  segxmdp  jefe 
de  las  fuerzas  que  mandaba  Jimeiiez.Naviai  se  le 
ordenó  retirar  laa  tropa»  a  Puchacaí,  par^  engro- 
sarlas allí  con  las  milicias  de  la  provincia^ 

Pero  ya  el  comandante  Jiménez  líavia  habia 
seducido  secretamente  a  la  infantería  de  su  mando,  i 
cuando  Sota  llegó  a  la  alameda,  en  donde  estaba 
acampada  la  guarnición,  la  tropa  se  bailaba  en 
completa  rebelión,  i  los  soldados  pisoteaban  la  esca- 
rapela tricolor  que  babian  arraneado  de  sus  sombre- 
ros. Los  dragones,  que  mandaba  don  Pedro  Lagos^ 
i  la  artillería  estaban  también  sublevados*  En  vano 
quifio  poner  atajo  con  su  presencia:  algimos  soldados 
del  batallón  de  Concepción  se  echaron  sobre  él,  i 
escapó  casualmente  dé  los  balazos  qu$  le  dispüraron 
al  huir  (12).  El  capitán  de  dragonei^  don  Juan  Jo- 
sé Behavente,  que  habia  intentado  hacer  otro  tanto, 
quedó  prisionero  de  sus  soldados  (13). 

La  turbación  i  el  desaliento  se  apoderaron  de  los 
insurjentes  de  Concepción:  traicionados  por  la  tro- 
pa, nada  podian  hacer  sino  era  capitular  con  un  ene? 

(12)  Carta  del  gobernador  de  Talcahuano,  M»s»«—  Martínez,  Mc" 
mm'ia  histórica,  Mss. 
(^3)  Benavente.  Memoria  sob»  las  prim,  camp.  Cap.  I. 
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mig'o  que  podia  entrar  a  la  plaza  como  vencedor. 
El  intendente  i  muchos  otros  vecinos  creyeron  mui 
angustiada  su  situación  para  alcanzar  una  ave- 
nencia^ i  se  resolvieron  a  dejar  la  ciudad  i  dirijirse 
a  la  capital:  pero  fuéle  forzoso  al  coronel  Bena- 
vente  quedarse  en  Concepción  para  protejerla  del 
saqueo,  i  entregarla  al  enemigo  después  de  un 
tratado  de  avenencia. 

El  parlamentario  Vergara  podia  servir  para  esto: 
habia  prometido  la  noche  anterior  esperar  el  ra- 
Bultado  del  cabildo  abierto,  i  debia  volver  al  cam- 
pamento de  Pareja  con  la  resolución  adoptada. 
Benavente  se  aprovechó  de  esta  circunstancia  :  por 
las  bases  del  tratado  debia  reconocer  el  inva- 
sor la  perpetua  fidelidad  de  los  habitantes  de  la 
provincia  a  Fernando  VII,  i  ésta  se  sometia  a  la 
autoridad  de  las  cortes  i  de  la  constitución  españo- 
la. Pediase  ademas  a  Pareja  que  a  nadie  se  persi- 
guiese por  sus  opiniones,  ni  se  le  privase  de  su 
empleo,  como  también  que  no  se  obligaría  a  los 
oficiales  ni  a  las  tropas  veteranas  i  milicias  a  to- 
mar las  armas  contra  la  provincia  de  Santiago, 
con  la  que  estaba  relacionada. 

Esto  era  cuanto  podia  hacerse  en  aquellos  mo- 
mentos de  angustia  i  de  temor :  cuando  no  habia 
fuerza  con  que  resistir  al  enemigo  esta  capitula- 
ción era  mm  ventajosa.  El  jeneral  Pareja,  que  podia 
ocupar  la  ciudad  militarmente,  pasó  por  todo :  solo 
a  la  última  cláusula  le  puso  la  condición  de  someter- 
la al  parecer  del  cabildo  i  demás  corporaciones  an- 
tes de  aprobarla. 

Arreglado  este  convenio,  la  ciudad  quedó  abier- 
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ta  a  los  invasores :  la  traición  la  había  dgado  in- 
defensa, i  una  honrosa  capitulación  la  ponia  en 
manos  del  vencedor.  En  el  mismo  dia  hizo  su  én- 
trada  el  ejército  realista :  su  jefe  parecia  dispuesta 
a  respetad  el  tratado» 

IX.  Desde  luegio  Pareja  pudo  conocer  que  el 
g'obienio  de  Concepción  había  capitulado  cuando 
no  se  pedia  resistir,  i  después  de  haber  tocado  lo» 
últimos  estremos  para  privarlo  de  recursos.  La  te- 
sorería provincial  se  encontraba  exausta,  i  los  cuer- 
pos de  tropa  no  estaban  completos :  faltaban  al- 
g^unos  oficiales  de  dragones,  i  no  pocos  soldados. 

En  la  noche  <|iie  precedió  a  la  entrada  del  ej'ér- 
cito  realista,  el  intendente  Benavente  dio  orden  al 
ministro  interino  de  la  tesorería  de  Concepción  don 
José  Jiménez  Tendillo,  de  empaquetar  todo  el  di- 
nero existente  en  cajas,  que  montaba  a  36,000 
pesos,  i  de  ponerse  prontamente  en  marcha  :  debia 
esperar  nuevas  6rdenes  en  algún  punto  de  las  in- 
mediaciones» 

Bl  siguiente  dia,  cuando  la  tropa  veterana  de  lai 
ciudad  se  pronunció  en  contra  de  las  autoridades^ 
el  capellán  de  dragones  don  Pedro  José  Eleyzegui^ 
aquel  sacerdote  que  habia  fugado  de  Valdivia  des- 
pués de  la  disolución  de  la  junta  provincial,  salió 
de  las  filas  con  arrojo  inaudito  acompañada  de  sie- 
te soldado®,  im  sárjente  i  un  tambor  ai  quienes  en- 
tusiasmó con  snspalabraS)  i  se  puso  en  precipitada 
marcha  en  busca  de  Jiménez  Tendillo.  En  el  mis- 
mo dia  despachó  el  intendente  en  alcance  de  éste  a 
Su  hijo  el  cadete  de  dragones  don  Manuel  José 
Benavente,  para  recomendarle  que  siguiera  el  ca- 
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mino  de  Santiag-o.  Esta  orden  i  las  exijencias  del 
<5apellan  Eleyzegni  lo  decidieron  a  apurar  el  paso 
para  salvar  los  caudales  de  mano  del  enemigo.  Los 
insurjent^  debían  recibii"  en  sus  pobres  cajas  esa 
valioso  refuerzo. 

Pareja  contaba  con  él  para  los  gastos  de  la  es- 
pedicion:  ai  ver  frustradas  sus  esperanzas^  exijió 
del  intendente  que  despachase  en  su  alcance  una 
partida  de  dragones  al  mando  de  un  oficial  de  reco- 
nocida fidelidad  que  le  diera  alcance.  El  oficial 
elejido  fué  el  teniente  coronel  don  Melchor  Cara- 
bajal ;  salió  de  Concepción  el  siguiente  dia  de  la  en- 
trega de  la  plaza^  el  29  de  marzo,  de  modo  que 
Jiménez  Tendillo  i  sus  compañeros  le  llevaban  un 
dia  de  ventaja. 

Desde  entonces,  Pareja  se  ocupó  de  la  organiza- 
ción política  de  la  provincia,  para  proseguir  la 
campaña. 

En  sus  instrucciones  le  encomendaba  Afoascal  que 
hiciese  jurar  i  rec^ocer  solemnemente  en  Chile  la 
constitución  que  las  cortes  de  Cádiz  hablan  sancio- 
nado en  1812 :  ella  debia  ser  la  piedra  fundamental 
de  la  nueva  organización  que  los  liberales  de  España 
querían  dar  al  réjimen  administrativo.  El  jeneral 
invasor,  soldado  también  en  la  causa  de  la  indepen- 
dencia de  la  península,  aceptaba  de  corazón  el  có- 
digo  constitucional  con  que  los  defensores  de  los 
derechos  de  Fernando  VII  lo  esperaban  a  la  vuel- 
ta de  su  cautiverio. 

Dueño  de  Concepción,  quiso  hacerla  reconocer 
allí  desde  luego:  los  principios  Uberales  consignados 
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en  aquella  constitución  podían  atraerle  algunos  in- 
diferentes^ i  dar  firmeza  en  sus  opiniones  a  los  par- 
ciales. Pareja^  inducido  por  este  propósito,  fijó  el 
dia  4  de  abril  para  el  público  i  solemne  juramento 
de  obediencia  i  fidelidad  a  la  constitución* 

La  plaza  mayor  estaba  rodeada  de  tropas  desde 
la  mafíana,  i  en  el  centro  se  elevó  un  tablado  en  que 
tenian  sus  asientos  el  jeneral  Pareja,  el  obispo  Vi- 
llodres/el  intendente  Benavente  i  las  corporaciones 
i  empleados  eclesiásticos,  civiles  i  militares.  Allí  se 
leyó  la  constitución  para  prestarle  el  juramento ; 
i  después  de  este  acto  se  cantó  en  la  ig'lesia  catedral 
una  solemne  misa  en  acción  de  gracias  al  Dios  de 
las  batallas  que  habia  protejido  hasta  entonces  las 
armas  españolas,  i  cuya  protección  se  imploraba  pa- 
ra lo  futuro. 

En  breve  comenzó  Pareja  los  aprestos  para  se- 
guir la  campaña,  aunque  la  falta  de  caballada  le 
impedia  alijerarla  tanto  como  deseaba;  Habia  da- 
do el  cargo  de  mayor  jeneral  a  d<íñ  Ignacio  Justis, 
que  tan  bien  le  habia  servido  hasta  entonces;  i  a  fin 
de  obtener  los  ausilios  de  que  necesitaba  para  se- 
guirla campaña,  habia  pasado  con  fecha  de  2  de  abril 
el  primer  parte  oficial  al  virrei  Abascal.  En  su 
nota  reclamaba  el  pronto  envió  de  los  socorros  ofre- 
cidos por  el  virrei  al  partir  de  Lima;  sin  ellos  serian 
estériles  los  triunfos  que  alcanzaba  al  abrir  la  cam- 
paña, que  según  ésta  comenzaba  podia  decir  como 
Cesar,  ^Mne,  vi  i  vencí  .^^  En  menos  de  tres  dias  se 
habia  hecho  dueño  de  dos  ciudades  importantes,!  sin 
duda  las  mejor  defendidas  de  todo  el  reino;  pero,  por 
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dicha  de  la  república  que  creaban  nuestros  padres, 
sus  triunfos  debían  de  quedar  en  esto  solo  (14). 

(14)  Entre  los  machos  documentos  que  he  tenido  a  la  vista  para 
formar  este  capítulo,  me  han  servido  principalmente  la  carta  o  parte 
del  gobernador  d«  Talcahuano  don  Rafiei^i  de  la  Sota,  los  oficios  de 
Pareja  al  intendente  Benavente,  las  contestaciones  de  éste,  i  sus  par- 
tes al  gobierno  de  Santiago.  Estos  sucesos  le  han  merecido  unas  po- 
cas pajinas  a  Ballesteros,  Gayi  Guzman. — El  señor  Benaventeen 
BU  apreciable  Memoria  sobre  las  primeras  campañas  pasa  también 
inui  a  la  lijera  sobre  ellas.  Creo  que  esta  parte  de  mi  trabajo  no  solo  es 
absolutamente  nueva,  sino  que  rectifica  los  errores  en  que  han  caído, 
por  íalta  de  documentos,  los  historiadores  que  me  han  precedido.  He 
tenido  también  a  la  vista  el  primer  borrador  de  la  Mera,  histórica 
del.P.  Martinez,  i  por  él  he  visto  que  la  copia  déla  Biblioteca  nacio- 
nal, i  por  tanto  la  obra  que  corre  impresa,  carecen  de  una  hoja  en  que 
da  cuenta  de  la  toma  de  Concepción  i  otras  ocurrencias.  Basta  leer 
con  atención  la  pajina  164  de  la  obra  impresa  para  notar  esa  fiílta. 
La  publicación  completa  de  los  documentos  i  memorias  históricas  es 
un  trabajo  que  exije  estudios  detenidos,  i  que  todavía  está  por  em- 
prenderse en  Chile. 


CAFíTULO  II; 


I.  Tercera  conspiracíoii  contra lo8  Carreras. — II,  PríjparatívofKÍe  don 
«fosé  Miguel  para  un  viajé  al  sur.--rXI.  A  la  noticia  ddaesembarcódef 

.^ejércitcr  iavaspr: marcha  a  Talcaa.opgaá^zar,  la  j:e^istPtneia,.-rIV. 
Se  le  incorporan  en  el  camino  algunos  patriotas. — V.  Jylega  a)  cam- 
painénéo  el  cófonel'  don  Bernardo  O'Higgius.—^ VI ;  Aniededente» 
biográficos  de  éste — VII  Su  primer  ensayo  militar. -r VIII.  Se  in- 
corporan a  Carrera  algunos  cuerpos  de  milicias  del  otro  lado ,  del 
Maule. — ÍX.  Llegan  m  socarros  de  Bantiago.^^X.  Primcxas  ope- 
raciones militares  de  Cari*era. — XI.  Oganizacion  del  nyievo  poder 
ejecutivo.  '  :'   ' 


I.  Mientras  el  bidg'adier  Pareja  org^nizabít' el 
ejército  eon  que  proyectaba  invadir  a  Chile,  di  go- 
bi«iio  de  Santiagt),  que  debia  resistirle,  se^ia  pa- 
cíficamente la  marcha  política  (¡razada  anterior-*, 
mente.  No  se  habia  prestado  mucha  atención  a  la$ 
amenazas  del  virrei  del  Peru^  i  nadie  creia  próxima 
la  invasión. 

Preocupados  los  ánimos  con  las  ocurrencias  do- 
mésticas de  la  revolución,  la  política  interior  man- 
tenía en  espectativa  a  todas  las  personas  que  habían 
tomado  alg'una  parte  en  ella.  Proyectos  de  utilidad 
pública  llamaban  la  atención  del  gobierno^  mientras 
sus  enemigos  murmuraban  i  se  reunían  en  juntas 
secretas  a  'tratar  sobre  poner  algún  atajo  a.  su? 
medidas. 

T.    II.  4 
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En  uno  de  esos  círculos  se  comenzó  a  tramar  una 
conspiración  dirijida  a  quitar  el  mando  a  los  her- 
manos Carreras.  Se  reunían  en  casa  del  escribano 
don  Juan  Crisóstomo  Alamos  varios  amigos  suyos, 
que  se  manifestaban  disgustados  con  el  gobierno : 
don  Manuel  Rodríguez,  ese  perpetuo  conspirador 
contra  todo  gobierno  establecido,  que  poco  an- 
tes habia  desempeñado  el  cargo  de  secretario  de  la 
junta  i  de  don  José  Miguel  Carrera,  era  uno  de  és- 
tos. Los  tertulianos  pasaron  de  las  quejas  á  los 
proyectos  de  revolución:  hablaron  libremente  en 
contra  del  gobierno,  i  principiaron  a  aglomerar  ele- 
mentos para  realizarla. 

No  avanzaron  mucho  estos  aprestos :  don  José 
Miguel  Carrera  estaba  instruido  dia  a  dia  de  todo 
lo  que  pasaba,  por  el  órgano  de  uno  de  los  iniciados 
en  la  proyectada  revolución,  un  sarjento  con  cuyo 
ausilió  pensaban  seducir  a  la  tropa ;  i  seguia  con  pa- 
ciencia la  trama  de  los  conspiradores,  fomentándo- 
los con  vanas  esperanzas.  El  28  de  enero  puso  fin 
a  sus  qmmérícos  propósitos,  haciendo  apresar  a  to- 
dos los  iniciados  en  el  proyecto.  Después  de  una 
causa  demorosa  fueron  condenados  a  deportación 
a  varias  provincias  de  Chile,  o  desterrados  a  Men- 
doza (í). 


(1^  Los  pormenores  tie  esta  conspiración  son  altamente  cónicos. 
Los  iniciados  en  ella  eran  dos  padres  dominicos  Fr.  José  Funes  iFr. 
Ignacio  Mujica,  tres  escribanos^  don  Juan  C.  Alamos,  don  Manuel 
Solis  i  don  Juan  Lorenzo  Urra,  el  hijo  de  éste  don  Tomas  José,  don 
José  G.  Arffomedo,  don  Manuel,  don  Carlos  i  don  Ambrosio  Rodríguez, 
i  el.  subteniente  retirado  de  artiUeria  don  Ramón  Picarte.  Una  ca- 
sualidad presentó  como  culpable  al  rejidor  de  la  municipalidad  de  San- 
tiago den  José  Manuel  Astorga,  que  sabia  de  la  conspiración  pero  que 
no  tomó  parte  alguna  en  la  trama.  Este,  i  los  padres  MujicaiFunes 
fueron  desterrados  a  Mendoza. 
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Carrera  sin  embargo  le  dio  a  aquella  intentona 
mas  importancia  de  la  que  merecía :  en  su  interés 
estaba  presentar  como  seria  i  temible  la  conspira- 
ción de  unos  cuantos  ilusos  que  creyeron  derrocar- 
lo sin  elementos  para  hacerlo.  En  una  proclama  de 
22  de  marzo^  aludiendo  a  ella,  se  jactaba  de  su 
magnanimidad  al  cartigar  tan  suavemente  a  los 
que  trabajaban  con  tesón  contra  el  orden  público 
i  el  gobierno  cimentado  de  hecho  (2). 

II.  En  ese  mismo  tiempo  don  José  Miguel  mer 
ditaba  un  vieje  a  las  provincias  del  sur  :  su  objeto 
era  estrechar  las  relaciones  de  éstas  con  la  capital, 
i  ponerlas  de  acuerdo  en  sus  ideas  i  tendencias  Si 
sus  recursos  le  alcanzaban,  debia  también  promo- 
ver la  unión  de  Valdivia  al  réjimen  revolucio- 
nario. 

El  senado  consultivo  apoyaba  este  viaje,  que 
creia  de  gran  importancia ;  i  por  indicación  de  Ca- 
rrera procedió  el  27  de  marzo  a  elejir  la  persona  que 
debiera  subrogarlo  en  el  puesto  de  vocal.  La  elec- 
ción recayó  en  su  hermano  don  Juan  José,  cou 
quien  habia  estrechado  nuevamente  sus  relaciones 
desde  la  jura  del  reglamento  constitucional. 

Carrera  pensaba  armar  los  partidos  del  sur,  i  pre- 
pararlos para  la  resistencia,  en  caso  que  se  realiza- 
sen las  amenazas  del  virrei  Abascal.  En  ellos  habia 
muchos  enemigos  de  la  revolución  que  la  comba- 
tían con  actividad  i  eficacia,  i  éstos  estaban  dispues- 
tos a  plegarse  al  invasor  tan  pronto  como  pusiese 
en  tierra  un  puñado  de  hombres  capaz  de  dar  con- 

(í¿)  Proclama  inserta  en  la  Aurora  núm.  H  tona.  2  de  35  de 
marzo  de  1813. 
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sistencia  a  sus  esperanzas.  Desde  la  disolución  de 
la  junta  provincial  de  Concepción,  en  muchos  veci- 
nos se  habia  resfriado  el. entusiasmo,  i  los  enemigos 
dé  la  revolución  cobraron  ánimos,  Don  José  Miguel 
llevaba  consigo  una  larga  lista  de  personas  que, 
según  noticias  ciertas^  se  sentían  en  abierta  oposi- 
ción con  el  gobierno  revolucionario,  i  dispuestas  a 
promover  una  contrarevolucion  realista  (3)* 

III.  El  viaje  de  Carrera  no  alcanzó  a  empren- 
derse. El  29  de  marzo,  cuando  sus  preparativos  es- 
taban mui  avanzados,  llegaron  a  Santiago  los  pri- 
meros rumores  del  arribo  a  las  costas  de  Concep- 
ción de  la  flota  enemiga.  Desde  luego  se  estendie- 
ron por  toda  la  población  aumentados  por  el 
temor. 

Dos  dias  después,  en  la  tarde  del  31,  llegó  la  no- 
ta en  que  el  intendente  de  Concepcioa  daba  parte 
al  gobierno,  del  arribo  i  desembarco  déla  espedicion 
realista.  Don  José. Miguel,  que  recibió  los  pliegos, 
convocó,  prontamente  a  los  otros  vocales  de  la  junta 
ejecutiva,  el  senado  i  jefes  militares,  i  dio  cuenta  en 
la  reunión  de  las  noticias  que  acababa  de  [recibir. 
Allí  se  le  confirió  el  delicado  cargo  de  jeneral  en  je- 
fe de  la  frontera,  como  decian  sus  títulos,  comisio- 
nado de  espulsar  al  invasor  i  pacificar  las  provin- 
cias del  sur.  El  vacío  que  dejaba  en  el  gobierno  eje- 
cutivo fué  llenado  por  su  hermano  don  Juan  José, 
como  se  habia  elejido  anteriormente.     . 

En  el  primer  momento  de  confusión,  Carrera  su- 
po hacerse  el  órgano  del  entusiasmo  jeneral,  i  diri- 

(8)  Informe  sobre  la  condncta  0h8ervada  por  los  P.  P.  Mi9Íone~ 
ros  de  Chillan.  Msd. 
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jirlo  por  buen  sendero.  A  las  cinco  de  la  tarde  de  ese 
mismo  dia  circulaba  una  proclama  firmada  por  él 
en  que  hablaba  del  triste  estado  de  la  España^  i  de 
las  avanzadas  pretensiones  del  virrei  del  Pera,  qué 
proyectaba  subyug-arnos^  traspasando  sus  atribur 
ciones  i  sin  atender  a  los  intereses  del  rei  cuando 
estaba  "decidida  la  causa  de  nuestra  libertad  (4)^" 
El  senado  lo  acababa  de  investir  de  omnímodas 
facultades,  i  él^  sin  pérdida  de  tiempo^  despachó 
sus  órdenes  al  gobernador  de  Valparaiso,  el  capitán 
don  Francisco  Lastra,  concediéndole  amplios  pode- 
res para  sujetar  los  buques  de  propiedad  peruana 
que  allí  hubiesen,  i  para  poner  sus  fortalezas  en 
estado  de  defensa.  Con  la  misma  actividad  oficio  a 
los  jefes  de  milicias  de  todos  los  partidos  inmediatos 
convocándolos  a  la  capital  para  organizar  la  resis- 
tencia. , 

Su  actividad  fué  mas  allá  tQdavia :  desde  luego 
quiso  indicar  su  marcha,  para  intimidar  al  enemi- 
go. En  esa  misma  noche,  i  ala  luz  del  farol  de  la 
retreta,  hizo  publicar  la  solemne  declaracio;i  de 
guerra  al  virrei  del  Perú,  prohibiendo  desde  aquel 
dia  toda  comunicación  con  el  enemigo  i  las. pro- 
vincias de  su  mando,  amenazando  con  la  pena  d^ 
muerte  al  que  infrinjiese  esta  orden  o  alque  diesi^ 
pruebas  de  simpatías  por  la  invasión^  o  esparciese 
noticias  falsas  para  alarmar  a.lasautoridadee. .  ^.. .: 

Para  dar  mayor  fuerza  a  este  bando,  jarrera  hir 
zo  plantar  inmediatamente  la  horca  en  la  plaza 
principal,  i  decretó  la  imposición  de  un  empréstito  o 

(4)  Proclama  inserta  «en  la  Aurora,  hilm.  12  tomo  2  del  1  de  abril 
de  1813. 
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contribución  extraordinaria  de  doscientos  sesenta 
mil  pesos,  que  debia  gravar  a  los  enemigos  de  la  revo- 
lución únicamente  (5).Conesteaparato  i  estaactivi- 
dad,  el  jeneral  improvisado  en  el  momento  del  con- 
flicto, imprimia  a  todo  un  sello  de  enerjia  que  lo  co- 
locaba a  la  altura  de  la  situación. 

Así  lo  creyeron  todos  los  vecinos  de  Santiago :  los 
enemigos  de  Carrera  enmudecieron  en  aquel  mo- 
mento. Según  ellos,  solo  esa  cabeza  llena  de  recur- 
sos podia  salvar  el  pais  de  la  invasión  armada,  i  don 
José  Miguel  por  su  parte  parecia  corresponder  per- 
fectamente a  esa  esperanza.  Empleó  toda  la  noche 
i  el  siguiente  dia  en  el  apresto  para  su  viaje,  con- 
vocando las  milicias  i  dictando  órdenes  militares,  i 
a  las  seis  de  la  tarde  del  dia  I.""  de  abril  se  puso  en 
marcha.  Lo  acompañaban  solamente  el  cónsul  nor- 
te-americano Poinsett,  el  capitán  de  la  Gran  Guar- 
dia don  Diego  José  Benavente,  doce  soldados,  un 
cabo  i  un  sarjento.  Con  esa  pequeña  partida  pensa- 
ba llegar  a  Talca,  i  esperar  allí  las  tropas  que  de- 
bian  formar  el  ejército  insurjente. 

IV.  Don  José  Miguel  emprendia  un  viaje  pre- 
cipitado: sumisión  era  importante  i  su  responsabi- 
lidad inmensa  para  que  descansara  un  momento. 
Caminaba  con  la  celeridad  de  un  correo,  i  solo  se 
detenia  en  los  puntos  en  que  necesitaba  dar  órde- 
nes, o  escribir  notas,  poner  sobre  las  armas  las  mi- 
licias, formar  juntas  de  ausilios  del  ejército,  confi- 
nar a  los  enemigos  de  la  revolución  o  tomar  unos 


(5)  Épocas  i  hechos  memorchles  de  Chile,  üím. 
Carrera  propuso  a  las  corporaciones  qne  montase  a  400,000   pe- 
tos, pero  solo  alcanzó  poder  para  360^000^ 
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pocos  milicianos  para  plantear  un  rejimiento  de  ca- 
ballería que  organizaba  el  capitán  Benavente, 

No  le  faltaban  motivos  para  apurar  la  marcha: 
en  el  camino  encontraba  a  menudo  algnnos  patrio- 
tas que  abandonaban  las  provincias  del  sur  en  vis- 
ta de  la  ineficacia  de  toda  resistencia  que  quisie- 
se oponerse  al  invasor^  i  por  ellos  snbia  que  era  me- 
nester apresurarse  a  fin  de  salvar  algunas  milicias 
del  otro  lado  del  Maule. 

Encontró  al  primero  en  la  angastura  del  Paine: 
era  éste  el  licenciado  don  Manuel  Vasquez  de  No- 
voa.  Dejaba  las  provincias  del  sur  cuando  creía 
inevitable  la  entrega  de  Concepción  i  venia  a  San- 
tiago a  ofrecer  sus  servicios  para  la  campaña  que 
debia  abrirse.  Carrera^  que  conocía  la  importancia 
de  hombres  de  sus  conocimientos  i  esperiencía, .  i  la 
necesidad  que  de  ellos  habría  en  el  campamento,  le 
confió  el  delicado  destino  de  auditor  de  guerra. 

Novoa  no  le  dio  noticias  muí  adelantadas  acei*ca 
délas  ocurrencias  de  Concepción,  porque  había  sa- 
lido de  la  ciudad  cuando  aun  quedaba  alguna 
esperanza  de  resistencia  ;  pero  en  San- Fernando 
se  encontró  el  día  3  con  el  teniente- coronel  don 
Hafael  de  la  Sota,  el  gobernador  de  Talcahua- 
no  que  había  presenciado  la  defección  de  Jiménez 
Navia.  Amenazado  entonces  por  la  tropa  insu- 
rrecta, Sota  huyó  por  el  camino  de  Penco  viejo,  i 
de  allí  siguió  por  la  montaña'de  la  costa  hasta  Coe- 
lemu:  en  su  tránsito  por  Quirihüe  i  Cauquenes,  in- 
formó a  las  autoridades  militares  de  lo  ocurrido  en 
Concepcion,-e  indujo  a  sus  jefes  a  regresar  i  mar- 
char en  busca  del  ejercito  de  Santiago^  que  debía 
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cohiéDzar  la  campaña  (6).  M  traía  a  CaiTera  la  no^ 
ticia  lisonjera  de  la  buena  disposicióB  de  las  milicias 
del  otro  lado  del  Maulle.     '  :    . 

'  'El  día  siguiente  redrbió  éljeñet*al  unúusiKóim* 
portante  i  hecestíria  en  la  imilla  de  (Duriéó.  Eret  esté 
el  tesoro  dé  las  áreas  de  Ooncépcion  que  escoltaban 
Jííuéhez  Tíeñdíllo^  el  capellán  dé  dragones  Elefjrze- 
güi,  catorce  soldados  i  algunos  sacerdotes  i  milita- 
res. Habían  emprendido  su  marcha  casi  ál  mismo 
tiempo  que  el  gobernador  de  Talcahüano;  pero»  to- 
maron el  camino  de  Chillan^  de  donde  sacaron  mas 
de   cíen  fusiles,  i  solo  se  juntaron   éon  Carpera  el 

dia4(7). 

'  Este  résfuer¿o,  por  insignificante  que  parezca^ 
era  de  gran  importancia :  el  jeneral  én  jefe  iba  a 
organizar  su  campamento  en  Talca  sin  tro|)aSj  sin 
armas  i  hasta  sin  dinero.  Confiaba  mucho  en  el 
entusiasmó  jeneral  del  país,  i  esperaba  el  arribo 
de  las  míHcias  :  esas  pocas  armas  eran  para  él  un 
valioso  presente  eii  aquellas  apuradas  circunstaií-* 
cías.    '  ■   "  ■  '  •  •"    '• 

A  su  arribo  a  Talcaí,  el  5  dé  abril^  vino  a  cono<jer 
de  cerca  su  verdadei'a  situación.  Pocos  momentos 
antes  de  haber  entrado  recibióriotas  del  intendente  dé 
Concepción  en  que  le  comunicaba  quedar  ocupada 
la  ciudad  por  el  ejército  enemigo  a  causado  uiía  for- 
zosa capitulación.  Esa  noticia  había  producido  en 
Talca  una  triste  impresión:  a  consecuencia  de  ella 
se  recibió  con  frialdad  i  hasta  con  desconfianza  al 


(6)  Carta  de  don   Rafael  de  la  Sota  sobre  el  desembarco  de.  Pn-i 
rttja.  Mss. 

(7)  Monitor  Araucaria,  núm.  1  de  6  de  abril  efe  IS13.     '     :       ' 
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j>neral  insurjente.  Creyendo  inútil  e  ineficaz  toda  re* 
sist^ciiiie.!  vecindario  temió  comprometerse  por  una 
causa  desesperada^  cuando  el  enemigo  estaba  tan  in  r 
«mediato.  Carrera  descubrió  ega  timidez^  i  en  el  mis* 
mo  parte  eñ  que  comunicaba  al  gobierno  de  San* 
tiago  la  e;ntrega  de  Conceppion  i  el  arribo  de  los 
capitales  de  su  tesorería^  reclamó  con  interés  i  em* 
peño  l^  trepa  reglada  de  Santiago^  i  la  pronta  sali- 
da del  obispo  ausiliar  Andreu  i  Gruerrero. 

y.  El  :mismo  dia  en  que  don  José  Miguel  llegó 
a  Talca,  se  le  presentó  el  coronel  de  milicias  de  la 
Laja  don  Bernardo  O'Higgins^  que  al  anuncio  del 
peligro  venia  a  ofrecerle  gustoso  su  espada.  £U  co- 
nocía a  palfflios  el  territorio  de  las  provincias  meri- 
dionales^ tenia  entre  sus  habitantes  un  gran  influjo^ 
i.poseia  bastante  audacia  para  diríjir  un  golpe  de 
mano :  Carrera  lo  recibió  desde  luego  como  un  im- 
portante ausiliar* 

Hallábafse  O'Híggins  en  los  Anjeles  a  la  época 
del  an'ibo  de  Pareja  :  con  este  motivo  recibió  una 
orden  del  íntendenlte  de  Concepción  para  ponerse 
en  marcha  con  las  milicias  de  su  mando  a  íin  de 
engrosar  las  tropas  con  que  pensaba  resistir  al  ene- 
mig'o*  Sin  pérdida  de  tiempo  mandó  armar  los  es- 
cuadrones de  lanceros  de  los  Anjeles^  i  a  su  cabeza 
se  dirijió  a  Concepción  a  marchas  forzadas. 

Cuando  hubo  cruzado  el  rio  de  la  Laja,  fué  infor- 
mado de  la  rendición  de  Ja  ciudad ;  al  saber  lo  ocu- 
rrido resolvió  volverse  a  los  Anjeles, pero  este  pueblo 
se  habia  pronunciado  por  el  invasor:  allí  se  encontra- 
ba el  obispo  Villodres,  a  quien  el  cabildo  habia  pedi- 
do que  exijiese  de  sus  vecinos  el  juramento  solemne 
T.  II.  5 
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de  fidelidad  (7).  Por  otra  parte  habiftn  salido  de 
Concepción  varias  partidas  de  dragones,  i  O'Híg*- 
g'iMy  tíO  teniendo  plena  confianza  en  su  tropa,  re- 
solvió dis{>ersarla,  después  de  una  brere  ureng-a  para 
que  no  hiciese  armas  eonti*a  la  patriií),  i  se  puso  en 
marcha  para  Santiag-o,  acompañada  de  dos  de  sus 
criados  (8).  A  pesar  de  esta  precaución,  le  fué  for- 
zoso tomar  el  camino  de  la  cordillera  para  íio  caer 
en  manos  de  los  dragones  de  Carabajal. 

VI.  Ese  militar  que  se  presentaba  en  el  campa- 
mento con  el  pobre  título  de  teniente  coronel  de 
milicias,  debía  ser  en  el  trascurso  de  la  guerra  el 
primer  soldado  del  ejército  chileno.  A  un  arrojo  sin 
limites,  unía  un  aplomo  singular,  i  una  modestia 
superior  a  todo  elojio.  Era  sin  duda  uno  de  los  je- 
fes mas  entendidos  e  ilustrados  del  ejército,  el  hom* 
bre  de  posición  mas  encumbrada  entre  todos  ellos, 
i  sin  embargo  venia  dispuesto  a  desempeñar  cual- 
quiera comisión  con  el  entusiasmo  i  fé  de  un  buen 
sarjenton. 

O'Hig^ins  contaba  en  aquella  época  treinta  i 
siete  años  de  edad.  Nació  en  Chillan  el  20  de  agosto 
de  1776  (9) :  era  el  fruto  de  una  unión  ilajítima,  de 
qne  fueron  culpa  las  promesas  falaces  de  su  padre  i 
el  candor  de  una  hermosa  joven.  Aquel  era  don  Am* 
brosio  O'Higgins ,  teniente  coronel  de  ejército  en 


(7)  IfifiímaB  de  P.  Ranion  ^bre  la  conducta  de  los  miihneros  de 
Chillayí,  Ms8. 
(S)  Noticias  comunicadas  por  el  jeneral  Riquelme* 
(9)  Hasta  ahora  no  se  habia  asentado  con  fijeza  la  época  del  naci- 
miento de  O'Higgins.  Los  biógrafos  pasaban  en  silencio  esta  fecha ;  i 
en  ningan  documento  ni  meni<»ria  impresa  ni  manuscrita  se  encontra- 
ba dato  alguno  para  inferirla.  Debo  esta  noticia  al  señor  jeneral  dou 
Manuel  R ¡que! me,  tio  niaterao  de  O'Higgins. 
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yprr^i  de\l^evú  ima  torde ;  I  anxQ»áve  dofi^  Isabel 
¡Ekj^^^jlaíe^  aañorita  prÍDcíp^l  de  a(|uel.  v•eoindal^io. 

Pasó  Bii  maez'en  Chiflan^  i  curso  las  prioaettas  le« 
tras  61)  el  coavento  de  misioneros  franmscanosw 
Acompa^p  a  su  padre  a  SaBtiag*o  ^suándo  vino  a 
taitíar;e][  mftudto  del  reino^  i  al  Perú  cuando  fué  nom» 
tead<^jvirrei.  De  allí  se  emfearcó.  para  Ingiaíerra, 
jiiand9(^o,  ppr.deu  Ambi!0si;e  a^s^uir  susest«(día@  eu 
}iai:C<rtejÍ0  pafcólica. 

.(,J[)i^Q^i;n4rdoc^di&  fuen)  de-  $u  paftüia  nbeye 
#{i^.  JEl]p^e^eí^fi^i|0^0  ad<jt$in^'  uiia:r^ef«lar:iñ$timc' 
.fiícNot  en  íKu(m«m4«d(isj  i  lalg^uiíi^  ^€an0(¿nrieri^os:  6a 
meáiám  iimv^íi  «n  )»<^0  íbiempa  ])ablé  elmgies 
icaijL^^Da&.pei^&oeiQni'ri  flaíieies  con  iloia^tanie  iaGÍU«> 
4kd.'(piiiu\só  kis  pmiici|iio$  leleméntedés  de  dibujo  i  de 
músico^  i  si  no  alcanzó  a  ser  un  artkia  re^ullar^  era 
qüi^-al  d}iilen^  m^s  apto  ;para  trasladar  al  paipel 
.:uii  paisfi  je.       : 

.  0'Hig'^ÍBS  sacó  ¡aun  otro  mejor  provecho  d-e  .su 
jpieriaatfeBietaeA  el  colejio.:  Separado  di8  su£Í  padres^ 
i  confiado  arla  dineccion  de  maestros  sererós^  adqoi^ 
^io^^pesardesus  coFfos  a&QS/uDa&erieftod /decaí- 
x/^jet^f.^iaíí -poooicoin^mi enilos  bombees  i  sumaoüíeiit^ 
y^firift  e|ii9Pt|  joiveiu;  Eú^  cuerpo  se  habituó  ^>la<earienciá 
4j^j^Q]O4^0a4esi)i )í&u  e^féiiitoiétootó  cieríta  gi^aned^sd 
qv^.  íei9rb^i6.elfiÉ^ftioopara:oomUní«ai:seT^  hiego 
cfHn.l)e!?^pnas  npteWeft,  iqueyino^a  «ar.ni£ía  tarde  Ja 
í5flJs^4ftÓ:<ii^ifltiva;  dfim  c^'&ate^  p&Wicoi  : . 
.  'Jí  m  ^tt^Mk  de'  Ingifttentt  tocó  en  £¡apiaSa^  i  atií 
contrajo  relaciones  con  varios  americanos  residentes 
eaOádiz^  ^t^  hablaban  ya  de  Beii^regarse  de  la  domi- 
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nación  peñ¡nsulai\  El  joven  O'Hijrgfirts,  gracias  á  la 
seriedad  de  su  carácter,  obtuvo  la  confianza  déla 
mayor  parte  de  esos  pmyectistas  revokiíáonarios  i 
con  ellos  se  coñWno  para  trabajar  en  Ohíle  por  el 
triunfo  de  laindependencia.Enlng'laterraJhabiaóido 
esto  mismo  de  boca  del  famoso jeneral  Minnida^i  esas 
ideas  echaron  en  breve  hondas  raices  en  éu  ánimo. 

De  vueka  a  Chile,  O'Hig'g'ins  estuvo  a  punto  de 
desmayar  «n  sus  propósitos.  A  jtízg-ar  por  las  apa- 
riencias, el  país  no  estaba  dispuesto  para  proclamar 
su  independeiTcia ;  icón  la  excepción  de  poquí- 
simos hombres,  aquella  idea  habria  sido  desechada 
por  todos  como  el  mayor  de  los  eríméue^.  Lds  suce^ 
sos  posteriores  rinieron  a  dar  consistencia  a  i9üs  es^ 
peranzBs,  cuando  su  influjo  érá  mui  comidei^ble,  i 
teniendo  á  su  disposición  las  milidias  déla  Laja, que 
mandaba  en  jefe. 

Sus  mejores  amig'os  desde  entonces  fuelH[>n  los 
hombres  de  pensamiento  que  residían  en  las  pro»- 
vincias  meridionales :  se  comunicó  con  algTiños  pa- 
triotas de  Santiag-o,  i  con  todos  ellos  hablaba  <íé  Ift 
necesidad  de  reformas  materiales,  i  de  ensanchar  las 
libertades  p6blioas.  Mas  sólido  i  positivo  en  SUái  ideas 
que  los  otros  corifeos  de  la  revolución,  ^¿e  estudia- 
ban la  política  éri  Rousseau,  O'Hig'gpins  traducía  al 
español  las  leyes  constitucionales  =de  la  Inglaterra/, 
como  la  base  para  formar  un  g^oíáerno  liberal  i  pro- 
gresista. Todo  esto  se  hacia  en  gran  secreto,  hasta 
que  en  el  año  de  1809  esas  conversaciones  alarma- 
ron seriamente  a  los  deleg-adós  del  gobierno  peiiin- 
sular.  "  •  '  ;  • 

Hasta  entonces  O'Hígg-ins  habia  sido=  solíimeil- 
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teun,  hí^endada  emprendedor  i  de  tku)^  sin  aspi- 
raeiou6Q^aíIa  yida  pública,  i  sin  mas  ocupación  fija 
que  la>  qüe^^^le  procuraban>  sus-faenasde  campo  que  él 
había  planteado  en  grande  escala ,  i  con  arreglo  a 
los  adelantos  agrícolas  de  la  Inglaterra ,  en  la  valio- 
sa hacienda  de  las  Canteras,  (fie  habia  heredado  de 
su  padre.  I^os  ejercicios,  militares  eraa  para,  él  un 
agradable  pasatiempo  en  que  daba  rienda  sueka  Oi 
su  entusiasmo  j  pero  sin  la  revolución  su  nombre  no 
habría  salido  del  reino  de  Chile,  i  quizá  de  la  pro- 
vincia de  Concepción»  El.  nuev^  sistema  encontróv 
en  él  un.  ardoroso  sectaiúo^  un  constante  propaga- 
dor de  las.  ideas  liberales,  i  mas  tai*de>  uu  atrevida 
campeón,,  acreedor  al  título  de  héroe. 

El  pueblo  de  los  Anjeles  b  elijió  diputado  al  cout 
greso  de  1811,  i  en  ese  mismo  año  ocupd,  el  alta 
puesto  de  vocal  de  la  junta  gubernativa  que  residía 
en  Santiago.  Pero  disgustado  con  la  política  de  Ca- 
iTera,  se  retiro  a  su  hacienda  resuelto  a.  sustraerse 
ala  política. 

VII.  Al  pr^scintarseen  el  campamento  de  Carre- 
ra a  ofrecerle  sus  servicio»,  (yHiggins  olvidaba  sus 
anteriores,  resentimientos  que  lo  habían .  mantenido 
separado  de  la  política.  En  el  mismo  día  reclamo 
enéijicamente  quesete-confiase  una  partida  de  trom- 
pa, con  que  atacaí'  a  los  dragones  deCavabajal  que  él 
había  dejado  en  linares:  su  plan. era  atravesar  el 
Maule  en  la  noche,  i  atacar  altenemigp  por  la  na^-r 
drugada. 

La  empresa  no  mei'eció^la  aprobación  del  jeneral 
en  jefe  :  a  su  juicio  era  de  muí  poca  importancia 
para  aventui'ar  sus^  soldados^  cuando  habia  tanta 


escasfezd'e  eifes^.  i  jera eepohei*  lapei^sotí*  ídéun' 
ofijDÍal'dfe  confín nza¿  PeFakvi^a<i(>p<«reící^iiíliíJPofeP 
setfe^  accediíS^  al  fi»  a  las  exijéneia»  de.  <yHigginír4' 

Lft  pártídci  Se^  edmptisa  áe  ctei-  todfe  fe  fóeffcíi  (jue^ 
b&bia  en  Talca  i  a%«no»ofiéíaíes.  A  0ü  cabéíififcrtí-' 
^  O'tíig^ña^  eí  catfdalcído  Maiilé  én  la  lítídHtéei 
3  de*  abííl^  eti  inedSo  de  una  tempéístad  áesedwf,  <jile 
Ib  hizoe&tPftvSarseétiel  caitóno^  i^n  la  líiíííiatta  fel- 
gitíenfcd  se  aéereói  a  Lináréé-  liOf  ftierza  tealfeíá  que 
oeúpaÍKi  este  ptírf>to  era*  íürmáda  de  veíhte'  i  ¿tf 
dragonea,  mandados  poi<  el  teniente  don  José'  Ma-' 
ría  Bivetá  ^  ai  éual  intiíiia  rendición-  por  medió 
dfel  partaméntarib  '  don  Lacas  Meló.  La  páJf tidrt  * 
de  Eivera  ^  an^nqneera  inferior  eíi  n6meío/  eátába 
mígbraírmaday i  obraba  con  mas  táctica  i  :disci- 
^liniay  pero  iió  se  ati^evid  -  a  resistii» :  los  •  dragones; 
éhgTosairon  las  fila^  Sé  0'Hrgg*ín¿,  i  m  je'g^  qüed^ 
en  clase  de  prÍBÍoner ó  dé  g'iiérpa  (f  ©).     '  '  - 

Esté  triunfo'correspionfiia  a  íoS  déseos  del  coiiiáií»^ 
dante  insúltente;  pero  no  satisfecho  conél  se  dfep^i^í 
só  á  seguir  a  la  viDá  áeOa'uqúeries,  éri  Aoiidé  creia 
encontrar  a  f?ahibajal.  Para  esto  reunid  precipitada^ 
mente  las  miKeias  ée  h,  provincia^  que  obedéciari  út 
coronel  don  Santíaga  Arriagada ;  pere  como  supié^- 
ée  que  Carabajal  se  había  dírijido  a  ruai^cha.^  fqrsííí-' 
das  a  Chillan,  desij^íóde  sus  internt^ísy  deíp^esd^ 
encargar  a  los  jefes  militares  de  íofi  pártidoiéi  vetóíñodt 
que  sé  juntasen  prontamente  eoú  el  jeneral€ai*eíal 

VIIL  Este  encargo  del  coronel  O^Hig'giíW'ñ» 
era  inútil.  Las  milicias  del  otro  lítdo  del  Manieren 

(10)  izarte  de  d'Híggiiis  insertó^  en  d  Morntor  Araucwwnvan.  S.. 
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SU  mayor  paifte  de  caballería^  eran  niuDeroáasti  cada 
ui^q;  de  sq^  ^Idádos  tenia  Un:  conocimjenta  {iráctico 
del  terreno  (jfódtixiado  a  ser  el  teatro  de  1»  g^úerra.  Si 
ellas  careciai^  de  in&trticqion  militar  en  cambio  ca^ 
d^  soldacjo  pqdia  servir  de  gnia  a  la»  giuemllas,  i 
aun  al  ejercita  Ms^&-  milicias'eran  un^  ausUiár  po« 
deroso  del  ejercito  a  que  se  pleg*aden/i  conveníii 
atraería^  cuanto  aletea  al  campamento  ins^rjeute. 
Por  fortui^a^  sus  jefes  habían  abra^a^  l^causir 
de  la  revolución^  i  desde  que  supieron  que  las  nue*- 
vas  autoridades  se  encontraban  amenazadas  se  pre*- 
pararpn  a  defenderlas»  El  coronel  de  las  milicias  de 
Qoiribue  don  Antonio  Merino  las  pus0  sobre  la^ 
armas  al  s^ber  el  desembarco  de  Pareja^  í  a  su  ca^ 
beza  se  dirijió  a  Concepción,  por  llamado  del  i^r 
ten4ente:  en  el  camino  encontró  a  Sota>  que  dé}a-- 
ba  ala  tropa  de  esa  provincia  en  abierta  rebelión,  i: 
envista  ^e  las  i^oticias  qjiie  éste  le  comunicaba^  se^ 
volvió  a  Quirihue  (!!)•  Su  objeto  íué^ engrosar  sus^ 
milicias^  retirar  los  recursos  que  pudiesen  servir  aE 
enemigo^  i  seguir  su  marcha  a  Santiago  hasta  en^ 
centrar  el  ejército  que^.  según  sus  conjeturas,  debia» 
formarse  en  la  capital.  Antes^  de  ponerse  eu.  cami* 
no  se  apoderó  de  un  sárjente  i  dos  dragones,  que  lie-. 
garon  a  Quirihue  encargadosporlos  jefes  invasores^ 
de  comprar  caballos :  para  ésto  llevaban  seiscientos^ 
pesos  que  les  quitó  el  coronel  Merino^  para  llevar-; 
los  al  jeneral  Carrera, 

lias  miUcia,s  de  Cauquenes  corrieron  en  todo  la 
misn^a  suerte*  Reunidas  por  el  subdegado  del  par- 
en)  Carta  del  Gobernador  die  Táleahuauo  sobre  el  desembarco  d«! 
Barita.  Mm. 
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tido  don  Jirañ  dfe  JWos  PViga>  ra  coma'tídáhté  %íót 
Ferímndo  de  la  Vega^  i  el  aj  udante'  édn  Juan  Fe- 
'lipe  Cái*denas^  se  dirijiéron  a  Concepción'^  i,  habién- 
dose encontrado  con  Sota,  volvieron  pof  el  camina  de 
Santiíig-o  basta  íléfi-ar  a  Talca.  Ooii  su  ai*ríbo  se  eií  • 
garoso  la  fuella  del  campamento  con  1800  líbmbí^s 
(jde  compoúia  el  total  délas  toiRcias  de  Cáuqúenes. 
Con  no  menor  émpeíia  se  reunían  tos  giiriádos  de 
la  prdvineia  del  Maule.  Los  insurjentes  qnei4an  a 
todo  trancé  privar  a)  enemigt>  de  esos  recürsbs/i 
llevarlos  al  campamento  de  Carrera.  Én  éstos  tfá- 
bajos  se  emplearon  los  subtenientes  don  JerSmiiM> 
Villalobos  i  don  José  ígitacio  Manzano :  entre  am^ 
bos  retiraron  cineo  mil  vacas,  al^iio^  carnei^ds  x 
bastantes  muías,  i  eaballos(12). 
'IX.  En  Santiag^o  entre  tanto  se  trabajaba  em- 
peñosamente por  la  salida  de  las  tropas  i  el  envío  de 
los  recursos  que  necesitaba  Carrenx  para  comenzar 
la  campaña.  Un  gran  entusiasmo  ihantenia  ajitados 
a  todos  lo»  vecinos,   mientras  el  g'obiemo  tomaba 
las  providencias  mas  activas  afín  de  poner  el pais. 
en  el  mejor  estado  de  defensa. 

Al  dia  sig-uiente  dé  haber  salido  don  José  Miguel 
Carrera  de  la  capital,  las  corporaciones  qué  lo  rióiíl- 
braron  jeneral  en  jefe  procedieron  ti  la  elección  de  db» 
miembros  ausiliares  de  la  junta  gubernativa:  estáte  • 
caj^ó  en  don  José  Mig'uel  Infante  i  don  Francisco  An- 
tonio Pérez  García,  liberales  decorázoii  i  defirmézárJ 
Desde  lueg'o  llevaron  di  g-obiérno '  énerjiá  éii  sus 
resoluciones.  Sin  abrigar  temores  de  ning'uná  éspe- 

\  .  •'  -    .         •  -     ,    ^ .  ^. 

*  (12)  Bonavente,  Mem,  ^b.  las  primeras  campañas,  eic^etc^. 
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m,  (^TffxejxcsíTOT^  a  decri^tar  medidas  vigorosas  cpfi' 
tra  I93  enexnigos  de  la  rwolucian»  Pw  un  supremo 
decreto  Si5  .mandó  cerrar  el  cara^inodelag  cordille- 
ras para  todo  español^  i  poco  después  se  prohibid 
sjolemuemente  toda  comuriicacion  coa  las  pi*pvincias 
ocupadas  por  el,  enemig-p,. 

Trabajaba  el  g-obierao  con  la  niiama  energía  en 
el.e^ipade  laa  tropas,  que  debaan  salir  de  Santia*. 
go.ailcampaiaeato  de  Talca»  Para  intundir  major 
entusiasmóla  la  oíicialidüid  decretó  premios  para  ^ 
los  militares  que  sajvarou  Ips  capitales  de  la  tesore- 
ria  de  Concepción^  i  para  el  capeUaa  Eley^egui  (13j^ 
lipandó  acuñar  medallas  con  pcrmpo^as  inscnpcio- 
ues  para  Jos  que  .mas,  se  distioguiesen  en  la  campa- 
ña que  se  iba  a  abrir* 

Cpn ese  empalio,. pif do s^lir  ^Ujlps  prji^leros  dias 
de  íi^ril  unjipíirtida  de  pecienta  húsares  d^  la  Gran 
Guardi^  a  las  órdenes  del  teniente  don  Jlanuel  Cue- 
vas, que  escoltaban  9I  obispo  ausiliar  Andreu  i  Gue-- 
rrero*  Eu  breve  salió  el  resto  del  cuerpo  a  Jasórd^nes 
de  su  comanditóte  don  Juan  Antonio  Diaz  Muu9z^ 
ilas  miliciaaregladxtsdel  Príncipe  i  la  Princesa^ 
.A.  estas  milicias  siguieron  luego  las  de  Majpo  i. 
d,  cuerpo  de  artilleria,  que  montaba  en  pu  tptalidH,4 
a  diez  i  seis  piezas  dp  caIínpa.^ai  a  ^osp^ien|)q9¿bom*, 
bres,  al  mando  del  coronel  don  Luis  Carrer^  :  parí^ 
^U  conducción  i, el  transporte  de  municionas  se  :€pi- 
ple^rpn.setj^^ta  carretas,  i  400  muías  (14),  La  arti- 
Üeriade  la  capital  quedq  al  cargo  d^l  batallón  de 
Pardos*  ..t      •    i 

(13)  Nota  de  la  junta  de  4  d&  abril  inserta  eii  el  Monitor  Arauca-- 
nOy  núm.  I. 

(14)  Monitor  Araucano  ixúxa^Z,  ...    .    , 


4Ú         '  '       '   HISl^ORU  íéneral 
Hasta  eí  6  no  §alió  de  la  capital  él  i*éjttíiierito  de 
granaderos.  ISrd  éste  sin  duda  el  mejor  cuei^po  de 
cuantos  se  habian  tírgfanistíido  en  Chile:  su  fuerza 
ascendía  a  lOQO  homBres^  i  sus  oficiales  eran  jóve- 
nes notábles'pbr  su  nacimiento,  fortuna  i  patríotis-' 
nfio.   Llevaba  por  jefe  al  tóáyor  don'  Carlos  Spario^' 
lúiUtar  intelijente,  que  había  servido  haáta:  poco  an- 
tes en  los  fuertes  de  la  frontera.  Su  nacimiento  esipa- 
úól  hat)ia  despegado  al  principio  algunas  sospecím)»^ 
píero  su  cabaUerosídad  característica  di6   confían^ 
ál  g*obiemo  para  emplearlo  en  una  g-uérra  en  que 
debía  sucumbir(  16). 

"  Spano  llevaba  ademas  él  destino  de  secretario  de^ 
ejercito,  i  ácotopatíaba  en  este  rmgo  al  brigfadier 
don  Juan  José  Carrera,  que  dejó'eri  fesfe  misoto  dia* 
el  puesto  de  Vocal  del  g^obíei'tto  páí'a  servir  en' el 
ejercitó:  Con  elfos  marchó  tanibien  el  coronel  dein- 
jeñierós  don  Juan  Mackenna  :  el'gt^bíeríio'  lo  había 
llamado  a  la  capital  para  darle  elimportante  desti- 
no de  ¡efe  dé  estado  mayor,  o,  como  entonces  se  de- 
éía,  cuartel  maestre  jeneral' de  ejército^ 

Estas  ftiel'ías  Ueg-aron  a  Talca  con  prontitud.  El 
4iíí  O  de abrilentrá  el  obispo  con  los  ochentií  hom- 
bres qué  lo  adó¿n^afiábail,  i  tres  diasdespué^  el  res- 
fo  dé  la  iGrrán  OttaVdía  i  las  milicias '  régládas'dé 
íSántiag^ó.  1         •: 

'.  ^l  obispo  llevaba  su  misión  especial :  Carreta  lo 
Bíibia  'pedido  a  la  junta  tié  Bantiág-o  para  qtae  coü 
sus  ^prédicas  infundiese'  entusiasmo  ar  'fes' tWpéé-.' 
Con  este  fin  se  celebró  el  11  de  abril,^.  en  la  ig*lési¿ 

(15)  CoD versación  cou  el  jcoeral -Aldunate»^ 
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jMMvTLde  l'felcá,  ühá '  mi^  solemhe  é¿  ijiie  preiiitó^ 
el  obispo.  Sus  palabras^  si  bien  sencillas^  íbdii  atotn-' 
ííftfifedtty  dé  eiíéi-jfíi  í  tinéibh  m  -défefisa  de  los'  píib- 
dptós  fflWales.'Étt'ése' ttiístoó  a^^^^  efe-^ 

tándártef  trfcolw^  én  medib  d^  la»  sáítias  de  litó*-* 
feria  (16);^  •  ••  •  •;;''/';,'  "  ''-'  '  y-;^'^ 
•  X;  Cóii  este  retuerzo  pudó  yWGaWéra  daí*  ptíñ^^ 
cipio  ü  lái^  operaciones  dfe  1»  g;tierra. ; Antes :  tfe  ésta; 
époctf  hüfeiá  meditado  ócupiir  ios  partidos- dfeyMátr-i 
le,  e^fendér  la  Ifnéa  dé-óperácion'es  btóta'él  otrtí 
tedo  délÑíibfe^i  apoderarse  de  GFnlkm.  A  estéfiny 
O^Higigíns  había  (piedadó  en  eFPan'a];  esperándosela: 
reforjado  panr  aváhxar  al  sm-j  pero  su  plan  se  iW 
früsttodb  antes  de  tiemipo  pol**  laí  faeti^^ídíad  déílóíí 
realistas-  Chillan  se  próminció  por:lá  <*&ása  de  los^ 
invasores  í  i  sus  nilliciks  pasaron*  h  acórdbhtíreí'KiP 
bíé'^  'o^nieüdíé  una  valla  h'-lífs  cól-réi4¿s^de1o**in? 
s'utjehtés,.  Défede  entonces  Cárrei'a*  tüVo  '  ^tie'déiéís4. 
fír  dé  su  proj-ect-a  '  '    -    ' '- -  •-  í''---í  -''--'f 

A  peéar  ^  este  contratiempo,  er|ériter^í  ^^^e^^^ 
di6  la  op»ortumdad  de  reforzara  0'Hlg;-gtns''t¿te 
feeg-b  como  tuVo  a  ^u  disposición-  alg^ünaM  tW^s. 
Pensaba  ocfipar  uáo  de  loé  péfsos  del  rió;  coh^trü^^ 
yendo  fortificaciones  'en  eí  feerro  de  BóbúAñÚ^  dí&^ 
fante  como  doce  cuadras  ál  siir  del  Matáe :  fel  éótisüí 
Poínsett^  que  drrijia  esos  trabajos,  formaba  ialll  uüat 
«^cie^dérednéto.IÍÍ  14  dÍB  abril  \e  titíitíáS  GHtreA 
ra  tres  cañones  alas  órdenes  del  sárjente' ífaaVw 
Am 'Hipóiftó  ^Hér;í  SWC^'miliciános- de^'áu^fett^ 
c8to&  debían  s«^ir  en  los  trabajos  de  la  fortificación, 

(16)  Oficio  de  Carrera^  inserto  en  el  Monitor  Araucano  núm^-fi*.-  • 
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porque  noteiiian  ariudsi  carecían  de  toda  instruc- 
cipn  militar. 

.  ft'Hig'g'insy  a  l^i  cabera  da^. esta  fuerza/ comenzó 
aeeearamusear  conrüralavangu^irdia  enemigti  que 
habU  avaraado  hasta  las  innobediacioues  d^  linares. 
Cuando  llegó  Maekenna  al  campamento  fué  in£[Mv 
now^  delestado  del  ejéiTÍto,  i  de V terreno  que  ocu- 
paba aquella  partida  avanzada.^  Quiso  reconocer 
porsi  mismo  las  fortificaciones  de  Bobadilla,  i  des^ 
4e  luego .  se  opuso  tenazmente  a  que  se  mantuviese. 
por  mas  tiempo  una  g,uarnicion  en  aquel  punto.  Se- 
gún él,  esas  fortifícaciones  eran  inútiles,  e  importar^ 
ban  el  sacrificio  seguro  del  valiente  O^Higgins,  pues- 
to que  el  rio  tenia  muchos  vados  transitables,  i  qu^ 
desde:  ellas  inui  poco  o  nada  se  podia  hacer  contra 
el  que  inten^se  cruzarlo :  dejar  una  división  del 
ejército  en  la  ribera  sur  del  Maule  equivalía  a  de^ 
jarla  abandonada  al  enemigo*  Carrera  que  lo  apom- 
pañó  también  en  esta  inspección^  conoció  su  errqr 
en  vi^tft  d^  razones  tan  poderosas,  i  dio  la  orden 
4o  volver  a  Talca  (lO), 

.  ,Sin  embaído,  la  visita  al  otro  lado  del  rió  no  fué 
infructuosa  :  el  jeueral  pudo  recojer  mejores  noticiasf 
solare  las  fuerzas  del  enemigo,  i  a  3u  vuelta  a  Talca 
desps^qbó  a  Santiago  al  coronel  de  milicias  don  An- 
^fiiq  Mepdibum  a  pedir  a  la  junta  gubernativa  el 
pr^fltc)  ?nvío.  fie  las  miüciasr  de  infonteria  que  pu- 

...  Jp^j  efectp^  había  una  gran  escasez  de .infontena^a 


(16)  Mackenna,  Informe  sóbrelos  Carreras,  inserto  en  el  Dttendey 
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cíl  campamento,  mientras  seubrabhntfórpás  dé  cúhté^ 
Ueñdy  auiique  feltas  de  instrucción  i  díscipKna. 
•Carrera  trabajaba  én  lad  asambleas  con  teson/i  á 
fin  de  metodizar  loa  ejercicios  í  de  Organizar  des- 
de Ijieg^o  la  disposición  del  ejército,  hizo  de  (sL 
tres  divisiones  que  estacionó  en  la  ribera  del  norte 
del  Maule,  ^^La  primera,  dice  un  miütürdisting^aido 
de  aquel  ejército,  se  componía  de  200  granaderos, 
ks  milicias  que  habia  retirado  de  Cauquenes  el  te- 
niente coronel  Veg;a  i  las  partidas  i  piezas  de  cam^ 
paña  que  tenia  el  de  ig'ual  clase  0'Hg*gins  eiiBb- 
badilla :  esta  se  puso  al  mando  del  coronel  dori'  íLüís 
Carpera, — La  seg-unda  la  formó  el  restó  delbátñ*- 
Hóii  de  granaderos,  cuatro  piezas  de  artillería  i  d 
Tejimiento  de  Maipo,  mandado  por  el  bríg^adiér 
<íou  Juan  José  Carrera  i  se  situó  en  Düao.— La 
tercera  la  foriiiaban  la  Gran  Guarditl,  la  Guardia 
jeneral  cuatro  piezas  de  campaña  i  los  rejimientos 
del  Príncipe  i  Princesa  a  las  inmediatas  órdenes  del 
jeneral  en  jefe  i  acampó  a  una  legnia  dé  distancia  de 
la  segunda  (17)^^.  Debian  mantenerse  a  la  defeháTh 
fmifeamente,  sin  acometer  empresa  alguna  al  otro 
lado  del  Maule. 

XL  El  modo  como  el  jenei^al  Carrera ^  acababa  de 
distribuir  el  mando  de»)  ejército  suscitó  dkdé  lüeigo 
algún  disg'usto-  entibe  düs  enemigos,  i  predispíiktt^éfi 
coTÍtí*a  ^nyú  jal  gobierno  de  Santiago.  ÍJl  céliósó 
i^epüblicano*  don  tTosé  Miguel  Iirfaiate,  que-  ofcü^á- 
ba  Un  aeietlto  en  él,  desftpi'obó  ésta  conducta,  califi- 
cándola del  ambiciosa  e  injusta  con  militares  de  me- 

(Í7)  Benavcnte,  Mem»  sob,  las  primeras  campañas j  cop.  1. 


jior^aj^itwiesTi  ma:VOi*.  mé^\tú  que.  i^us  heriift^nc^. 
jY^r^ad  €©  ^e  Cerií^-a.  [no  ¡ppsieia  mucho ;  par^ 
,t¡^o  entre  Ipa  hombre  de  iflaportancia  i  de  va>- 
Jer  de  Sauti^go.  Solo  la  tropa  de  í]ue  dispania 
}>udp  rnaaiteaer  «ea liado  el  encono  de  sus  eae^ 
.m^^9;  pero  ti|Q  pronto  como  liubo  calido  de  la 
Asa^t^íy  }as,C9)*p9r^íoni$&  q^e  él  ikabiia  het^ko^  elejír 
l^.yqlyie^VB  )a  espalda. 

.  ,*!()^sde]a  salida  d^tl^n  Ju^n  José^  el  g^^bierQO 
jq^^d  epnfiado  -  a,  l0s  ot^r^Qs  .  (Job,  vocales  d^  la  juDt'fi 
^pcii^tivi^ ;  piíro ni  víp  m:ptro «cfcajilarí^n  cpu éoi:- 
jn<^ípfMra:  pobr^ Uevqr  la.  mvgl^  4^^  ^  ¿mpeuinn  la^ 
jcífcttitataQQias^  i  rei^yuaii^tai^u  sus  puesta  d^audp  0t 
^<]p[)íf|i?np:  «Qn£iado  a  los  dps^  mieiDbi:o8  ausiUar^e^ 
¡Líiíjittíe  i  Pfsr^»  Gai^a.. 

:;jPe.irQ:S$te  estado  üopoijia  dujTpr  mutííio  tiei^po;: 
.(5faí;preci^  r^g-ularissar  la  niajr^íhaadmiiiBBtrativaj, 
colocando  «n  $1  .poder  hombres  de  criédito.  e  jqflujo 
iqno  le  ac^rre^sen  partidarios.  El  senado  hipo  la 
'^lepcion  el  15  de  abril,  i  recayó  eu  don  A^gus- 
ít*a. .  de  iíJyaaguirre  .i  Iqs  dos  vpqales  ausiliare^^ 
,Todps. tfes  eran  antiguos  enemigos  de  dan.  J;osé 
^Miguel  Carrera.  .  :    i 

.  f^u ;^p.  iQ^or  entusiiistny;)^,  eliguio  eli)i}evp  gpÍQ^r- 
Wí^^PÍ  sflxid^rQ  qMemsüsieQnveíia  eíiiaqiieílas  WOflOHr 
j^j»iw¿ffft.;Pesde;lueg:p.toí?ó  <joii^  h  edo^m^A^Jw^P^ 
íW^a^lQ:  h  ^ueíra.  demcindftl^a  tan  iiyf^i>t^  garta3». 
JPai?^.,su)lw^pnii'  afell&sr  ya'se  liabi^í'awirdírdpitór 
4)0tfí^ar,la§  teptradas.fisoaleft^  i  .éap^}fl[lén.t€iíj(Jl|ft^ 
tr¿9cij^nt08  yegfidoresdi^l  cíiual  de-  MaipO,  Oíffli;d« 
aumentar  el  monto  del  empréstito  de  contribución 
que  impuso  don  José  Miguel  en  los  primeros  mo* 
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mentos  de  Uegfada  la  noticia  de  la  invasión  (18);  pe- 
ro todos  estos  arbitrios  dieron  mui  pobres  resul- 
tados. 

Los  donativos  por  el  contrario  a3*udaron  mucho 
en  aquellas  circunstancias.  El  vecindario  de  Santia* 
g'o  contribuyó  con  grandes  erogaciones,  mui  supe- 
riores a  lo  que  podia  esperarse  de  los  recursos  del 
pais  :  mientras  unos  daban  gruesas  sumas  de  dinero^ 
i  algunos  empleados  se  ofrecian  gustosos  a  servir  sin 
sueldo,  otros  ciudadanos  mandaban  sus  ganados  al 
ejército.  Habia  algunos  que  sosteuian  a  sus  espensas 
hasta  diez  soldados,  que  perdonaban  a  sus  inquili- 
nos  los  arriendos  mientras  durase  la  guerra,  o  qud 
se  comprometian  a  llevar  a  sus  haciendas  a  las  viu- 
das de  los  soldados  que  muriesen  en  la  campaña. 

A  fin  de  estimular  estos  donativos,  i  de  reglamen- 
tar el  envió  de  subsidios  al  ejército,  el  ejecutivo  acor- 
dó mas  tarde  la  formación  de  una  junta  de  auxilios 
compuesta  de  tres  individuos  (19).  Dcbia  ésta  velar 
por  los  recursos  para  la  guerra,  i  remitirlos  al  cuar- 
tel jeneral  así  que  se  fueran  colectando,  o  cada  vez 
que  se  pidiesen. 

De  este  modo  dirijia  el  gobierno  el  entusiasmo  de 
los  pueblos :  con  esa  política  fuerte  i  vigorosa,  a 
que  todos  los  ciudadanos  prestaban  alguna  coope- 
ración con  sus  personas  i  vidas ,  la  revolución  se 
encarnaba  mas  i  mas ,  i  creaba  mayores  bríos  para 
arrostrar  los  peligros  i  seguir  su  marcha. 

(19)  J)ecreto  supremo,  inserto  en  él  Monitor  Araucano,  iiúni.2. 

(20)  Don  Maduel  de  Barros,  don  José   María  Guzraan,  ¡  don  José 
Manuel  Lcearo?.— Decreto  de  7  de  mayo  de  1813. 


CAPITULO  III. 


I.  Prímeros  aprestos  del  brigadier  Pareja  para  abrir  la  campaña.— 
II.  Sale  de  Concepción  a  la  cabeza  de  su  ejército. — III.  Avanza 
para  cruzar  elMaule.  —  IV.  Sorpresa  de  Yerbas- Buenas. —V.  El 
ejército  realista  desobedece  las  órdenes  de  su  jefe. — VL  Pretende 
éste  entablar  negociaciones  con  el  enemigo. — VII.  Emprende  su 
retirada  perseguido  por  Carrera. — VIII.  Batalla  de  ^aii-Cárlos*. — 
IX.  Se  retira  a  Chillan  el  ejército  realista 


I.  Iguales  aprestos  hacia  el  brig'adier  Pareja 
en  Concepción.  Sin  pérdida,  de  momento  habia  ac- 
tivado empeñosamente  los  aprestos  de  guerra  para 
proseguir  la  campaña.  Su  propósito  era  tomar  po- 
sesión de  las  provincias  centrales  del  reino^  i  avan- 
zar hastu  la  capital^  antes  que  el  írobierno  insur- 
jente  alcanzase  a  organizar  un  ejercito  capaz  de 
resistirle. 

Guiado  por  este  deseo^  i  a  fin  de  engrosar  cuan- 
to pudiese  su  ejército,  privando  al  enemigo  de  sus 
recursos,  despachó  varios  destacamentos  a  los  iner- 
tes de  la  frontera  i  demás  puntos  guarnecidos  de  la 
provincia  en  que  estaban  repartido  el  batallón  vete* 
rano  de  infantería  i  el  cuerpo  de  dragone.^.  Su  in- 
tención era  penetrarse  bien  del  espíritu  de  la  tropa, 
3aí>ar  de  cada  gunrnicion  algunos  soldados  i  per- 
T.  rr.  7 
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trechos,  i  dejar  el  resto  para  mantener  la  tran- 
quilidad. 

Esta  empresa  era  sumamente  fácil  :  desde  la  di- 
solución de  la  junta  provincial  se  habían  enfriado 
los  ánimos  de  los  revolucionarios,  i  en  la  tropa  esa 
indiferencia  rayaba  en  desagitado  por  el  nuevo  siste- 
ma. Por  otra  parte,  todos  los  oficiales  tildados  de 
g'odos  hablan  sido  confinados  a  los  fuertes  del  inte- 
rior en  donde  mandaban  una  pequeña  partida  que 
se  ag^regó  gustosa  al  ejército  del  brigadier  Pareja. 

Estos  aprestos  no  podian  hacerse  con  toda  la 
brevedad  que  exijian  las  circunstancias.  Pareja 
carecía  de  caballadas  i  demás  elementos  para  mo- 
ver su  ejército,  i  por  grande  que  fuera  la  activi- 
dad de  sus  comisionados  no  pudo  salir  de  Concep- 
ción con  la  presteza  que  deseaba. 

Otra  dificultad  con  que  topó  desde  luego,  fué  la 
escasez  de  oficiales  para  su  ejército.  Por  un  artículo 
del  tratado  de  rendición,  no  se  podía  obligar  a  nin- 
gún militar  a  hacer  armas  contra  la  provincia  de 
Santiago,  i  fueron  tantos  los  que  dejaron  el  servicio, 
que  el  batallón  veterano  de  Concepción  salió  de  esta 
ciudad  con  solo  dos  oficiales  subalternos  (1). 

El  mando  de  este  cuerpo  fué  confiado  a  uno  de 
sus  capitanes,  don  Juan  Francisco  Sánchez,  militar 
de  firmeza  i  valentía,  que  estaba  destinado  a  figurar 
en  grande  escala  en  el  trascurso  de  la  guerra  ;  pero 
como  se  sacaron  de  él  algunos  soldados  para  los  otros 
cuerpos,  quedó  tan  reducido  su  número  que  solo  al- 


(1)  Tan  curiosas  noticias  las  he  sacado  del  iniinimcrito  antes  cita- 
do del  P.  Martínez.  Ln  Jlei/.oria  hin'íyrk'u  que  corre  il^pre^n  cnre- 
le  do  todo  detalle  sobrf  t!  paríicnlur. 
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canzábaa  180  hombres.  Estas  fuerzas  se  engrosa- 
ron lueg'o  con  las  milicias  de  los  cercanos  partidos 
RerC;  Arauco  i  Chillan,  las  que  recibieron  su  arma- 
mento a  medida  que  se  incorporaban  al  ejército. 

II.  Estos  eran  sus  aprestos  para  abrir  la  cam- 
paña :  lleno  de  vig'or  i  de  enerjia,  Pareja  no  vacila- 
ba en  marchar  prontamente  al  norte,  a  encararse 
cuánto  antes  con  el  enemig'o.  En  su  juicio,  de  la  ac- 
tividad pendia  en  gran  parte  el  resultado  de  la 
empresa. 

Un  temor  sin  embarg-o  vhio  a  asaltarlo  antes  de 
ordenar  la  marcha.  Concepción  habia  sido  hasta 
cierto  punto  el  núcleo  de  exaltados  insurjentes  que 
podian  sublevarse,  i  quizá  inquietarlo  por  la  reta* 
guardia.  Para  poner  un  remedio  a  ese  mal,  quitó 
la  intendencia  al  coronel  Benavente  i  se  la  dio  al 
obispo  de  la  diócesis,  don  Dieg*o  Antonio  Navarro  i 
Villodres,  hombre  de  un  carácter  fuerte  i  vig'oroso, 
a  quien  una  bien  entendida  prudencia  habia  hecho 
disimular  de  algún  modo  i  en  cuanto  lo  era  posible 
la  firmeza  de  sus  convicciones  contra  la  revolución, 
pero  que  al  arribo  del  brigadier  Pareja  se  habia 
mostrado  con  valentía  i  desemboso.  Como  fuerza  de 
resguardo,  se  le  dejaron  en  Concepción  00  soldados 
veteranos  i  800  milicianos  de  lanza  (2). 

El  ejército  pacificador  contaba  con  2000  solda- 
dos veteranos  o  milicias  regularmente  instruidas, 
i  gran  número  de  milicias  de  caballería  sin  orden  ni 
disciplina,  que  iban  llegando  poco  a  poco  de  las 
inmediaciones.  Entre  los  veteranos  contaba  200 

(2)  Martillea.  *^Mem.  hUt.'^  Mss. 
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artilleros  con  25  piezas  de  artillería  de  campaña, 
regularmente  montadas  i  servidas. 
,.  Para  el  mejor  arreglo,  Pareja  respetó  la  división 
de  su  ejército  que  había  hecho  en  Valdivia,  aunque 
engrosó  considerablemente  los  tres  cuerpos  de  que 
constaba.  Fonnó  ademas  una  división  de  vanguar- 
dia compuesta  de  caballería  miliciana,  cuyo  mando 
confió  al  capitán  don  Ildefonso  Elorreaga  que  se  le 
acababa  de  agregar,  i  otra  de  retaguardia,  compues- 
ta del  batallón  veterano  de  Concepción  i  seis  cafio- 
ní^s,  a  las  órdenes  del  capitán  don  Juan  Francisco 
Sánchez. 

.  En  este  mismo  orden  rompió  la  marcha  el  ejérci- 
to invasor  :  el  8  de  abril  salió  la  vanguardia,  el  9  la 
prímera  división,  el  10  el  centro,  el  11  la  tercera 
división  i  con  ella  la  retaguardia,  bagajes,  parque, 
provisiones :  solo  el  14  pudo  salir  el  jeneral  en  jefe 
pon  sus  ayudantes,  entre  los  cuales  iba  don  Anto- 
nio Quintanilla,  tan  famoso  mas  tarde  por  la  de- 
fensa de  Chiloé  :  lo  acompañaba  también  el  estado 
n^ayor,  el  cuartel  maestre  Tejeiro,  i  el  mayor  jeneral 
J  tistis,  180  dragone??  veteranos  i  algunos  milicianos. 
Pensaba  reunir  todo  el  ejército  en  Chillan  para  en- 
grosar sus^  fuerzas,  aunque  la  vanguardia  debia 
avanzar  a  marchas  forzadas  a  defender  la  línea  del 
Maule  (3). 

III.  En  Chillan  no  habian  contado  con  mucho 
paí'tido  lo»  insurjentes  :  los  padres  franciscanos  del 
colejio  de  propaganda  ejercian  un  ilimitado  influjo 
ejjL  aquella  población,  i  habian  sabido  ponerlo  en 

(3)  Martínez,  «Wcrn.  A ííí.  etc.,  Mss.— Ballesteros. — RevUtadehé 
mirras  sobre  la  independettcia  dé.  Chile,  cap,  ^  Ms¿» 
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jueg-o  en  todas  las  cuestiones  políticas,  pronuncián- 
dose desde  el  principio  en  contra  de  la  revolución. 
A  la  noticia  del  desembarco  de  la  espedicion,  se  efec* 
tuo  un  inmediato  cambio  en  el  personal  del  gobier- 
no, i  se  desterró  a  muchos  de  los  señalados  como 
patriotas  o  rebeldes  (4). 

El  nuevo  subdelegfad  odon  José  Maria  Arriagada, 
que  desde  tiempo  atrás  los  miraba  de  reojo,  reunió 
prontamente  el  rejimieiito  de  caballería,  i  el  sárjen- 
te mayor  don  Clemente  Lantaño,  tan  célebre  en  el 
curso  de  la  campaña,  el  batallón  cívico  de  infante- 
ría que  mandaba  accidentalmente. 

Con  este  refuerzo  se  encontró  Pareja  al  entrar  a 
la  ciudad.  Su  ejército  ascendía  ahora  a  cerca  de 
seis  mil  hombres,  i  contaba  con  no  pequeños  recur- 
sos. Los  padres  misioneros,  por  su  parte,  se  apre-/ 
suraron  empeñosamente  a  suministrarle  todos 
aquellos  de  que  podían  disponer  :  desde  luegfo  die- 
ron al  ejército  quinientos  pares  de  ojotas  para  otros 
tantos  soldados  que^archaban  descalsos,  una  gran 
cantidad  de  hortalizas  i  galleta,  i  los  demás  ausi- 
líos  que  pudieron  proporcionarle.  Ellos  mismos  se 
ofrecieron  gustosos  para  recibir  en  sus  claustros  a 
los  enfermos  militares,  i  presentaron  al  jeneraí 
uno  de  sus  mas  distinguidos  miembros  para  el  car- 
go de  capellán  del  ejército :  era  este  Fr.  José  Ami- 
rall,  hombre  astuto  e  insinuante,  capaz  de  prestar 
importantes  servicios  como  consejero  (5). 

(4)  Informe  del  P.  Ramón  sobre  la  conducta  obaeryáda  por  los 
misioneros  de  Chillan. — Mss. 

(5)  Informe  del  P.  Ramón,  etc.  Mss.  El  cura  Venegas,  que  des- 
empeñaba hasta  entonces  este  cargo,  volvió  a  Chiloé  a  causa  del  mal 
estado  de  su  salud. 
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La  vaiíg'uardia^  a  las  órdenes  de  Elorreaga^  ha- 
bía avanzado  mientras  tanto  sin  resistencia  alg-una 
hasta  la  villa  de  Linares^  de  que  tomó  posesión  pocas 
horas  antes  que  se  acercase  a  ella  don  José  Miguel 
Carrera  con  el  mismo  objeto.  Allí  se  juntó  el  grue- 
so del  ejército  el  25  de  abril^  i  la  vanguardia,  com- 
puesta de  300  hombres  a  las  órdenes  de  Elorreaga, 
aviinzó  el  26  hasta  Bobadilla  acompañando  a  un 
parlamentario  que  mandaba  Pareja  al  jeneral  in- 
surjente. 

Era  este  don  Estanislao  Várela,  sarjento  ma^  or 
del  rejimiento  de  Eere,  patriota  de  corazón  a 
quien  cierta  debilidad  de  carácter  hacia  servir  en  las 
filas  de  los  invasores.  Llevaba  un  oficio  de  Pareja 
en  que  éste  pedia  a  Carrera  la  rendición  de  su  ejér- 
cito a  fin  de  evitar  la  efusión  de  sangre,  pero  des- 
empeñaba esta  comisión  tan  a  su  disgusto  que  lue- 
go que  se  halló  en  el  campamento  insurjente,  i  a 
instancias  del  auditor  de  guerra  Novoa,  pasó  nota 
al  jeneral  avisándole  que  a  causa  de  un  golpe  del 
caballo  se  hallaba  imposibilitado  para  volver  al 
ejército  (6). 

IV.  Elorreaga  pensaba  reconocer  el  campo  de 
Carrera  con  el  pretesto  de  enviar  ese  parlamentario. 
Al  pasar  Várela  el  Maule,  hizo  avanzar  algunas 
partidas  de  su  destacamento  hasta  cubrir  el  vado  de 
Bobadilla,  i  aun  ocuparon  algunas  isletas  del  rio. 
Una  de  estas  partidas,  sea  que  tuviese  órdenes  supe- 
riores o  que  obrase  por  su  sola  voluntad,  tuvo  la  im- 
prudencia de  hacer  fuego  contra  el  rejimiento  de 

(6)  Conversación  con  don  Manuel  Novoa, 
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San  Fernniido^  que  acordoiuiba  la  ribera  norte  del 
Maule^  con  notorio  desprecio  de  las  leyes  de  la  g-uer- 
r.i :  dos  centinelas  del  ejército  insurjeiíte  quedaron 
en  el  sitio. 

Carrera  fué  informado  mui  pronto  de  lo  que 
ocurría  5  i,  en  su  despecho,  resolvió  escarmentar 
prontamente  al  enemigo.  Creyendo  que  Elorreag-a 
no  se  habría  retirado  de  Bobadilla,  determinó  sor- 
prenderlo en  la  noche  con  un  destacamento  superior 
en  número :  el  parlamentario  Várela  le  aseg'uró  que 
solo  lo  acompañaban  300  hombres,  i  que  el  gTueso 
del  ejército  se  hallaba  en  Linares  con  el  jeneral  en 
jefe  (7). 

Para  un  golpe  de  mano  de  esta  especie,  ning^uno 
de  los  oficiales  de  su  ejército  era  mas  aparente  que 
el  teniente  coronel  O'Hig'gins  ;  pero  se  encontraba 
postrado  en  la  cama,  seriamente  enfermo  a  conse- 
cuencia de  las  ajitaciones  i  fatig'as  con  que  para  él 
se  habia  abierto  la  campaña;  sus  escaramuzas  en 
el  cantón  del  Maule  lo  ocuparon  de  tal  modo  que  en 
mas  de  veinte  dias  no  tuvo  reposo  ni  aun  para 
quitarse  las  botas  antes  de  tenderse  a  dormir,  no 
sobre  una  cama  sino  sobre  la  montura  que  llevaba 
a  su  caballo  (8).  Por  esta  causa,  Carrera  dio  el 
mando  de  la  división  al  coronel  don  .Juan  de  Dios 
Pug-a,  subdelegado,  que  habia  sido  de  Cauquenes. 
Esta  se  compuso  de  200  fi^ranaderos  que  mandaba 
el  teniente  don  Santiag-o  Bueras,  100  buzares  o  na- 
cionales, i  300  milicianos  de  caballeria.  En  la  misma 

(7)  Conversación  con  don  Manuel  Novoa. 

(8)  Memorias  sobre  los  hechos  principales  de  la  revolución  </é 
CAife,  cap,  7,  Mss, 
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Tioclip  cruzó  el  Maule  el  coronel  Pug*a  j  pero  al  llegar 
a  los  cerrillos  de  Bobadilla,  donde  ereia  encontrar  a 
Elorreaga^  supo  que  se  había  retirado  esa  misma 
tarde  a  la  hacienda  de  Yerbas-Buenas,  i. no  vaciló 
un  momento  en  seguir  en  su  alcance :  sus  guias 
eran  prácticos  i  fieles,  i  él  mismo  conoeia  a  palmos 
el  terreno  que  cruzaba. 

La  capilla  de  Yerbas-Buenas  era  entonces  el  si- 
tio en  que  estaba  acampado  todo  el  ejército  realis- 
ta. En  la  tarde  del  26,  a  puestas  de  sol,  llegó  Pare- 
ja a  marchas  precipitadas  con  todas  sus  fuerzas,  i 
sin  reconocer  el  terreno,  ni  tomar  mas  providencia 
de  seguridad  que  repartir  algunos  centinelas  en  los 
alrededores,  dio  la  orden  de  pasar  la  noche  en  aquel 
punto  :  cuando  tenia  un  parlamentario  en  el  campo 
enemig'o,  i  encontrándose  separado  de  éste  por  un 
rio  caudaloso  i  una  distancia  de  ocho  leguas,  no 
abrigaba  temores  de  ser  inquietado  en  esa  noche  (9). 

El  terreno,  en  verdííd,  no  era  múi  aparente  para 
infundir  esa  confianza.  El  estado' mayoi'  ocupaba  las 
casas  del  cura  de  Yerbas-Buenas ;  estüS,  la  capilla 
i  una  cerca  de  rama,  formaban  un  cuadro,  abierto  en 
uno  de  sus  lados,  que  comprendía  una  superficie  de 
media  cuadra. 

No  era  esta  la  ónica  circunstancia  desfavorable 
al  ejército  realista :  la  noche  estaba  oscura,  i  los 
soldados  i  jefes  dormían  en  completo  descuido, 
cuando,  como  a  las  tres  de  la  madrugada,  cayó  sobre 
ellos  i  sin  ser  sentida  la  división  de  Puga :  los  cen- 


(9^  Ballesteros.  Bevista  de  las  obras  sobre  la  guei^a  de  la  inAe-.^ 
penaencia.  de  Chile,  C9Lp.  fi,  Ms».  '•' 
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tiüelas  dieron  las  .señales  de  alarma  después  de  las 
prüneras  descargas  de  fusilería. 

Desde  este  momento  todo  fué  turbación  i  desor- 
den :  los  Voluntarios  de  Oastiro^  que  cerraban  el 
cuadro  de  edificios,  se  entreabrieron  dejando  pasar 
a  loB  gTanaderos,  i  haciendo  siempre  una  tenaz  aun- 
que incierta  resistencia.  La  artillería  fué  tomada 
por  los  insurjentes,  i  su  jefe^  el  teniente  coronel  don 
José  Berg-anza^  cayó  prisionero  del  capitán  don  Jo- 
sé María  Benavente.  La  tropa  se  dispersaba,^  en 
desorden  causando  g^ran  estrag*o  entre  los  su^^os^ 
mientras  una  gTan- parte  de  los  batallones  veteranos 
de  Concepción/  Valdivia  i  Chilóé,  permanecían  in- 
móviles' apegados  íi  la  muralla  déla  capilla.  Para 
aumento  de  la  confusión,  habia  cuido  a  los  primeros 
tiros  mortalmente  herido  el  intendente  de  ejército 
don  Juan  Tomas  Verg^ara,  cuando  saliade  las  casas 
a  org'anizar  la  resistencia ;  i  el  coronel  Pug-a  quedó 
herido  1  prisionero  en  los  primeros  momentos,  i  solo 
pudo  escaparse  poco  antes  de  amanecer. 

Los  agTesores,  entretanto,  no  se  daban  un  mo- 
mento de  descanso  :  creyendo  al  enemig-o  en  comple- 
ta dispersión  amontonaban  armas,  cuidándose  úni- 
camente del  botin  que  debian  presentar  al  jeneral 
Carrera.  Eecorrian  victoriosos  todo  el  campo  de  la 
acción,  infundiendo  el  pavor  con  gritos  i  amenazas, 
al  mismo  tiempo  que  sus  enemigaos  se  manifestaban 
inermes  i  rendidos ;  mientras  los  primeros  juzg'aban 
que  acometían  a  una  sola  división  del  ejército  de  Pa- 
reja, las  tropas  de  éste  se  mostraban  amilanadas, 
creyéndose  envueltas  por  todas  las  fuerzas  iiísurjen- 
tes.  Los  soldados  de  Pug*a  se  incorporaban  en  los 
T.  n,  8 
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piquetes  enemigaos,  creyéndolos  de  los  suyos^  mien- 
tras los  jefes  de  éstos  daban  sus  órdenes  a  los  ag-reso- 
reS;  confundiéndolos  con  sus  soldados.  Berg^anza  fué 
apresado  por  los  buzares  que  toínaron  sus  cañones,  i 
a  los  cuales  mandaba  como  si  fuesen  sus  artilleros ; 
i  en  la  mañana  sig-uiente  aparecieron  alg-unos  solda- 
dos patriotas  en  las  filas  de  los  veteranos  de  Valdi- 
via (10). 

Solo  al  amanecer  del  siguiente  dia  \dno  a  conocer 
uno  i  otro  contendiente  la  fuerza  contra  la  cual  com- 
batia.  Los  primeros  albores  descubrieron  a  los  pa- 
triotas que  habian  atacado  a  un  ejército  diez  veces 
mayor,  i  a  los  realistas  que  solo  tenian  por  conten- 
dores a  un  corto  destacamento  :  i  mientras  los  pri- 
meros proyectaban  retirarse,  éstos  cobraron  ánimo, 
i  se  org-anizaron  para  carg-ar  contra  los  patriotas. 
El  teniente  don  Mateo  Loyola,  de  la  asamblea  ve- 
terana de  Chiloé,  tomó  a  su  carg-o  un  canon  aban- 
donado hasta  entonces,  i  con  él  causaba  serios  es- 
tragaos en  las  filas  de  Pug'a,  al  mismo  tiempo  que  la 
infantería  realista  hacia  sobre  ellos  sus  fueg-os  de 
fusilería. 

Apesar  de  esto,  los  ag'resores  se  retiraban  en  buen 
orden,  llevándose  los  cañones,  prisioneros  i  demás 
botin  que  habian  aseg^urado  en  la  noche,  cuando 
caj^ó  sobre  ellos  el  Tejimiento  de  milicias  de  caballe- 
ría de  Kere,  que  estaba  acampado  a  una  leg-ua  mas 

(10)  Ballesteros  Revista  de  las  obras  sobre  la  guerra  de  Ja  inde' 
pendencia,  Ms9.— Relación  de  los  servicios  del  coronel  Ballesteros^ 
Mbs.  El  parte  oficia]  de  Carrera  no  arroia  mucha  luz  para  descubrir 
los  detalles  de  la  jomada.  Ni  la  fecha  del  dia  del  ataque  está  designada 
en  él  y  descuido  que  ha  inducido  al  señor  Benavente  a  asentar  que  la 
sorpresa  tuvo  lugar  en  la  noche  del  28  de  abril,  atendiendo  a  que  el 
parte  fué  escrito  el  dia  29, 
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al  norte  del  ejército.  Los  prisioneros^  a  ejemplo  del 
coronel  Berg-anza^  que  apresó  al  alférez  de  milicias 
de  Maipo  don  José  Molina^  que  le  servia  de  custodia, 
trataron  de  escaparse,  aprendiendo  a  sus  conducto- 
res i  unidos  con  sus  salvadores,  rescataron  los  caño- 
nes i  tomaron  a  los  insurjentes  mas  de  cien  prisione- 
ros. En  esa  retirada,  recibió  el  valeroso  capitán  de 
g-ranaderos  don  Enrique  Ross,  aventurero  norte- 
americano, cinco  heridas,  i  su  ropa  las  señales  de 
diez  i  nueve  balazos  (11). 

Esta  persecución  duró  hasta  que  el  ejército  hubo 
lleg'ado  a  las  orillas  del  Maule  :  don  Luis  Carrera, 
que  mandaba  la  división  de  vang'uardia,  tenia  or- 
den de  pasar  el  rio  a  favorecer  a  Pu^a,  si  las  circuns- 
cias  lo  exijian,  i  a  las  primeras  noticias  lo  cruzó  con 
alguna  artillería  ;  si  bien  ésta  era  incapaz  de  batir  a 
los  realistas^  que  carg-aban  en  mayor  número  i  con 
la  rabia  de  la  veng'anza,  ella  bastó  a  protejer  a  los 
patriotas,  cuando  volvian  al  campamento. 

El  jeneral  en  jefe  recibió  a  la  división  como  si 
hubiese  alcanzado  un  triunfo  espléndido.  En  efecto, . 
aquel  puñado  de  hombres  había  introducido  la  con- 
fusión en  un  ejército  numeroso  i  bien  armado,  i  lle- 
vaba consigno  treinta  i  un  prisioneros,  que  fueron  re- 
mitidos n  Santiago,  i  muchos  fusiles  i  bagajes,  que 
eran  de  g-ran  valor  para  el  ejército  de  C'arrera.  En 
su  parte,  felicitaba  al  g'obierno  por  la  victoria,  i  co  - 
mo  tal  se  celebró  en  la  capital.  Si  ella  habia  costa- 
do cincuenta  muertos  i  cerca  de  200  prisioneros, 


(11)  Decreto  del  gobierno  supremo  de  15  de  julio  de  1818^  inserto 
en  el  Monitor  Araucano,  nilm.  46, 
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bien  indemnizados  estaban  con  haber  infiíndido  el 
pavor  i  el  desaliento  en  las  filas  eiiemig-as. 

Aquel  g*olpe  de  mano  habia  hecho  en  realidad 
estragos  mui  serios  en  las  filns  de  Pareja.  La  dis- 
persión de  las  milicias  de  caballería  fué  la  primera 
consecuencia  de  la  sorpresa ;  i  muchas  entre  éstas 
no  se  volvieron  a  unir  al  ejército.  Al  siguiente  dia 
de  la  acción^  murió  el  intendente  don  Juan  Tomas 
Verg'ara,  uno  de  los  hombres  mas  útiles  de  su  ejér- 
cito, i  en  la  misma  noche  el  capitán  don  Ventura 
Varg-as^  los  subtenientes  don  José  Pacheco  i  don 
José  María  Martínez^  i  mas  de  sesenta  soldados. 

Pero  no  fué  este  el  mayor  de  los  males  que  le  re- 
sultaron de  aquella  jornada.  Las  tropas  se  manifes- 
taron recelosas  i  desconfiadas  del  resultado  de  una 
campaña^  que,  contra  lo  que  se  les  habia  dicho,  co- 
menzaba de  un  modo  tan  desastroso.  El  historiador 
Torrente,  dispuesto  siempre  a  deprimir  la  impor- 
tancia de  las  victorias  de  los  americanos,  considera- 
ba la  sorpresa  de  Yerbas-Buenas  como  '^el  orijen  de 
todas  las  desgracias  que  esperimentaron  sucesiva- 
mente las  armas  delrei(12).^' 

V.  Lejos  de  desalentarse  con  este  contratiempo, 
Pareja  hizo  en  pocas  horas  sus  aprestos  para  seguir 
hasta  la  ribera  del  Maule :  la  sorpresa  no  habia  de- 
salentiado  su  espíritu^  superior,  i  a  las  diez  de  la 
mañana  se  puso  en  marcha  :  pero  conducido  pér- 
fidamente por  caminos  estraviados,  solo  llegó  a  las 
cuatro  de  la  tarde  del  dia   30.  Según  las  palabras 


(12)  Torrente.  Hist.  de  la  revol  hUpano-americana,   tomo   l.o, 
cap.  XXVIII,  páj.  370. 
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de  su  parte  al  virrei^  marchaba  deseoso  de  avistarse 
con  el  enemigo  (13). 

Desde  luego  el  ejército  patriota  lo  divisó  por  el 
vado  de  Andarivel ;  pero  al  anochecer  fué  a  acam- 
par en  los  altos  de  Queli.  La  división  del  mando  de 
don  Luis  Carrera  no  lo  habia  perdido  de  vista  un 
momento^  i  en  la  noche  hizo  pasar  una  guerrilla  de 
treinta  dragones  a  las  órdenes  del  teniente  don 
Francisco  Molina^  catalán  emigrado  de  Concep- 
ción, que  debia  inquietarlo,  i  tomarle  algún  ganado. 
Los  movimientos  de  éste  fueron  bastante  acertados 
i  felices ;  i  habría  pasado  un  destacamento  mas  nu- 
meroso a  incomodar  a  Pareja,  si  no  se  hubiese  nota^ 
do  pruebas  de  insurrección  en  la  partida  de  grana- 
deros que  formaba  parte  de  dicho  destacamento. 

En  ese  mismo  tiempo,  el  campo  realista  estaba 
en  abierta  resistencia  a  las  órdenes  del  jeneral  en 
jefe.  El  ejército,  que  no  esperaba  encontrarse  con 
enemigos  en  la  campaña,  según  se  le  habia  anun- 
ciado, no  podia  rehacerse  del  pavor  que  le  infundió 
la  sorpresa  de  Yerbas-Buenas :  i  las  vehementes 
sospechas  de  ser  traicionado  por  algunos  jefes  que 
mercceritiii  h  confianzn  áe  Pareja,  produjo  un  ver- 
dadero motin  militar. 

Entre  estos  lo  acompañaba  el  jefe  del  rejimiento 
de  milicias  del  Parral  don  Juan  Urrutia,  conocido 
en  el  campamento  con  el  apodo  de  Coronel  de  la 
manta  verde,  a  quien  tenian  los  soldados  una  seria 
ojeriza.  Servia  de  guia  al  ejército  como  mas  prácti- 


(18)  Parte  del  jeneral  Pareja  al  virrei  Abascal. — linares,  Mayo  8 
de  1813,  publicada  en  la  Gaceta  de  Lima^  iiúni.64^. 
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ca  en  los  caminos ;  pero  abrig'aba  deseos  de  pasarse 
al  ejército  insurjente^  seg-un  lo  verificó  mas  tarde^  i 
tenia  un  particular  empeño  en  retardar  la  marcha 
de  Pareja :  en  el  camino  solo  de  Yerbas-Buenas  a 
las  orillas  del  Maule,  demoró  tres  dias,  porque  tomó 
el  sendero  de  la  sierra,  dando  así  una  vuelta  tan 
grande  como  inútil  (14). 

La  tropa,  que  aun  no  se  reponía  de  la  sorpresa 
de  la  noche  del  26,  se  creyó  traicionada :  solo  la  trai- 
ción pudo,  seg-un  ellos,  poner  en  noticias  de  Carrera 
el  lug'ar  en  que  estaban  acampados  i  el  descuido 
que  reinaba  en  el  campamento.  A  estos  motivos  de 
queja  se  ag-regaron  en  breve  otros  mas  poderosos  : 
se  les  había  dicho  que  el  ánico  objeto  de  la  espedí - 
cion  era  posesionarse  de  la  provincia  de  Concep- 
ción, lo  que  se  podía  conseg-uir  sin  disparar  un  solo 
tiroj  i  se  hallaban  en  la  ribera  del  Maule,  a  punto  de 
cruzarlo,  i  en  los  principios  de  una  cruda  g'uerra. 

No  fué  éste  el  único  contratiempo  que  le  sobre- 
vino al  ejército  realista  en  aquellas  circunstancias. 
Su  desgTacia  había  comenzado  con  la  sorpresa  de 
Yerbas- Buenas,  i  el  pavor  producía  en  sus  filas  el 
desaliento.  En  la  orilla  del  Maule,  la  alarma  no  ha- 
bía cesado  un  momento,  i  los  milicianos  de  caba- 
llería que  seg'uian  el  ejército,  tras  de  creerse  ama- 
g-udos  a  cada  instante  por  g*raves  peligTos,  ardían 
en  deseos  de  volver  a  sus  hogares.  A  esto  no  acce- 
día de  modo  alg'unoel  jeneral,  ni  tampoco  lo  apro- 
baba la  tropa  veterana  :  pero  esos  sencillos  campe- 

(14)  Ballt'fctíMos,  Revista  de  las  obras  sobre  la  guerra  de  la  inde» 
pendeftciade  C7«7e}Cap»  2.0|  Mseí 
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sinos^  militares  improvisados  en  los  momentos  en 
¡  que  creian  seg'uro   su  triunfo^  no  se  dejaron  estar: 

habiéndose  estendido  la  voz  de  que  venia  sobre  el 
campamento  todo  el  grueso  del  ejército  de  Carrera, 
desampararon  las  filas  todos  los  rejimientos  de  mili- 
cias de  éaballeria,  con  sus  jefes  i  oficiales.  El  cro- 
nista Ballesteros,  testig'o  presencial  de  todo  esto, 
aseg'ura  que  de  0,000  hombres  de  esa  arma  que 
acompañaban  a  Pareja,  ^^no  quedó  uno  para  me- 
moria (15)." 

Una  circunstancia  casual  vino  aun  a  infundir  en 
sus  filas  el  espíritu  de  desobediencia.  Carrera,  en  vis- 
ta déla  insubordinación  de  una  partida  de  granade- 
ros en  la  noche  del  30  de  abril,  i  temiendo  que  ésta 
cundiese  en  el  ejército,  lo  retiró  todo  a  Cancha-Raj'^a- 
da,  al  norte  de  la  ciudad  de  Talca,  lo  que  hizo  creer  a 
su  enemigo  que  le  dejaba  franco  el  paso  del  rio  por 
estratejia  militar,  para  sorprenderlo  cuando  lo  hu- 
biese cruzado  i  ya  tuviese  a  sus  espaldas  esa  formi- 
dable barrera. 

Todas  estas  circunstancias  influyeron  en  el  áni- 
mo  de  la  tropa  para  desobedecer  la  orden  de  pasar 
el  Maule.  Creyéndose  traicionados,  i  lamentándose 
de  su  engaño  los  batallones  de  Valdivia  i  Chiloé,  se 
negaron  resueltamente  a  dar  un  solo  paso  adelante : 
ni  las  órdenes  de  sus  jefes,  ni  las  insinuaciones  de 
Pareja  pudieron  nada  en  el  espíritu  de  los  soldados. 

En  circunstancias  tan  angustiadas,  el  jeneral 
tuvo  que  resolverse  a  perdonar  la  insubordinación  : 
cuando  se  le  desobedecía  abiertiunente.  las  araena- 

(ló)   B  al  luí  tero.- j  lierisL  rjb.,eic.,  C{«]». 'J.'»,  M?s. 
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zas  harían  sido  infructuosas  i  el  castigo  imposible. 
Quiso  mas  bien  disimular  la  falta  haciéndose  desen- 
tendido^ o  considerarla  como  una  indicación  del 
ejército  sobre  la  marcha  de  las  operaciones  mili- 
tares (16). 

VI.  La  ruina  de  Pareja  se  habia  completado.  Ca- 
recia  hasta  de  caballería  con  cuya  ayuda  empren- 
der su  vuelta  a  cualquiera  de  los  pueblos  del  sur 
j)ara  tomar  cuarteles  de  invierno^  cuando  ya  no  le 
era  posible  permanecer  por  mas  tiempo  en  aquel 
punto  falto  de  muchos  recursos  i  tan  inmediato 
alenemigo. 

Sin  embargo^  estas  coiisideracionefcí  no  lo  arre- 
draron para  pedir  al  jeneral  insurjente  un' tratado 
de  avenencia  o  rendición.  Con  este  objeto^  pasó  el 
Maule  eldia  3  de  ijiayo  el  teniente  coronel  don  Jo- 
sé Hurtado,  trayendo  una  nota  de  .  Pareja  para 
Catrera  :  hablaba  en  ella  de  la  importancia  i  mag- 
nitud de  los  preparativos  i  recursos  con  que  contá- 
bala espedicion  invasora  venida  del  Perú.  Según 
siis  palabras,  el  ejército  que  mandaba  era  tina  parte 
de  ellay  i  otras  divisiones  debian  desembarcaren  Co- 
quimbo i  Valparaíso.  Por  estas  razones,  lo  invitaba 
a  fijar  un  sitio  en  que  debiesen  tener  una  entreviís- 
ta,  para  discutir  i  sancionar  un  convenio  que  evitase 
f^los  estragos  consiguientes  a  la  guerra  entre  indivi- 
duos que  por  ningún  título  deben  considerarse  ene* 
migos,  siendo  propiamente  hermanos,  hijos  de  una 
madre  que  mira  a  todos  con  igual  afecto,  i  que  m  - 


(16)  Martínez;  Mem,  hisL,  i  Ms^.— Ballepteroi,  Hevist.  sok,  e¿c.f 
cap.  2.0,  Ms^* 
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hrh  olvidar  jauérpsiuneute  cualquier  defecto  en  qiiis 
Jiayan  iiicurridx)^  (1.7). 

El  parlamentario^  poí*  su  paf  te,  ño  se  descuido  eti 
espoi^rle  aljeneral  insufj^nte  la  magnitud  de  los 
.decursos  con  q.ue  coi^taban  los  espedicionarips  :.  con 
leste  raptivo  se  empeñó  en  probar  q'üe  sü  causa  er^ 
perdi'da  puesto  que  muchas  personas  de  suposición 
del. reino  maixtenian  relaciones  con  el  virrei  Abas- 
cíkh  S€!gun  ély  la  junta  de  guerra  de  Concepdion^  i 
el  padre  fi\  Jóse  María  Torres,  su  asesor,  esperaban 
"d^tode  tiempo  atrás  el  arribo  de  la  espedieion  (18). 

Catret'a  creyS  que,  én  aquellas  circunstancia^, 
•convenia  ^anar  tiempo.  Esperaba  fefuei^zos;  de  Ja 
'<íapital,  i  Con  ellos  podia  ya  pensaf  en  comprometer 
\ina^cciÉ>n  decisiva  Con  ese  éneimigo  qae  se  decia 
Itan  poderoso.  Siguiendo  este  proposito,  en  su  con»' 
testación  admitía  -la  entrevista;,  i  fijaba  la  isla  del 
paso  del  Duaopara  ella. 

Con  ésa  contentación  volvió  el  tíiismo  dia  Hurtad- 
ido  al  caüipamento  Realista.  En  las  pocas  horas  que 
pasó  entre  los  insuíjérites,  pudo  imponerse  del  buen 
espíritu  del  ejército  deCarrera  i  de  los  recursos  can 
que  contaba^  muí  superípres  a  los  de  Pareja,  de  modo 
tjuellevabaa.  éste  noticias  desfavorables.  Estas,  sin 
leml^argo,  no  hicieíon  sospechat  al  jeneral  que  la 
proíila.  i.  buena ,  acpjidn  ijue  Carrera  daba  a  su  invi- 
%aj3Íon.<íe  avenencia  era  solo  una  acechanza  estratéji^ 

(17)  Oficto  del  jeneral  Pareja— Mayo  3  de  1854. 

(18)  OHcio  de  Carrera  al  gobierno  de  Santiago — Mayo  9  de  1813. 
-^Mss.  l^ste  docunKinto,  así  como  muéhes  otros  que  me  han  sido 
\]e<^Tan  irtiÜdad  para  escribir  la  historia,  política  de  los  primeros  añps 

■  de  Si  r«vd[iieion>  \ds  he  ericotitrádo- entre,  los  papeles,  i.  manuscritos 
^1  se^or  don  iVI^jriaoo  Egafe.. 
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ca,  puesto  que  mánifestáiídose  dispuesto  a  eutrar  en 
avenencia  el  5  de  mayo,  dos  días  después  contestóla 
nota. 

Creyendo  haber  asertado  en  stís  cáltíülos,  Pareja 
acepto  la  propuesta  del  jeneral  insurjente^  ¡  se  pres- 
to g'ustosó  a  concurrir  al  sitio  designado  con  solo 
cíen  tioiabres,  a  fin  de  no  mover  sin  necesidad  su 
ejército  :  pefo  sü  oficio  llegó  al  campa  de  Carrertí 
cuando  éste  estaba  resuelto  a  acometer  dedáirfamen- 
te  al  eneiüig'o.  En  esos  días,  habia  recibido  íntbrmfe 
del  verdadero  estado  del  ejército  realista,  del  mtíl 
espíritu  de  sus  soldados,  i  de  los  principios  de  insu- 
bordinación que  se  notaban. 

Si  antes  habia  vacilado  en  cinizár  el  Maule,  i 
áün  si  se  liabia  abstenido  de  mantener  su  ejército 
éii  la  orilla,  esa  noticia  lo  alentó  para  desechar  toda 
propuesta  de  avenencia,  tanto  mas  cuanto  que  aca- 
baba de  recibir  de  Santiago  el  batallón  de  Infantas 
áe  la  patria,  qué,  en  nfrmero  de  250  hombres  con- 
ducía su  comandante  don  Santiago  Muñoz  Beza- 
riilla,  í  que  se  le  pedia  en  rehenes  a  sü  hermano  dow 
Luis  (19).  El  pretesto  para  romper  las  negociaciones 
fué  elhaber  caído  prisionero  de  los  enemígosen  Nue- 
va-Bilbao, mientras  estaba  Hurtado  en  su  campo,  el 
capitán  del  rejimiento  de  Lautaro  don  José  Crtíz 
Villalobos,  i  una  partida  de  25  hombres.  En  su  no- 
ta, se  quejaba  de  esta  tra^grésion  de  las  reglas  de  la 
guerra,  i  se  manifestaba  decidido  a  no  transijir. 

(19)  Este  btftalloít  era  el  conocido  ordinamnienfe  con  el  nombi%' 
de  Pardos,  i  que  por  un  decreto  supremo  de  26  de  abril  de  1813  to- 
mó el  de  Infantes  de  la  patria,  M.  Gay  dice  que  fué  formado  en 
1812,  confundiéndolo  con  el  de  Vohmtarioi  de  la  patria,  creacío  «bp 
ese  afio :  éste  llegó  a  Talca  el  9  de  mayor 
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VII.  Este  oficio  vipo  a  desconcertar  a  Pareja. 
No  le  era  posible  permanecer  por  mas  tiempo  en 
aquel  punto  :  las  lluvias  casi  diarias,  la  carencia  de 
recursos,  í  la  falta  de  subordinación  que  reinaba  entré 
sus  soldados ,  ef an  motivos  capaces  de  decidirlo  á 
retrogadar^  cuando  sus  medios  no  bastaban  para 
lomar  siquiera  ütia  actitud  defensiva. 

Por  estas  razones,  emprendió  su  marcha  a  Chi- 
llan. Los  últimos  aéoutecimientos  causaron  en  su 
ánimo  tan  gran  pesar,  que  su  salud  comenzó  a  su- 
irir  los  efectos  de  una  fiebre  maligna  que  nada  pudó 
contener.  En  su  retirada  carecia  ya  de  las  fuerzas 
para  montar  a  caballo,  i  seguía  al  ejército  llevado 
en  una  parihuela  qué  cargaban  gustosos  sus  solda- 
dos, lios  pueblos  de  su  tránsito,  por  los  cuales  habia 
jasado  poco  antes  con  las  apariencias  de  un  con- 
quistador, atribuian  su  precipitada  marcha  a  una 
íWa  vergonzosa* 

La  inmediata  persecución  del  ejército  de  Carrera 
vino  a  corroborar  esas  sospechas.  Así  que  éste  supo 
el  movilniento  que  acababa  de  verificar  el  enemigo^ 
se  resolvió  a  seg^uir  en  su  alcance  :  solo  los  apreS* 
ios  tan  necesarios  en  aquellos  momentos,  cuando 
(ibria  decididamente  la  canapáña  i  se  separaba  del 
centro  de  sus  recursos,  pudieron  retardar  la  marcha 
del  ejército  hasta  el  11  de  mayo* 

Habia  llegado  a  Talca  el  dia  U  el  batallón  de  Yo- 
luntarios  de  la  Patria  que  mandaba  el  teniente  co- 
ronel don  José  Antonio  Cotapos  :  su  fuerza  mon- 
taba únicamente  a  250  hombres,  de  escasa  disci  - 
pHna,  pero  entusiastas,  1  capaces  de  infundir  alien- 
tos a  los  milicianos  qué  següian  al  ejércitui 
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'  Lo»  cuerpos  (Jue  éstos  foriftaban  'iielíésit'al}aii  é^ 
fee  estímulo  :  los  campesinos  qae  los  eomponiaiv 
iSÍn  instrucción  niilitar  se  emrontrnbaií  éir  eí  cám- 
jrámento  llévalos  poi'^el  entusiasíno  de  sií&  jefes/ (jué' 
á  la  v&z  efarf  sus  pafr&ires.  Carrera  ctóocíá'tóéiíla 
flesventaja?  ¿é  semejante  séquito  r'armíados  Se  ma-* 
las  lanzasyesos  milícfeilos  Heg-aroíi  a  ser  inás  bien  úú 
estorbo  que  fin  ausífio,  púesío  que  era  menester mhn- 
télierlds  áon  cuando^  de  nada  sir\  íesen  en  la  cam- 
paña. Separó  sí  cuatro-  Imgadas^  ct>mptifesf a  étidli 
titik  (fe  éoO  hombres^  dos  de  l¿ís  cuales  confió  al 
mando  Se  0*iíiggms  a  quien  éí  ,g'óbí erlio  acababa 
de  éléVa'r  a  coronel^  raí  de  igWl  girado  don  tüis^ 
de  ia  CrxsL :  el  resto  quedó  ei>  etejéi'cito-  para  éon- 
áiiéir  a  ¥a  grupa*  a  la  ínfanteiia/i  acompañar  los^ 
comboyes  (20). 

EstoS"  arreglos-  i^tardaron  a  Can^er^.  ÍEl  mismo 
dia  en  que  él  cruzd"  el  M aule^  el  12  de  mayo,  dés^- 
pacbó  al  capitán  dé  la  Érran-góardia  don  fKego* 
José  Benarente^  al  mando  de  250  hombres  para  que" 
picare  la  retag-uaiifta  de  Pareja,  que  alcanzó  el  si- 
guiente dia,  tomándore*  mtis  de  dos  inil  vacas,  20^ 
Soldados  veteranos  que  la  escoltaban,  i  muchos  mi-- 
ícianós,  mujéi*es  ir 'viváiíderbs  que  seguíai^al  ejér- 
cito (21). 

El  resto  del  ejército*  ínsuijenfe  seguía  su.  marfeh»" 
éti  lAal  orden  a  cantea  de  fas  copiosas  lluvias  que^ 
éáiaíi  :  el  kiviernd'  se  anunciaba  bóH'ascose»,!  muí 

(20)  Asi  apareíje  délos  boletines  del  Jfoniior  Araucano^  aun^ 
éuando  elsefior  BeoBYente  dice  en  sa  obra  citada  que  se  licendó  el 
]<esto,  después  de  armadas  las  cuatro  brigadas^,  como  inueo^^o^' 

(•2Í)  Bénavente,  3fíWí.  S^b,lasprim.  ciafW./cap.TÍI. 
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^e^favon^bfe  ppra  la  campaua  comei>za(Ja.  Los.^pl- 
dados  n^  guardaban  formación^  i  marchaban  di^per^ 
sps^3Íng^ue^|as  órdenes  e  ii^stímcia^  4^.aí»«wj5'ófi- 
-ciales  pu^esen  ^ecidirbs  aesp0iiersei»n.cn9rpo,p..la 
int(5inperie  (jeiina  cruda  estación.  En  este  í?stad^ 
llegó  el  ejército  a  í-inares,  i  al  dia  sig-uiente,  Car^ 
rera  querieíido  proporcionar  a  su,  infantería  algún 
<lesc(inso,  de^í»ont$  ías  mijicias  de  cabáUeríá  par?», 
-g^ue  1^  sirviesen  sus  caballos.  En  Longaví,  confió  d 
lidiando  de  Ja  tercera  división  al  cuartel-maesti^e  IVIac- 
kenna :  constaba  -de  Jos  Infantes  i  Voluntarios  de  1^ 
patria,  las  bdgoda^  de  caballería  de  O'Higgi^s  i.  ^e 
€ruz,.  i  la¡s  piezas  de  artillería  de  mayor  calibre  (22), 

La  vangviardia  entre  tantp^  a  lasi  prdenp?  del  cor; 
ronel  don  Luis  Carrera,  no  se  habia  retacdadq  en 
^u  marcha  :  las  noticias  que  recibía  del  estada  dé 
dispersión  del  enemigólo  decidían  a  apurar  €|1  paso 
pai*íi  darle  ^^Icanc^.  El  14  se  juntó  con  !a  divisioii 
de  B^naveíit.e.  en  el  entero  de  Buli,  i  entre  ambos 
sorprendieron  un  carro  cargado  de  equipajes,  ísct 
;0enta  horpbres  que  se  hablan  atrasado  (23)v 

Ppri^jí^  ?ie  hallaba  a  dos  leguas  únicamente  de 
aqupl  §itio  :  las  lluvias  incesantes  h^abian  desorde- 
nado su  ejército,  i  le  fué  forzoso  acarijipar  en  la  vi- 
lla.de  ^^»-Carlos  el  14  de  mayo.,  AlU  llegó  ese.  mis- 
mo di^  .d^n  Manuel  ¥ega,  f^jná^m^e ,  de  don  Luis 

(2-2)  Infirme  del  brígoMer  Mackenna  sobre  hs  Cinteras,  inií- 
prese  en  el  Duende,  núm.  15. 

(23)  Benavente,  Mem.,  etc^  cap.  I.  M.  Gay,  <;jue  en  «sta  parte  si- 
gue la  memoria  c(el  áenor  Benavente,  dice  equivocamferite  que  se  le  to* 
marpn  at  enemigo  doscientos  prisioneros,  HUtoriá  de  ÜAí/e,  eajp!- 
XXIt.  Muchos  d^  sus  qrrores  provienen  mas  de  un  desciíjiÍQ,  <}oi\í? 
«en  este  caso,  que  dé  fiílfa  de  investigación.  \^    ,  \^  . -. 
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Carrera^  pidiendo  que  ée  rindiese  el  ejército  ene- 
migo. 

'  Vég'a  había  propuesto  uii  envío  de  un  paríamén* 
tario,  i  él  mismo  se  había  ofi'ecido  para  desempeñar 
el  éncarg'o,  aunque  no  llevaba  credencial  alg'una. 
Ouando  Ueg^  a  San-Cárlós,  Pareja  aquejado  por 
sus  dolencias  i  enfermedades^  habló  con  él  unas  po- 
cas palabras  para  vindicar  la  espedicíon  que  capi- 
taneaba de  los  g'raves  cargos  que  le  hacían  sus 
enemigaos :  seg'uu  se  espresó  no  había  creído  que  le 
fuese  necesario  hacer  uso  de  las  armas  para  pacifi- 
car el  país  entero,  i  ya  que  esto  no  le  era  posible  no 
distaba  mucho  de  h'icer  un  tratado  bajo  bases  que 
debían  acordar  los  oífciales  presididos  poi'  el  ma}' or 
jeneralJustis. 

No  trepidaron  éstos  en  entrar  en  neg-ocíaciones ; 
pero  antes  de  espouer  las  bixses  bajo  las  cuales  de- 
bía tratarse,  i^clamaroii  la  devohicion  de  los  equt-^ 
pajes  que  contenia  un  carro  apresado  por  la  van-^ 
g'uardía,  después  que  el  parlamentario  había  dejado 
el  campo  itisurjente  (24).  Obn  el  pretesto  de  este 
reclamo,  querían  los  realistas  g-anar  tiempo,  i  pa- 
liar un  poco  lo  ang'ustiado  de  su  situación  a  fin  de 
obtener  mayores  concesiones  en  el  tratado. 

El  parlamentario  volvió  al  campo  de  Carrera  tra- 
yendo la  lisonjera  noticia  de  los  deseos  de  capitu- 
lar que  abrig-ab^n  lp$  jefes  inyasores.  Pidió  úuica- 

.  (24)  El  ¿éñor  Benavente  dice  en  su  Metn-,  etc.,  ^ué  uno  de  los  baú- 
les apresadód  contenia  pocas  prendas  de  vestuario,  pero  muchos  pa- 
quetes dé  pastillas  de  Lima.  Las  Memorias  atribuidas  al  j^eral 
O'Higgins  asientan  la  misma  incidencia^  i  aseguran  que  ese  b^ul 
pertenecia  a  un  oficial  Hurtado. 
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mente  la  iutimacioii  por  escrito  i  alg'unos  pesos  con 
que  resarcir  el  valor  de  los  equipajes.  El  piismo  es- 
teodió  ei  oficio  que  debia  llevar  eu  términos  mode- 
raos como  lo  exijian  las  buenas  ii^tenciones  en.  que 
se  hallaban  los  jefes  enen^ig-os;  pero  el  cónsul  norte- 
americano Mr.  Poinsett,  que  consideraba  mui  des- 
favorable la  sitií^acion  de  aquellos,  puso  una  nota  al- 
tanera en  qiie  reclAuíaba  Ja  inmediata  i:endicion  del 
enei»ig'o,i  esto  sola  en  virtud  de  la^^jenerosidad  i  hu- 
9ianidadqu¿disting*ue  al  ejército  áfi  lapartria.^'  En 
ej  mifinp.0  itionjiento  se  le  envió,  aljenei'al  en  jefe, 
que  todavía  distaba  wa  tegua  áe  Buli,  para  que  la 
íírmase.  Se  cr4?ia<^  eo»  esas  espresiones  4^  supe- 
rioridad 4  vei^tpjas  60  lograri^  rendís;  a  un  enemigo 
abatido,  pera  no  humiüado^ 

Con  est^  contestación  volvió  Veg'a  a  San-Car^ 
\o^y  UevandiQ  también  quinientos  pesos  para  com- 
pensar di  vfkhr  de  los  equipajes  apresados.  Fué  bien 
recibida  i  ag^asajado,  pero  las  exijencias  de  la  nota 
4e  Gwcera^  no  ^nereeieron  la  apj:ohacioü  de  la  ofi- 
cialidad :  su  posición  no  era  de  modo  alg'uno  tan 
4ese^erAda  que  debiescA  rendirse  a  discreción. 
Contetan.  con  alguxnos  elementos  de  guerra,  i  si 
la  fortuna  na  les  babia  sonreido  en  los  principiojg  d^ 
la  campaña^  podiaa  tomar  mui  diversa  actitud  en 
poca  tiempo  mas,  atí  que  recibiesen  Ips  ^usilips  que 
esperaban  del  Peru^ 

Por  esta  consideración  los-  jefes  militares  con- 
testaron la  nota  de  Carrera  ofreciéndose  gustosos 
a  entrar  en  capitulaciones,  para  las  cuales  prome- 
tían enviar  a  su  campo  al  mayor  jeneral  Justia,  al 
intendente  de  ejército  don  Matías   de   la  Fuente, 
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O  al  secretario  fr.  José  Amirall,  si  el  jefe  insui^jen- 
te  enviaba  itii  pariarajentnrio^  que  quedase  en  rfehíí- 
ne^  mientras  se  estípnlaiyi  éí  tratado.  Con  esa  óom 
teísta  cion  Yolvid  Vega  después  de  media  noelie^(25). 

TIII.  Ka  era  esta  cuanto  e&gei*aba  Garreñi.  Eiir 
su  juicio  el  enemig'o  no^podia  Racer- otra  cosa  qne^ 
capitular  para  no  i^endirse  a  diserecio»,  d^  nio(feqiiá&- 
solo  necesitaba  presentarse  para  batirto.  Eií  e^ 
misma  noche  se  i'eunió  todo  el  ejército  en  Bulí,  i 
3'a  no  se  pensó  mas  que  en  atacar  al  •  enemijfo  éii  la 
mañana  sig'uiente.  La  batalla  débfa  darles  el  ireslil- 
do  que  no  alcanzóla  intimación. 

La  división  de  vang'uardia  a  las  órdenB&  efe  dbiií 
Luis  Carrera  sé  puso  éii  marcha  en  la  mañana  del 
15  (26).  Al  acercarse  a  S^n-Gárlos  alcanzó  a  ver 
que  el  ejército  de  Pareja  abandonaba  a  <¿rt\ii  prisa 
aquél  pueblo^  i  nó  trepidó  un  momento  don  Luis  en 
seguir  en  su  alcance  para  presentarle  batalla  con  la 
éorta  división  de  sa  mando ;.  UA  era  la  confianza 
que  tenia  su  jefe  en  el  estado  dé  postríícion  en  que^ 
sé  baltóba' el  ejérato  realista.    ' 

Eñ  efecto,  ni  Parej a  ni  ^  sus.  jefes.  Ib  créian  m  esi* 
tadt)  de  mantenei'se  eñ  Sán-^Giirlós,  a  dos  íeg*iias 
únicamente  del  enemig'o.  Temerosos  del  resultada 
de  una  batalla  campal,  i.  dudando  que  Carrera  qui- 
siese cápitulá;r  con  uñ  ejército  qjie  padra  batir^, 
creyeron  mas  prudente  repasar  el  Nuble,  i  ft>rtífi> 

(25).  Meinori't  sobre  los  1í:echvs.mas  notables  de  Ja  revtfl,  d&Chi-^ 
fe,  cap.  VIII.  Mss. 

(26).  El  señor  BeBayeitte  dice  en  su  Mem*  citada  que  la  yanguar-- 
dia  avanzó  con  el  objeto  de  interponerse  entre- Saft-  Carlos  i  el  rio  Ñu- 
ble,  para  'jortar  al  enemigo.  Nb  hai  duda  que  este  movimiento  era  es- 
tratéjico,  pero  sise  dio  tal  órdea  don  Luis  Garrerja  desempeñó  muí 
mal  el  encargo. 
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eúvse  en  Chillam  mientras  llegaban  los  nuevos  re* 
fuenoos  del  Pepfu  En  la  misma  noche  del  14-,  i>ocq^ 
después  de  haber  salido  de  San-Qái^os  el  parláiñen-^ 
tí^io.  Veg^^  dio  éfden  el  jeneral Pareja  que  saliesen: 
inim  ühiHan  las  muniáoiles,  parque  i  Iwg'ajes,  a  las> 
órdenes  del  mayor  jeneral  Justís^  del  cuartel  maes- 
ti'e  TejeÍPO ,  i  que  ca&  cuerpo  diese  una  pequeña 
partida  de  soldados  para  la  escolta :  coa  ellos  salios 
también  una  multitud  dé^oíioiales  i  tropa  en  elas^ 
de  enfenfiaos^ 

El  resto  del*  ejercita  se  movió  a  las  nuev^  dé  liv 
maíiana  signEiieute.  A  ks  once^  en  los  momentos  ei^ 
^e  los  artilleros  trabajaban  empeñosamente  por  sa-*^ 
car  del  fang-o  dos  piezas  que  se  habían  atollado^  pur 
dieron  ver  que  la  vanguardia  enemigti  distaba  solo* 
un  tiro  de  enfíon,  Desde  luego  el  jeneral;  pudo  co-^ 
Bocer  que  ya  no  le  era  posible  seguir  su  marcha,  cor- 
tado como  iba  a  hallarse  en  breve  por  el  caudalosa 
Nuble :  intentar  pasarlo  perseg^uido  dé  cerca  por  unr 
enemigo  poderoso  habria  sido  una  empresa  desgra- 
ciada. Forzoso  le  fué  resolverse  a.  organijiar  \ik  re- 
sistenda.  .        , 

Inmediatamente,  Pareja  ordenó  a  los  di'agonesK 
veteranos,  ítüica  caballera  con  que  conta^ba,  que* 
alcanzasen  las  municiones,  fintes  q|ie  separados  de- 
pilas por  el  rio- no  le  fuese  ya  poiaible  sost»ener  el  cho- 
que*.Sus  tropas  sigtiiBron  siempre  avanzando  afin  de 
ganar  la  altura  de. uffla  Ibina,  en.que^uerii^ formar  la. 
finea. 

Sin  embargO'de  la  sangre  fi-ía  con  que  dictaba. 
estas  órdenes,  el  brigadier  Pareja  no  estaba  en  si- 
tuación  de  dirijir  su.  ejército  en  la  batalla  que  se 

T.   II.  10 
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iba  aempeuar.  Hasta  entóiicesJiubia  sido  transpor- 
tado en  una  camilla,  su  cuerpo  estaba  ag-aviadapor 
las  dolencias  físicas^  i  su  espíritu  carecia  en  aquel 
momento  del  raposo  que  las  circunstancuis  exijian. 
A  fin  dü  calmar  la  itiquietud  que  tenia  dominada  a 
todo  el  ejército,  hallándose  sin  un  jefe  que  lo  man-- 
dase,  hizo  reconocer  por  tal  al  capitán  don  Juan 
Francisco '  Sanchra,  oomandantB  interino  del  bata- 
llan veterano  de  Oonoepcion. 

Su  elección  fué  mui  acertada  :  en  pocos  instantes 
Sanche^  pudo  disponer  el  mejor  plan  de  batalla 
que  em  posible  adoptar  en  aquellas  cirounstanoias. 
Hizo  formar  su  línea  en  la  eminencia  mas  pronun- 
ciada de  aquellas  lomas,  dando  su  frente  al  noroeste 
que  era  el  punto  en  que  se  hallaba  el  enemig*of  i  co- 
mo temiese  que  éste  lo  atacase  por  el  flanco,  doblo 
las  estremidades  de  la  línea  formando  un  cuadrilón^* 
g-o  de  infantería  veterana,  i  colocando  entre  filas 
los  veinte  i  siete  cañones  de  que  podia  disponer. 
Las  carretas,  los  temos  de  vivieres  i  hag-ajes  del 
ejército  fueron  colocados  adelante  <!©  la  línea  para 
servir  de  trincheras.  Su  deter  mi  nación  era  la  de 
mantenerse  allí  todo  el  tiempo^  que  le  fuese  posible, 
defendiendo  sus  posiciones  con  la  artillería. 

Inmediatamente  dio  la  orden  de  romper  los  fue-^ 
g'os  de  cañón.  Desde  entonces  algunos  relijiosos 
franciscanos queacompañaban  a  su  ejército  comenza* 
ron  a  recórrar  las  filas  infundiendo  por  todas  partes 
valor  i  resolución  con  palabras  acaloradas  i  prome« 
tiendo  las  delicias  de  la  vida  futura  a  los  que  su- 
cumbiesen en  defensa  desu  rei.El  casi  ag'onizante 
jener^l  Pareja  de  hizo  montar  a  cubállo  i  recorrió 
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tnínbien  la  -  fila  para  infundir  entiigiasmot  en  la 
tropa. 

La  división  de  vang^uardla  del  ejército  insm'jente 
era  mui  infewor  en  número  a  las  ftierzas  de  8a»  • 
ehez  :  pero  su  jefe  sin  arredrarse  un  naomento  sí- 
guió  avanzando  hasta  que  estuvo  al!alean<5ede  laar- 
tüleria  enemig^a.  Llevaba  dos  cañones  i  tíon  ellos 
conCedtó  suéfiíeg'OS;  hasta  que  a  causa  de  su  mal 
estado^  se  les  desmontaron  después  de  tes  primeros 
tiros. 

Entonces  cabalmente  lleg*ó  la  seg'undo  dívh* 
síon  :  don  José  Miofuel  con^nzo- desde  iueg'o  a  fin- 
partir  órdenes  para  formar  la  línea.  Los  cuerpos 
entraron  al'  combate  en  columna  natui'al^  i  íueron 
estendiéndose  en  batalla  :  tomó  el  centro  la  iafiínte- 
rt'a,  la  6ran-g-uardía  i  artillería,  los  Granaderos 
ocuparon  la  derecha,  i  la  izquierda  los  Infantes  déla 
patria.  Las  milicias  de  caballería  mar<íharon  a-  ocu- 
par los  estremos,  con  el  objeto  de  formar  un  círculo 
fuera  del  alcance  de  los  tiros  del  enemig*o,  para  ro- 
dearte, i  colocarse  a  retag'uardia,  a  úh  d^  cortarle  el 
paso  del  rio. 

Esta  disposición  era  bastante  estratéjica  :  las 
fuerzas  de  Sánchez,  que  no  alcanzaban  a  mil  hom- 
bres, estropeados  por  marchas  larg-as  en  una  esta- 
ción sumamente  cruda,  no  podían  de  modo  alguno 
tomar  la  defensiva.  Pero  el  ejército  de  Carrera  na 
tenia  la  disciplina  necesaria  para  llevar  a  cabo  este 
plan,  i  la  turbación  i  el- mas  completó  desorden  vini^ 
ron  a  desconcertar  sus  propósitos.  El  comandan»- 
te  de  la  sesuda  división  donjuán  José  6ítrrera, 
^^leno  de  ig-norañcia  i  de  insubordinación,  dice  su 
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liermani;^  don  ^-ogé  JVí^iielen  g^j^íí^ri?.  militfir.;;  apé.-y 
nas  formó  en  bütallo,  cuainlo  mandó  atacar  a  Ifvija-^ 
yoBeto  mavokíkp4^;^;Í9í}a  carrera ;  p^ro  1J9,  j^ab^an 
avanzado  ciei^.pas&s  eiiando  eQa)i^2(ai*Q^  a,  sq&ir  las. 
d^earg'aa  del  ^^leíaijtg'p,  cuyo  eíecto  uni4p  .  alxjan- 
fianeio  la  dispersó  en  una  qivebradilla  que,  ^tab^  al 
pié  de  1^  posición,  del  .enemigo».^^  D¿esoi'deíií^4o  así 
el  cuerpo  de  Granadüro^,  al^andouado  por  dos .  de 
8u$  capátaues;  Portales  i  Tuñ^n,,  l,a  tropa  ee  di^ersg^ 
en  pelotones^  que  mantenian  un  fuego  granead^, 
auYique  ineficaz  contra  el  enemigo* 

El  ejército  insmjentey,  como  se  vé,  ests^ba  piex'au^- 
dido  que  sedo  le  ba«¡taba  presentai-se  para  rendir  al 
enemigo.  Los  Infantas  de  la  patria  que  mandaba 
Muñoz  13 ezanilla,  pí^T'ticipaban  de  esa  persuasión,  ^ 
-av^nzí^rO'U,  en  seguida  de  los  Granaderos  paria  vct 
tifoceder  así  que  ¡eomeazí^ron  a  sinfrir  Ips  fuegos  d^ 
los  .cañones  de  Sánchez,  ; 

Pa;i'a  may^r  confiision  la  wtjill^iía  de  lasegpiida 
división  s^  d^mont^  e  inuj;ilizó  a  los  primeros  tiros, 
i  sus  jefes,  el  capitán  don  Joaquin  Gamero  i  el  ter 
niente  don  Nicolás  Garcia  se  mantuvieron  ^ent^dos 
sobre  sus  cañones  para  defenderlos-  En  esos  mis- 
mos instantes  la  caballería  miliciana^  que  habia  i'pn 
cibido  orden  de  formar  a  retaguardia.  deXeuemigq, 
ae  dispersaba  desordenada :  sus  jefes  no  h^bian  que- 
rido P  no  Rabian  sabido  dar  un  rodeo  para  eyitfir  lo^ 
tirqs.dela  artillaría  Te^i^%  i  a  la^ píimer^ts  b^l^ 
que  alcan^^roH  )a  su^  fuerza^  desfÍ9i¡i.eroD.4^  ^j^  pvo/r 
pósitos.  IJlrejimientodeMelipjllq,  qxwi^mds^híí  doi^ 
Baltazar  TJreta, babja  ípt^ntado,  ala  vp?,  d^ pujjeíip^ 
ataear  el  cuadro  real j^ta}  493obedeciwdo  Irs  ordar 
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íies  del  jéTOVál^  i^^ró  tuvo  t'níttbien  que  áerjñr  el  cam- 
bio en  doiúpleta  dispeílsiotí.  '   ' 

SiiVémbarg-o,  la  iiifíiiiíefía  formando'  pelotonesí' 
separados  eiítre  sí  s€r  ésténdtó  en  torna  déf  cuadré 
enemigó^  haciendo  susfueg-osáe  fusily  quer  no  aican^ 
^ábán  a  las  tropas*  dfc^Síiñ¿hi?z.  AvÉtnrando  poco  a 
pbco'di&  ühá  tiiélta  énftera  úi  aquella- loifíá  desciñ- 
'biendo  uii  g'ran  (5ffcitl6  áeg*U;í*  le  permitkñ  tos  fuegos 
áe  la  ártifleíía  feSIfeta.  SüTó  en  la  f  arde  t^olvieron  a 
encontrarse  en  él  pttoto  feíííjile  formaron  la  línea 
por  la  mañana.  ' •    '  ^ 

íiú  batalla  estaba  tíóñdltfidá  con  ^f¿e<3^\sblb !' el 
ejercito'  itístti^éritesé  liallabádferperso  i  ^esm^dénadtf-' 
No  hábiíí  jü  rtiús  éspéraitet  de  triunfo  'sino  era  eh^ 
'ló  que  pTürfíesé  hacer  íadiviííion  áv  retaguardia , que 
mandaba  el  cuartel-maestre  Mackefaná.  Asi  lo  en- 
tendió eí  jenef  ai  eií  jefe,  i  le  despachó  repetidas  ór- 
denes para  que  apurare  fa  miñTchaí  viniese  a  hacer" 
alg'o  a  fin  de  evitar  tiría  derrotti.  La  artillería 
gTuesa  que  cóndifcáa  lo  líabíit  demorado  toda  la  no- 
clie  anterior  en  el  piaso  del  río  Perquiiauqueny  i 
Hiarcliaba' del  modo  que  ella  le  permitía. 

Muckenna  er¿  sin  duda  el  militar  mas  ésperim^nl- 
*^adb'de  todo  éí  ejárcitó,  i  traía  coñsig-o  ún  buen  fe"^ 
fuer^c^'  e'if  él  valiente  (y'H'iggíns  ;  pierb^  su  división 
estaba  sumáitiente  rfedueida.  Antes  de  salir  de  Bu-' 
hy  doTl  José  'Mig'uél  apartó  de  ellií  la  brigada  de 
'  eaUaHéila  de  ^  €ru2í^  i  el  batallón  de  í nfatóes^  de  líi 
patria,  dejándoléí  «ólo'COO  milicianos  que  mandabas 
O^Hfg'gins,  i  Tó^  Voluntarios  que  ño  alcalizaban  a 
deta  hombres,  con  sólo  utia  veintena  de  fusiles  úti- 
les, i  algutios"  cdñories  de  g^'üdso  calibre:  Al  entrai^ 
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eii  el  campo,  la  deserción  redujo  est^  cuerpo  a 
sesenta  hornbres^  sin  mas  oficiales  que  el  coman- 
díinte  Cotapos,  i  el  capitán,  don  Francisco  Cruz,. que 
lué  muei'td  en  la  acción  poi*  Uno  desús  mismos 30I- 
dadds  i  pof  casualidad* 

Estsi  reserva  no  alcanzaba  a  mejorar  la  situadati 
del  ejército ;  pero  Mackenna,  instado  por  Garreru 
para  hacer  un  esfuerzo  que  impusiese  al  eneinigt>, 
sf?  ávanió  a  reconcrcer  sus  posiciones  a  pejsiar  delqa- 
ñowo)  i  fué  a  ocuparsu  retaguardia  con  toda  1^  ar- 
tillería disponible,  i  las  milicias  de  caballería. 

O'Hig'g'ins,  que  mandaba  las  milicias^  comen//)  el 
ataque  dispersando  a  una  partida  de  dragfonea  Vete- 
ranos que  Sánchez  habia  colocado  a  su  espalda  a  fin 
de  mantener  espedito  el  paso  del  rio,  para  el  caso 
de  una  retirada^  i  para  recibir  municiones  del  otro 
lado  del  Nuble* 

Desde  luego  se  hicieron  sentir  los  efectos  de  esta 
evolución,  Sánchez,  que  habia  sostenida  uii  vivó 
fueg*o  de  cañón  desde  la  mañana,  se  encontraba  en 
la  tarde  exhausto  de  municiones^  cuando  el  ejército 
insurjente  comenzaba  a  obrar  con  mas  orden  i  acier- 
to. Su  infantería,  sin  embargo,  estaba  fresca,  i  bien 
provista  de  cartuchos;  i  ella  podin  tomar . con  ven^- 
tfya  la  ofensiva  contra  esos  pocos:  soldados  que  in- 
tentaban cerrar  el  paso ,  tanto,  mas  cuanto  que  el 
g'rueso  del  ejército  insurjente  estaba  disperso. 

Movióse   en  efecto,  con  jntenciou  hostil  j  pero 
informado  Mackenna  deque  avanzaba  sobre  sus 
cañones,   previo  luego  el  peligTO  que  corrían,  i  en 
poí;os  momentos  le  puso  el  remedio  mas  eficaz  i  qui-  - 
za  el  único   que  le  permitía   su  apurada  situación. 
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El  cuartel-maesti*e  era  miii  prudente  para  compro- 
meterlo todo  en  una  aeeion  ;  pero  sin  tener  otro 
arbitrio  que  tocaí*,  di6  a  O'Hig-gins  la  orden  de 
carg-ar  eoti  sn  eaballelda  contra  el  cuadro  enemíg-o. 
Este  jefe  acoíiitítió  sable  en  mano  a  la  cabeza  á€ 
sus  lanceros  sin  calcular  el  seguro  sacrificio  a  quef 
se  esponia:  líüs  soldados  i  oficiales  lo  sig-uieron 
alentados  por  el  valor  que  su  presencia  les  infiíndia^ 
hasta  que  el  jefe  de  uno  de  sus  cuerpos  comenzó  ai 
dai'  gritos  avisando  qtie  se  iba  a  sacrificar  a  toda 
la  brigada  en  tin  ataque  Infi'üctuoso*  A  esa  voz  la 
línea  se  desorganizó  haciendo  un  remolino,  i  co- 
menzó a  triplicar  i  cuadruplicar  su  fondo,  hasta 
foi'iíiai*  una  collimna  en  que  no  reinaba  mui  buen 
orden.  Este  solo  movimiento/  que  a  la  distancia 
pa recia  estratéjico,  mantuvo  en  sus  puesto»  al  cua- 
dro realista. 

La  noche  vino  a  poner  térnuno  a  aquella  singu- 
lar jornada:  Mackeiina  i  O'Higgíns,  que  habian 
alcanzado  a  contener  al  enemigo,  o  a  impedirle  al 
menos  que  cantase  victoria,  fueron  los  últimos  eh 
retirai'se  del  campo.  Al  frente  de  la  caballeria  die- 
ron una  vuelta  por  el  lado  del  oeste  recojiendo  dis- 
persos e  imponiéndose  del  estado  del  ejército  de 
Sánchez;  hubieran  querido  hacer  un  reconocimien- 
to del  cuadro  que  él  formaba^  pero  carecían  de  una 
partida  de  ftisileros  que  los  acompaíiase,  ienvalde 
la  habrían  buscado,  pot'que  todas  las  fuerzas  de 
Carrera  volvían  por  su  orden  a  la  villa  de  San-Car- 
los (27). 

(27)  Martínez,  Mem.  hist.,   etc.  Mtó.— Ballesteros j  Revista  dé 
hs  obras,  etc.,  etc,  e9iTp,  á,»  Mss.— Benavente^  Mem,  tob,  lasprimf 
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En  ése  pueblo  se  reünia,  en  efecto,  todo  el  ejéf* 
to:  pero  era  tangTaiide  la  dis^pefsion,  que  se  pasó 
la  mayor  parte  de  la  noche  reuniendo  soldados  ocul- 
tos en  Ins  iniaediaciones.  La  jornada  costaba^  por 
•otra  porte)  t!efca  de  cien  muertos  i  setenta  líeridos, 
*que  se  colocaron  del  mejor  modo  posible  en  un  hq^- 
f>ital  improvisado,  i  bajo  te  asSistencia  ¡del  x^irujaiio 
tlon  José-Oléa,  de  eacasisiuios  coiK>cimientQS  profe- 
íiioiíales. 

Las'ocurrencias  de  aquel  dia  babian  iñfundido  por 
todo  la  turbación  i  el  desórdeit.  En  medio  de  elb) 
ía  exaltación  de  las  pasiones  indiyo  a  un  acto  dé 
inhumanidad.  En  loa  primeras  momentos  del  ,comba- 
'le,  cuando  Sánchez  no  formaba  su  línéU)  se  íj^pa-* 
raron  de  sú  ejercito  alg-unos  soldados  que  cayeron 
^Prisioneros  de  la  caballeíia  insurjente,  cuyo  núme- 


•cámp.j  cip»  ÍÍl4—X)'Uíg;gm9y  Mem*  sób,  los  héehos  mas  nót^  eic.) 
vie.y  cap.  IX)  Mss.  El  It^fbrme  sobfe  la  cendUcta  miliiarde  los  Ca- 
treras,  del  brigadier  Mackenna,  inserto  en  el  Duende  {jTeriódico  dé 
•  1818)  niím.  15,  couiieDe  la  meíor  relación  q;ie  haya  viatQdti  la  bat^tlla 
de  San- Garlos,  apesar  délos  fuertes  cargos  contra  éljeneral  en  jefe 
i  sus  liermanos.  Él  Diario  militar  de  don  José  Mignel  Carrera  coaa» 
tiene  detalles  mui  cariosos  «  importaiit<?s,  i  que  no  descordan  de  los 
^ue  asienta  Mackenna  én  su  Infonrte.  De  una  i  otra  pieza  se  puede 
t'onocisr  cnanto  se  odiaban  aquellos  dos  hombres  :  Carrera  dico  qué 
.  Mackenna  no  cámplió  sus  órdenes  al  atacar,  i.  éste  intenta  probar  que 
lás  malas  áisposiciotíes  de  Carrera  pusieron  en  derrota  su  ejército  áB- 
tüsdecomeí)«irk.  batalla.  £1  parte  oficial  de  Carrefa  no  es  de  utill-» 
dad  alguna  para  el  lustóriador :  recargado  de  exajeracionesj  inbxacto 
<én  los  detalles^'abranda  ademas  en  contradícoiones  i  vaguetlades,  ,£l 
P.  Martínez  le  hace  una  graciosa  1  justa  crítica  Cn  su  Mém,  hist, — 
íll  historiador  Torrente,  no  satisfecho  ett  ésta  parte  con  acordar  ]» 
Victoria  a  San  chezj  iiace  montara  cifras  iiAajinarias  el  ejército  de 
Carpera.  Este,  por  su  lado,  aíientaen  su  Manfñesto  d  tos  pueblos  dé 
Chile,  publictttío  en  Buen  os- Aires  en  1818,  que  üó  teriia  a  sus  órde- 
nes aquel  dia  mas  de  3000  hombres-,  mientras  que  Sánchez  conta- 
ba 6000  ;  para  conocer  la  exajerocion',  baste  saber  que  le  ¿á  8000 
soldados  de  caballería,  cuando  solo  tenia  25  dragones. — Debo  algunos 
tlíftotíes  4e  aqtjeüa  acción  al  jeneral  don  José  Santiago  Alduxiate,  que 
Bervia  en  clase  de  ayudante  de  Granaderos. 
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roy  unido  nios  ^ue  se  babian  tomado  en  los  días 
xinteriores^  alcanzaba  a  SOO  hombres.  Algunos  de 
«sos  soldados,  que  se  habían  atrasado  en  el  camino^ 
i  que  no  alcanzaron  a  formar  el  cuadro,  temerosos 
de^^eren  manes  de  los  ^nemig*9S,  se  subieran  a 
unas  p^a^as  i  oti*os  árboles  que  'allí  habia,  i  fue- 
ronfusilados  deade  ab^jo  por ia3  partidas q\ie  vfíi^ 
T¡an  al  anochecer  a  la  villa  de  San-Carlos  (28).  ^a 
varias  memorias  de  aquella  época,  se  asegura  que 
también,  fueron  pasadqs  4i  xsuchillo  algunos  prisio- 
neros» ., 
.  IX. .  líÍDguno  de  los  ^dos  ^^'P^M  podía  cantajp 
victoria  después  de  aquella  singular  batalla.  El 
campo  quedó  por  los  muertos:  los  realistas  m  se 
movieron  de  sus  atrincheramientos,  i  los  infiurjen- 
tes  se  replegaron  a  San*Cárlos  para  reponerse  de 
:sus  fatig'as,*  i  prepararse  para  el  dia  siguiente. 

La  jornada  iníundió  un  gi^an  desaliento  en  el 
ícampo  de  Carrera :  cuando  se  creia  fácil  batir  al  ene- 
mi^o,  cuando  los  jefes  se  dispurtaban  la  gloria  de 
prenderlo  en  su  retirada,  aquel  duro  desengaño  vi- 
no  a  cortar -el  vuelo  a  su  entusiasmo.  El  comandan- 
te de  la  división  del  centro,  don  Juan  José  Carrera, 
•que  temeraria  i.  confiadamente  habia  comprometido 
la  acción,  pensaba  que  era  preciso  volver  atrás  i 
rebasar  el  Maule  para  reorganizar  sus  tropas.  El 
jeneral  ejx  jefe  se  sentia  abatido  por  aquel  contraste, 
.  i -desesperaba  d?  la  salvación  del  ejército  i  de  la  pa- 
tria {29)..  Pero  don  Jo^é  Miguel  supo  mostrarse 

(28)  Conversación  con  el  jeneral  Aldünate. 

(29)  Diario  militar  de  don  José  Miguel  Carrera.  Mas.  Carrera 
dS^üTttálif  tnisiAo  qné  Mtwkenfía  "péüia  cohío  su  hermanó  don  Juan 

T,    II,  11 
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superior  a  taina 5a  desgracia :  sin  pérdida  de  me- 
tóeñto  ordenó  que  se  compusiesen  los  fusiles  qué  se 
hallaban  en  mal  eétado^  i  lo  dispuso  todo  para  re- 
comenzar el  combate  el  dia  sig-uiente.  lid  Gx'tn 
g-uhrdía  a  las  órdenes  del  comandante  don  Juan 
Antonio  Díaz  Mtífíóz,  i  algunas  'milíciaá  de  caba* 
lleria  quedaroíi  esa  noche  en  obsef vacíon  delerié- 
«aíg-o. 

No  faltaban  motivos  para'que  desespei*ásen  los 
jefes  patriotas:  los  fusiles  habian  sufrido  mucho  con 
el  fueg'o  de  ese  dia^  i  las  municiones  no  alcanzaban 
mas  que  pana  dos  horas  :  la  caballería  estaba  can- 
sada i  estropeada^  i  solo  cinco  cañones  quedaron 
servibles.  El  mal  armamento  del  ejército  hubia  su- 
frido cuanto  €s  dable  en  un  solo  dia  con  el  torpe 
manejo  de  soldados  inhábiles. 

El  ejército  invasor  no  se  hallaba  en  situación 
mas  favorable.  En  la  jomada  habia  consumido  sus 
municiones  de  artillería^  a  tal  punto  que  solo  le 
quedaron  cuatro  balas  de  cañón;  i  perdió  Una  pieza 
de  a  cuatro,  que  se  desmontó,  i  otras  dos  que  que- 
daron en  poder  del  enemig-o.  La  batalla  le  costaba 
íidemas  seis  muertos  i  quince  heridos. 

El  desaliento  habia  cundido  en  sus  filas,  apesar 
fiel  éxito  favorable  del  combate.  Sánchez  habia  sa- 
bido sostenerse  en  su  puesto  contra  tropas  mui  su- 
períores  en  número,  i  habia  estado  eií  sítua¿ion  de 
arrollarlas  i  coneluirfas,  cuando  ttiaróhaba  en  teti- ' 
rada  a  enceírarse  a  Chillan  para  evitar  un  eiiewn- 
tro  en  campo  raso  ;  pero  esas  ventajas  no  habian 

JbsQ  ()ue  se  volviese  a  Talca:  pero  este,  (|to  no  conoeia  fi  9hmUáé 
Cnrrera,  dice  en  su  Informe  citado  lo  contrario. 
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dentado  al  ej'értíito,  que  áe  consideraba  débil  ái  nú- 
mero; i  traicionado  por  algunos  de  loa  que  16  dcom* 
panaban;       — 

Sánchez  misiiio  no  créíá  véntajósíi  sü  ¿ittiacioil : 
igiioi^aba  la'  déíl  eñemig^o,  la  turbación  i  el  desorden 
qtté  en  sitsf  JSÍas  hfebia  ínfUndido  la  batalla,  i  quiso 
coTíSultai'  él-^reéér  de 6ús  oíiciflles  pam  tomar  su^ 
medidas  éieg'un  lo  que  acordase  la  mayoría.  liá 
opinfeiiallí^fuá  unánime :  todos  pidiéiN3^  que  se  !»e- 
pastóé  él  Ntíble  para  ir  a  encerrarse  a  Ctólkñí  Se* 
g^nelloé,  ese  movimiento  débia  Verificarse  en  lá' 
toismía  níivéhe)  aprovechándose  del  descuidó  t^^éne^- 
mig-Oí 

En  eifec^  «  íaé  onCe  de  la  iioche  inovíó  su  cám-» 
po  ^1  bueíi  ¿pden  i  síle^io3  para  no  inquietai»  a  las 
tropaií  qué  pudiesen  festar  en  observación.  Form6 
Susictlerpos  en  cduinna  cerrada  en  situación  dere^* 
sistir  pw  cualqüiei*  p^nto  que  se  íeatacasCj  i  al 
mú^móet  llego  al  ñó.  ún  la  menor  molestia  i  wtt 
ser  pe!*seguidoporla  Gran-g-uardía»  '     - 

Este  descuido  del  enemigo  no  di6  mayor  con*' 
JíianSa  al  astuto  SancheZí  Las  primeras  Uüviaé  deí 
Íayiern<>  habían  aumentado  coiteiderabíemeñte  las 
ag^as  Áei  caudaloso  Nublé)  i  el  paiáo  presentaba 
toa«  de  un  inconveniente  :  a  fin  de  vencerlos^  el  jefe 
realista  hlaO' pasar  atiW  todo  algunos  cañones  que 
e0l()cóie»  una  altura  en  la  ribera  del  sur^etflascidafir 
detíttáÍMUíiferi^aj^ra'faYOtecer  él  pa«odelteJéreitO) 
íal  jmkmq  tiempo  sitUíé  otros  en  la  ribera  del  nor-i 
te  para  impedir  que  fuese  molestado  por  la  reta- 
guardia. A  j^  orilla,  del  rio.se  hallaba»  los  dragones 
Veteranosj   equipí\jes   i  municiones  que  se  hablan 
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enyia^o  a  Chillan  áutes  de  la  batalla  ^  i  couB&te  ver 
fuerzQ;  podía  maniobrar  para  el  .paso  del  rio.  El 
resto  de  sus  fuerzas  siguió  pasando  en  baldas  (SO), 
.A^a  raiama  horaXvarrera  dio  la  orden  de  mar- 
cha  a  su  ejército^  apeaar  del  desorden  i  confuaioa 
que  ^e  babja  introducido  en  su  campo  el  dia  anteirior. 
Salió  primero  unu  g;uerrilla  que  mandaba  do» 
Eranci?^  Molina^  conocido  en  elcampamento  ooh 
el  apodo  de  Catalán^  i  tras  4^  ella  la  vangíiiacrdía 
mandada  por  don  Jpsé  Miguel  en.pe]?80iAa:  su  ob}et0 
era  atacar  a  Sanche;s^n  si^  posiciones  9  pero  l4endo 
que  hsibia  burlado  la  vijUau(tia  del  comandante  de 
la  Gran-guardia,  aceleró  su  marcha,  i  dio  sus  óiv 
d^^aes  parg  activar  la  de  las  otras  divisiones. 

Molipa  se  adelantó  a  todo  el  ejército:  esb dies- 
tra guerrillero  tenia  pasión  pqr  la  guerra,  i  gustaba 
de  burlai'  el  peligro,  con  maña  i  audacia.  Era,  pe- 
minmilar  de  nadmiento,  i  habia  servido  en  «1  bata- 
llón ñ}Q  de  Concepción,  que  pagaba  el  rei  de  Esp^ 
ña:  pero  a  la  época  del  desembarco  de  P^^r^a 
correó  a  ponerse  a  los  órdenes  del  jeiiei*al  ónsur- 
jente,  porgue  habia  abrazado  la  cansa  de  la  revolu- 
ción con  entusiasmo,  i  queria  servirla  con  efic;acia« 

A  1m^  diez.de  la  'mañana  llegó  Molina .  a  la  orilla 
del  rio,  porque  el  mal  estado  de  los  caminos  no  le 
habia  permitido  andar  mií  mayor  pi?estas(a;las  eu^ 
tro  leguas  de  su  mar/oha.  Entonces  babalmiente  |ia- 
sabanlasqUimafi. partidas  del  ejercito  isealfeta:  su 
aqla.préspncáürdesconcertü  xileiiiemigo,  quewpbe-" 


(SO*)'  Miw^TÍo¿-  'Mem,  '?iht,  Ms^.— Bdlestero?,  'áevist.^ctc,  éíL 
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dpitó  ai  rio  dejando  abandonados  dos  cañones,  als- 
gninas  ieat'retas  de  equipajes  í  pertrechos,  i  ]>ér*- 
diendo  muclios  de  sus  soldacfos  qfue  fueron  arrás- 
t^dos  porla  corriente  (81).  La  batería  que  Sán- 
chez habiil  colocado  en  la  rivera  sur-  del  rio.  hizo 
sué  fuegos  contra  Molina ;  pero  apesar  de  la  con- 
íiíinza  que  debia  darte  su  seg-ura  posición,  abando- 
na e^  punto;  en  que  se  habían  situado  a  los  primeros 
tiros  de  dos  piezas  con  que  el.teniente  don  Nicolás 
Érarcia  vino  a  reforzar  al  g-uerrillero  insurjente. 

La.. fortuna,  acababa  de  grotejer  visiblemente  a 
las  armas  realistas.  Si  la  Gran-guardia  i  demás 
partidas  de  observación  hubiesen,  inquietado  a  las» 
tropas  de  Sánchez  en  el  paso  diel  rio>  su  ruina  ha- 
bría sido*inevitable  i  completa- Por  su  dicha  pudie- 
ron pasar  el  río  sin  gran  pérdida,  engrosar  sus  fi- 
las con  los  dispersos  que  vagaban  al  oti'o  lado  del 
Nuble,  L  entrar  en  esa  misma  tarde  a  la  ciudad  de 
Chillan. 

Los  misioneros  franciscanos  esperaban  allí  al 
ejército  con  camas  para  los  enfermos,  i  víveres  en 
abundancia,  ^^odo  el:  gozo  de  la  comunidad  en  la. 
primera  entrada  del  ejército,,  dice  uno  de  esos  mi- 
sioneros, se  convirtió  en  amargura  a  su  regreso  a? 
esta  ciudad..  Su  vista  movió  el  corazoiv  de  los  reli- 
giosos a  la  mayor  compasión,  porque  llegaron  las^ 
ti'opas  estropeadas  de  las  marchas^  faltan  de  alir 


(31)  El  parte  oficial  de  Carrera  Habla  dé  cuatro  cañones  quitadós^ 
atenetnigD. — Tengo  a  la  vista  una  Relación  de  servicuts  i  campañas^ 
deljenerál  de  brigada'  don  Joaquín  PHeto,  Mss.,  formada  en  1819^ 
(|iie  contiene  muchos  detalles  mui  exactos  sobre  aquellos  sucesos»  i  que 
asienta  fueron*  solo  dos  los  cañones  tomados.  Los  partes  de  Garrirá 
abundan  de  ordinario  en  exajeraciones^ 
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mentó  X  fh%aiias  de  lo». choquen  de  Yerbas^Buen^s 
i  SaurCárlog,  i  par^  corona  de  males  el  jenei^al  gra- 
veinaníe  enfermo  (32y  '         .       ,. 

.  Desde  entonces  el  ejéircito  invasor  se  encontré 
parapetado  por  murallas  i  edificios;  pero  d\(eño  solo 
del  terreno  que  pisaba^  i  crudamente  bostilizado  por 
un  enemigo  ten^z.  Se  necesitaba  de  muchas  peripe- 
jcias  para  que  pudiese  dejar  el  encierro  que.  volunta- 
riamente se  habia  impuesto, 

(38)  Eelacion  de  ia  (conducta  observada  por  los  PP.  misioneros 
tíeícólefio  de  Chillan,  desde  1810  hasta  1814,   por  el  P.   Fr.  Juan 
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CAPITULO  IV. 


í^  Rl  gobierno  fom en t*  el  espíritu  tiiilit4r« — IL  Don^tiv<>B  con  qoe 
'  que  contribuian  los  -particulares  al  fiost^üiento  de  la  guerra.*-^ 
Iir.  Los  insürjeñtes  arman  dos  buques  para  cortar  al  enemigó  sus 
comuniciuíipiieai.-'iVi  %a]rf>^n  <fol,piiertoi  sf  ^i^tif^ega^  a  l^inigala 
.Warren.'^y,  Apresaos  del  gobierno  para  impedir  un  desembarco 
Ae\  eoertígóen  V|il paraíso- — ^V;I.  Creación  de  un  jiiegado  á^púSídá 
.1  de  una  junta  di^  arbH"OS< — VIL  Organización  de  patruUa^.  piarfi 
cuidar  del  orden.— VII L  Medidas  represivas  de  ía  junta  óontra 
los  españoles. 


I.  La  invasión  de  Pareja^  como  se  ve^  no  habia 
calmado  la  fiebre  revolucionaria  j  ni  la  salida  de 
Carrera  para  el  sur  habia  disminuido  el  entusias- 
mo de  la  capital.  La  junta  de  gobierno  que  le  ha- 
bia sucedido  en  el  mando  obraba  con  g-ran  actividad^ 
i  dictaba  toda  clase  de  providencias  para  despertar 
el  espíritu  de  resistencia  i  crear  recursos  militares 
para  la  guerra. 

Las  batallas  de  la  campaña  se  celebraban  en  San- 
tiago como  victorias  decisivas  que  destruian  com- 
pletamente al  enemigo.  Los  partes  oficiales  de 
Carrera^  recargados  de  exajeraciones,  servian  per- 
fectamente a  los  propósitos  del  gobierno^  i  bastaba 
su  sola  publicación  en  el  periódico  oficial,  el  Mo- 
nitor Araucana^  para  que  todo  el  mundo  se  impu- 
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siese  con  avidez  en  los  detaUes^muchas-  veces  í»- 
exactos  de  la  jornadáv. 

Pbro^no»  secreaíqiie  se  carecía  en  Ea  capñal  de» 
noticias  verdaderas  acerca  del  modo  como  se  con^ 
düciala'  campaña^  i  giie- no»  habia  qjaien.  estuxáese* 
al  corriente  de  lo  que  pasaba  en  el  teatro»  de  lai 
guerra.-  lí^o  faltaban  en  el  ejército  insurjente  mili^ 
tares  murmurones  que  informaban  a^  sus  amigos  íi 
deudos^  i  hasta  al  gobierno,  délos  pobres  resultados- 
de  la.  campaña^  i  que  descularían  la  verdad  de  lo 
ocurrido  én  esas  decantadas  victorias;  Sus  comuni- 
eacíones  v^ia»  a  Santiago  junto  con^  el-  parte  ofi- 
cial de  Carrera,  de  modo  que  con  la  primera  notioia 
Hegaban.  los  infoinnes.  secretos,  que  dtesmentian.  aB 
jeneral  en  jefe  (.1), 

El  gobierno^,  por  su  parte,  cuidaba  de  dar  a  esash 
batallas  mucha  mas  importancia  déla  qjae  tenianí 
en  realidad.  A  cada  noticiase  seguía  alguna  celer 
bracion,  algún  gran  banquete  en  que  se  pronuncia-:- 
ban  brindis  entusiastas  por  la  libertad  de  Chile ,,  i 
por  las  victorias  de  sus  ejércitos. 

Las  proclamas  de  la  junta  gubernativa  respira- 
ban ese  mismo  entusiasmo  :  en  una  de  ellas  se  har 
biaba  a  las  guardias  cívicas  de  Santiago,  invitán- 
dolas por  la  gloría  i  la^  inmortalidad  a  marchar  a 
engrosar  la  guarnición  de  Valparaíso,  en  círcunsr 
tancias  en  que  sa  temía  un  desembarcordel  enemigo : 
"Pejad  vuestros  hogares,  decía,  corred  valientes  an- 
tes que  pase  el  día  de  la  gloría.. .....  i  al  volver 


(1)  Martínez,  Mem.  hisL,  etc,  etc  año  de  1813,  JIss.-r-Q-Hlggíns^ 
Mem,  sob*  ¡Os  hechos  notcübles  de  la  i^evQUde  Chile,  cap.  IX^  ^-Iss.  ' 


DE    LA   INDEPENüENCIA    DE    CHILE.      89 

cubiertos  de  honor  i  de  la  admiración  i  gTatitud  de 
un  millón  de  ciudadanos,  recibiréis  por  recompensa 
ese  tierno  respeto  con  que  se  dig'an  unos  a  otros  : 
"He  aquí  un  valiente  de  la  lejion  inmortal  (2)/' 

Para  dar  maj^or-  aliento  a  ese  espíritu  militar^  él 
g'obierno  decretó  lu  construcción  de  una  pirámide 
en  la  plaza  maj'-or  de  Santiago^  en  cuya  cúspide  dfe-^ 
bia  colocarse  una  estatua  dfela  Fanra^  con  inscrip- 
ciones aleg'órfcas  i  entusiastas.  En  ella  debía  fijar- 
se láminas  de  bronce  con  los  nombres  de  todasrks^ 
personas  muertas  en  defensa  de  la  patria  :*i  para  a- 
yudar  a  elevarla^  se*  acordó- que  se  vendiesen  los  es- 
cudos dfe^armas  españolas^  que  adornaban  el'  solia> 
del  despacho  del  gobierno,  í  e!  de  Ibs  tribunales. 

Ño  satisfecho  el  gobierno  con  el  efecto  de  fes 
proclamas,  ni  las  espontáneas  manifestaciones  de 
civismo  de  mucho*  vecinos,  did  un  d'ecreto,  por  eí 
cual  se  mandaba  bajo  penas^  que  todo  ciudadano  se 
alistase  en  los  cuerpos  militares,  señalando  Itis^  tar- 
des para  los  ejercicios  doctrinales,  r  autorizando  a? 
los  comandantes  para  la  recolección:  de  fes  armas, 
qneposeyesea  los  particulares,  con  un  simple  reciba 
para  cuando  lleg-ase  el  caso  íe  devolverfes. 

II.  En  realidad*  estadera  una  nueva  contribución: 
que  se  imponia  a  los  poseedores  de  armas,  pera 
contribución  mui  suave  i  soportable  para  los  par- 
ciales de  la  revolución,  sise  atiende  a  las  fuertes 
sumas  con  que  contribuian,  por  via  de  donativos-, 
al  sostenimiento  de  la  guerra. 

Besde  los  primeros  aprestos  para  la  organiza- 

(2)  Proclama  dé  la  junta  gubernativa.— Santiago,   mayo  3  de 

i-sia. 

T.    II.  12. 
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ciou  i  equipo  del  ejército,  ius^rjente,  se  habia  colec- 
tado espoutaneameiite  alg'unaa  qantidadea.de  cou- 
aid^racion  eutre  los  ciudadano3,  las  señoras  i  algu- 
nos superiores  de  las  órdenes  relyiosas.  MiicUos  emr 
pleados  servían  sin.sueldo alguno,  i  cada  cual  con- 
tiibuja  con  efectQ3>  víveres  o  caballos  par^i  el  ejér- 
cito, sosteniendo  por  su  propia  cuenta  a  algunos 
soldados.  Don  José  Antonio  JBojas  i  don  Juan 
Antonio  Ovalle^  las  primeras  víctimas  de  la  re- 
volución chilena,  inscribieron  sus  nombres  ]en- las 
listas  de  erogíicioufs,  presentando  mil  pesos  aquel, 
i  quinientos  este*  .  Don  Pedro  Pnido,  don  Ijfnacio 
de;laC.jnj'eríi,  don  Martin  Encalada,,  don  Doniing-o 
Toro,  don  Pedro  Solar,  don  Domingo  Errázuris  i 
don  Ag'ustin  Eyzagi^irre,  contribuyeron  couwna 
suuna. igual  a  la  de  O  valle*  Don  Juaíi  de  Dios  Vial 
di^l  Rio^  qijie  servia  el  destino  de  juez  del  tribunal  de 
apelación^  dejó  la  mitad  de  su  sueldo;  don  Mariano 
Egafia,  que  desempeñaba  la  secretaria  de  la  junta 
gubernativa,  los  vocales  Infante  i  Eyzaguirre;  i  el 
juez  de  policía,  don  Martin  Encalada,  se  presta- 
ron a  seguir  en  3us  puestos  sin  emolumento  alguno, 
mientras  durase  la  guerra.  El  coronel  del  i*ejimienta 
de  miüqias  de  Melipilla,  don  Manuel  Bancos,  se 
ofreció  graciosamente  a  recojer  en  su  hacienda  a 
todas  las  viudas  de  los  soldados  de  su  cuerpo  muer- 
tos en  la  campana  j  i  el  marques  de  Cañada-Hermo- 
sa, que  remitió  al  gobierno  un  buen  ausiliade  va- 
cas i  trigo^  ofrecía  que  se  usase  su  hacienda  hasta 
consumirla  (3),   Los  donativos  en  metálico  dieron 

(3)  £1  Monitor  Araucano^  contiene  largas  listas  de  donatiiros  yo« 
luntarios^  de  que  he  sacado  los  razgos  del  testo.  , 
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^l.ff^M^^j^^i  l^s  meses  dp  abrí},  i  mayo,  n^as  de 

.  ...IH. .  JEst9^  49?iat!V03  ÍVfiy^^  también  p^p^ider^;: 
bles  en  W  provincíae.  Jí^n  Valparaíso,  .sabr?  t9doj 
¡se  vio  un  desprendimiento  singular,  hasta. de. p?rte 
de  los  oficiales  deja  gxiarnicipn,  jóveipjes.nnich<?«  fie 
ellos  4fi  QOfrta .  fortune,  sin.  nías  renta  gue.sus  »uej- 
dos,  iesjtos.t^n  escasos  que  el.g()beniadQf  dQn.  Fn^p^- 
dsco  de  la.  X^asfrulos  mi^teni^i  en  ^u.qasa.fjel  ^ip* 
JQr}nodQ,que.lft*pei*mLtia^^su^  recursos.  . 

AlH,  en  verdad,  se  necesitaba  estraoidini^riqnientp 
de  esps  donativos  p^ra  dar  cipia  p  un  proyecto  d,el 
g^obierna  Sp  trataba  nada  menos  cju^  de  airipaí'dja» 
buqu^a  p^ira  dar.  caj&a  a  cierta  fifagata  corsario  del 
yirrfji  del  Per 6,  que  bloqueaba  el  p^^erto^  i.  s^  n:^a.nte- 
nía  fuera  del  alcance  délas  baterías  quelo.guarda- 
ban.  Esa  frag-ata  érala  Warren;  ella  no  po(}i^ 
hfjoer  malalgn^no, :a¡no  ;er4ji,incofliQda}', al, comercio ; 
pero  el  g'obieyno.  habia  creido  (j^ue  upp  vez  desen^lfíiT 
vazádo  de  ese.  estorbo,  po4i^  toniar  la  pfepsiva,  á 
n^ndar  su^ébil  escuadra  a.  bíqquepr.  a  Taícphjtyino, 
i  cortar  al  eiupmigto  sus  coinünica,cÍ9nes  con  el  Pearu , 
í]ste  proyeojta  fué  discutido,  por,  r el  cabildo,  de  San* 
ti^go  eij^  sesión  de  8  fie  abríl^.  cuando,  la  Warren  noj 
se  baiya  rapercadp  a^las-^g-u^s-  rdje  Valpar^i^e^ii  «ft 
&pqrd6cpi^\Jtaí?;al ;gT>]^rp94Qr  Lastra  sobre  elpar^^ 
ticular.  Su  informe  fué  favorable  a  la  empresa,  i  e^ 
g;obieroaoon)enzó  desde  Jtf  ^gp .  a  dictar  jla^  óij^epes 
cpnducente9jatjSur^a]ü¿áciqu^  >   .n     ,  ;? 

Aqtfeljaoljir^  requería  recursos  qjaei.no  e^t^^>ítp^aJi 
alcance  del  ^go^íiemo.f  Era  preciso  equipar  prout^^-:' 
mente  bu(jues.,8in  poseer  un  sol©  casco,  sin  arma- 
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niento,  sin  marineros  í  sin  capital  para  tíimanos 
g-astos.  Se  necesitaba  mucha  audacia  para^^  empren*- 
tler  ese  trabajo;  i^  por  fortuna,  los  hombres  que  diri- 
jian  el  estado^  no  carecian- de- fibra  i  d&  constancia- 
Una  casuaficKid  vino  a*  dar-alientos- al  g^obierno 
en  aquell&s  circunstancias.  Eh  los  primeros  días  dé 
abril,  cuando  In  junta  die  Santiago^  estaba  preocu- 
pada con  hi  idea  dé- echar-  al  oceaiio*  una  flotilla; 
insu^j ente;  acababa  de  entrar  al  puerto  de  Valpa- 
raiso  una  fragntxi  portug-uesa,  Ib  San- José  de  la- 
Famary  mandada  de*  Rio  Janeiro,  segnm^décian 
sus  papeles,  por  Lord  Strang-ford;  embajador  d'e 
8.  M.  Bl,  a  carga,r  tri^o  en  los  puertos  de  ühilej 
para  semillfa,  que  hacia  falfta  en  Inglaterra.  La fira- 
g*ata  venia  armada  como  de  gueiTa  i  bien  equipa- 
da :  sus  cañones  eran  buenos,  i  poseia  armas  de 
abordaje; 

Informado  de  estas  venttyas,  el  g*obiérno  no  trepi*- 
d6  en  emplear  la  fragata  para  la  proyectada  empre- 
sa. Sucapiíanera  un  teniente  de^  la  armada  portu-- 
guesa,  llamado  don  Dionisio  Manuel  Costa,  i  el  so^ 
brecai'g'o  don  Andrés  Munró :  a  ambos  invita  lar 
jtmtá  aéntrar  en  un  "¿irreglo  para  fórmarparte  de  la 
eseuádiíllíi  que  se*  preparaba,  i  ambos  se  negiirónr 
decfdidamenie;  En  vista  dé  eistá  negativa,  el'  go^ 
bíertiaacoi-d'ó  usarla,  apesar  del  desagrado  de  la  tri^' 
puíacióñ.  '    ' 

"ElVeconocimfento  delbuque  hizo  conocer  que  era- 
necesario  carenarlo,  i  entraren'  crecidos  gagtos  :  eP 
gobíerhodesistiói  de  su  propósito,  i  *  :^ú!iso  'únfca- 
míeritfe énipleár  sus  armasen  lais  otras enibárcácia- 
íi'es  que  debían  salir  en  caza  de  la  ÍVarmi.   Estos* 
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eran  la  firag-flita  Perla^  i  el  bei'giautin  Polvillo,  que 
el  gobierno  tomó  en  alquiler,  a  ubu  compañía  de 
fiül^ustex'os  americanos,  intere3f>ndolo6  en  la  presa : 
para  tripularlos  se  busqaron  marineros  de  las 
naves  mercantes  surtas  en  la  babía^  i  se  'dio  el 
mando  inmejdiato  de  Ja  P^rla  i  el  jeneral  de  ambos 
buques  a  don  yicente  Barba^  capitán  de  una  4.e 
o^p^Uas  llaves.  Elgobi^riao  ofreció  ala  tripulación 
su  parte  de  presf^*.        : 

IV^  lios  esfuerzos  inres^tes  djel  gobernador 
dieron  los  bnenos  resiultod^s,  que  esperaba  la.  JHU- 
tade  Santiago*  Lastra babia  servidp  enJaesc^adrA 
a^paQola^  i  conocía  mui  bien  las  dificultades  de  la 
empresa  i  los  medios  de  subsanarlas.  lío  hi^bo  íati- 
ga,  ni  ti*abajo  que  no  sqportase  con  g-usto  pax*a  el 
mejor  desempeño  de  su  encarg-o.  El  gobierno  jpi'e- 
mió  desde  Juego  sus  afanes^  concediéndole  el  grado 
de  coronela  í 

Todo  estaba  Jisto  el  primei'o  de  mayo,  I  solo  se 
e.qpero  que  se  avistara,  la  Warr^n  para  desplegar 
las  velas.  El  siguiente  :dia^  que  ei'arel  domingo  2, 
el  audaz  .corsario  se  acerco  hasta  las  «entradas  del 
pnerto^i  la  escuadrilla  solo  tardó  en  zarpai*  joI  tiem- 
po preciso  paira  ^ir  la  misa  que  dijo  su  capellán  ü 
bordo  <leílja  Perla. 

Laipo]}lacjijQ9  'entera  oe:upaba  la  ^laya  ¿para  v^r 
g^lir^aja  e@(3i%adra.ii^urjente«  Todos -creiaia.  ineyitar 
bl^{^n^conab<4aj  sijJa  Wa^jenno  bAiia,i  miickos 
esperaban  verla  entr^^r  en  aqueja  tar4e^  remolcadj^ 
pftr  \9k  Perla  \,^  PaLrillo.  Salieron  estos. feli?jn|en- 
menti^  diS  la.bfthííisiu,que  la  Warrenj  que  permane- 
cía ini#óiyil,  les  d^sparasQ  im^solp  cañ^OTOzo :  JaP^;;- 
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lasque  íiiárchaba  adelante, ter^'tiióíítíertíándode  a  la 
fragata' eiiébiga  hasta  ócü^árüñ  Itig'ar  a' su  costa* 
do^  mientras' el  Phtrith¡  que  sé  téiá  traicionado, 
recibía  los  fuegos  del  corshrío*  Siguió  un  mbtnentoi 
de  cóiif üsion,  en  que  parecía  qiíé  él  bergantín  iñtén* 
taba  el  abordaje,  i  al  o»corecei*se,  cuándo  los  obsér* 
vadóres  veiañ  apenas  lo  que  pasaba  fberá  del  pueiMfej 
ihucbos  bré3^eron  qué  seg-uia  mar  áfuéráí  sin  gfráttí 
daño,  i  libre  ya  de  los  tiros  del  eneítligí**  • . 

liO  qtíé  el  pueblo  de  Válpafaiád  Veia'  desde  \ú 
playa'érá una  horrdfofca  tráitíioii,  dilsrpueéla  de  áñté^ 
rtiánó  i  iáféctttada  por  el  influjo  i  el  dinero  de  al- 
güilos  c'oiiierciañteB  i  véciiibs  de  áqüel  yi\€ño^  d€ 
actiéi*do'cbn  la  tripulación  déla  Wurren:  '       *    - 

Eil  éltiempo  éiique  se  arriiabálá.  escuadrilla^ 
algunos  godos  dé  aquella  población  supieron  qué  la 
frag-ata  que  bloqueaba  el  •  puerto  solia  aíjercarsetl 
las  caletas  del  lado  del  sur,  i  mandar  botes  atiéiTa 
a  hucer  aguada.  No  faltó  entre  eltosquíenes  espu-> 
siéseñ  hasta  su  vida  por  hablar  éoihuhicíieioniseí' 
cqñíos'mal'ínos  del  corsario:'  por  desgracia  ttivie-» 
*  l-oñ  éti  breve  la  primer  fentrévíáta  en  Playa- Ancfeá/ 
í  tras  de  ésta  muchas  otras^  en  que  impuéíeí*em  a  \n 
jente  ddabm'do  del  equipo  de  la  éséuádfa,  i  dol^d 
recursos  conque  contaba  el  goWefnch  Be  aUl  títí 
éíUpéísó  a  habfei- sobre sedtícéi*  ala  *ripulácd<m^ue 
Sebia  émVbar éarse ':  i  4e  puaiérb»  én  todo  (Jte  átítiéi^cid 
|iara  c(7ii(juifftardé 'pbr  ñiédio  éeV  dinfeW  *^ítl^tíikíi^ 
marinos  de  lüs  nares  ttíididnálesi-'*  »  '  i n; ü;  ;  j^  > 
"  Uno  de  estofen  eM'tin  itaKáno*  ltetíiád**i4L*tdídtf 
Üárlos  Magí,  itiáritíero  sacado  de  la  fragata'  porttí^ 
giiesa  Sah'José'  de  la  Púmay  el  €Ual  éé  embarcó  eü 
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la  Perla  resuelto  a  revolucionar  lá  tripulación  el 
dia  niisiiK)  dé  su  salida  del  puerto,  tan  pronto  como 
se  hallase  fiieVa  deí  alcance  de  las  batei'ias  de  sus 
castillos,      ^  .  . 

Realizó  én'  efecto  la/revoludon^  pdniendé  una 
pistola  en  el  pechó  al  'comandante  Barba,  i  fué  a 
ofrecerse  ¿las órdenes  de  la^  Warrén:  úmb^é  fra- 
g'áta's  'díWjieron  entonces  sus  fueg^os  ál  bei*g-antin 
Pvtrilloj  que  tuvo  que  rendirse  después  de  corta 
resistencia.  Los  tres  buques  quedaron  desde  enton- 
ces a  las  órdenes  del  virrei  del'  Perú  (4)* 

V.  Este  suceso  produjo  desde  luego  una  gran  tur; 
bacibn  en  Valparaíso,  i  no  pocos  temores  en  San- 
tiago. La  traición  de  la  escuadra,  acaecida  cuan- 
do el  ejército  insurjente  no  habia  tenido  con  el  ene- 
migo mas  encuentro  que  la  sorpresa  de  Yerbas- 
Buenas,  vino  a  afirmar  en  sus  esperanzas  a  los  ene-» 
migos  de  la  revolución,  i  a  hacer  vacilar  en  las  su- 
yas a  sus  parciales. 

En  valde  se  quiso  evitaf  esos  temores,  dejando 
sin  publicación  los^  partes  de  Lastra  én  que  imponía 
a  k  jtmta  gubernativa  de  lo  ocrurrido,  i  ocultando 
la  noticia.  La  tíaicio-h  de  la  Perla  fué  en  brevíí 
tiempo  un  suceso  que  nadie  ignorabáy  ápesár  de  la 
reserva  del  Monitor  Araucano ;  éste  sólo  cpmtmí^ 
c6en  sus  boletines  que  el  Pótrilt&se  tabía  süMd(> 
de  los  tiros  de  la  Warren^  i  que  s'eguiá  feliznicnté 
hiar  afiíera. 


(4)  ManhfikttOidáí gúhierno  de.  Chile  a  Jai  nadonei  dt  Amenietx 
i  Europa,  Santiago,  mayo  30  de  1813. — Proelama  a  la  valerosa 
marina  ¿le  Chile.  Abril  de  1813. — La  mayor  parte  de  las  noticias  so- 
^e  aquella  escuadra  las  he  tomado  del  Manifiesto,  antedicho  i  de  aU 
gunas  comunicaciones  orales 
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El  Gobierno  temi(>,  después  Je  aquella  desgTacia, 
un  desembarco  de  tropas  del  virrei  en  el  puerto  de 
Valparaíso,  tanto  mas,  cuanto  que  no  habían  fuer- 
zas para  impedirlo.  A  fin  de  evitar  un  suceso  de  es- 
ta especie,  dio  orden  inmediatamente  al  capitán  don 
Fernando  Márquez  de  la  Pkta  rpara  que  partiese 
eu  la  maíjana  del  4  de  mayo,  a  |)onerse  a  las  or- 
denes delg-obernador  Lastra,  al  mando  de  uaa  dívi- 
t^on  de  ¡ciento  veinticincp  Voluntario»  de  la  patria. 

Para  eiatusiasmar  a  los  milicianos  el  Gobierno  pu- 
iblícó  una  proclama  el  mismo  día :  apelaba  en  ella  al 
sentimieiitp  patriótico  de  cada  chileno^  i  hablaba  de 
la  gloria  que  iba  a  darles  la  g-uerra.  Muchos  de  entre 
tellos  quisieron  partir  a  Valparaíso  con  los  Volunta- 
rios, i  el  gobierno  formó  una  pequeña  división,  cu- 
yo mando  confió  al  valiente  gobernador  de  Talca- 
huano,  don  liafael  de  la  Sota,  que  habia  opuesta 
la  primera  resistencia  al  ejército  invasor  (5). 

Esta  desgracia  desalentó  decididamente  al  g-o- 
bierno,  para  entrar  de  nuevo  en  empresas  navales. 
Desde  entonces  desistió  de  sus  proyectos  de  for- 
mar una  escuadra  nacional:  en  vano  fué  que  un  ri- 
co vecino  de  Valparaíso,  don  José  Vicente  lüiguez, 
se  ofreciese  a  armarpor  su  propia  cuenta  un  bergan- 
tín, porque  elg'obierno  se  limitó  a  dai4e  las  gracias, 
inpyolvió  a  acometer  uuíi  empresa  cuyo  primer  en- 
sayo h  costaba  tan  caro. 

VI.  La  noticia  de  la  traición  de  la  Perla  llegó 
a  Santiago  un  día  después  del  parte  oficial  de  la 
sorpresa  de  Yerbas- Buenas  :  ella  venia  a  minorar 

(o)  Monitor  Araucano,  nura.  12. 
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el  contento  que  este  produjo,  i  a, separar  momen- 
tuneamente  al  gobierno  de  los  pro3^ectos  que  tenían 
ocupada  su  atención. 

El  gobierno  no  habia  desatendido  un  momento, 
las  necesidades  de  la  guerra  por  cuidarse  de  los  otros 
trabajos.  Como  sufria  una  gran  escasez  de  recursos, 
apesar  de  los  cuantiosos  donativos  i  de  los  ingre- 
sos del  estadO;  que  ponia  infinitas  trabas  a  las  re-^ 
formas  que  lo  preocupaban,  quiso  oii*  los  consejos 
de  algunas  personas  de  prudencia  i  patriotismo^ 
capaces  de  sujerirle  algunos  pensamientos  útiles 
para  remediar  las  necesidades  del  erario. 

Pai*a  ésto,  acordó  la  creación  de  una  junta  de  eco- 
nomia  i  nybitrios^  encargada  de  "examinar  el  estado 
del  erario  publico,  i  que  formando  un  cómputo  de  los 
gastos  a  que  debe  ocurrirse  propondrá  al  gobierno 
los  medios  mas  equitativos  con  que  pueda  llenarscl 
el  déficit  que  resulte  j  cuidando  de  ahorrar  todos" 
losg'astosquenosean  de  indispensable  necesidad,, 
contando  que  para  el  desempeño  de  su,  comisión  se 
le  facilitaran  los  informes,  razones  i  documentos  qué 
pidiere(6)/^  Por  medio  de  esta  junta,  i  con  losconse* 
jos  de  sus  miembros,  el  gobierno  creia  reunir  recur- 
sos, para  h^to^r  frente  alas  urjentes  necesidades. da 
te  guerra),  i  para  mejorar  laadministracion  pública/ 
j  :El-  réjifl^en  colonial  era.lan  ^umaiiíentfí  vicioso 
que  los:í9()n^ojí.de,.la;r^volaciou  Ja  tor 

dos  lados  para  correjir  sus  defectos,  i  arreglar  Id 

.  (6)  Decreto  (le  Í2  de  abril  de  l8lá.  Los  miembros  elejidos  para 
fprniarla  fueron  el  senador  don  Juan  Egaña,  él  intendente  de  haíí 
cienda  don  José  Santiago  Portales,  los  rejidores  don  Joaquín  Ganda- 
rillas,  don  Antonio  José  de  Irisarri  i  el  procurador  de  ciudad  doií 
Anselmo  Cruz. 

T.    II.  "  13 
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administración  b^jo  bases  de  libertad  i  prog^reso.  £1 
aiy  anta  miento  de  Santiago,  la  junta  g'ubernativa 
i  el  i^onoTeso  habian  trabajado  empeñosamente  des* 
"dé  ISIO  por  el  triunfo  de  ciertas  ideas  que  desde 
lueg;o  dieron  sazonados  frutos.  El  senado  consulti- 
vo, que  paremia  el  sucesor  del  alto  cong^reso,  no  se 
mostraba  menos  interesado  por  la  reforma  del 
■áktignio  sistema. 

De  un  acuerdo  de  este  cuerpo  con  la  junta  de 
góbierílo  celebrado  en  los  primeros  días  de  abril,  re* 
sultó  uíi  aumento  de  doce  rejidores  para  el  cabildo 
de  Santiago  (7),  Su  primer  trabajo  fué  el  nombra- 
miento de  inspectores  de  barrio  pa,ra  la  capital,  i  de 
ünjuez  mayor  de  policía,  según  un  nuevo  regla* 
líiento  discutido  en  el  congreso  de  18 1 1,  i  mandada 
iJbservar  por  el  gobierno  en  el  partido  de  Santiago 
príiñeramente,  i  después  en  todo  el  país  (8). 

Ése  reglamento  exijia  la  creación  de  un  prefec* 
to  o  juez  de  alta  policía  en  cada  partido  o  provin- 
cia, dependiente  en  el  ejercicio  de  sus  atribucio** 
ñes  del  prefecto  de  Santiago.  Debian  ser  nombra- 
dos por  la  junta  gubernativa  i  proceder  de  acuer* 
dó  con  el  cabildo,  respetando  en  todo  el  reglamen* 
fo  jenertl  de  policía,  a  menos  que  entre  sus  artfcu* 
los  encontrare  alguno  que  no  fuese  adaptable  a  las 
cárcunstancias  de  la  provincia,  en  cuyo  caso  era  de 
^n  cargó  informar  inmediatamente  al  ejecutivo. 


(7)  Fueron  otos  rejidores  don  Joaquin  Gandarillas,  don  Joíé  Ma- 
nuel Encalada,  don  Agustín  Eyzaguirre,  don  Martín  Encalada,  don 
José  María  Rozas,  don  Miguel  OvalJe,  don  Joáé  Antonio  Rojas,  don 
Juan  Francisco  Biin-n,  don  Francisco  Cisternas,  don  Timoteo  Bttsta- 
maate,  don  Manuel  Ortilzar,  i  don  Joaquin  Tocoráal. 

(8)  Decreto  de  17  de  mayo  de  1818. 
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VII.  Este  arreg^lo  en  la  pdiieia  4e  seguridad 
«estaba  destinado  a  mantener  el  drden  público  en  to^ 
dd  el  reino.  La  revolmcion  habia  ajitado  bien  poco 
los  ánimos  en  las  proTÍncías ;  pero  desde  que  se  «ch 
menTÁ  la  organizadpn  del  ejáreito  insurjentd^  se  ki- 
zo  sentir  por  todas  partes  una  seria  alarmsu 
Los  caminos  se  infestaron  de  bandidos  que  qnerian 
enriquecerse  en  la  turbación  i  el  trastorna ;  i  hasíta 
en  las  mismas  poblacbnes  se  cometieron  aaesindtot 
i  robos,  a  qjae  no  estaban  acostumbrados  sus  hals* 
tantes. 

Pero  como  no  bastase  la  sola  institución  de  ísbb 
joxgtido  mayor  de  policía,  ^  gobierno  decretó  otra 
providencia  que  creia  complementaria  de  aquella^ 
Con  fecha  de  ñ  de  mayo^  ordeni!^  que  todas  laa  mt* 
ches  saliesen  rondas  mayores^  con  el  encargo  4a 
velar  por  la  seguridad  i  tranquilidad  públicas,  a  ka 
6rdenes  de  sujetos  caracterizados  i  de  confianza^  co^ 
misionando  para  ello  a  siete  personas  que  debian  al»* 
temarse  cada  'día  de  la  semana  (9).  Be  este  modo 
idl  sostenimiento  del  6rden  imponía  tm  sacrifico  per- 
sonal a  unoa  cactos  hombres  rieoe  i  bien  acocoo- 
dados,  que  ya  habían  prestado  a  ia  patria  otros  ser«> 
vicio£  inas  importantes. 

VIII.  Los  enemigos  de  la  revolución,  godos  i 
^arrdcenos^  como  únicamente  se  les  llamaba^  infun** 

(tf)  I>eoftto  de  &de  máníode  IBldw--S^an  éldebilin  noftadar  esa 
ronda  las  personas  siguientes:  £1  domingo  el  señor  don  Joaquin  £cbe<- 
V6rría.-^£l  lunes  el  comandante  de  guardias  cívieas  don  Javier  Ér» 
rázurí9.--£I  martes  elrejidor  don  José  María  Guzmam — El  QüiércoD- 
ies  el  vocal  de  la  Junta  don  A^ustin  de  Kyzaguirre.— Bl  jueves  el 
inez  mayor  de  policía  don  Martin  {¡acalada.  — £1  vi^mej^  el  rejidcir 
don  Antonio  Hermida.—I  el  sábado  el  senador  don  FruoQ^co  Ruiz 
Tagle. 


diari  tambieu  una.  parte  de  estos  i*eceIo3.  Sé  Imblfi- 
ba-ya  con  tíiñtíx  franqueza  de  libertad  e  indepemimir-^ 
cía,  que  ios  españolea  de  nacirttienia  i'  algunos  cbk? 
leaos  o  aurericatíosy  adictos  a  la  causa  de  la  metía- . 
poli,  trabajaban  infCesatitenafente  i  del  niejor  ihodo  - 
qiMiles  permitían  lascireunstanoiasyen  contrariw  Ja»  . 
providencias  de  los  iusurjentas  i  en  favoi^ecer  el  ejér- 
cito invasor  que  ocupaba  las  provincias  del  sur.  Al- 
gunos de  estos  fueron  los  verdaderos  aunque  disi- 
mulador autores  de  la  traición  de  la  fragata  Perla. 
Muchos   entre   ellos   ocultaban  cuidadosamente  ai , 
gcdneriío  su  xsíoáo  de^peiiaár,  i  no  pocos  tíoutribuian 
can  erogaciones  graciosas  pai*a  ayudarlo  en  su  es- 
casez de  dinero;  pero  las  autoridades  no  se.  dejaban 
engañar  por  esas  mentidas  manifestácioñe»,  i  viji-  • 
laban.  ocm  constancia  por  el  n^antenianiento  del  ár- 
dea páblito.  Sus  providencias  contra  los.enemig'os 
de  la  revolucioneran  vig'orosas  de  ordinario,  i  desde 
el  principio .  de  la  guerra  fueron  aun  jhkus  fuertes^  i : 
i^resivas^  8e  habia  prohibido  entrar  á  Qtí^e  a  los 
españoles  de  nadmiení^a,  i  el  gobierno  .velaba  sobre* 
iacoaducta  que  observaban  los^readentesu  - : 

El  8  de  iñayo  espidió  la  junta  un  decreto  panií' 
reglamentar  i  restrinjir  la  adquisición. .dei.dsiSBcbo' 
de-ciudadanía.  Por  M  pernntiai^  todo  esípanol^Vli- 
citar  *  dei'gobierno'  la^  carta-  de  ciudadana-  chiiena^^ 
"justificando  su  adhesión  ala  causa  de  la  patria/'  i 
a  los  amerícanoa- sindicados  d^  etieraígosde  iá  re- 
volución se  les  permitia  que  pudiesen  "reclanaar  un 
decreto  del  gobierno,  que  les  compurgue  í  justifique 
de  estos  indicios^  pi'obando  su  adhesión  en  forñía 
bastante/^  Para  el  mayor  acierto,    r«i  junta  no  de-^ 
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bia  dar  la  earta  de  ciudadanía  sino  después  que 
el  interesado  obtuviese  un  informe  favorable  del 
prefecto  del  distrito  de  su  residencia^  i  aun  asi  podia 
revocarla  i  recojerla  si  no  reconociese  ^^en  los  agra- 
ciados pruebas  manifiestas  de  su  adhesión  e  ínteres 
por  la  patria/'  Sin  esa  carta,  o  sin  ese  decreto  com- 
probante de  notorio  patriotisra^o,  ningfun  español  o 
americano  podia  adquirir  emplea  alguno  (10). 

Este  era  el  modo  como  la  junta  gubernativa  que- 
ría mantener  alejados  de  los  empleos  a  sus  enemi- 
gos, para  verse  libre  de  conspiraciones  durante  la 
campaña.  Cuando  esta  ocupaba  toda  su  atención, 
se  proponia  atar  las  manos  a  los  c^xie  podían  tur- 
bíir  la  tranquilidad  pública. 

(10)    Decreta  inserto  en  el  Monitcn'  Araucano^  aúm,  15. 


CAPITULO  V. 


u  Ápnradft  situación  de  los  realistas  en  Chillan.— 11.  El  jeneral  Car* 
rera  los  inquieta  en  sus  posiciones. — III.  Se  rinde  la  ciudad  de 
Concepción. — IV.^Díyide  sn  ejército  don  José  Miguel  para  atacar 
en  detalle  al  enemigo.— V.  Toma  de-  Talcahuano.— VI.  Captura 
dala  fragata  Tomas.— Vil,  Campaña  de  O'Higgins  en  la  fronte- 
ra.— VIII.  Preparativos  del  jeneral  en  jefe  para  estrechar  al  ene- 
migo en  Chillan. — IX.  LosfujitivosdeTalcahuano  introducen  la 
alarma  en  el  norte  de  Chtle.^ 


h  El  ejército  realista  tocaba  a  su  ruina  poco  des- 
jMxesde  haber  llegado  a  Chillan.  La  insubordinación 
militar habia  iutroducidola  desmoralización  en  sus 
filas,  i  la  muestra  de  preferencia  que  acababa  de 
dar  el  jeneral  Pareja  por  el  capitán  Sanohez^  con- 
fiándole  el  mando  de  sus  tropas,  vino  a  despertar  el 
.desagm4pi  la  envidia  entre  Ips jefes  de'jnaayor  gra- 
duación^ 

Entre  todos  ellos  Sánchez  era  sin  duda  el  mas 
.dt^noi  el  mas  capaz  de  dirijir  la  campaña,  i  aquel 
^ue  hii^biese  dado  mejores  pruebas  áe  amor  al  servi- 
cio i  dfi  inteBj.encia  para  mandar.  Pero  sus  émulos 
np  cpíiocian  o  al  menos  no  confesaban  esas  venta- 
jas, i,  tan  pronto  como  el  ejército  hubo  entrado  a 
Chillan^  espusieron  que  no  podían  seguir  sirviendo» 
a  las  Ói'dene^  de  un  militar  4^  ifijfei^r  gr^j^i^ej^^iu 
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Tres  de  ellos^  el  m^yor  jeneral  Justis,  el  cuartel- 
ipaeatre  Tejeiro  i  el  sarjento  mayor  Jiménez  Navia, 
pasaron  en  seguida  a  Talcahuano  ;  si  alg-unos  co- 
mandantes de  cuerpos,  que  como  ellos  se  creian 
desatendidos,  no  sig-uieron  las  mismas  huellas,  fué 
solo  por  evitar  la  deserción  que  inevitablemente  se 
habría  seguido  así  que  hubieseu  dejado  el  campa- 
miento (1). 

Este  rasgo  de  desprendimiento  era  tanto  mas 
laudable  cuanto  que  estos  jefes  consideraban  mui 
angustiada  su  situación^  i  por  lo  mismo  inútil  todo 
lo  que  se  intentase  p^ra  resistir  al  enemigo  de  quien 
huian.  J^a  campaña  liabia  sido  l^asta  entonces  mui 
desgraciada  para  el  ejército  realista;  i  esos  desastres, 
debidos  en  la  mayor  parte  a  su  mala  fortuna,  les  ha- 
cia presajiar  derrotas  sin  término  i  todo  jéneró  de 
males,  Se  necesitaba  de  ijiuchp  celo,  de  mucho  en- 
tusiasmo para  seguir  sirviendo  en  ese  ejército ,  que 
cuando  no  creia  necesario  disparar  un  solo  tiro,  la 
sorpresa  habia  abatido,  diezmó  la  deserción  i  la 
insubordinacioii  vino  a  desmoralizar. 

Para  colmo  de  males, la  salud  del  jeneral  Pareja 
empeoraba  de  diaen  dia.  Ya  no  le  era  posible  (fv 
denar  nada  desde  el  lecho  en  que  se  hallaba  póstria- 
do,* i.  apenas  podia  imponerse  a  medias  de  ía  fesis 
'  tencia  que  organizaba  el  esforzado  Sánchez.  Era 
éste  en  realidad  el  alma  de  ese  esqúiTmadó  'éj^réiío, 
que  un  accidente  casual  habia  puesto  a  sus  ó'rdáiíés: 
él  debia  organizarlp  para  resistir  a  uir  enetnígb  *  ¿ü- 

-  •'■•    '^  '-  *'••  .  ^   '     .  "•-    •    .  ;•-'.    -    ..  -.  ./  .LV.) 
. ,  .(.1)  JBallesteros,  Bevinta^e  las  íAras  8Q]br,$  la  atierra  -de^Hride- 
\'pÍnaéncU^0  miiy'tkpAí.ms.'     -  '  -^         •    '■'  '    " 
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perior  en  nfimero^  i  que  a  su  juicio,  poseía  los  recur- 
sos de  que  el  comenzaba  a  carecer. 

II.  En  este  punto  las  conjeturas  de  Sánchez  lío 
eran  mui  acertadas.  El  ejército  con  que  tenia  que 
batirse  ño  era  tan  temible  como  lo  creía,  i  si  no  le 
escaseaban  los  recm;soS;  su  jefe  no  sabia  sacar' todo 
el  provecho  posible  de  ellos. 

Hasta  entonces  la  campaña  habia  sido  conducida 
por  Carrera  sin  gi^andes  movimientos  de  estratejía  i 
del  modo  mas  natural  que  era  dado  conducirla:  se  ha- 
bia buscado  i  persegniido  al  enemigo  llana  i  simple- 
mente hasta  encararse  con  él  en  San-Carlos.  El  mal 
éxito  de  aquella  jornada^  en  que  Carrera  creia  con- 
cluir con  el  ejército  realista,  vino  a  dar  otro  rumbo  a 
la  g'uerra  i  a  desconcertar  las  operaciones  militares. 

El  sig-uiente  dia  de  aquella  batalla,  el  16  de  ma- 
yo, el  ejército  insurjente  salió  de  la  villa  de  San- 
earlos i  atrampó  en  la  rivera  del  Nuble.  Desde  allí 
despachó  don  José  Miguel  al  capitán  de  la  Gran- 
guardia  don  Joaquin  Prieto,  al  mando  de  una  par- 
tida de  cien  hombres  entre  los  cuales  llevaba  al  te- 
niente Molina  ;  su  encargo  era  el  de  cruzar  el  no 
i  observar  los  movimienfos  del  enemigoy entretenién- 
dolo mientras  se  sacaban  dos  piezas  de  a  8  que  había 
dejado  abandonadas.  Prieta  pudo  acercaTseí  a  6bi- 
llan,  i,  aun  cuando  lo  atacó  una  división  ctodrtiple 
enij,úmerai.  de  todas,  armagj.supo  des^xnpj^ñ^v  su 
comisión  disputando  bien  el  terreno  qüeiJ^T^iíi  q^e 
abandonar,  i  todo  esto  con  la.pérdkia  de^mjtii  poeos 
hooibVes  CSJ:   dos  jaldados  s'ujó¿ /qíi,b,cáyéto^^^ 

(2)  Relación» .  de^mnpañai^úéi'fenenti'  fíTÍet<pá^t^», '  r  •. : »  ^  «  •  •  • 
T.   II.  14 
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poder  del  enemig*o  se  fugaron  esa  misma  ivpche  de 
Chillan,  trayendo  noticias  del  campo  realista,  i  en 
particular  de  la  postración  en  que  se  hallaba  el  jene- 
ral  Pareja. 

En  ese  mismo  dia  descubrió  Carrera  a  loe  jefes  de 
su  ejército  el  plan  de  campaña  que  pensaba  seguir^  i 
que  iba  a  poner  en  planta  en  la  mañana  siguiente. 
Según  él,  Concepción  i  Talcahuano  deWan  estar* 
mui  mal  guarnecidos,  i  era  fácil  posesionarse  de- 
ambas  plazas,  cortando  de  este  nwdo  la  comunica- 
ción al  enemigo  y  privándolo  de  sus  recursos  mili- 
tares. 

Usté  plan  mereció  la  censura  del  cuartel-maes- 
tre Mackenna :  en  su  juicio  elxíamino  que  tenia  que» 
andarse  era  pésimo,  i  debia  agotar  los  sufrimientos 
de  la  tropa  al  mismo  tiempo  que  se  iba  a  dejar 
abierto  el  camino  de  la  capital.  En  efecto,  la  ad- 
quií^icion  de  esos  puntos  no^  era  el  objeto  principal: 
de  la  campaña,  sino  un  mero  accesorio  que  empeo^ 
rana  mui  poco  la  suerte  de  los  realistas  :  la  pru- 
dencia aconsejaba  que  se  atacare  desde  luego  al 
grueso  de  su  ejército,  para  concluir  la  campaña  án- 
¡les  que  las  lluvias  del  invierno,  que  se  anunciia.1^ 
terrible^  viniesen  a  embarazar  las  operaciones  mi- 
üt^res  (3).  Nada  de  esto  tomó  en  consideración  ^l! 
jeneral  en  jefe. 

(3)  En  un  Ensayo  aceren  de  las  causas  dé  ló$  sucesos  desastrúsms 
^  Chiley  «>8eríto  en  Buenos  Aires  en  1815  por  Camilo  Henriquez»  i,<|ae 
•  dejó  inédito,,  se  encuqntran  las  siguientes  palabras  :  **El  enemigo  se 
«totiró  precipitadamente  a  Chillan  donde  habria  sido  renoidoy  .siiame- 
(¿Üatamente  lo  hubicramps  atacfido,  pu,^  en  San-Carlos  se  burló  de  la^ 
misma  fuerza  con  que  debíamos  atacarlo."  El  opáscxUo  que  contiene- 
ese  reproche  a  la  conducta  militar  del  jeneral  Carrera  dista  mucho  to-  - 
davia  de  ser  impareial :  el  autor  no  quiso  herir  snceptíbilidades,  i  en-^ 
tro  en  disculpaHoe  «otof  mas  HiiiistHfQaUey  é^jesct  jenanl. 
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III.  En  cumplimiento  de  este  plan,  la  vanguar- 
!¿ia  amovió  en  la  mañana  del  17  en  marcha  para 
Concepción.  HaUa  sida  refoi*zada  con  algunos  fú- 
«üeros  i  cuatro  piezas  de  artillería^  i  llevaba  a  su 
cabeza  a  don  Luis  Carrera. 

Jáardiaba  este  resuelto  a  atacar  la  eíudad ;  pe- 
ro habi^ido  cruzado  el  Itata  el  dia  20^  se  le  reunie- 
fon  algunos  ciudadanos  fujitivos  deOoncepcion^  por 
ijpúenes  conoció  que  era  posible  que  se  rindiese  sin 
disparar  un  solo  tiro.  A  fin  de  alcanzarlo  despachó  a 
vgío  de  ellos^  a  don  Juan  Estevan  Manzano^  encar- 
dado de  exijir  la  pronta  entrega  de  la  ciudad^  como 
el  único  medio  capaz  de  evitar  un  ataque  cuyo  re- 
bultado no  podia  ser  dudoso.  Si^  como  era  de  espe- 
rarse^ esta  intimación  surtia  bue^  resultado^  el  nue- 
vo {dan  de  campana  del  jeneral  en  jefe  comenzaba  a 
4ar  sus  frutos. 

Pcnr  fortuna^  Concepción  no  se  hallaba  en  estado 
4e  resistir:  los  jefes  que  ^e separaron  del  ejércáto  rea- 
lista en.QhUlan  llevaron  las  noticias  de  los  descala- 
bros que  habrían  sufrido  la3  ai'mas  efs^pedicionariaa^  i 
el  desaliento  se  introdujo  desde  luego  en  las  autori- 
dades i  en  la  guarnición*  Iol  presencia  de  Maxv^no^ 
i^I  X)bj0to  de  au  miskui  bastó  pwa  que  el  obispo  Vi- 
llodres^  que  desempañaba  el  cargo  de  intendente^ 
depositase  ^]  ^^obierno  en  manos  del  cabildo  que- 
^álIíJbabia  áiutes  de  la  invasión,  i  del  .coivle  de  la  Mar^- 
^qaxQS^  i  se  i^lega^e  p^eeifHtadam^nte  a  ^IVücahua- 
noi  an  donde  creia  mas  posible  la  rieisistencia.. 

Aaf  quB  tuvo  xioticua  de  esta  ocurrencia^  el  jene- 
ral en  jefe  despachó  a  su  edecán  don  Antonio  Men- 
d3»uni>  eonei^  hombres  de  caballería»  4»  ocupar  at 
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Concepción  :  el  capitán  Prieto,  que  había  marchado 
poco  antes  con  una  partida  <ie  ig^ual  nlímei^!),  lly^'píi- 
«0  en  posesión  de  laciudtid  en  los  raoinéntoá  érf  ^úe 
mas  se  necesitaba  de  fuerzas  que  asegm'áséñ  e)'ífl*- 
den  público.  Los  soldados  enemigx)s  habían'  sa- 
queado alg'unas  casas  (4) ;  pero  a  la  aproximación 
de  Pi'ieto  i  Mendiburu  se  repleg'aron  precipitada- 
mente a  Talcahuano. 

IV.  Don  José  Mig-uel  no  habia  sido  un  frío  es- 
pectador de  este  triunfo;  lejos  de  eso,  nada  se  había 
hecho  sin  su  intervención,  a  pesar  de  que  su  espíritu 
'  estaba  muí  ocupado  con  las  otras  providencias  que 
requería  la  ejecución  de  su  plan  de  campaña.    '  '- 

A  fin  de  avanzar  sin  temor  alg-uno  por  las  fuer- 
zas que  quedaban  encerradas  en  Chillah,  Í3arrera 
nombró  comandante  jeneral  del  cantón  del  Nuble 
al  coronel  don  Luis  de  la  Cruz  :  debía  esté  ínspefe- 
cíonar  simplemente  al  enemig'o,  sin  empenai*  ac- 
ción, i  aun  se  le  éncarg*6  que,  en  caso  de  ser  ata- 
cado, se  repleg-ase  a  Talca,  en  donde  sé  org-anizába 
una  división  de  reserva,  a  las  órdenes'  del  .cdroiíel 
don  Juan  de  Dios  Vial.  Alg'unos  Voruntatiós  é  ih- 
fantes  de  la  patria,  i  una 'compañía  dé  'voluntarios 
de  ^Talca  formaban  las  fuerzas  que  a  stts  órdenes  iSe- 
jába  el  jeneral  OaÍTera :  ellas  debían  erig-rbsárseébn 
"*lns  milicias  de  caballéríá'dé  Linares,  Tairaly  Quif i- 
'hue  i  San-Cárlos,  tan  pronto  cómo  las'  reunief^é'el 
coronel  don  Fernando  de  laTVeg'a,  qué  ifaarclíSba 
con  esté  objeto  a  Catiqüehes,  i  donTrariciscó  Bár- 
Vlós/  qrie  se  dirijia  toíí  ignú  inisÍDri  a  Qñlrihüe*/ 
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'.  Mas-YSisto  faé.el  en.cajg'0  con  qued^p^chó  al  cp-: 
'onel  OÜIig'gins  al  mando  de  una  corta  partida 
de.füsileros  i  milipianos.  JDebia  reunir  los  escuadró- 
lies  de  lanceros  de  la  Laja  de  su  dependencia,  apode- 
rarse de  los  Anjeles  i  otros  fuertes  interiores  de  la 
frontera/ i  traer  al  campamento  todas  las  armas^ 
saldados  i  ausilios  que  pudiese  recojer.para  prose- 
guii' la  campaña.  Deseando  O'Higgins  aprovechar- 
se  de  la  confusión  que  reinaba  entonces  en  las  pro-^ 
vincias  meridionales,  a  causa  de  los  descalabros  que 
acababa  de  sufrir  el  ejército  de  Paíeja^  emprendió 
la  marcha  prontamente. 

Con  no  menor  acítividald.  se  movió'  don  José  Mi- 
guel, con  el  centro  de  sus  fuerzas^  Siguió  su  marcha 
por  la  orilla  del  Nuble,  con  dirección  a  la  costa,  i 
cruzó  este  rio  el  20  de  mayo,  en  la  parte  eu  que  ya 
ha  aumentado  sus  aguas  con  las  del  Itata.  El  dia 
siguiente  fué  a  situarse  a  CoUanco,  a  inmediaciones 
de  Chillan,  i  desde  allí  despachó  ai  capitán  don  Die- 
go Bena  vente,  a  exijirla  rendición  la  plazca  :  debiar 
manifestara  los  jetes  enemigaos  que  era  inútil  cuan- 
to hiciesen  por  mantenerse  en  aquel  punto,  habiendo 
cambiado  tanto  las  circunstancias,  i  habiendo  man-^ 
dado  una  parte  de  su  ejército  a  ocupara  Concep-^ 
clon  i  Talcahuano,  stolos  puntos  de  que  podia  espe- 
rar refuerzos. 

El  mismo  parlamentario  cuenta  su  entrevista  con 
Sánchez  del  modo  que  sigue :  ^^Benaveute  fué  reci- 
bido a  una  legua  de  Chillan  por  una  partida,  i  ven-» 
dados  los  ojos  le  condujeron  por  entre  mil  rodeos  i 
centinelas  que  se  multiplicaban  para  dar  la  idea  de 
un  campo  estensó  i  de  fuerzas  numerosas.   Sánchez; 
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le  recibió  en  medio  de  todos  los  oficiales^  i  ooBtestó 
que  partiapark  estas  ocurrencias  al  jeneral^  i'  él  re- 
se^etiü  lo  qae  creyese  eouventente,  despachándole 
sin  mtó  contestación.— Era  el  caso  que  Parga  se 
haUaba  actualmente  ag-onizando  (5)/ 

Inútil  fué  en  realidad  el  entio  de  ese  parlarneüta- 
río :  Sanckez  ni  aun  se  digné  dar  la  <x>nte6taciou 
ofrecida,  permaneciendo  iirme  en  sa  obstinado  em- 
peño de  ÜDTtificarde  en  Gbillaii.  En  Vista,  de  esa 
descortés  ^legativaí  Carrera  se  resolvtd  a  marchar 
en  persona  a  Concepción,  que  acababa  de  rendir- 
le, a  activar  las  ©perdiciones  de  la  guerra,  para  caer 
después  sobre  Chillan  con  todo  el  grueso  de  su  ejér- 
«cito.  Entonces  cabalmente,  se  hallaba  todo  él  irac- 
<cionado  i  dividido  en  varios  puntos,  mientras  el  ene- 
migo  con  gTiin  maña,  reconcentraba  la  parte  me- 
jor, o  mas  bien  dicho,  su  única  íuerza  en  uno  solo. 

Como  medida  de  mera  precaución  dejó  a  su  har- 
^«ño  don  Juan  José  al  mando  de  una  división  de 
3Ó0  hombres  de  todas  armas,  encargado  de  cubrir 
a  Concepción  Me  cualqiáera  tentativa  de  Chillan. 
Esa  fuerza  debia  observar  por  el  sur  los  movimien* 
tosdel'enemigo,  al  mismo  tiempo 'que la  de  Cruz 
^ebia  iüspeccionarlo  por  el  norte ;  pero  ni  una  ni 
«otra  división  era  capaz  de  contener  a  Sánchez  en 
«caso  de  hacer  una  salida,  i  no  bastaban  de  modo 
alguno  para  inquietarlo  en  sus  posiciones.  Eran,,  en 
ireaüdad^  centinelas  avanzadas,  que  no  podían  tomar 
la  ofensiva,  i  ni  siquiera  la  defensiva. 

V.  Don  José  Miguel  entró  a  Concepción  el  25 

(6)  Benavente,  Jifem,  sob.  las  primeras  campañas  de  la  ¿guerra  dé 
kt  independ.,  cap.  III,  . 
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áe  maya.  Animado  como  estaba  por  los  deseos  de 
<5onclmr  pránto  la  cáinpaña  por  aquel  punto,  des- 
pachó eñ  el  mismo  dia  al  carpitán  de  la  Gran-^ar- 
¿ia,  doii  José  María  Benávdnte,  a  Talcahuano  á 
intimar  reiídicion.  Allí  se  hallaban  asilados  el  obis- 
po ViííodreSj  a  quien  le  pafeó  nota  para  que  vol- 
viese a  Concepción,  i  varios  jefes  del  ejército  realis- 
ta :  todos  ellos  trataron  al  parlamentario  con  gran 
considéracioil,  atrnque  sin  acceder  a  sus  exijeneias. 
El  coronel  Tejeiro,  qué  haéia  las  veces  de  gober- 
nador, le  contestó  tercamente  que  no  se  rendiría 
hasta  qtie  tió  viese  dobre  Talcahuano  las  fuerzas  pa- 
triotaísi 

Efetá  contestación   hizo  creei^  al  jeneral  Carrera 
que  no  habiá  transacción  posible  con  aquel  puñado 
de  hombres,  que  o  dudaban  desús  victorias,  o  esta- 
ban resueltos  a  resistir  a  todo  trance.  Desde  luego 
despachó  al  capitán  Prieto  con  su  guerrilla  para 
<]ue  se  mantuviese  a  las  inmediaciones  de  Talca- 
huano insjieccionando  e  inquietando  al  enemigo,  i 
publicó  ixñ  bando  ofreciendo  indulto  a  todos  los  chi- 
lenos que  hasta  entonces  servían  en  sus  filas,  i  una 
gratificación  a  los  soldados  que  presentasen  su  ar- 
maítíentó.  Esta  providencia  surtió  tan  buen  resul- 
tado que  en  poco  tiempo  se  le  presentaron  mas  de 
800  hombres  llevando  aun   mayor  número  de  fu- 
siles. 

El  jeileral  en  jefe  no  vaciló  ya  en  dar  el  asalto  a 
Talcahuano.  Concepción  lo  habia  recibido  con  los 
brazos  áfeiertos^  habia  celebrado  con  una  solemne 
misa  én  acción  de  gracias  la  salida  de  los  invasores 
i  por  todas  partes  engrosaba  su  ejército  con  dis- 
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.írsos  i  pasados.  Un  sárjente  de  artillería,  Tadeo 
i^illag-ran,  prisionero  de  g-uerra  de  los  realistas, 
jue  logró  fuo'arse  de  los  pontones  de  Talcahuano, 
íe  descubrió  el  estado  precario  de  la  g'uarnicion  de 
la  plaza  i  la  absoluta  imposibilidad  de  mantenerse 
por  larg'o  tiempo.  Todo  esto  lo  indinó  a  atacar  al 
enemig-o  en  sus  posiciones^  sin  esperar  otras  fuerzas 
para  eng'rosar  las  suyas. 

El  28  salió  Carrera,  acompañado  del  cónsul 
Poinsett^  i  escoltado  por  la  guerrilla  de  Prieto,  a 
reconocer  personalmente  las  posiciones  del  enemig-o. 
Apesaí  de  varios  tiros  de  cañón  con  que  este  quiso 
incomodarlo,  el  jeneral  pudo  conocer  por  sí  mismo 
los  puntos  por  donde  convenia  atacar ;  i  tan  seguro 
creyó  su  triunfo  que  en  la  misma  nodhe  hizo  avan- 
zar toda  su  división,  compuesta  de  703  infantes,  300 
jinetes  i  4  cañones^ 

Este  movimiento  fué  ejecutado  con  felicidad,  pro- 
tejido como  estaba  el  ejército  por  una?aioche  oscui'o 
i  conducido  por  guias  tan  prácticos  como  fieles.  A; 
juzgar  por  las  apariencias,  el  enemigo  ignoraba  los 
preparativos  para  el  asalto:  ninguna  resistencia, 
opuso  a  la  división  patriota,  i  solo  se  dio  por  aper-. 
cibidodel  ataque  cuando  las  guerrillas  de  los  capn 
tañes  Prieto  i  Freiré  avanzaban  a  ocupar  las  altu- 
ras en  que  él  pensaba  hacer  su  defensa^  /^.^ 

No  quiso  don  José  Miguel  ordenar  el  asalto  áíH 
tes  de  exijir  nuevamente  la  rendición  de  la  plaaa  ; 
pero  los  realistas  que  no  estaban  dispuestos  a  r^U:»^ 
dirse  a  un  enemigo  a  quien  temian,  i  solo  deseaban 
ponerse  en  salvo  para  evitarlas  prisiones  i  penas 
que  en  su  juicio  debia  imponerles  Carrera,  pidieron 
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a  8u  parlamentario  el  término  de  cuatros  horas  para 
resolver.  En  ese  tiempo  creian  alcanzar  a  embar- 
carse para  buscar  un  asilo  contra  la  saña  de  los 
insurjentes. 

En  vista  de  esta  contestación,  se  dio  la  orden  de 
ataque  a  las  guerrillas  de  Prieto  i  Freiré,  refor- 
zados con  200  Infantes  de  la  patria,  que  capitanea- 
ba su  comandante  Muñoz  Bezaiíilla,  una  carroñada 
i  un  cañón  de  a  cuatro,  ^irijidos  por  el  capitán  don 
'  Joaquin  Gamero  i  el  teniente  don  Pedro  Nolasco 
Vidal.  Estas  fuerzas  bastaron  para  tomar  las  alturas 
de  la  izquierda,  que  ocupaban  160  realistas,  i  obli- 
garlos a  replegarse  a  la  plaza  después  de  un  corto 
tiroteo.  El  resto  de  la  infantería,  apoyada  por  un  ca- 
non que  mandaba  el  capitán  Moría,  habia  avanzado 
al  mismo  tiempo,  i  tomó  posesión  de  las  alturas  de 
•    la  derecha  sin  obstáculo  alguno. 

Esas  ventajas  no  importaban  el  triunfo.  Los  rea- 
listas, apoyados  por  las  lanchas  cañoneras,  hacian 
iin  fuego  vivísimo  sobre  las  íilas  patriotas,  aunque 
siempre  retirándose  al  pueblo,  sea  porque  se  consi- 
derasen débiles  para  resistir  el  ataque,  o  a  causa  de 
los  estragos  que  hacia  entre  ellos  la  artillería  ene- 
miga :  el  cañón  de  Moría  les  echó  a  pique  un  bote 
armado,  i  la  carroñada  de  Gamero  hizo  grandes  es- 
tragos en  una  lancha. 

Sin  embargo,  solo  después  de  cuatro  horas  de 
acción  dio  don  José  Miguel  la  orden  de  tomar  el 
pueblo.  El  fuego  de  los  realistas  habia  hecho  mui 
poco  estrago  en  la  línea  insurjente,  de  modo  que 
sus  soldados  avanzaron  con  rapidez  i  decisión :  la 
partida  de  Granaderos  que  mandaba  el  capitán  don 
T.  IJ.  15 
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Manuel  Keucorety  i  a  Ija  que  acompañaba  el  cape- 
llán de  ejército  donjuán  Manuel  Benavides^  entró 
a  la  población  casi  sin  resistencia  alguna^  abriendo 
el  camino  al  resto  de  la  tropa  •  Este  último^  no  con- 
tento con  haber  penetrado  al  pueblo,  avanzó  segui- 
do de  unos  pocos  granaderos,  sin  respetar  el  fuego 
de  loé  enemigos,  hasta  colgai'se  de  la  bandera  real ; 
Aopudiendo  salearla  entera,  la  redujo  a  jirones  en 
pojCOS  momentos*  Este  heroico  razgo  del  capellán 
Cíontribuyó  bastante  a  asegurar  en  breve  el  t^*iunib* 

Persiguióse  al  enemigo  hasta  la  plaza,  cuando  ya 
se  embarcaba  en  botes  para  alcanzar  un  asilo  a  hor- 
ado de  k  fragata  corsario  jBit^toña,  adonde  se  ha- 
blan asilado  el  obispo  Villodres,  los  jefes  i  las  auto- 
ridades de  Talcahuano.  Los  soldados  insurjentes  en- 
traron al  mar  con  el  agua  hasta  la  garganta,  i  sa- 
caban de  los  botes  a  los  fujitivos.  Algunos  jefes  no  • 
menos  audaces  abordaron  las  lanchas  cañoneras  i 
sfí  preparaban.a  gran  prisa  para  atacar  a  la  fragata, 
cuando  esta  levó  ancla  i  ?arpódel  puerto  huyendo 
de  la  recia  persecución  que  se  organizaba  (Q). 

La  toma  de  Talcahuano  costó  mui  poca  pérdida 
filejércitoinsurjente,  miémtras  que  sus  soldados  to- 
maron al  enemigó  150  prisioneros,  entre  ellos  siete 
oficiales,  i  rescataron  del  pontón  San- José  mas  de 
cien  hombres  que  estaban  detenidos  allí  desde  la 
sorpresa  de  Yerbas-  Buenas»  El  jeneral  en  jefe^  por 

(6)  £1  piprte  oficial  de  Carrera  no  da  detalle  alguno  acerca  de  es^ 
ia  acción,'  i  ni  aun  íija  el  dia  del  ataque.  Su  Diario  militar,  seguido 
en  esta'pfurte  por  el  sefipr  Bena vente  en  el  cap.  IV  de  bu  Memoria 
pitada^;!  estractado  por  don  Olaudio  Gay  en  el  cap.  23  de  su  5»°  to- 
iuó,^o6ntles<m  buenas  noticias.  I)e  ella»  me  be  nprovechacb,  f^W^B^" 
do^ijl-^j^  jjormenpres  que  be  recwdo  de  boqa  de  algunos  tea^tígosj  i  de 
'•'ia'  :Vpm¿r?fe'atnbuidá  -aí  jeüiílí^ilíyfíi^iiis '  '^  éup.  'IX . '  Si  si;  ■ ' ' 
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un  estravio  culpable,  i  quizá  por  dar  uu  premio  a  la 
tropa,  permitió  el  saqueo  de  k  población  por  algu- 
nas horas.  Pasado  este,  la  comisaría  de  e}évoitomf 
ventano  las  municiones  i  víveres  que  se  encontraron 
enlaplassa. 

VI.  La  victoria  acababa  de  dar  a  los  patriotas  la 
pensión  de  aquel  puerto  importante,  sin  sacrificiofii 
ni  pérdidas.  Desde  luego  don  José  Miguel  confió  .el 
mando  de  la  plaza  al  teniente  coronel  Muñoz  Be- 
zanillas,  i  dio  la  dirección  de  dos  lanchas  cañoneras 
quitadas  al  enemigo  al  capitán  de  artillería  don  líi^ 
colas  Garcia,  oficial  de  prudencia  i  de  valor,  i  que' 
habia  naveg'ado  antes  de  abrazar  la  carrera  delá^ 
armas,  con  encargo  de  abordar  Ib,  Bretaña^  que 
aun  estaba  a  la  vista.  Atajaáa  por  los  nortes^  qué 
comienzan  a  soplar  en  aqudlla  estación,  la  fragata 
permanecia  anclada  en  la  isla  de  la  Quiríquina,  es- 
perando sólo  uña  ráfaga  bonancible  para  abándo^ 
nar  aquellas  aguas ;  pero  el  mismo  obstáculo  que  la 
atajaba  impidió  a  las  lanchas  darle  caza,d6Xdod^ 
que  ala  aparición  del  viento  sur  pudo  salvarse  áia* 
tes  de  ser  inquietada. 

Esa  flotilla  que  capitaneaba  el  esforzado  Garcia 
vino  a  ser  de  gran  utilidad  en  corto  tiempo.  El  6 
de  junio  se  avistó  en  Talcahuano  una  hermosa  fra* 
^ata,  que  voltejeaba  a  la  entrada  de  la  bahia.  Bien 
qtie  el  jeneral  Carrera  hubiese  ordenado, que  se  con* 
servase  en  las  fortalezas  la  bandera  española,  a  fin 
de  atraer  al  puerto  las  embarcaciones  enemigas,  la 
fragata  parecia  recalar  de  esas  señales^  i  solo  en  ln 
tarde  despachó  un  bote  a  tierra  a  adquirir  notieiacr 
para  buscar  tid  fondeadero  seguro..  El  húUy  morúú* 
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do  por  el  oficial  de  marina  don  Felipe  Villaviceneio 
i  por  otros  cuatro  marineros,  tocó  tierra  en  Tum- 
bez :  liiibíanse  despachado  ya  partidas  de. observa- 
ción a  los  diversos  puntos  de  la  costa,  i  una  de  estas 
lo  apresó  sin  g-ran  dificultad.  Súpose  entonces  que 
el  buque  que  estaba  a  la  vista  era  la  fragata  To- 
masy  procedente  del  Pera,  i  que  conducia  a  su  bordo 
treinta  i  ocho  oficiales,  i  cien  mil  pesos  entre  efectos 
i  dinero  para  el  ejército  de  Pareja. 

La  demora  de  los  esplor adores  debió  haber  cau- 
sado desconfianza  a  bordo  de  la  fragata ;  pero  co- 
mo no  se  apercibiese  señal  alguna  de  preparativos 
hostiles  en  tierra  i  como  por  todas  partes  flamease 
el  pabellón  español,  la  Tomás  fué  a  echar  el  an- 
cla en  el  puerto  del  Tomé.  Su  capitán  tuvo  la  pre- 
caución de  fondear  cuando  ya  estaba  bien  entrada 
la  noche,  pero  sus  movimientos  no  pasaron  des- 
apercibidos a  los  patriotas  de  tierra.  Gracia  preparó 
sus  lanchas,  i  confiando  el  mando  de  una  al  bizarro 
capitán  Freiré,  que  años  atrás  habla  navegado  en 
eaUdad  de  sobrecargo  de  un  buque  mercante,  salió 
de  Talcahuano  a  atacar  a  la  fragatái,  seguido  por  al- 
gunas falúas  armadas  para  el  caso  de  un  abordaje. 
Aprovechándose  de  la  oscuridad  de  la  noche,  fué  a 
situarse  al  costado  de  la  fragata,  i  al  venir  el  dia  le 
intimó  rendición  en  términos  amenazantes.  >  Los 
marinos  de .  la  Tomas  y  que  no  esperaban  aquella 
sorpresa,  i  que  carecian  de  elementos  para  resistir, 
cre3'eron  mas  cuerdo  rendirse  a  discreción,  que  sos- 
tener  un  choque  de  funesto  resultado,  tanto  mas 
cuanto  que  creyeron  completamente  perdida  la  espe- 
dicíori  del  jerteral  PaV^ja^  á  lá  que  queríart  refoi*8ai*i 
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La  captura  de  la  frag'ata  Tomas  produjo  desde 
lueg-o  resultados  muí  favorables  al  ejército  insur- 
jente.  Su  carg'aniento  i  los  capitales  que  conducia 
pasaron  a  la  caja  militar;  i  entre  los  pasajeros  que 
traia  a  su  bordo  para  servir  al  ejército  realista,  ve- 
nia don  Manuel  Grajales,  hábil  cirujano,  que  ya 
habia  recorrido  a  Chile  con  la  misión  de  propagar 
la  vacuna,  i  cu3^os  conocimientos  fueron  en  breve 
de  g-raii  utilidad  en  el  campamento  patriota.  Entre 
esos  mismos  pasajeros  venian  el  brig:adier  Rávago, 
el  coronel  de  injenieros  Olaguer,  el  capitán  de  fraga- 
ta Colmenares,  el  teniente  coronel  de  artillería  Mon- 
tuel,  i  muchos  otros  oficiales  (7) :  algunos  fueron 
remitidos  a  Santiao-o,  i  tratados  con  toda  considera- 
cion.  Don  José  Miguel  por  su  pai'te  se  empeñó  en 
íítender  al  marino  Villavicencio,  a  quien  lo  ligaba  . 
el  doble  lazo  de  amistad  i  gratitud  por  sus  buenos 
servicios  durante  su  permanencia  a  bordo  de  la  cor* 
beta  Castor^  en  la  bahía  del  Callao. 

VII.  Tan  prósperos  sucesos  fueron  acompañados 
por  otros  no  menos  felices.  La  mayor  parte  de  las 
plazas  de  la  frontera,  defendidas  por  una  regular 
g-uarnicion  i  bien  provistas  de  municiones  i  víveres» 
cayeron  en  poder  del  coronel  O^Higgins  después  de 
lina  campaña  de  pocos  dias. 

Queda  dicho  5'a  que  O^Higgins  se  separó  del  je- 
neralenjéfe  en  CoUanco,  para  reunirías  milicias 
de  la  Laja  ocupar  algunos  pueblos  de  la  frontera 
araucana.  El  mismo  habia  pedido  tan  importante 
comisión,  i  a  su  desempeño  partió  el  23  de  mayo, 

(7)  ÉXMmiiiíifAraúcá'iiOs  númiáS*  contiene  ühá  Hstíiáíl  tódol 
ellofí 
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ftcompauadó  íiriieainehte  pot  lina  partida  de  20  In- 
fantes de  la  patria  e  ig'ual  número  de  milicianos  4^ 
caballería  de  Lautaro^  con  sus  respectivos  oficialeb'  \ 
clames.  Su  armamento  i  equipo  no  pasaba  délo  que 
teñiaíi  sobre  el  cuerpo^  i  siete  paquetes  de  cartuchos 
a  bala. 

Las  lluvias^  que  entonces  caian  a  torrentes  eií 
aquellos  campos,  lo  retardaron  alg-o  en  su  marcha^ 
bien  que  a  los  pocos  dias  ya  se  hallaba  en  las  inma* 
diaciones  de  la  plaza  de  Yumbel,  ocupada  por  el 
enemigo.  Sin  tener  probabilidades  de  buen  éxitq 
para  emprender  el  ataque  de  la  plaza,  tanto  ma« 
cuanto  se  hallaba  allí  cerca  el  capitán  don  Antonia 
Bites  Pasquel  con  80  dragones,  O'Higgins  tuvo 
buen  cuidado  de  ocultarse  en  un  bosque  vecino,  pg^^ 
ra  no  ser  sorprendido  en  su  marcha.  Felizmente 
el  siguieiíte  diapasó  esa  fuerza  a  Chillan  ajuntaír» 
se  con  el  grueso  del  ejército,  i  O'Higgins  pu^o 
avanzar  hasta  el  vado  del  Salto  del  rio  de  la  Laja. 

(ruardaban  ese  vado  20  lanceros  de  las  milioias 
de  los  Anjeles,  que  antes  de  esos  días  babian  estado 
bajo  su  mando.  Aquellos  sencillos  campesinos  pro- 
fesaban a  su  jefe  un  reápeto  que  rayaba  en  venera- 
ción, i  bastó  su  sola  presencia  para  que  pasasen  gus- 
tosos a  engrosar  sus  filas.  A  su  cabeza  ^vanss6 
Ó'Higgins  hasta  el  pueblo  de  los  Anjeles,  a  donde 
liego  después  de  oscurecerse;  allí  despachó  en  busca 
de  noticias  a  su  asistente,  que  era  un  drag'on  vetera- 
no mui  conocedor  de  aqueDas  localidades,  i  hombí*é 
de  valor  i  astacíaV  t*or  él  supo  O'Higgins  que  has- 
ta la  sprta  del  rastrillo  del  fuerte  no  habia  av^n- 
/.ado  alguno,  i  que  las  centinelas  ocupaban  única- 
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mente  Jas  puertas  i  las  murallas ,  i  por  un  hacenda- 
do de  las  inmediaciones^  apellidado  Guevara/se  im- 
puso que  el  gobernador  era  un  coronel  español,  don 
Fermiu  Sorondo^  i  que  la  guarnición  se  componia 
solamente  de  50  dra.gones  veteranos  i  una  compa- 
ñía de  artillería  de  milicias ;  pero  que  el  batallón  de 
la  villa  estaba  sobre  las  armas  i  pronto  a  acudir  al 
primer  llamadp,  . 

No  vaciló  ya  OMIiggins  en  dar  el  asalto  a  la 
plaza  en  la  misma  noche ;  si  fuertes  temporales  le 
Labian  impedido  avanpu*  con  la  presteza  que  desea- 
ba^ no  queria  perder  un  instante  en  iufitiles  prepa- 
rativos» Reunió  a  sus  soldados^  i  deripues  de  una 
corta  arenga  i  de  recomendarles  el  silencio,  se  ade- 
lauto  seguido  de  dos  4e  ellos,  mientras  el  resto  ocu- 
paba la  plaza  mayor  del  pueblo.  Sea  por  el  tino  con 
que  se  ejecutó  este  inovimiento  o  a  causa  del  estado 
excepcional  de.aque%  población,  sesenta  hombres  a 
caballo  penetraron  en  ella  sin  ser  notados. 

O'HigginSjr  tomando  las  apariencias  de  un  cam- 
pesino, se  dirijió  tranquilamente  a  la  puerta  del 
fuerte,  que  custodiaba  un  soldado.  Acercóse  a  este, 
i  se  echó  sobre  élpara desarmarlo,  lo  que  consiguió 
fácilmente:  los  dos  soldados  que  lo  seguían  inipu- 
sieron  ^lencio .  al  centinela,,  amenazándolo  con  qui-* 
tarle  la  vida.  Hizo  a. su  tropa  la  señal  de  acercar- 
se i  echar  pie  ^tierra^  i  penetró  en  la  ÍOTtaleza,  se- 
guido a  ^l^una  d^tancia  por  sus  soldados.    , 

Los  dragones, que  la  defeudian  se  hallaban  reu- 
nidos fd  rededor,  del  fuego  en  una  sala  interior. 
O^Hjggin^,  aprovechándose  de  estjt  ventaja,  entró 
al  cuerpo,  de  gw^rduLque  encontrq  ab^^donfido^  i 
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distribuyó  a  su  jente  los  fusiles  que  estaban  arríina- 
dos  a  la  muralla.  El  mismo  se  adelantó  hasta  encon- 
trarse con  los  soldados  que  componian  la  g-uardia^  i 
les  dio  el  grito  de  ¡viva  la  patria!  presentándose  co- 
mo vencedor  dispuesto  a  perdonarlos.  Sea  que  asi  lo 
creyese  la  tropa,  o  que*el  influjo  de  O^Hig-g-ins  la 
indujese  á  abandonar  el  servicio  de  una  causa  que 
no  habia  abrazíado  con  g-usto,  los  drag'ones  contes- 
taron viveándolo,  i  manifestándose  rendidos  i  dis- 
puestos a  seg'uir  sus  banderas. 

Desde  ese  momento,  O^Hig'gins  quedó  dueño  de 
la  plaza  de  los  Anjeles :  los  artilleros  milicianos  im- 
ploraron el  perdón  de  los  vencedores,  presentándose 
rendidos  a  tomar  las  armas  por  la  causa  de  la  pa- 
tria :  a  esta  súplica  accedió  desde  lueg'o  O'Hig'g'ins^ 
sin  mas  g-arantia  ni  seg'uridad  que  la  de  apresar  al 
g'obernador  Sorondo,  relevar  los  centinelas  del  fuer- 
te, i  conducir  a  él  todo  el  batallón  de  infantería 
de  milicias  bajo  la  dirección  de  los  tres  hermanos 
Soto,  sus  oficiales,  que  lo  acompañaban  en  la  sor- 
presa. 

Las  ventajas  de  la  toma  de  los  Anjeles  fueron 
mui  garandes.  O'Hig'g'ins  engrosó  sus  fuerzais  con 
60  dragones,  120  artilleros  con  6  piezas  de  a  cua- 
tro bien  provistas  de  municiones,  un  batallón  de  in- 
fantería miliciana  i  bastantes  pertrechos  de  gnierra. 
Hizo  conducir  al  fuerte  el  rejimiento  de  lanceros  de 
la  Laja,  de  su  mando,  i  despachó  a  varios  oficiales 
con  el  encarg'O  de  intimar  rendición  a  las  otras  pla- 
zas militares.  Tucapel,  Vallenar,  Santa-Bárbarn, 
Príncipe  Carlos  i  Mesamavida,  se  sometieron  sin 
dificultad  alguna,  i  entregaron  su  armamento,  com- 
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puesto  de  alg'unos  cañones.  Seis  de  ellos  fueron  re- 
mitidos al  jeneral  Cairéra  por  el  Biobio  (8). 

VIII.  El  feliz  éxito  de  esta  espedicion  a  la  fron- 
tera fué  altamente  celebrado  en  el  campamento  del 
jeneral  en  jefe,  aunque  tan  próspero  resultado  se 
presentaba  ante  los  ojos  de  muchos  como  dudoso. 
La  importancia  del  triunfo  infundia  esos  recelos : 
el  coronel  O'Hig-g'ins,  que  habia  salido  de  OoUan- 
co  al  mando  de  40  soldados,  avisaba  desde  los  Anje- 
les  que  habia  reunido  una  división  de  mas  de  mil 
hombres,  bien  armados  i  equipados,  i  remitía  ade- 
mas seis  cañones  que  podian  ser  de  gran  utilidad 
al  ejército. 

La  importancia  de  los  triunfos  de  O'Higgíns  no 
podia  ocultarse  a  CaiTera ;  pero  celoso  de  la  g'loria 
con  que  habia  sabido  cubrirse  desde  el  principio  de 
la  campaña  i  en  particular  en  la  reciente  espedi- 
cion^ quiso  despojarlo  mañosamente  de  una  parte 
de  ella,  para  quitarle  ese  vasto  prestijio,  peligi'oso 
casi  siempre  en  un  ejército  desmoralizado.  Para  ha- 
cer creer  que  su  posición,  lejos  de  serle  favorable,  era 
mas  pelig'rosa  de  lo  que  pensaba,  encarg'ó  a  su 
hermano  don  Juan  José,  cuya  división  era  inmen- 
samente inferior  a  las  fuerzas  que  habia  reunido 
O^Hig-gíns,  que  defendiera  a  éste  de  cualquier  g-ol- 
pe  de  mano  que  intentara  el  enemigo  desde  Chillan; 
iy  cuando  no  necesitaba  de  ausilio  alguno,  le  remitió 


(8)  Mem,  soh,  los  hechos  mas  not,  de  la  revol  de  Chile,  cap.  X, 
]Vl8S.---E8ta  campaña  de  O'Higgins  era  uno  de  los  sucesos  mas  des- 
conocidos en  la  historia  militar  de  las  primeras  campañas.  Don  Diego 
Benavente  le  ha  consagrado  dos  líneas  en  su  Memoria  citada,  i  Gay 
media  pajina.  Mas  minucioso  que  estos  anduvo  el  señor  Albano  en  su 
J^emoria  biográfica  del  jeneral  O^Higgins, 

T.  II.  16 
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300  grau^'deros,  a  las  órdenes  del  comandaute  dou 
Enrique  Camphio,  Fué  cierto' que  en  aqueiJoBdíaS' 
despachó  Sánchez  contra  O'Hig-gins  una  pal-ti<ía 
de  SQO  hombres  con  dos  .c^añoíies  j  perpse  v<j4¡vió,a 
Chilla»  .m^  que  se  hubo  acercado  a  las  orillas  ji^l, 
rip  Biguilliji,  sabedores  sus  jefes  de  la  gran  supe- 
rioridad numéiíca  de  las  ;trx?paa  de  Jos  Anjeleg* 

Apesar  de  estas  ventajas  urjia  íieiucho  a^purar 
las  operaciones  deja  gu^erra^  para  contíluif  cop  las 
fuerzas  que  habían  quedado  en  Chillan.  Concepeioipi 
abundabft  en  recursi^s  müitares^  i  en  Talcahuajgbo 
se  enooflitró  abundante  arinamento  i  bastantes  caño- 
nes clavados^  pero  servibles  después  de  una  com- 
postuj?a  que  sg  encargó  de  hacer  el  í^oasul  JPpin- 
sett.  De  aníbos  >puntos  saeó  don  José  Miguel  injén- 
tes  recursos  para  proseguir  la  campaña.   . 

para  esto  era  précÍ30  vencer  grandes  dificulta- 
des :  los  realistas  bábian  Babido  aprovecharse  del 
descuido  del  enemigo,  i  hfibian  construido  íbrti¿6cg- 
cionés  que  íi  lü  distíincia  parecían  formidffcbles* 
En  Concepción  se  ponderaba  tanto  su  solidez 
que  el  jeneral  creyó  indispensable  el  envió  de 
artillería  de  grueso  calibre.  Con  este  objeto  pidió  a 
Talca, dos  óáñones  dea  J8^  i  sacó  de  Talcabuano 
otros  dos.  de  a  34,  que  remitió  el  80  de  junio  al  jefe 
de  la  segunda  división  :  estos  debian  marchíir  en 
gtandes  tíarros,  construidos  a  propósito,  arii'íísti*a- 
dos  por  muchas  yuntas  de  bueyes,  precedidos  por 
peones  destinados  a  la  compostura  de  los  c(ii}|ino5, 
i  escoltados  por  fuerzas  respetables.  El  coronel  don 
Luis  Carrera  i  el  cónsul  Poinsett  salieron  dos  dias 
después  a  juntarse  coh  don  Juan  José^  i  á  diryir  la 
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ñiareha  de  esos  dos  cañones/  q(tié  tnn  iiecesftí*ios  se 
creiatí  para  el  asedio  de  Chillan. 

Don  José  Miguel  dejó  también  a  Ooncepteioñí  él 
signiénte  dia :  el  servicio  reclamaba  su  pronto  pre- 
sencia en  Talca  a  fin  de  apresurar  la  iñarcha-  de 
la  división  de  reserva^  que  mandaba  don  Juan  de 
Dios  Vial,  i  que  acababa  de  engrosarse  con  300 
hombres,  que  saco  de  Santiago  el  teniente  coronel 
don  Pi'ancisco  Calderón.  Esa  reserva  tardaba  tanto 
en  socorrer  la  división  del  coronel  Cruz,  que  hacia 
temer  alguna  desgracia. 

Antes  de  ponerse  en  marcha,  Carrera  quisó  Ci- 
mentar el  orden  público,  i  dejar  planteado  un  g-o- 
biemo  en  aquella  importante  provincia.  Para  aten- 
der a  la  tranquilidad  de  los  pueblos  meridionales 
durante  el  transcurso  de  la  guerra  i  para  favorecer  el 
envió  de  algunos  ausilios,  formó  en  Concepción  lina 
junta  gubernativa  compuerta  de  tres  mifembros,  los 
presbíteros  don  Salvador  Añdrade  i  don  Julián 
XTribe,  i  el  secretario  de  la  intendencia  don  San  • 
tiag^ó  Fernandez,  i  estableció  eíi  la  Florida  un  pre- 
sidio, para  asegurar  a  todas  las  personas  sospecho* 
sas  de  mantener  comunicaciones  ^on  los  realistas. 
Quedaba  este  a  cargo  del  subdelegado  don  José 
María  Victoriano. 

Como  ya  trataba  Carreja  de  estrechar  ú\  ene- 
migo  en  Chillan,  pensaba  acarear  a  éus  inmedia- 
ciones todo,  su  ejército.  Aunque  no  dudaba  del 
buen  éxito  de  la  empresa,  pidió  al  g-obierno  de 
Santiago,  para  mayor  seg-úridad,  todas  las  fuerzas 
que  pudiesen  remitírsele,  i  en  particular  una  divi- 
sión de  300  hombres  que  acababa  de  llegiar  dé  Pne- 
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nos-Aires.  Componían  esta  los  ausiliares  que  a  las 
órdenes  del  capitán  don  Andrés  de  Alcázar  pasa- 
ron en  1811  a  socorrer  al  g-obiemo  arjentino  en  sus 
escaseces  de  tropas.  El  gobierno  los,  habia  pedido 
a  la  primera  noticia  de  la  invasión  del  jeneral  Pa- 
reja, i  ellos  se  apresuraron  a  venir  al  llamado  de  las 
autoridades  de  su  patria. 

La  división  salió  de  Buenos- Aires  el  18  de  abril 
i  llegó  a  Chile  a  fines  del  mes  de  mayo:  el  gobierno 
de  aquellas  provincias  babia  premiado  a  cada  oficial 
con  un  grado,  que  la  junta  de  Santiago  les  recono- 
ció por  un  decreto  supremo  (y),  al  mismo  tiempo  que 
se  daban  órdenes  a  los  prefectos  de  Santa- Rosa  i 
San -Felipe  para  recibirlos  i  obsequiarlos  del  mejor 
modo  que  les  fuese  posible.  Esos  pocos  hombres  eran 
en  su  jeneralidad  esperiméntados  veteranos,  a  quie- 
nes el  gobierno  queria  mantener  contentos  i  ligados 
a  la  causa  de  la  revolución,  i  de  cuyos  servicios  en 
el  ejército  se  esperaban  buenos  resultados. 

IX.  Un  peligro  inesperado  hizo  que  el  gobierno 
no  mandase  al  sur  la  división  de  Alcázar.  Cuando 
menos  se  esperaba,  i  en  los  momentos  en  que  se  ce- 
lebraban en  la  capital  los  triunfos  de  Carrera,  llegó 
la  noticiando  una  segunda  espedicion  invasora  que 
ya  habia  intimado  rendición  al  Huasco,  i  que  se 
decia  de  acuerdo  con  otra  que  debia  atacar  a  Val- 
paraiso.  En  el  primer  momento  de  alarma,  nadie 
atinaba  a  descubrir  la  verdad  de  lo  ocurrido,  i  el  go- 
bierno i  el  pueblo  se  dejaron  llevar  del  temor  de 
una  nueva  invasión  en  los   puertos  del  norte,  que 

(9)  Decreto  de  Jado  A  de  10161 
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estaban  indefensos.  Para  no  dejar  duda,  la  no- 
ticia se  había  recibido  por  un  parte  del  g'obernador 
de  Coquimbo^  en  que  copiaba  la  nota  de  intima- 
ción. 

Esa  noticia  Ueg'ó  a  Santiago  a  mediados  de  ju- 
nio. Con  una  actividad  estraordinaria,  el  g'obierno 
comenzó  a  impartir  órdenes  a  los  diversos  partidos 
para  organizar  la  resistancia  que  queria  oponer  a 
esas  dos  divisiones  espedicionarias.  Para  esto  nece- 
sitaba de  dos  ejércitos  que  guardasen  las  costas  i 
puertos  de  Coquimbo  i  Valparaíso,  regularmente 
armados  i  dirijidos  por  jefes  de  intelijencia  i  con- 
fianza. El  gobernador  de  Valparaiso,  coronel  don 
Francisco  Lastra,  reasumió  el  mando  de  uno  de 
ellos :  débia  componerse  de  las  milicias  de  aque- 
lla ciudad,  Quillota  i  Aconcagua,  del  Tejimien- 
to de  Melipilla  que  habia  vuelto  del  sur  condu- 
ciendo los  prisioneros  de  guerra,  i  de  una  parte  de 
la  división  llegada  de  Buenos- Aires,  que  debia  con- 
ducir el  coronel  Alcázar.  El  de  Coquimbo  fué  con- 
fiado al  jefe  político  i  militar  de  los  partidos  del 
norte,  coronel  don  Tomas  O'Higgiiis,  militar  irlan- 
dés, tan  intelijente  como  laborioso,  que  residía  en 
Chile  desde  algunos  años  atrás,  i  que  habia  simpa- 
tizado con  la  causa  de  la  revolución.  Las  milicias 
de  Petorca,  lUapel  i  Huasco  debian  formar  sus 
fuerzas. 

Tantos  preparativos,  por  fortuna,  no  tenían  una 
causa  seria ;  la  alarma  era  producida  por  un  em- 
buste de  los  fujitivos  de  Talcahuano  que  alcanzaron 
a  embarcarse  en  la  fragata  Bretaña^  que  mandaba 
donlFi^ancist^o  Pai^gfái  Impotente  pari^  hacei^  ütro 
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mal,  ese  buque  se  habia  acercado  al  puerto  del 
Huascoel  11  de  junio,  i  desde  allí  oficiaron  los  pa- 
sajeros al  subdeleg-ado,  mandando  poneí*  a  su  dispo- 
sición "los  minerales,  la  capital  i  demás  pueblos, 
con  las  armas  i  milicias  de  su  jurisdiceion/'  i  ame- 
nazando con  pasar  a  cuchillo  a  todos  los  iñdiri- 
dúos  que  se  encontrasen  armados.  A  fin  de  ha- 
cer mas  creible  esta  superchería,  decián  en  su  no- 
ta que  la  fragata  San-Juan  (así  denominaban 
a  la  Bretaña)  formaba  parte  de  la  tercera  di- 
visión que  venia  del  Perú  a  las  órdenes  del  coronel 
don  Mariano  Ossorio,  a  quien  conduela  a  su  bordo 
con  encargo  de  desembarcar  en  el  norte,  al  mismo 
tiempo  que  el  brigadier  don  Joaquin  de  la  Pezuela 
ocupaba  aValparaiso  í  las  "provincias  centrales. 
Esa  nota  iba  suscrita  con  el  nombre  de  Ossório^  i 
en  ella  se  pddia  ademas  al  gobernador  que,  apronta- 
se los  caballos  i  víveres  necesarios  para  una  división 
de  800  hombres  (10). 

El  subdelegado  del  Huasco,  tomando  a  lo  serio 
lá  intimación,  no  se  manifestó  dispuesto  a  rendirse 
desde  luego.  Reunió  los  ijpocos  elementos  de  resis- 
tencia que  poseia,  i  pasó  nata  al  gobernador  de  Co- 
quimbo, reclamando  ausilios,  i  contestó  al  mismo 
tiempo  al  supuesto  coronel  Ossorio  pidiéndole  ocho 
dias  para  reunirle  los  recursos  que  necesitaba,  aun- 
que con  el  verdadero  propósito  de  juntar  tropas.  La 
fragata  sin  embargo  se  hizo  a  lávela,  después  de 
prevenir  que  volverla  con  otros  buques  al  siguiente 
dia. 


(IQJ  Ese  curioso  docamento  fqé  publicajlo  en  e^  Monitor  Arg,tiP€(,'- 
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La  Bretaña  no  volvió  a  aparecer  en  aquellas  pos- 
tas, pero  ya  habia  despertado  la  alarma  en  todo  el 
reino.  El  g-obernador  de  Valparaíso  fué  el  primero 
en  sospechar  que  todo  era  un  embuste  (11);  la  jun- 
ta dudó  por  largo  tiempo,  la  simple  noticia  de  ha- 
berse disting'uido  una  vela  en  toda  la  estension  de 
la  costa,  desde  Maipo  hasta  Atacama  era  un  mo- 
tivo de  nuevos  aprestos  militares  i  de  un  envió  de 
comunicaciones  a  todas  las  provincias,  para  estar 
sóbrelas  armas. 

La  alarma  producida  por  la  Bretaña  dio  un  re- 
sultado que  no  era  de  esperarse  :  el  gobierno  encar- 
gó al  jeneral  Carrera  que  activase  las  operaciones 
de  la  guerra^  a  fin  de  concluir  cuanto  antes  con  las 
fiíerzas  que  se  hallaban  encerradas  en  Chillan,  i  pa- 
ra ponerse  en  estado  de  rechazar  otra  espedicion* 
De  esta  órdeii  nació  la  actividad  con  que  don  José 
Miguel  comenzó  los  aprestos  para  asediar  al  enemi- 
go en  sus  posicioneis ;  pero,  por  desgracia,  ese  em- 
peño venia  demasiado  tarde,  cuando  los  realistas  se 
habian  fortificado  i  estaban  prevenidos  para  soste- 
ner el  sitio. 

(11)  Nota  de  Lastro,  de  18  de  junio  de  1813, 
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I.  Toma  Sánchez  el  mando  del=  ejército  reiali^ta.  -lí.  Se   fortificaba 

Cliillan,  i  drgatriaagTJCi^rilJaá.  — IIJ.  La  tlivision  -delfídroiiél  0t\li 

cae  prisionera.  -  IV.  Se  acerca  a  Cliil Jan  el  ejército  insurjentp.— 

■V.  Comienza  eí  asedió'd(^la  pkza.— VI; ' Acéion  del  3  de  agostó.— 

j  VH,  Incendia  de  la  pólvora  de  la^  baíeria  avaBüí*d|¿—- VIIL  Sitúa-* 
éion  respLCtiva  de  los  dos  ejércitos.-^-IX.  Accioii  del  6  de  agosto. 

.  Xí.  XJarrcFa  ánitim»' rendicáon  a  Saoíehez.-rtXL  íeMaíita  fel  ritió  de 
Chillan.,  .     - 


Iv  Id  entregra  :de  Concepción^  el  feliz  asalto  dií 
Talcahuanoii  la  toma  de  las  ciudades  fronterizas  iidí 
habiam  abrumado  álos^  realistas'  de  Chillan*  S^uS 
áiiimoá  estaban  connaturalizados  con  la  desgracia'; 
i  ni  la  desmoralización  de  la  tropa  ^  que  traía  pof^ 
resultado  la  deserción  i  el  d^pórdenjim  la  pérdida  de 
sus  posiciones^  queix!«¡ppivabk  db  áuSírecur^js^  bas- 
ta!lDan»laííabatirílos-i';E^t¿búní  Tesueltcfe  á  defeaidersé 
mientras  les  fuese  posible^  i  todos  los  contratiempos! 
que  hasta  entÓBceeh^bian}' sufrido  no  eíran  bapricefe 
db  itaéerlos  idesistir  de  ¿us  propósitos.       .  >:  i    í  -  '^ 

Ese  espíritu  déteñaz  résistosnbía' 'estaba- dig^n^aw 
Bfemte  representado  por  el  coronel  SandheíZ)  sucesor 
del  brigadier  Pareja.  Una  fiebre  inflamatoria,  que 
no  pudo  cortarse  con  los  reducidos  recursoa  paé4i- 
eos  del  campamento,  llevó  al  sepulcro  a  este  dfelsdi- 
T.  II.  17 
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chado  jeneral  en  la  tarde  del  21  de  mayo,  después 
de  haber  nombrado  aquel  sucesor  para  el  mando  de 
sus  tropas. 

La  muerte  de  Pareja  fué  llorada  en  el  ejército.  Su 
carácter  bondadoso  i  su  espíritu  superior  le  gran- 
jearon profundas  simpatias  entre  los  subalternos, 
i  su  fallecimiento  causó  un  pi'ofundo  pesar  en  toda 
lo  ciudad.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  la  ig'lesiade 
San- Francisco  el  dia  23,  en  ínedio  de  las  lág^rimas 
de  su  tropa,  i  de  la  pompa  que  los  relijiosos  del  co- 
lejio  de  propag'anda  supieron  preparar  (I). 
_  Pero  Sánchez  no  se  abatió  un  solo  momento. 
Con  ánimo  firme  se  preparaba  para  la  resistencia,  i 
no  perdia  un  instante  en  reunir  elementos  de  g-ue- 
rra,  no  solo  para  sostener  el  sitio,  sino  también  pa- 
ra tomar  la  ofensiva.  En  medio  de  la  tosquedad  de 
sus  maceras  i  de  su  íiparente  ig'norancia,  fruto  de 
lima  vida  pasada  toda  entera  en  los  campamentos, 
Sánchez  poseia  bastante  penetración  i  un  buen 
juicio  poco  común  para  desempeñar  con  tino  el 
delicado  puesto  que  ocupaba. 

Frizaba  en  aquella  época  en  los  cuarenta  i  cinco 
a£íOS :  .era  natural  dé  la  provincia  de  Galicia,  i  ha- 
bía á)brít%a(b  la  carrera  de  las  ai^mas  siendo  mui 
jóven'3:í3n«lJHeomeriz6  por  los  grados  mas  ínfimos 
ée\h\mümi^)  <le  modo,  que  su  carácter  se  empapó 
desde  lueg-o  con  el  espíritu  de. severidad  i  rijidez  de 
U0  ejércáto  moral  i  bien  disciplinado. 
:  Sin .  muchos  esfuerzos  lleg-ó  a  ser  un  buen  sol- 


{t)  Informe  sobre  la   conducta  observada  por  hit  PP,  fisioné* 

?4i.  Un,  •' 
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dado  de  faifiíííteria,  ^mt hilt«Hjfettt¿^éá' ia^miÍ3c« | tii^í 
litar  como  fiel  obser VWíl  e  de  Ift  tHÍaf>íma!  Sánéh^í 
sit^'ió . coii;  el  ^i*ado'  d^  Sáhi^jent^  fett  d*  'r4jintlttW(>*dá 
'kiB  twsaTiiiflft,'^ que  feí-^ mr Madriáj^  Wrt^oiieíáon 
Kia^anndo^ de  Aba^tínl,  vitrei  •  cíel  Pel-fí^^ ihná  - DáVdéj 
i 'mei-eció'  de^íesí  el  feVor  i  In  protétíéibn'dél'VÜyf 
tbignndo  ieuénd  ü'fteíaHy,  qiie  eieitipre  la  tüVbí  a'írif 
ludo  con  un  empleo  en  la  secrtfííiHaí'dfe  éjéírcifó: 
EiTtóitcee  vio  el  fuegV)  de  las  batallas. '  '  '  "  ^ 
Eft  1 79.5  Ileg-6  a  Concepción  eii  clase  dé  áyudattlé 
Miavor  del  batallón  de  infantería  veteiiáníi,  i'^cori  el 
despacho  de  capitán  graduado.  Ea  brete  Safíchiei' 
sé  hi»o  notable  ]jov  la  austeridad  dé  su  carácter^  *áu 
eeloso  empeño  en  ei  fiel  cumplimiento  de  sus  débe^ 
res  i  por  h\  firmeza  de  sus  re&ólaeionei^.'Sus'tfórnpH- 
íiei'os  deannas  lo  llai»aban  el  gáÜe^%  libtáHfó 
aludiendo  a  su  nacionalidad  éohio  á  su  obstinación 
i  porfía  :  con  ese  apodo  se  le  conoció  siéiirpfe' ehti*e 
amigaos  i  enemig'os  durartite  lú'  g*uei*ra  de  la  mdepbn- 
denciov  '     ''•'■'  -  '    " ''-  '*"  •-•  ''-^^ 

-  2Í o  ííié  en  (Jhile •  inas  feliz  Jnira  sus  ascénsío's  't[üé 
k)  que  habla  sido  en  K*^W"íá:  l5ti  1810  éríi  tddávia 
eaf>itljn  del  mismo  bati^ilíott  ^"perbl^s  dé  imáñíftís^' 
terse  quejoso  por  esto,  ó*  de  adherirá  la  rfevóltíéitó^ 
ec^mo  otros  müohoíi  militares  que'tíe  séñtíhtl  'agt^á- 
viados  por  igual  caustf/  8ia¿dtó¿  sef-íécláW  ¿tf 
Qifme^pátm  eriemígd  déséikbferf ti  d^él  ÚfáÚs  guber- 
nativo de  setiembre,  a  punto  q'úé  liáá'áutbtídddésf 
de  la  provincia  juzgaron  conveniente  colocarlo 
en  alü'ime  de  los- íViertes  fiyonterizos,  aléiáfad^q 
d>^l  sfnp  en  .que  pudiese  trabajar  •pariunA^f^n'^» 
tra  n'Tulucion.   En  coní?ecuencia  se'lodFóél  mando 


I 


dj^jP^.pÍ4JUjBtg;4p,tr9pftqu€|:d  la  plal^ 

3j^  j^9j^n^rBá;*lwfí»  •  »ajlííp<fíwaaecí6  hasta  qnc  él 
Wwííffi i ; ¡P^iiq* Jtiwlw  PfiUpaido. U: ;Gonoepciori»f(S)* 

n(j ,ijip^  güafli  militaf ;(  ^  ,ni  sí^ieira  w  ■  y aleUton  audazl 
si]i  |0íi|§rait9;  pi?|ij9Ípa^  cpti^i^tín, .^n  [i^a  po4:fiáda  tenaoi-i 
^4iP?íf.l9i;  d^fí}paiya,;i|Amup  ;l>tten.ojo  jiaráiapjio-' 
y^q]^..§u9;elfjpeíit9S  i  e^ojjer  qIo^  hombres' de:  ací 
cion,  sin  los  cu^lps  uiuipo09  ihal^riíi  podido  hacerl 
•]Pj9r  ^esgrapia  djej?.  reYM^ucipUy  »d.  :esoaseábaii ;  en 
ffjf,  p^ippb  qs¡a.í;la^,4^.Bj^r,vidpi'6^  4tópuest08.a  «rrosn 
^ap|p , .  tp49.  .e^  i^ílí'enfíft  A^  l^  caju^a  .pr  ^ue  pdcjaa^ 
^in  rppuraQsj^ara'íC^bTÍ^^l^SíSueld^ 
g^níjjiez;, reqiíi-ri^..s?í(,H})?fi9i-  ¿li'bitpioique  le icu'ai^ofeH 
y€¡  j^ofl[iaf;>.eii..^¡s^tfl¿cipun;.  era. .éste  íá*iment|iT  loa 
gV^dps.fJp  Qjíg.fl^TÍd¡oii-qíi4iQ.Vi((Í^Pp4cl^^^^  fii>i 

i¡a^aj|i.q.ue  pr^t^míia.  qMí.;í'ufi»éu.rfltiíicado8:piJr  el 
Tií^i,dd,  Perú.  ;,,.>;  ;..  .;  s^  ,.:■  ;■  •-••."■:  i:i  ••••; . 
^ . .  JElIqa  4ebian,.^}'Vídairlp»ppder<)8amj3ute).  ya queel 
destino  lo  había  oblig^ado  a  encerrarse  en  una  plar 
9^9.  desgpíjarjapci^a  >e.  ^d[^feíiaa». j  Si<^ . pérd'id«<  ¡de .  mo* 
];l^f^^,^bjLa  ^Qti|V\>dp  lai  lobilEí  de.  .fOiTtifiqaQÍona»  í 
t¿i^ftbie^^s^í  gfrtiie^lipftíSubiíjílfírnoé  wpOntíó  unihcw»-' 

estj^^^  fiOI?í^»da^te4^  ^'tiUma  ámJi^éJder^m^ 
^9  W>PftiP^í;ps  4i^,fe^ili<i9-ftl: fuííltja^deSan^BM^ 

ae  aíli  toma  el  F.  Martínez,  Debo  estos  datos  sobre  Juanchea  ales, 
eeflM^dMMMünatil  Néíijbé'ldbh  AiítMifó'ftl.  Villa vibeíicio  :  'ambos 
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los  abundantes  ausilios  (jue  ptóÜTá'tí^'jíH()j(Joriiídííá?^ 

^W el' •^¿■eWóTtíif  \m' nif liljifas:  'Ló^ ' réBiióáotó' íitítíJkú 
(íótóbátíffó'líi  íéVoWHó'ñ  ákátí'am-^fiíAeMmtíli 
éiálbs:'htih\xi-íiíém'óáhá&'h  'suficiente'  pÚi-k^ífíá 

vbü  isaéiífícíbs  'bsíi-tt  tíofhba^ii^ '  W  ^üg  -bélr^é^üidBfiík: 
h'Merb^ tíe  'áü'coüvétltb  ti'n' déi^ósiio' 'aé'firteibfaéhtó; 
i 'Sía's  g'raiiéi'ó^  i' bddé^'ás', tñéii  'prbvtótós  ^éí'iiMí&^ 
mus  i'filiosyeaáibaiitt 'dis^o^ddñ  M'éjéitótli:''Otó 
íió'iMffttós"(itecibíóh^  ^éem'péñ'áhúk  éi'p'ítSiiaf'Mi 
^aiaWs 'acalorada;^ qné lá  tartisá'dé'Siátichfez  CTa'ífi 
d^ Bíos;' íep'kéntádo ettlW  "tiei*ra' (íor «!' téí dé^- 
páfiü,  -FSJWí ando'  VII , '  ii*  quien.'  lótíaifienté '  Sé  qü'e^tl 
d^pdj*^'  de  ¿ti¿^  píá'ogiadviiS'  í'  dóriiihibsl  ''f*l)tóÉ 
¿áteiptítttoy  aitte'ífti  cii^tjáó'  dotfmáentÓ'dé'iJiW'étí  éí- 
can  estas  noticias^  el  ejército  i  el  colejio  se  nU^lbíáii 
éinSAo  üit ' s¿lo'  caérpo ■  ünidfó ' ' pata'  ''éóiíÉénéi' "  ¿óh  la 
iiiay<>í't)^ljíáHzíví  In  jnstibia'  de-lá' cáiisW  (9y.*'''lia1í¿¿ 
éíe¿«jf 'dé  Ib^  padrfek  i)ró{»értí(i«i<5  ií'Sahtífiéii  coftíéi-' 

awabtó^widas  iié  é^itbsi  viá  m^osmum 

bltotfedft^dtel''éoiiVehtoi Ib^'dé  Ibtí'i'éH^O^i'áttHífni 

privar  a  los  insíA-j^fiíeíáMfel'abti^óí^^üé'iíbdiatí'éíii 
ébi«íJáf'étt'%S"h'ábMtó^eS4ín*étí«itóii'^kclií^ 
áiis'drtíM' él '  pHití^íjWsb 'fí  aai:^tt»ra;yh''éAáí^ 
int!é¿Midb  eteftáerib  dy.'lii  hacíy^üdfi'd^  sü'^iípié^ 


PP.  MUiaimai  del  eol^io  de  Chutan.  Mm. 


WiH  (/tiftfi'wef<f¿¿  P«ijJ^tf«i«tiii»jb^?i»'^e0fMf^ 


4?^4í  denominada  los  Guiqdos,  cuatro  leguas  al  o- 
x'iente  de  la  población- 

.  No  satisfecho  ya  cou  haber  alei^tadq  los  espíritus 
i^renAido  los  elementos  para  sostenerse,  Sánchez 
fupoapijpvechar^e.del  desacierto  del  enemig-o  que 
Jo.  ¿ejabíteA  libertad  para  i^org-anizar  pu  ejército. i 
f9ptii^(?ar  ,sus,|Wí8Ícione8,  Creyendo  que  mientras 
Carrpr,ate.ni^  dividatoa  SU3  fuérzase!,  ppdria  ob^teuer 
alguflfi?  ve^t^jas  de  ínteres  sobre  sus  pnvtidaf\,  con- 
djlji}o  jeljAí'evi^o  jw:oy.e.cf o  de  tomar  la  ofensiva,  qr- 
gímizando guerrillas  que debian  observarlos  mo^ 
jíjji^ejrtos  del'eipkemigo,  interceptarle  |as  comunica^ 
í}J9pe^,.^ÍQmmie  sxlgwnos  víver^^  i.  atacarlo  cada  vez 
j[pel^s^circifi)»tffncia8.  les  fuesen  favoi-able^.  Para 
e^i|\ontó;eq  buenas  cabalgaduras  algunos  pique^ 
fesdje,  spldadps'  escojido^  de  p^s,  botellones,  i  les 
dfópcjrjef^^  a;  y^íjrio^  oficiales  de  milicias  conqcedo- 
rejs  4?l..t^rrfii>p,..o.lo^.  cual^sjuz^go  aptOÉi  para  el 

.:  I)e  ^ste  píuñgi'o  eran  don  Ildefonso.  íllorr.eagai 
doj|i  .A^ntonjo  QuiRíanillo,  españoles  dei>enrj¡^iites  de 
ep.^^rcio^n.Conc^pci<?ii  i  oficiales  de  milicias  de  la 
PfVpjrjnqia  ;  4p?i  Lui^  TJrrejola  i  don  Jiian  A^to^iq 
Q|^^;rchi]«ipp:CK)mi9i;ciíint«3  fie  Chillan j  jVes  t^n^^ 
^i^M{de  .i;)|ijioií)fi,d€.€i¥lte  piarfido,  i  hqAibrp^^ec^ícjos 

^,jJ[J^,  Ji)esdíi]jUflígoc<?m^?i^arpi>  eflas.gu^rrilliji^.a 
^96lHÍ?í^^í^  lp?iW^KJPPt^^)  Auuque;  no  cop  favora^iie 
r^^<¿ip*  Una¡qu«í5e;d¡i'ijia  ala.frontera^.ft^^.bíitír; 

(4)  He  tomado  efttus  noticias  de  los  guerrilleros  de  unos  apuntes 
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da  por  la  guerrilla  insurjente  del  catalán  Molina^ 
enviada  por  O'Higg'ins. 

Este  contratiempo  no  desalentó  a  los  realistas  d« 
Chillan.  Don  Luis  Urrejola,  que,  como  mas  cano*- 
cedor  d^l  terreno»  dirijia  las  operaeione»  militaren 
fuera  de  la  plaza,  concibió  el  proyecto  de  atacar  la 
división  que  habia  dejado  Carrera  a  las  órdenes  del 
coronel  Cruz.  Relacionado  de  antemano  con  alg^« 
nos  oficiales  i  con  un  capellán  de  esta  división,  Urre- 
jola se  impuso  perfectamente  de  las  posiciones  que 
ocupaba,  del  número  de  hombres  que  tenia,  i  ddl 
desaliento  de  los  soldados  en  vista  del  abandono  en 
que  seles  dejaba. 

En  realidad  la  situación  de  Cruzi  no  era  mui  Ih 
sonjera  :  la  deserción  habia  diezmado  sui^fil^s,  i  la 
insubordinación  de  la  tropa  produjo  un  motin  contra 
los  oficiales .  que  oblig-ó  a  este  severo  Jefia  á  hacéis 
pasar  por  Ins  armas  al  soldado  que  lo  euíabeasítba^. 
Sin  fuerzas  con  que  imponer  al  enemig^o,  Cruz  pa^ó 
mas  de  un  mes  sin  recibir  ausilio  alg'uno,  i  tuvo  que» 
replegarse  poco  a  poco  hacia  el  norte,  seg'un  le  ha-? 
bia  encarg'ado  el  jeneíal  Carrera. 

Conocedor  de  estas  circunstancias,  Urrejola  le 
habia  incomodado  en  sus  posiciones^  i  aun  le  habia 
tomado  algunos  prisioneros  que  fueron  llevados  á 
Chillan  :  pero  noticiado  por  los  espias  que  tenia  en 
el  campo  de  Cruz  del  abandono  en  que  lo  dejaba 
Carrera,  dispuso  un  nuevo  ataque,  cuya  ejecución 
confió  ni  esforzado  capitán  Elorreaga.  Para  esto  le 
dio  114  fu.'ileros  i  100  milicianos,  i  a  su  cabeza  sa- 
lió de  Chillan  en  la  tarde  del  30  de  junio,  dispuesto 
a  caer  sobre  el  en  fumigo  en  la  mañana  si^uienter 


:'Bláfréítigiíí't!Oiiíl'Á»etidió  intii  bieíl  lo  (^ue  tlebiíii  hÚ^ 
cer  :  para  mejor  ocultar  sus  movimíéníbá  ai  los  pafJ 
dialetídé  Cruzj  que^pódiaii  iiíforiñarlo  de' i^li '  salida 
de'GfaiHan;  fiujió  diwjirseal.súr^  hasta  qué  ^ntr^dá 
ia  nó¿he'  cambió  i^  itumbó,  i  sé  aeercó  al  Ñüblé '  tan 
el  objeto  de  cruzarlo;  lia  ütívift  que  no  baliia  césíádó 
fen  todo  el  dia  tiábia  engrosado  su  eorrientie,  al  paso 
que-  la' oscuridad  haeitt  sumamente  difícil  él- deseu-^ 
brir  el  mado ;  pero  sih  vacilar  un  instante  sef  metió 
al  rio/i  llegó  íintés  Óe  amanecer  a  la  hacienda  de 
donjuán  Mainuel  Arriag'ada,  én  cuj^s  basas  esta- 
ba acampada  Wl  ce^roitel  Cruz.  * '  *  .»,!••, 
Habia  dividido  este  sus  fuerzas  en.dóí^éüerpdáj 
(jueiodu^'banf  dos  etíi'ficíós  separados  poi'^"  céi^ea  de 
uná'ñifíía;  >Elcírreág^ií3'qüe  estaba  iñfó^níikdb'  lié  las 
pófeí«Otíéfe>qüéíe(^^b'aj  diHUdió  ígtiíilinénte  süsfüeir-i 
»aSí©h  doá^-^at^íiriiis^  i/dandtí"'Héí  mando  dé' ttria'  víi 
cantad  •QítíütübíHoíy le'  éricarg^ó  qué' atacase  a  (Drüt¡ 
miéíitráSél-sédirijla  eoñtra  efl^trb  cuerpo  ^nemém" 
ddba  el  cápitátidíon  Pedro' TÍolasco  V^iétóriáno;  SüB 
p^dvidétítiás,  como  sé  vé,  eran  dictadas  con' perfecto 
conocimiento  de  la  •  •situación  del  enemigx^,  i  ntybo- 
dtatt'dpj^rdesér  mui  acertadas. 
'  i'JEti  eféet<>;,  ios  "soldados  dé  CruTs  fueron  sorpi^n- 
didos  cuando'  apenas  ámañecia,  i  su  jefe,  que  iio  sé 
hallaba  en  estado  de  presentar  resistencia 'álg-üno,' 
íttVO  que  rendirse  ú  discreción.  La  traición  lo  habia 
tendido  al  ejército  realiáta^i  una  inesperada  sorpresa 
te  puso  en  maños  de  sus  enemigos. 
•-«■Elorréag*#/sín'  eiilbat^oy  hb  fiié'  tanfeli*  én  la' 
parte'qué]é-cúj)óeil^ñqüfell¿'  éiiipi^esá.  Apéi'ciMd'ó' 
por  ^l-vrtli^te-  •¥ictoHttho,'iireiiftró  e>tlé'iiiia*l*í^fef 
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que  al  carg-o  dél'g-üéi^rillm-tf'Ghíi^íe^^éíu^ereílísvsiid 

i'  'coniiéitóó '  ün  f&ego  graneado  bien  'dilrijírio  :■  ■ » die  h{ 
püimé^^ degéiarg^aÜízb  morder  elpotvoí a Chfives^i^é 
siete  dé'tos'á'ft^éfe;  obl?giindd'  ál'resto  a  ifeple^bsd; 
Éloítéag^a^iqUe  sé? •  V^ein  peiYíidóy reunió  J^Js^fbel^iaeJ 
i  se'  fíbéftíá^  mflñósnmerite'  ál  edííitío  -en  '^tie  egtebí» 
atrincherado  Victoriano^  poniéndose  a  ¿tibieMo  •  dé 
las  feálaá'détr^s  de  Una  ímur¿flla  :  desde 'alíí* guiíifi  el 
coi^redói'áte''k  cíísa  i  no  penéó  majs  qtte  en"  h»aH»dá> 
r poriértéf fd6^o:  Forzoso: té fiiáfeiit6iice»lal ¿©fchrzadb 
Ví(*tóHmi(J  •'éntt4gnif8€f'J*aí  éiieftií¿oy  eonio'  la  Hiaa 
d^i^uiís  áe-éfíyíénér  üriftiíoapitülaríotf  'íroniiasay:qtia 
Wó^éú^víS'iM'  hik^áWáimiÁél '  l^  nuúiuy^  Ir.  óih 
' '  í  'TJdttai  diVi¿iWí  '(juefdá'prtW€Aér«tl€á  jefe  i  reaJis*^ 
cólí^lá^^iá'  »éicéé^céóU'dé!ti<¿iíiíía  íhoíhbires)  quey  íaíltó 
¿itftóed'díé^idí)!^!  osé:  I^íiaidfe)  ^deíadb,  <  «e.í|i&ilabftñ[ 
eti  lad  infnediíícrionéft^  i  dé  ^  los  beridoaijíiíqíuiíenesriiníí 
humátiamfeíite  dejó  tirados  eh'  el  cdmppjiBtt'  ¿lidriisti 
áib  (lía  dio  la  VRélífíJa-OMltaíi  -^nsdiioiéiudom  Gr»a 
i  ViWtbManó  ebla  todbk  &Us  ^sóWaid^e.^  í  ápespriflej  Ü» 
lluvia  incesante  qué'  ^cayá  «todrii  elídiái  lentoót  «I 
jytf etilo' ánt¿s  de  oscurecerse.-         '  .'    •  -  .:r    -i  v^ 

AiK-  jfué  ^recibido  como  m  hubiese  alcaiHsado  :iii^ 
triunfo  espléndida  i  completo  sobre  el  enemigo. :' tea 
i^epíqúés  de  (Áimpanas  i  una  g'fan  ilumiimcion  afluñH 
ciaron  al  pueblo  la  victoria  que  se  acababa  deobte- 
i^r^  mientras  se  preparaban  estrechos  calab6zjí)s  pa- 
Tú  ios  prisioneros.  Parxt  mayor  castig-o  dé  .estos  ^  w 
hizo  entrar  al  coronel  Cruz  desnudo  i  en  ¿u  mal  c^n 
T,  rr.  18 
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bállo^  que  excitaba  la  risa  del  pueblo  agrupado  en 
las  calles,  para  ver  pasar  al  veucedor. 

El  activo  Elorreag'a  mereció  los  elojios  de  toda  la 
población  por  el  feliz  éxito  de  la  empresa  :  en  menos 
de  veinte  i  cuatro  horas  i  en  medio  de  un  temporal 
deshecho  habia  cruzado  dos  veces  un  rio  caudaloso, 
batido  i  capturado  fuerzas  superiores  a  las  suyas,  i 
desvanecido  en  g*ran  parte  el  desaliento  que  produ- 
jeron los  triunfos  de  los  insurjentes(S). 

IV.  Carrera  recibió  esta  noticia  cuando  ya  se 
dirijéa  a  Chillan  a  ponei'  el  sitio,  i  se  resolvió  a  estre- 
diar  desde  lueg'o  al  enemig'o  para  evitar  mayores 
males.  Con  este,  objetto,  dio  ordénalas  otras  divisio- 
nes de  su  ejército  de  acercarse  a  Chillan,  i  despa- 
chó al  capitán  delaCrran  guardia  don  José  Mari$ 
B(Miaventecan:GÍen  hombres  a  .g*uardar  el  vado  de 
Gocharcas  en  el -Nuble,  é  impedir  a  las  partidas  rea- 
üstásiel  paso  ül  cantón  del  Maule.  El  mismo  sig-uió 
avaiKsando  a  juntarse  con  el  resto  del  ejército,  con 
la  lentitud. a  que  lo  oblig^aba  la  prudencia,  para  no 
verse  atacado  por  las  partidas  realistas:  solo  el  11 
dejulio.pa«ó  et  Nuble,  favorecido  por  las  guerrillas 
de  los  capitanes  Prieto  i  Serrano. 

Las  otras  divisiones  habían  pasado  el  Itííta  en  los 
pi'imeros  dias  de  julio,  burlando  o  atacando  a  las  gue- 
rrillas enemigas  que  quisieron  oponerse  a  su  paso.  El 
dia  7  lo  cruzaron  his  últimas  partidas,  i  el  siguiente 

(5)  Torrente  dá  algunos  detalles  de  e^ta  expedición  en  el  tomo  !•. 
ca]>.  XXVIII  de  su  Historia  de  la  rev,  hiap.  am.,  que  no  he  querido 
aiiuntacea  el  testo  por  que  esta  parte  de  su  obra  abunda  en  ire- 
xactitaides,  i  no  he  .encontrado  mas  datos  auténticos  que  los  que 
dejo  asentados. 
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todas  ellas  se  haJIaban  acampadas  a  dos  l^*uasde 
Chillaio,  en  h^  ca§as  de  Fou^eca.  Desde  allí  salie* 
ron  los  f5orofueles  .douLuis  Carrera,  Mackeuua  i 
O'Higfg'ins,  i  el  cónsul  Poinsett,  acorapafiados  por 
180  fusileros  coa  el  fiu.  de  reconopenla  pl^za;  i  aun- 
que una  partida,  e^iemig'a  quiso  estorbarlo  ,  abau* 
doi^elcaaipop^fdiemlodos.  de  sus  soldadcfs,  i  de- 
jando. pri4pnerps  otnos.  dos.  .  Mackenpa  a|>royechó 
este.escursioa  para¡  Ipv aiitar  un.;  pjano,.  del  caiupo 
^estipadQi  Pí  ser  teatro  de  la  guerra  que  le  pedia  el 
jeujBral  Garirexa.::-~El  10  avanzaron ,  por.órde»  de 
este,, £^  ocuppr,li>,altura fie Collauca.  ..        .;  . 

Don.  Jo^é  .Miguel.  H$g.o  al  cau^pawieuto.  el  11; 
venia  caula  división  4^ reserva  que  habia  or|^aujÍT 
zado;  en  Tplca,  el,c!OirQi>el  Vial  i  dps  cí\EÍopes  de  a.  il  fi, 
para  CQuifinzar  ?l  sitio  de  la  plaza..  W  mÍs»mo¡,  acpmr 
panado  del  cónsul  Poinsett,  recorrió  el  tevrew^pWft 
reconocerlo,  dje8atei»4ieu(íja  asifil,  plqiM?  ^qv jí  hgibia 
leyaflttadoelcuftrtel-maeistre MacJ};eíiuat , Be^de^epfl- 
tónces  lio  peasó  niag  q^e  as^d^^ir.a.Ghillaii^pavalp 
cual.j-efiouaenltrptQda^  sus  fuei:5^.5ís.  en  CpUan^Qp,  e^ 
ppr^dq.taa  soplos  caponi^fis4e  ^  My qM^i^WP  sft*- 
ea4a  ^eQm^l^im^  i^fím  cpme^war  las.hpst;ilida4^, 
.  I)ifk»lliíMies4ayí^RV^¡b}es.pp^^^  h^^iubves^  uiéAos^cJe^ 
cíjíidps.q^e,l(}s.,^dadps  que.  coíi)panií»a..el  ejftrq^q 
ÍB«urj^0h9kt>Í4in3fe(;íírdí^a.Bliim^  4^  em^  (}fk^xfr 
nm*  im^  lí^pet^is,  i  pijolpng  ^^í^s  Uiiy'm ;  4^-  -^^9^  ^í^^i 
díáíppi  jurJieífiíft.  Miapi  qprtftdo.ilq?  capamos,. u>as 
Itenp^i^trflpsHaWe?!;  i par^i a»  íli^-alí^yo la* carrón 
t^^iquQ  flft^.  i  ^ud-^iciaa .  ^paar^kataíi  jpor . Iftdera/^  ^n 
eAr4Wi4^qPA'h«cia,u  sw*^€4^tp4ifí^|l  .gUítilán^tp.[ 
í«íqpfl<t^Htfi§^  ^tiBf^(5hpS(fiej,^j^ap>  spa  ;Co»dt^^- 


\rU  .:í.iih  )  :tt|.vH>Mr<^rí=:KfeirtM>  ^  «  '^^^ 
yfeí^^ií^mimibím  dos  It^gnhife 'en't^'dijT;  ii^' 'noítfe* 

-» •  'PiÁ'8  'oolltlo  íl'é  íflttlfc»^,  él  ¿ntííAi^y  ^ttbia  qiie'  á€Í  'éi^ 
|*éí»ribnn' >fe!?if>s''dós»  tíftiiblieá; i' ng^tiar^abá -'liV  optortü- 
lüllaíd-dei  •  jiosiísr^iiífT^e  -  <fe  «éHo^.-  'Míéwtin^S » Óbrtéfá 
uvfittxnbá'-  ft  Uis'  «láfjeH-éí^''  dd'  '^steíd ''M¿?|lott';»tí¿ 
cu«ltü  dfe'  légniaidé  ChflfeTi>|1íiiia-éfefrecíitíp'ñA^ 
inasi  a  Sátieheí:,  fas  jf aemllrts' dé'ésté  síiliftií'ífréctiíiltt-t 
téhléiite  de ihplazia  pói'  lá'^avée del'Miry=pfetti'4ttíi. 
tavlos.  El  jener»!  én  jefej  ({úeítíi&itifofmádó'  (ie'^üá 
iiitfenííiottés  'poruTi  "espiaVdéispaiéhó^'a  6tf  ^^tiiímo 
ckWLuiSí  «011'  xitíá ;  dh- ision  a  px-otéjeí'  'hú  '■ '  éáflofneá;  i 
(il'fih  llfeg-arcÁ  al  oampdmentci  >í  áía-  25^dé''j¿te6i 
Ctíll  éltós"eí'yjémtb  iÍBguijent^'proitiá  •  édítíé^rérf'l*» 
«jWeftYéíbfteB  (id 'sif iov  :  .i— .iii"'!  !i'-.!'  '  !•-■  ■•.'•crii;;, 
' '  Vi  líóitá^dá'mücho;  «í"efef6W,:«l.J«ntíkl'(Dítííiiii 
i^'e'íí'deíi' pi4tiefpib.'  El  ¿intenté (HftisOÍ'áüíf'g-üiéiTÍ- 
ilWcitítphiym  ks  altübs'dteMttdb'ButotestÍB'd* tó*'}k<J 
blíácibiV;  "i'ím  'lá  iK)6liie  'ébnftti-áyÓ'él'feutíl'fíííuMifá^ti'S 

p!ítt6Í''íá''prfinfek' IjtttWia- eótf!  gtttólnietrttoéfe'í'áifettB 
r'élléíttWV'Deti^S'd^  éllafise  títíííffip«5'ÍeJ  ^¿Stój'kian- 
fc(ti€!itíife'^a¥t«''6é;Wfendia'flblíl«¿'^alAí^íh.''üfe'4é^ 
tlW^"<ÍueaVátÍ!iábá'tólá>ké^'»Í!)ldaá'í'S«í*''fl¿*^ 
táí)ari''réá^nTai^aliÍbs':í^íi'dbs'gi'attdi^M^íi!yb€^^^ 
pajijnííléái'aé'  ittíldb'^tié'Si'  Wfett'^A  aíjtiiáffft'jxíittitódfa 
f^íáilqifií^  fdífi-ir'lb^tél-tíMéS'éátrág'iW'tíé'üfl >c¥adísíl 
mo  in'nékió,  éstbb*'d'e^idido  ttbtvtrá  üWa  sblípW^'ííé 

pttrt!tÍM'«ra^n  (íe'íllÉiéít)ítt¥'el'ftíég<>  étJtttWitáípltóy. 
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jenépal.3)átri«tóy oon  Jas^^^irtajaB  de  ¡sn  pósiciotíy  ¿¥g- 
y6¡qx\e\  u»if  ¡intímai^íoAi '  Bvty^^w  •  íA  t&Uiic^  -  ^  d¿  'O^UiM 
á«qidibiar«'e8a  iSfttp^aáonü  láiai*  afgninoá  "píáfc&ftfe^fíáí- 
pa(eTftdríilloS)eisbragod'del{BÍtÍ0:i  eV^egH)  qnb  péé'áh^ 
ba  ponerlcbíOorijefiía'  -mfeábii'  qntl^ó^íi  'tW '^Iftkíi'^'éi 
teniente  eovcbél  cbn :  Farancisbo  Culdeíf oii,  ifteí<ó  ÍAvo 
ifú% volved  al c»HipaHientó«iia  cbnOe&t'áxííoit  «Ig-uBáí  r 
don  AntoHÍD'AdHáíáoloj  qiieiti  trajo  ef-^íguieftte^dfiáy 
aaégurd «qué ¡ápesan dís.la  tercR. neg'átivtt-  dei  ¿íabiftíóí 
i  ida  *^ánchei  r  para  ;l*endinBe^:  no  ríe  parodia  difiéi  h&^ 
eer  uha  eap^tolackitji)  veíatajosa  paéatiáiftboB  '^j^iv^itasr 
u7lV^O}aoíi£iié)efat6ii¿0ffi  eDfBeifs;aJiMlds:  ho^^ 
£ia(C(Hbaéciieiibi%íia  fas  ¡tires ^de ¡la) tavde'^detáüa-  30^> 
Wlími^á}  ^(¡¡arrcpra  <  roinpen !  ^ ;  f ueg^^  ¡de  >  ^rt&leí^  "^  ^l^\ 
ejército  vio  con  gran  ásóntenta^-quegm  tiPO^alé^^ 
i^Mskn  ^oünradarnenté  ^  í  la  ciudajdy  a  tal  f>ánté  ^^e 
las'dqs  primabas  faaks' iueron  a  c^er  a}ia>^)-ái£aiififó^ 
Inaw^El^efcsfe¡Ud:  de  »  Stin-i-fiartóíoiró --¿éiit€fei6*''d6n' 
IwétaÜte  úeiéoie^j^e&M^S'ü  lá  pWüé^aTi)fii$iatlb'4él 
ejájrfaitcinBdrjpHte  'á» réplegb^te  »d«tiiaád«iíltt'ífeáie^ 
¥Íá¿  i  Desde  éntóacés:  el  ieañoneo  t^oñtíüiüó  í^í^bM^  ^ 
aoocheaeKjí  ate  ¿auear  gtUTe  da&oi '  iitf^ükg^tio^  diá  íbl^ 
<Í6fiej6rbít08i*>»   í..in.;il     .:.i..'    >.-;-\.'í):i    -í:.'    .íq 
ií^Cííatirfachóietní  esto^  elj^ín^al'  í)ai*rém''í^»Él 
(H^enaír  élabidtb  dclcastíib  eh  lá  nC^bé)  i^i^fi  á^a  16^ 
hiiy^Í€i<pinpíen|iido  simlp  de^i^^^Mti^  q6é^!}«<'ihs^i^ 
i!^d(]b'^Mteíde»dÍBcsiiUBa^  dei)^!^(^^  Poi^'^'^é 
cumaiácieóntentó  coii  iiia<nítenéiit$liñi^g<«!^  cdftUni'él 
&i^!uftéi«keiidiáy iíauá> pretendí/); ^kit^refetitíVia  lák^^ 
WilA:^f^  bíiUtí  hédw  al  ioabitáoí'dé^  01tiÍliaAÍ^>t}é*f!ñM 
cendiar  el  pueblo  si  no  sei^diti'teíej'értite^TéHll^M' 


Con  eftte  objeto  se  le  elieran  al  €N»Pouel  0'üigfgiii& 800 
soldados  4e  infantería^  i  .80  aJ  *  odp¿teú>  idqií iráos^ 
Mam  >Bmiaveñte:  debían  :anlarai?iaíla(QÍUbdaid"pftt*e} 
iávir  ijgNort^  i  prendei:  ífaog'o  a  ali^ufíi^s  jcae»^  (¡üáspet* 
ji^n^o.así  al  scamiiio  qué  precísamemteideftiaKdBr^B^ 
4ar;el  tíjércitopftra  penetrar  en  la  ciudad.  :  • 
.  Ssto  operacáan  iué  desempéñüdá'  lieiizmeiñep&s* 
esos  jefi^s  durante  la  noche»  sin í. ser  inotadoa  del 
enemiga*  Peí*  no  satisfecho  (yKi^gma  coa  ba- 
bel' ,aUe^*ado  el  fu^o  a  alg^iuros  edificios 'de  los 
arrabales  del  pueblo^  avai^ó  a  atacar  aleáemigo  en 
9US  niisipas  trincfaeffas^  hasta  que^  desprwjs  de  un 
Qorto  tiroteo,  al  que^pusatéi^nisioel  amaneeer,  tuvo 
qa^  ratíiiíiiiif^e  a$u  campo.  DI  eniemigo  lo  hafaaia  per** 
^eguid^rsa  n^ :  hubiesen  salido  del  co mpo  iiisurjento 
algubas  partidas,  a,  Boetenarlo.  »     s 

yi.  La  mayor  parte  de  los  jefes  patriotas  se  ha- 
llaban ammados  de  los  mismos  sentimientOB  que  el 
coronel  CyHiggins  de  atacar  cuanto  antes  al  ene* 
ipíi^op^'a  concluirla  cam]!)aña. JSl sitio dedhillan 
cq^t^b^- muchos  ^erífidos  deede  sñs  primeros^ ^diáéy 
para  qiüLe  áeitúiíim^en  con  oyó  indifei'ente  los'  suíri^ 
míeu|bo^  s^i  t^iui^iuio  que  habían  molestedo  a  lá  tre- 
pa. Las  lluvias  incesantes  habían  convertido'  eH^ 
biavwl€#íto<iai  la  ctmpííla,  i  los  te(n?ibl'e»  Víentos^ue 
],^;^pi{|pft|^.aJb[anii  destrozarla  tiendas  i  "p^nkn 
al,  pifiado  ípeTO  del  abrig-b  qlie  i  ellas  •  podifin  própor-J 
cjbnaplasi  I^^^eabíÉlladas  síütíshü^  eüaití)i(es  díílbl&'^ 
poi^rUlia  íi!Qprei!Í$ito  de  losMJefeg'  ho^  sflBfYhiabia4^e€^ 
dUfCidQ  íorríftjeíj  al  eanü^niento^idc'  ni()do:qtíeíkíii«H 
twfíf»ri0  tiUb^a'dieíikidrlaáicwabdo  yn^m  bailabaií 
afli¡quílí^aH}*Oi|eVhflrtilM,-«.     (.  r      oi ;  :•    • .  m:!;  jf 
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El  ejercito  patriota^  por  otra  parte,  no  era  b9§r 
tautje  poderoso  para  poner  un  sitio  en  reg-la,  i  ni 
siquiera  para,  cercar  malamente  la  plaza.  Habja 
ocupado  una  altura,  desde  la  cual  dominaba  un  so- 
lo punto  del  pueblo;  de  modo  que  su  posición,  .míis. 
que  la  de  un  sitiador,  era  la  de.  un  ejército  mal  alo- 
jado, que  tiene  en  frente  otro  que  disfruta  de  las  cor 
modidades  de  que  él  carecia,  .  Sus,  municiones  uq 
eran  abundantes,  i  los  víveres  comenzaban  a  escar. 
sear  en  el  campamento,  por  mala  disposición  de 
los  jefes,  pues  en  el  cantón  del  Maule  se  eucontx'a- 
ban  los  convoyes  que  remitía  el  g'obieino  de  San- 
tiag'o* 

Carrera  mismo  conocia  perfectamente  su  sitúa-, 
clon,  i  adheriaal.  parecer  de  sus  subalternos  de  esr 
trechar  al  enemig'o,  ya  que  se  habia  enipeñadp  el 
ejército  en  esta  empresa.  Lo»  coroneles  IVÍackenuA 
i  O'Hig-g-ins,  que  hablan  desaprobado  el  proyecto 
del  jeneral  en  jefe  como  intempestivo,  eran  ahora 
los  mas  obstinados  en  atacar  la  plaza  antes  que  los 
estragos  del  invierno  esquilmasen  el  ejército,  como 
ellos  lo  habian  previsto.  ÍJu  conformidad  coq^  el  pa-j 
recer  de  estos  i  el  suyo  propio,  Carrera  dio  la.  orden 
de  acercar  sus  baterías  i  estrechar  el  sitio  de  la  pla- 
zg,  que  t¡aii  poco  había  avanzado  hasta  entóucea. . 

Mackfinna  era  e|l  injei^ipro  con,  que  contaba  p^ra 
e^tas  operaciones.  En  ei;5?cto,  en  k.  noche  del  2  í^l  3 
de  agosto,  este  jefe,  acompa5a,do  de  los  coroneles 
O'Hxggins  i  Spano,  i  del  sarjento  mayor. OUer,  fué 
a  situarae  en  una  altura  distante  solo  tres  cuadras  de 
la  plasta.  Allí  colocó  una  batería  de  seis  canopes 
defendida  por  un  ancho  foso. que  hizo  abrir^,;^  ]ej 


dfó  éoO  hlfántes  Jiaíá  Súr^^tisltóató  :  t<n'  iiartiiitid^n- 
¿ülüertt>'  ba^bliáritó'  ei*á'  jiOBibleJ'd^bia  -TíílfiÁtetief^4tt^ 
¿ÚútiMicác\ón'eMr&tíÍtíV¿ltéstoá^  "Gotí^ 

fiftge^iél itíáTia^jértei^rdé'elte  wl  tí^íH>tieL0^Higígiii&)) 
réí'flerlb^  iñfáhfes  í  ítrtilífel^'á-Sp^^^^  o( 

A  ésa:  íioiy  ¿e  apeivAMó  Sáncíííé¿  de  la-fiídíííniidkdi. 
del  enéiñi^Ój,%  corf¿ciéñd(><í1!iáttt<y«ig-fiflficab'ai  l¿i||iéí^ 
tiVídád'  del  feñiéiüíjg'd;  despafdió'íntoedMaiilé^eítíiiíti* 
cbluiiittáí  de  iií faíiteriay  al  málido  'del  valeí'osé*  'Elo^ 
fi^élaí^a'í'delcórtíriel  Ófti^Valltí.  •  VÍteíído  ^éHos-qu^.fti». 
ptíánáii  ácéréai'áe.  iriipUiieín^hté'  alirb  Át^iú^n'^nj^tí' 
a  la  estratajema  de  presentar  su  tropa  con  los-ñtáái-- 
Téá'  Tibcá  aba jb^  coii  las  i  apáriencíai^  '  de»  ^qiíéi*é4>  r€fn- 
dirsé ;  _  pero  descubiertos '  sus  propósitos  eüatidio '  ya 
se  Hallaba  a  rnni  corta  distancia  de-Íos  cafióíieS{'Spft^ 
¿ó'  máiiñó'  romper 'el ñieg-o  de'Tusífepía;  qfüe^íué'^eñ 
breVecóritestádq  por  la  columna  réíiliátar.  Lnra^.efon 
tiíé  bibri'éosteiíídá  pbr  árnba^  partes^  péró  cdstó^lá 
vitíá  (iél  íiiaybr  de  artllleria  tí'ón^  Hí|)k^litb^  Ollérí 
tféf  bisAfró  ea*p¡tañ  de  Ih' iiiíStíiá  áWña^dóri' J^aq'uiíl' 
Gáhíéi-Bj'qu^'tíéritídádkriiéliíe  pí-^párabah  ^süs  ^¿afl¿- 
¿/¿¿'¿¿riitíi'^yréitóiiiyo'r^^^^  tatobien  süciüííbiÓ»él  éú- 
pláb  áéfWlitóaá  don  Jtiaii  J(íáé' Ü^^^^ 
sin-efábHfg^ó^iid'ye^átlPévió  íacargWr  a  WMy&tíetÜ^ 
i éiri^leér  'éferfca'dlé  tóa  hora  én  él  dtaqüé^Bih  t^ul- 
tóftó  nlb^iitt;  tmei^Ai'''  de  babéi*  sido  TéfoHü&ñrSitioíV'^i 
BákltóW'dé'^aWii^á^^tití  Validaba .  á6ii;Mi(ítí^M^ 
liiid/ra  d'é^  Ohiló'é  alas  órdenes  déBuinóttiitóidi^^^ 

' ''C\ii*éi^  Veiá  todb  tíáto  dtíidé'  Id'^^^^^^ 
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queutjntenr:  la  €olttmu«L  realista.  Sú  hermano  don 
Luis  Be  puso  aln  cabeza  de  utiá  grursa  partida  de 
cab»llerití  para  cargar  sobré  el  enemigo  por  el  flanco 
izquierdo,  i  el  cuartel  maestre  Mackenná  ípeimió 
éOQ  infantes  con  que  avanzo  en  buen  órd«&  para 
tomarlo  por  h  derécba.  Inútil  fué  él  cañoneo  M 
reducto  de  la  plaza  i  de  dos  piezas  que  los  realistas 
babiau  c^4ócado  fuera  del  recinto  /de  la  población: 
doníiuisCm'réra,  con ti'a. cuyas  fuerzfisiba  dirijidO) 
aÁ'añzó  cou  gTau  serenidad  apesnrde  las  pérdidas 
queesperimentji:ba/i  habría  cortado-el  paso  a  la  c<h 
luHiaa  de  Elorreag^á,  que  se  ánpéñaba  crbaftinadar. 
Inente  en.acercai^e  a  la  bateria  de  O'Hig'gihfi^  si  él 
prudente  Sanchra,  que  veia  compt*ometidas  sus 
tuerzas,  no  hubiese  mandado  tocar  retirada.  Fonso- 
so  les  fué  volver  a  la  plaza  en  gran  dis]>ersioh  i  sin 
haber  conseguido  sus  designios.  Salo  Hurtiido  con 
su  batallón  sostuvo  el  fuego  en  la  retir<ndá,  i  esté 
desde  unos  caseríos  que  le  servia n  tie  trinchei'a. 

Los  patriotas,  sin  embargo,  lejos  de  intimidarse 
por  el  fuego  de  lois  dos  cañones  que  Sánchez  tenia 
en  el  campo^  persiguieron  a  la  columna  deElori^ea*^ 
ga  haita  deñti^ode  la  ciudaxl.  O'Higgins^  sobreto- 
do, su{)o  nia^rarse  digno  del  puesto  que  se  léhabia 
eontiado:  seguido  de  los  infantes  dé  la  trinohera^ 
que  lo  distinguían  entre  tcdos  los  jefefi  por  uiaa; 
maMa  cólomda  que  usála  de  propósito,' salvó 
audazmente  el  foso  es'  erior  que  habian  abierto  eu 
la  noche,  i  entró  a  la  plaza  casi  aí. mismo  tiem- 
po que  el  enemigo.  En  su  persecución  llegó  iiafíta- 
la  trinchem  principal  de  Sánchez,  situada  efe  la 
calle  de  Santo  Domingo^  que  intentó  twaaar  por 

T.  II.  19 


I4tt  «risrouiA  JKNKttríi.' 

assAto.  &im>  &(Mkdo8y  con  no:«ienoi*  audacia^  po^ 
iiiaD:fike^p:a  loaecHücioé  inmediatos / i  avanzaban 
atrevidamente  por  los  tejados  con  ánimo  dé  ocupar 
lá^cándadi'^  ■  "  •  >"  •••';•,'•.■• 
'  I^  jeneralenjefe^  entre  tanto,  veia  con  p^ar  el 
¿aireo  *  que  habia  tomado'  la*  aéeioni  &m cqnober  lad 
pe^ipecraa^  i!  ventajáis  de  uria  <  lucha,  que  solo  veía  a 
lar^üstaneia  Carrera  temió  por  la  suerte^^él  ejército. 
Ehi  ^ \ !  juicio  las  tropas  no  se  hallaban  *en  estado 
de'dár  e|  asaltó  a  la  plazisi  porque  carecian  dedisci*- 
plina^  i'preveia  solo»  desastres  del  ataque  de  O'Hig^- 
gins.  A  fin  de  ^evitarlos,  despachó  a  su  édeéan*  don' 
Manuel: Serrano  ia  ordenarle  que  se  replegtise  al 
eompaáiiento;  pero  los  militares  |>atr¡otflS,  ei>raneci- 
das'0(Ái.8Íi&  ventajítB,  se  iieg-aron  a  obedecer,  espe- 
ranzados en  qíie  podrían  posesionarse  de  la  trinche- 
ra i  oúupar. en  póúo  tiempo  mas  la  plaza.  Alvíiitadoá 
desuní  valor  sobrenatural,  no  economizaban' saerifí- 
cios  para  penetrar  en. la  ciudad,  i  hasta  se  bailaban 
resueltos  a»  deBobedeceria»  ¡órdenes  de  su  jeneralí 

wNáda'de  esto  calmó  la  desconfianza  de  (Jarrera  2 
tenriend¿  uíi  desasti'e^  insistió  en  que  debían  i-etirar- 
sey  i  díó  nuevamente  la  orden  de  abandonar  la  eiu* 
dM^;  i  Forzoso  jes  fue  a;  los  jelfes^  patriotas  desistir  de 
st^'ítitentos/  i  abaíídotiar  una  eaipi'esa  en  que  se 
hallaban  tan  empelados,  cuando  ya  creían  asegfu- 
radd  el  triunfo  :  el  calor  de  la  baifcalla  habia  dado  ai 
ese  puñado^  deválietites:  «na^ierjín  superior  para 
soportarlas  fetigas  del  tctaque^i  al  regresar  al  cam- 
pamet^a  rol  vían  quejoso»  <lelu  orden -del  jenpral; 
0?Higgíns(,  que  había  sido  el  primeroiefi^ sofocar  su 
rtVifpjoí  poii  ofesdecer  a[8U' jefe,,  río  j^uísfeoho  sin 
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embarg'o  con  haber  ohlig-ado  ííI  eiiemig-o  a  encerrar- 
se en  laplaza^  meditaba  alg^un  ^olpe  de  mano  q\xé 
indemnizase  a  la  patria  de  las  pérdidas  del  dia.  A 
8u  vuelta  a  la  trinchera,  encontró  un  escuadrón  de 
caballería  de  milicias  que  mandaba  don  Fernando 
Urízar,  i  pudo  resolver  a  este  jefe  a  dirijirse  al  cas- 
tillo de  San-Bartolomé  a  intimarle  rendición ;  perd 
recibido  a  cañonazos,  tuvo  que  volver  al  campa men*' 
tapatriota  después,  de  haber  puesto  su  vida  en  in*- 
mínente  riesgo,  i  dejando  en  el  campo  algunos  de  lo» 
suyos. 

Este  primer  ataque  del  sitio  nó  mejoró  la  condi- 
ción de  ning-uno   de  los  dos  cmnbatienteSé  Cada 
ejército  tuvo  sus  pérdidas  considerables^   i  el  d© 
Carrera  la  de  tres  oficiales :  pero  era  este  ejército 
el  que  habia  combatido  con  mayor  denuedo  en  la 
pelea,  i  él  que  estuvo  mas  inmediato  a  la  victoria. 
Entonces  se  creyó  que   sin   la  orden  de   Carrera, 
O^Hig-gins  habría  concluido  la  campaña  en  ese  día* 
VII .  Mas  no  fué  este  el  único  combate  de  aquel 
dia.  Apenas  habían  vuelto  los  soldados  insurjenteft 
a  sus  posiciones,  cuando  se  supo  que  una  partida 
realista,  a  las  órdenes  del  g-uerríllero  Oíate,  bajaba 
de  la  montaña  conduciendo  ausilios  a  la  plaza.   In-* 
mediatamente  salió  en  busca  suya  don  José  María 
Benavente  al  mando  de  la  Guardia  jeneral,  i  con  ella 
sostuvo  un  choque^   en  el  cual  le  quitó  alg*unos 
prisioneros,  que   llevó  al  jeneral  Carrera  para  que 
los  examinara.  Ocupábase  en  esto  cuando  fué  infor- 
mado  de  qué  et  enemig'o   salía  nuevamente  de  la 
plaza  por  el  punto  llamado  el  Tejar,  al  norte  de  la 
póblacbtaá     .       ..... 
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En  efecto,  Sánchez  no  habia  podido  resig'narse 
a  dejar  sin  castig-o  la  audacia  de  las  tropas  de  Ca- 
rrera ;  i  temiendo  ademas  un  ataque  formal  por  la 
noche,  quiso  precipitar  los  sucesos  i  provocar  al 
eneraig-o,  A  las  cuatro  de  la  tarde  snlió  por  el  pun- 
to indicado  el  batallón  de  Valdivia  mandado  por  su 
jefe  don  Lucas  Molina  :  estendió  este  su  línea  a  in 
mediaciones  del  pueblo,  i  despachó  alg'unas  parti- 
das a  atacar  la  batería  de  reserva,  colocada  entre 
el  Tejar  i  la  batería  que  mandaba  O^Hig-gnns.  Allí 
se  hallaba  el  valiente  capitán  de  artillería  don 
Bernardo  Barrueta,  que  con  arrojo  mas  que  na- 
tural defendió  por  liirgo  tiempo  sus  cañoiles;  pe- 
ro habría  tenido  que  sucumbir  al  mayor  núme- 
ro si  no  hubiese  sido  reforzado  por  el  coro- 
nel O'Hig-g-ins,  Juntando  este  alg-unos  grana- 
deros de  su  batería  i  las  milicias  de  caballería 
que  pudo  reunir,  cargó  contra  el  enemigo  sin  inti- 
midarse por  el  fuego  de  la  ciudad,  que  hacia  garan- 
des estragos  en  sus  filas.  La  acción  fué  reñida  :  los 
fuegos  de  fusil  i  de  cañón  eran  contestados  por  una 
i  otra  parte :  la  caballeria  insurjente  estuvo  arrolla- 
da un  momento  en  los  pajonales  i  pantanos,  pero 
rehaciéndola  prontamente,  supo  el  valeroso  O'Hig- 
^ins  defender  con   heroismo  la  batería  amenazada. 

Un  accidente  desgraciado  vino  a  llamar  la  aten- 
ción de  patriotas  i  realistas  hacia  otro  punto.  Cuan- 
do O'Higgins  i  Molina  se  hallaban  mas  empeñados 
en  ^1  combate, uñábala  del  castillo  San-Bartolomé 
cayó  sobre  el  armón  de  una  pieza  de  la  batería 
avanzada,  e  incendi<S  la  pólvora  que  contenía^  i  esta 
la  demás  del  repuesto  i  hasta  las  cartucheras  de 
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ios  soldados.  Levantóse  uua  columna  de  fuego  i  hu- 
mo eu  medio  de  una  espantosa  esplocion  i  de  un  te^ 
rrible  estruendo,  que  atrajo  las  miradas  de  ambos 
ejércitos  hacia  aquel  punto.  Los  g-ritos  de  los  mori- 
bundos i  los  movimientos  desesperados  de  los  heri- 
dos, que  se  creian  víctima  de  una  traición,  vinieron 
en  breve  aaumentarlaconfusion  jeneraleula  bate- 
ría, i  la  presencia  del  enemig*o,  que  quiso  aprovechar- 
se de  tan  tríate  circunstancia,  puso  en  gran  peligro 
la  suerte  del  ejército  de  la  patria.  Mientras  las  fuer- 
zas, que  hablan  marchado  a  las  órdenes  de  O'Hig- 
gíns  a  defender  la  batería  de  reserva,  volvían  al  cam- 
pamento patriota  a  prestar  sijs  servicios  en  el  punto 
en  que  mas  se  necesitaba  de  ellos,  las  tropas  de  Mo- 
lina se  movieron  con  gran  precipitación  para  caer 
sobre  la  batería  avanzada. 

En  aquellas  circunstancias  todo  el  ejército  deses- 
peró de  su  salvación.  Tan  inesperada  desgracia,  i 
la  actividad  del  enemigo  para  aprovecharse  de  ella 
introdujeron  el  desaliento  por  todas  partes :  pero  por 
fortuna  hablan  salvado  en  los  fosos  de  la  batería  al- 
gunos artilleros,  el  capitán  Moría  i  los  tenientes  Mi- 
Uan,  Laforest,  Cabrera  i  Vázquez,  que  con  valor  es« 
traordinario  organizaron  una  vigorosa  resistencia 
en  medio  de  la  confusión  i  del  desorden  que  reinaba 
en  ella.  Don  Antonio  Millan,  particularmente,  vién- 
dolo todo  perdido,llenó  conmetralla  uno  daloscaño- 
nes  de  a  24,  i  descargándolo  en  buena  oportunidad 
sobre  la  columna  mas  avanzada,  hizo  tan  terrible  es- 
trago que  la  obligó  a  replegarse.  Las  municiones, 
sin  embargo,  comenzaban  a  escasear,  i  habría  esta 
falta  reducida  a  la  inaccio;i  f\  ese  puñado  de  héroea, 
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a  Bo  llegar  el  coronel  (V Hig^us,  con  m\  refiíerzo  d¿ 
cartuchos^  i  de  hombres  con  que  venia  a  tomar  parte 
en  el  combate. 

El  ataque  fué  sostenido  entonces  con  valor  i 
denuedo  por  el  jefe  realista.  Carrera  llegó  a  creer 
perdida  la  batería^  i  dio  repetidas  órdenes  dé  desis- 
tir de  todo  empeño  para  defenderla,  encargando  que 
clavasen  los  cañones,  o  mandando  bueyes  para  re- 
tirarlos ;  pero  los  oficiales  que  la  sostenían,  desobé- 
dederon  sus  órdenes,  i  supieron  mantenerse  en  sus 
puestos,  hacer  volver  caras  ál  enemigo  i  perse- 
guirlo temazmente  hasta  la  plaza.  El  teniente  de 
granaderos  don  Francisco  Barros,  no  contento  con 
ver  a  los  realistas  dentro  de  la  ciudad,  saltó  las 
trincheras  seguido  de  algunos  soldados  i  apoyado 
por  las  guerrillas  de  caballeria,  los  persiguió  por  las 
calles  de  la  población.  Algunas  partidas  de  drago- 
nes, una  de  las  cuales  mandaba  el  teniente  don  Ve- 
nancio Escanilla,  atravezaron  la  ciudad  de  un  es 
tremo  a  otro,  i  vinieron  a  juntarse  con  él  ejército. 
Los  defensores  de  la  batería  pidieron  empefiosamen  - 
te  a  O'Higgins  que  los  llevase  a  la  plaza;  pero  como 
muchos  de  los  soldados  que  asi  hablaban  estaban 
embriagados  con  el  aguardiente  que  les  ha;bia  hecho 
repartir  en  los  priníeros  momentos,  supo  eludiree  con 
prudencia  a  fin  de  evitar  mayores  desgracias. 

Mucho  tiempo  paso  antes  que  pudiese  restable- 
éeraé  el  orden  en  el  campo  insürjente.  Entonces  áé 
comenzó  a  transportar  los  heridos  i  quemados , 
que  ascendían  a  ciento  poco  mas  o  menos  :  entre 
ellos  se  contaban  el  valiente  coronel  Spano,  el 
cai^itan   Renepret  i  el  subteniente  Currel :  la  pól- 
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voVai  había  i  *  eiinegfíeeido  Ae  tai  i  modo'  'üasrvmtííasi 
qüelerásesiáirifíipósibfevcóiioeerios.;  No'ñiéfmasre^ 
dulcido  «L.<»Hmai*o  Mde¿  lo6  muévttis';  entre  eétiod.  fie 
eoiitabüJelialfereKiíde  ai*tiUeriai'2jqmI10j.i  el-  caddti^ 
Féummdez;^  --i»  -.«•  -  Ir  ■'..  :''.'•  .•'•r.r.  ^  .'-■•  -íí.  --í  ..i".j 
-  Vid/  Esta&pérdidaBJüeroatainubían !  couBÍde^ 
rabies  .por  .paííÉe  deleftemigé;-  perú  bub  tfopsk  ^* 
BiÁhififU' :bvpl*4za  ouáriieies!  resgmráadó»  de^ki;  llavta 
i  déla  intemperies miáttlrá^  los éíQÍdiadosd«f<^^ 
permÉiiieeíaB  ea  un  icampo  abierto,;espáeáto»'  á  la 
iuctemeiicia  de  laesdaeioii^.i'faltoár  de  §mvüjed  park 
süs^áiballos:. •  Bala  cíududy  por  roírp-pafté^  mo «  te 
baoian  sentir  los^^siusabores  'de  «la  -^uerray  ¡ni  la» 
aiii(M*g*ura3  dé  un  sitio :  ú  bienes  cierto  (joe  la  pór^ 
blaoíon  estaba  efipüeata^á  cafer  fen  podfer  de  lospa^ 
trioiasy  el  ejéiv^íto  4©  Sándiez  i:  el-^  pueblo <  ^eipfkeiro 
estaban  muifilentadois  para  desfallece?  ]|[)orilMl con;;- 
trati€9npds  del  diia  3¿      •  .        .  -  :•  t  :  ?, 

Contribiiiaá^  poderosamente  .pai?a^  malltener'el  eB> 
píritu  púbüt^  los  padres  del  idóléjíode  .mii^o»és;.  Al^ 
taonrente?  empeñados  en  el  triunfo  de  Sáuehee/elsos 
relijiosos  no  economizaban  dilijenciaalgníáa.  para 
múíúexíer.  bieu^ alimentado  a sii;  ejéircitO)  i  pdra:ékci- 
tar  snárdoren  dbtensa déla  causa -delorei*  Mientras 
las  trojsasjse  batían j  ellos  ábriaa -su itftmpm  ente?* 
naban  los  cimticosde  la  ig'lesiapará  aleáni^ari  de 
IHos  el  poder  d^e  alfoliar  a  los  insurjentesw  ¡     ^ •, 

>^ste  espectáculo'  enfervorizaba  a  los  éoldii^oi%  i 
los*  ttocia  'Soportar  gmto^os  lasifatig'ás  de  la  gtien^a. 
Esos  cuerpos^  que  se' babiannegfbdo  a  pasar  el  Man* 
leal  i^rineípio  de  ^la'campfíiinj  se  batiau-  aliorb  cóii 
un  a#ojo  -^ae  ro^*aba  *éii  li'erpi^tti<>)  i  |lwabaíi«á  on* 
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^Uó  desafiar  el  pelig^i'o.  No  contontos  algunos  jefes 
subalternos  ooii  prestar  el  servicio  ordinario  de  la 
plaaa^  habían  soUcitado  t  obtenido  comisiones  arries- 
g'adas  en  varios  ptuitos  de  las  inmediaciones.  Al- 
gunos de  estos  subalternos,  al  frente  de  su^uerrillá^ 
sali&nen busca  de  ganado, en  cotnpañia  muidiM  Ve- 
ces de  alguno  de  los  i*elijiosos  de  Chillan,  qo^^  como 
mas.  conobedoi'es  de  las loeabdades,  prestaban  los 
buenos  servicios  de  guias  i  c^Hisejerós. 

Uno  délos  mas  audaoes  entre  esos  gueiTÜ loros, 
don  Mariano  Cañizares,  ,fué<desp:ichado  por  San-» 
ches  a  interceptar  un  convoi  de  munidones  i  pól^ 
vora^que  .  esperaba  el  jenei*nl  Carrera  para -su  ejér^ 
cito.  Cañizares  supo  ocupar  una  posicioiv  ventajosa 
en  un  vado  del  rio  Itata,  distante  nueve  leguas  del 
campamento  patriota  :  allí  esperó  el  eonvoiy  i  sin 
mucho  trabajo,  favorecido  por  su.  posición,  batió  el 
dia  4  a  sus  conductores,  i  se  apoderó  de  las  moiii-^ 
<»oiies  que  llevaban  al  ejército.  Cosiéndole  posible 
llevarlas  todas  a  Chillan,  arrojó  una  parte  al  rio,  i 
entró  con  el  resto  o  la  plaia,  en  donde  se  comenzaba 
.a  necesitarlas; 

-  £n  el  campo  de  Cairrera  se  necesitaba  también 
de  ese  socorro,  I  se  esperaba  su  arribo'con  vebemen- 
4es.deseos.  El  mismo  dia  4,  el  jenei*al  en  jefe  hizo 
una  remta.de  municiones,  i  pudo  ver  qué  si  aun 
le  quedaban  once  mil  cartuchos  de  fusil  i  muipo- 
coi^s.  para  los  canotiés  de  24,  no  bastaban  estas  para 
continuar  él  sitio,  si  se  repetían  los  ataques.  Como 
una  de  las  piezas  de  mayor  calibre  se  habia  iimti- 
lizado  el  dia  anterior,  mandó  deshacer  alguÍM^  car- 
tuchos para  prqveey  a  las  piews  volantes^  i  despar 
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chó  al  coronel  Mendibuní  i  al  maj^or  de  /n'd^fis 
Oilderon^  para  que  apresurasen  la  marcha  de  los 
ansíUos :  este  último  avisó  eu  breve  la  desgracia  ocu- 
rrida a  orillas  dal  Itata. 

Para  mayor,  daño  del  ejército  insiujeute,  el  fue- 
§•0  de  canon  se  sostuvo  ese  dia  por  a inba^  partes^ 
pb%ando  a  ios  patriotas  a  consumir  sus  municiones 
sin  ventaja  alg*una.  Los  dos  ejércitos  estaban  bas^ 
tante  estropeados  para  intentar  un  nuevo  ataque,  dcf 
modo  que  pasaron  todo  el  dia  en  sus  respectivos 
eampaimentos  sin  intentnr  empresa  alg-una*  La 
inacción  de  ese  dia  ei'a  solo  una  treg*ua  que  ambas 
ejércitos  se  daban  sin  pedírsela  i  por  intefres  propio, 

IX.  En  la  noche  se  tuvo  noticia  en  el  campo 
patriota  4e  qué  Sanche^  preparaba  un  nuevo  ata- 
que a  la  batería  avanzada.  Deseoso  de  concluir  una 
campaña  que.le  costaba  ya  bastantes  sacrificios,  el 
jefe  realista  se  hatóa  atrevido  a  tomar  la  ofensiva, 
ii)iént4*as  Carrera  se  defendia  en  sus  posiciones  sin 
aventurar  empresa  alg'una  contra  la  ciudad. 

Con  e^te  ayibo,  Mackenna  trabajó  en  la  batería 
desde  el  amanecer  para  ponerla  a  cubierto  de  toda 
tentativa  dd  enemig'o.  Pero  las  fuerzas  i-ealistas  sin 
embargo  no  atacaroíi  tan  temprano  cohío  se  habia 
anunciado^  i  alg^unas  partidas  de  caballería  insur- 
jejute  fueron  ,a  incomodarlas  en  sue^  posiciones.  ' 

No  tardó  mucho  Sánchez  en  hacer,  salir  sus  trom- 
pas. \Jm  columna  de, mas  de  200  hombres,  man- 
dada por  el  valiente  coronel  D.  Lucas  Molina,  salió 
de  la  ciudad^  i  avanzó  hacia  la  batería^  haciendo  sus 
fueg'os,.  aunque  con  la  intención  visible  de  cargar  a 
la  bayoneta.  Encontrábase  separada  de  elUí  por 
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p\}\  éórta  distañfá'fl^  ciuiiido  ofi3^6^el  cófóttel  ^Moli- 
na, moptílhíiííHteíiei'kio  por*uuab?i.lii'deifasil  qmíé 
eú*i"6  en  la  cabeztr;  pei^O'sas  soldadoB  sin '  deBofée*^ 
narse  por  este  eontratiempoy  iMrétvrtTOii  «kiiódadb^ 
mente  dfepiiestosa  asaltar  la  biiteriá.  Allí  feeton 
eont^íódos  por*  íqs  patricrtfís.  En  vatio  •  ftié  *  qu#. 
Síinchéí:  réfbríase  buS  tropas  ean. otras  paTtidas, 
porqué  rf  denuedo  con  que  eván  defendidos  los  m* 
ftouesj  i  las  medidas  que  había  tomado  por  la  ma- 
ña tía*  él  cuartel  maestre  Mackenna  feg  opusieron 
una  valla  insuperable.  Durante  el  ataque^  ^ue  fué 
bastante  i*écioy  el  comandante  don  Luis  Carreraj 
quti  se  hallaba  en  íabateria,  se  condujo  como  uín 
bravo :  se  le  vio  org'anizar  la  resistencia  eb  riiedio 
del  peiig'i'o  con  ánimo  esforzado^  i  espoíiier  m  cwerpq 
rt  las  bates  del  enemig-o.  .    -        .    '      ,; 

'  Dcm  José  Mig;uél,  que  v.eia  el  combatí^  dfesdq«itia 
altura  retirada^  quilo  aprovechar  esta  circuiistmiciá. 
para  intetitarla  lomaxle  ía  ciudad.  Matado  reunir  con 
este  objeto  alg-unas  partidas  de  infantes  i  jinetes,  i  les 
dio  la  orden  de  entrar  ala  plaza,  dejando  irlas  fiíer- 
^as  realistas  empeñadas  en  la  toma  de  la  batéria: 
^fó  Sanchezy  que  también  veia  «desde  alguna  dis* 
taiícia  lo  que  ocurriaydió  repetidas  ordena  para  qüfe 
volvieron  sus  cuerpos  a  defeud-er  la  plaza,  amtoa^ 
zada  por  las  partidas  iñsurjen tés  qUc  entraban  5por 
las  calles,  poniendo  ftreg'osl  los  edificios,  i  saqueando 
cnanto  encontraban,  ti  combate  sé  empeño  en  ei 
pueblo  mismo,  pero  con  mui  poco  provecho  parai  los 
patriotas  í  la  población  entera  se  habia  armado  con* 
tra  los  agresores,  i  hasta  liis  mujeres  i  niños,  hos^ 
íiljzaban  cruci^nieijte  M  lo>s   ingurjéiíte:^^  (?on  palo» 
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lanzas  i  machetes^  mientras' los  soldados  deseargfa* 
ban  sobre  ellos  sus  fusiles.  En  vista  de  tan  tenasi 
resi»te3ifeia  lea  fué  forzoso  retirarse  dejando  rauertoiá 
muchos  délos  su3'^os:  el  comandante  don  Femando 
déla  Veg-a,  que  tuvo  la  audacia  de  penetrar  en  la 
plaza  por  ei  lado  del  oriente,  esto  es  el  punto  opuesto 
al  que  ocupaba  Carrera,  se  encontró  aislado,  i  tuvo 
que  rendirse  con  veinte  i  siete  soldados  dé  su  partida. 
Para  mayor  desg-racia,  se  habia  estendido  la  voz  en- 
tre los  ini3urjentes  de  que  el  ataque  de  la  bateria  era 
únicamente  un  movimiento  estratéjico  de  Sánchez 
para  llamar  a  la  plaza  a  las  partidas  enemigas,  i  ba- 
tirtes  una  vez  que  estuviesen  encerradas :  este  temor 
apresuró  la  retirada  de  las  tropas  de  Carrera. 

Esta'  nueva  joT^nada  fué,  como  las  anteriores,  sin 
ríe&ultado  alg-uno  pai\a  la  terminación  de  la  guerra. 
La  perdida  fué  casi  igual  por  ambas  partes,  i  si  bien 
loa  realistas  tuvieron  que  lamentar  la  del  coman- 
dante-Molina, militar  tan  valiente  como  esperimen- 
tado,  los  patriotas  sufrieron  la  del  bizarro  teniente 
Lafore'sty  muerto  heroicamente  en  el  servicio  de  los 
cañones  dé  la  bateria  avanzada. 
'  X.  Grandes  sacrificios  costaba  el  sitio  al  ejército 
de  Carrera  a  los  tres  dias  de  estrechado;  Los  rudos 
ataques  que  habia  sido  necesario  sostener,  el  incen- 
dio dé  la  polvera,  i  los  estragos  que  hacia  entre  sus 
soldados  i  caballos  la  cruda  estación  habrían  abatido 
a  toilitares  menos  esforzados  que  los  que  formaban 
éíl  ejétóto  chileno;  pero  si  el  desaliento  no  cundia  eu 
las  filas  que  empezaba  a  diezmar  la  muerte  i  la  de-» 
sereion,  el  jeiieral  Carrera  creyó  que  sus  tropas  nó 
podian  sostenerse  mucho  tiempo  mas  en  aquel  pinitfij 
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Había  encontrado  en  la  plaza  mayor  resistencia  de 
la  que  esperaba^  había  visto  que  el  ejército  que  creía 
inerme  i  próximo  a  rendirse  tomaba  atrevidamente 
la  ofensiva  en  vez  de  esperar  que  se  le  atacase  en  sus 
posiciones^  i  no  se  hallaba  dispuesto  a  seg'uir  com- 
batiéndolo cuando  tenia  en  contra  suya  tan  grandes 
desventajas. 

El  mejor  arbitrio  que  su  inventiva  le  sujirió  en 
aquellos  momentos  íué  el  de  intimar  nuevamente 
rendición  al  enemig*o.  El  ejército  realista  habia 
sufrido  también  mucho  en  esos  pocos  días,  i  el  pue- 
blo de  Chillan  tenia  ya  grandes  males  que  lamentar^ 
para  que  no  se  hallase  inchuado  a  aceptar  la  paz; 
pero  Carrern,  que  oonocia  nuii  bien  todo  esto,  no 
quería  pedir  una  treg-ua,  ni  un  tratado  razonable, 
shio  llana  i  simplemente  que  saliera  del  territorio 
chileno^L  ejercí  toque  comandaba  Sánchez. 

Con  esta  misión  entró  a  la  plaza  el  teniente  coro- 
nel don  Kaimundo  Sessé.  Llevaba  al  jefe  realista 
un  oficio  suscrito  por  Carrera,  en  que  le  ofrecía  sus 
recursos  para  facilitar  el  embarco  de  sus  fuerzas  si 
se  avenía  a  entregarle  inmediatamente  las  armas : 
en  él  le  hablaba  del  valor  con  que  se  hablan  batido 
las  tropas  patriotas,  de  los  recursos  con  que  estas 
contaban  i  de  los  refuerzos  que  esperaba  de  San- 
tiago. Pero  lejos  de  intimidarse  por  esas  palabras, 
Sánchez  ni  aun  contestó  al  oficio;  i  para  manifestar 
al  parlamentario  las  ventajas  de  su  situación,  recur- 
rió a  todos  los  estratajemas  del  caso,  recibiéndole 
con  gran  formalidad,  i  dejándole  traslucir  que  la 
plaza  estaba  tan  bien  guarnecida  como  fortificada. 

Apenas    hubo  vuelto    Sessé    al   campamento. 
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llegó  el  padre  Fr.  José  Amirall,  secretario  i  ca- 
pellán jeneral  del  ejército  realista,  conduciendo  un 
oficio  de  Sánchez.  Manifestábase  en  él  dispuesto  a 
celebrar  un  tratado,  pero  sobre  bases  enteramente 
opuestas  a  las  que  le  proponia  el  jeneral  Carrera; 
era  seg*un  él  tan  g'rande  su  superioridad  i  ventaja 
que  juzgaba  intempestivas  i  desacordadas  la  oferta 
i  las  consideraciones  en  que  la  apoyaba,  creyéndose 
él  también  vencedor  en  los  combates  anteriores^  i  en 
mejor  pié  para  proseguir  la  campaña.  Decia  que 
no  le  era  posible  tratar  bajo  otra  base  que  no  fuese 
dejarlo  dueño  de  las  provincias  del  sur  hasta  el 
Maule,  pudiendo  también  Carrera  pasar  este  rio,  i 
quedar  dueño  délas  provincias  septentrionales.  De- 
bian  suspenderse  las  hostilidades  por  el  término  de 
seis  meses  para  que  el  virey  del  Períi  i  el  gobierno 
de  Santiago  celebrasen  un  convenio,  a. que  se  some- 
terían ambos  ejércitos.  Pero  distando  tanto  de  estar 
acordes  las  exijencias  de  uno  i  otro,  el  padre  Amirall 
volvió  a  Chillan  en  la  misma  tarde,  sin  mas  contes- 
tación que  la  obstinada  negativa  del  jeneral  chi- 
leno. 

XI.  En  vista  de  esta  imposibilidad  para  entrar 
en  negociaciones,  cada  cual  de  los  jenerales  ce- 
lebró en  su  campo  esa  misma  noche  junta  de 
guerra  para  tomar  consejo  de  sus  jefes,  sobre  lo  que 
deberla  hacerse.  En  la  que  celebraron  los  realistas 
en  Chillan  se  convino,  después  de  corto  tiempo,  en 
que  debia  sostenerse  el  ejército  en  la  plaza  hasta  el 
¿Itimo  trance;  puesto  que  poseían  buenos  cuarteles, 
municiones  i  víveres,  mientras  el  enemigo  estaba  es- 
puesto a  la  intemperie  i  comentaba,  a  qftrecer  de  esto$ 
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artículos.  Por  último  resultfído  se  uvinieron  todos 
en  despachar  al  campamento  insurjente  al  teniente 
eorcrtfél  Carballo  llevando  lin  oíioio  de  Sánchez,  en 
qué ^te  jefe  se  negaba  a  toda  avenencia. 

Mtii  diverso  fué  el  resultado  de  la  junta  de  gfuerra 
celebrada  «n  el  campo  patriota.  Allí  no  se  habló 
mas  que  de  levantar  el  sitio  antes  que  sucumbiese  el 
ejército,  diezmado  ya  por  los  combates  i  la  deser- 
cáoB^  Segfun  se  espuso  en  la  junta,  la  situación  del 
ejército  era  tristísima :  el  hambre  había  comen- 
eado  a  hacer  horribles  estragaos  en  sus  filas,  i  la 
áesíiudez  del  ejército  se  hacia  mas  i  msls  amena- 
t^ante.  El  campo  estaba  sembrado  de  cadáveres  i 
caballos,  losausilios  que  se  esperaban  habían  cal- 
do en  poder  del  enemigo,  i  la  inclemencia  de  la 
estación^  léjo&  de  ir  a  ménoft  con  la  proximidad  de 
la  primavera,  hacia  cada  dia  mayores  estrados  en* 
el  campamento  El  cuartel  maestre  Mackenna  fué 
el  énicó  que  se  opuso  a  este  dictamen;  manifestó  que 
lo  consideraba  mui  desacordado,  porque  el  enemig^o 
que  segiin  él  estaba  en  situación  semejante,  debia 
caer  sobre  el  ejército  insurjente  tan  pronto  como  in*^ 
tentase  retirarse,  i  que  no  creia  posible  la  resistencia 
en  esas  circunstancias;  pero  como  su  voz  no  tuvo  eco 
en  la  reunión,  él  mismo  se  prestó  g'ustoso  á  tomar 
algunas  providencias  para  hacer  mas  segura  i  fácil 
la  retirada. 

La  primera  dilijencia  de  Mackenna  fué  ver  al  co- 
l*oñel  O'Higgins  para  convenir  entre  ambos  el  me- 
jor modo  de  retirar  la  batería.  No  queriendo  este 
abandonar  el  puntó  cuya  custodia  le  estaba  confiada 
éii'untfimcheent|ueel  enemig-o^  podia  int^níarsor- 
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prenderio^  se  abstubo  déasistir  a  \ú  jnntaj  pero  al 
sftberqoe -se  h'abm?aí?ord«do  retirarse  el  día  7^ desa-» 
probó  acaloradamente  0sia  resolución,  manifestando 
qme  sbd  soldadote,  cansados  i^a  por  tanto  süfríoriento, 
no  se;kal]abíui  en  situacioif  de  sostenei^  en  campd 
paso  nn  ataque  itievitáble,  desde  que  et  enemig-o  se 
aperéibieseíde  su'netíráda.  ■  «      r      f..  . 

Por  ^tars  razones  se  acdrdó  retiran  la  batería  «n 
kimmina  iiíO¿he  i  con  el  iTla'yK>r  sijilo.  F^vorecíido 
por  atg^üiías  coüípanias-  que  destacó  el  jeneral  en 
je%  (yHí^giiís^  movi^':  les  cduóne^  •  i  bág*ajesy  i 
füéí-  a  sititainge  eti  él  cuartel  jétien^^  del^  ejéréíto; 
El  éni^ig*6>  (jüe  dumtíteel  dia  habiá  í  sacatfe  al- 
g^unas  partidas-  pafa  inl^üiétaí*  a  tos  irtíjorjetotes, 
dbfeervííba':  Sfüs  íííovimientbS,  p^ero  no  se  atrevió  a 
&aHrd^6ustrinchei*as  temeroso  dé  'una  aeechanísa) 
i  auuqutí^fetílft  mañana' áig'uiénte  ocupó  el  lugar  en 
qfue  fefibin  estado' situada  la  bóíteria  solvió  hleg'o  a 
la'pla^a^siniíltéhtaf  un  j^tatyue  al  eampattiento. 

■  El  moviiííieíító,  eoráó  se  ré/se  ejecutaba  conbas- 
tatite  prudétick,  abatidon^andb  poco  a^ocoel  teiTéhó 
qae  habían  ocupado  el  ejército  r  en  el- cuartel  j^neral 
pénftajM^ió  éste  d¿^  días  mas/que  «se  emplearon  en 
ciertos  ár^éfgloSiVecésario^sp^íra  píoseguirla  retirada. 
A'  fiti  ^e  éttíprenderlá^oii  ménofés  etnbarazoá  des- 
pachó Carrera  a  Oauquenes  al  mayor  jeneral  don 
Juan  dé  Dios  Vial  conduciendo  los  enfermos/ qué 
Hieirabait  a  hcrthbros  los  soldados^  de  míHciá's. 

•  Sanbhé^;¡,  sin  embargo^  nó  desperdició!  esta  opor- 
tunidad que  le  presentaba  la  retirada  del  tííieniigti 
pril^  liiténmr  nuéví^s  empresas  fuei^tfdeMplaza.  El 
iiífeíio  díftíQ  liízld  salir' dé  Chillíin  al  fttrévido^üér^ 
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rillero  D.  Mariano  CanÍ2^red^  que  tan  bien  se  habia 
conducido  en  uno  de  los  diás  anteriores^  con  el  en- 
cargo de  sorprender  el  presidio  de  la  Florida,  que  se- 
gun  se  le  habia  informado  se  hallaba  casi  indefenso. 
Cañizares  llevaba  solo  veinte  i  siete  hombres,  pero 
con  ellos  pudo  sorprender  la  guarnicion>  compuesta 
de  un  número  casi  ignal,.  poner  en  libertad  mas  de 
ochenta  prisioneros,  i  volver  con  ellos  a  Chillan  tres 
dias  dea^pü0s..  Los  centinelas  que  pudiei'on  escapar 
volaron  a  Concepción,  haciendo  subir  a  500  hom- 
bres el  número  de  los  enemigos,  i  despertando. por 
todas  partas  la  alarma.  Un  destacamento  de  200 
ausiliares  que  llevaba  al  ejército  el  comandante  Cal- 
derón; se  desbandó  al  saber  esta  noticia, 
.  En  la  noche  .del  9  el  jencvral  insurjente  movip  otra 
yez  su  campo,  i  fué  a  situarse,  después  de  terribles 
fatigas^  en  el  cerro  de  CollancQ,  primer  punta  que 
ocupó  cuando  se  acerco  a  poner  el  sitio:  allí  su  po- 
sición eran  ventajosa,  i  de  fácil  defienda,  si.  no  era 
atacado  por  sorpresa  o  con  fuerzas  miii  superiores, 
^apchez  que  ht^bia  notado  este  movimiento,  quizo 
perseguirlo  de  cerca,  i  dispuso  que  al  amanecer 
saliese  en  su  alaince  una  gruesa  división,  compuesta 
de  800  fasileros,  100  dragones  i  300  milicianos,  a 
las  órdenes  del  ma\'or  jeuernl  clon  Julián  Pinuel: 
tenia  eftt^  encurgp  espivso  de  atacar  last  fuerzas  de 
('arrera  en  cuulquiera  parte  qii6  1;jb  encontraae^  i 
llevaba  ademas,  un  oficio  de  intímaoic»n,  suscrito  por 
Sánchez,  que.  solo  debía  nsar  en  circunstancias  im- 
previstas. ,  '. 
;  Una  espesa  niebla  favoreeió  la  niarcha  de  Pinuel 
hasta  aproximarse  a  la  posición  del  enemigo^  pero 
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leste  militar  irresoluto  i  débil  por  carácter,  lejos  dé 
aprovecharse  de  esta  ventaja  formó  su  línea  enfrente 
del  ejéfcito  patriota,  i  encarg'ó  al  teniente  coronel 
don  José  Hurtado  que  presentase  a  Carreía  la  inti^ 
macion  que  le  habia  éntfeg-ado  Sánchez.  Hablaba 
este  jefe  en  su  nota  con  toda  la  arrog'ancia  de  un  ven- 
cedor^ dispuesto  a  perdonar  al  vencido  si  quería  en- 
treg-arse  a  discreción,  pero  amenazándolo  en  caso 
leontrario  con  que  lo  trataria  ^^con  todo  el  rig'or  de 
las  leyes  militares''  tan  pronto  como  venciese  lá  corta 
distancia  que  lo  separaba. 

Exijencia  fué  esta  que  despertó  la  risa,  del  jene* 
5pal  en  jefe,  i  el  fervoí  de  sus  soldados.  En  todos  lod 
cuerpos  se  hizo  notar  un  entusiasmo  estraofdinario, 
que  nadie  habría  esperado  de  un  ejército  en  retinada! 
«1  brigadier  don  Juan  José  Carrera  se  puso  delante 
de  sos  granaderos,  i  prorf umpió  en  bravatas  que> 
si  bien  intempestivas^  eran  dictadas  por  el  deseo  de 
inantener  ilesa  la.  dignidad  de  las  armas  chilenas. 
El  jeneral  en  jefe,  por  su  parte,  contestó  el  oficio  de 
Sánchez  con  gran  arrogancia^  espresando  su  senti- 
miento por  no  haber,  tenido  ya  la  ocasión  de  medir 
BUsaDma^íen  campo  raso  f aera  de  tóuchera,  i  mo- 
f^^njdpse .  de  su  prudencia  que  lo .  obligaba  á  quedarse 
eñ  Chillan^  cuando  el  ejército  que  mandaba  salia  a 
batiifse.  En  presencia  del  parlamentario  dio  las  ór* 
denes  necesarias  para  aostener  el  ataquej  pero  wmo 
durase  su  permanencia  en  él  campamento  patriota 
inas  tiempo  del  que  quería,  Pinuel  despachó  al  ca^ 
pitan  do»  Antonio  Vites  Paaquel  de  segundo  parla- 
mentario para  apresurar  la  vuelta  de  Hurtjádo.  De- 
lasite  de  ambo»)  el  jen^rel  Carrera  di6  a  su*  subal- 
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ternos  la  orden  terminante  de  hacer  la  g-iierra  sin 
cuartel^  previniéndoles  a  eltós  que  si  volvia  a  su 
campo  otro  parlamentario  seria  castigado  como  es 
piaj  i  para  que  se  persuadiesen  de  que  el  estado  de 
BU  ejército  no  era  tan  precario  como  ellos  creian,  se 
les  dejó  reconocer  libremente  el  campamento,  i  a  su 
despedida  se  mando  hacer  una  descarg*a  de  veinte  i 
un  cañonazos,  para  celebrar  la  próxima  conclusión  de 
la  campaña. 

De  esperarse  era  que  tan  fuertes  amentizas  fuesen 
precursoras  de  una  mortífera  batallaj  pero  Pinuel  no 
era  hombre  de  arriesgar  un  combate,  tanto  mas 
cuanto  que  fué  informado  de  la  ventajosa  posiciod 
que  ocupaba  el  enemigo,  i  de  los  recursos  con 
que  contaba  todavia.  Sin  atreverse  ni  aun  a  que- 
darse en  sus  posiciones^  mientras  remitía  a  Sánchez 
la  contestación  de  Carrera,  dio  la  vuelta  a  Chillan, 
seguido  de  una  partida  patriota,  que  lo  pifiaba  desde 
alguna  distancia,  disparándole,  para  mayor  mofa> 
sonoros  voladores  (6)- 


(6)  Pai^  la  relación  del  los  sucesos  que  forman  este  capitulo  he  te- 
nido que  consultar  las  Jíemorias  sobre  las  prim,  camp.,  Cap.  V,  del 
^.'Benavente,  la  Historia  de  Chile  de  don  Claadio  Gay,  tomo  Y^ 
Cap.  XX I V^  la  Revista  de  las  obras  sobre  la  guerra  de  la  ind.  M ss. 
cap.  I  i,  del  coronel  Ballesteros,  la  Memoria  hist,,  Mss.  año  de  1819, 
del  P.  Martínez,  i  el  curiosísimo  Informe  del  P.  Ramón.  Mss. — Este 
último  documento  es  de  gran  interés  para  conocer  algunos  pormenores 
<lel  sitio  de  Chillan,  i  en  él  he  llegado  a  descnbrir  incidentes  tan  cariosos 
como  nuevos :  con  su  ayuda  he  podido  correjir  los  errores  que  se  habian 
escapado  a  los  otros  historiadores.  Me  han  servido  igfualínente  alga- 
jios  detalles  que  recoji  de  boca  del  coronel  realista  Ballesteros,  i  qae 
he  conservado  en  apuntes.  He  consultado  también  a  algunos  niilitares 
que  sirvieron  en  aquella  campaña^  i  debo  al  coronel  D.  Ramón  Carar-^ 
reda,  algunas  noticias  complementarias  de  mucho  interés. 

Los  documentos  públicos  de  aquella  época  arrojan  muí  poca  lift 
sobre  estos  sucesos ;  pero  por  fortuna  he  podido  dbponer  de  todos  los 
papeles  que  formaban  el  archivo  del  jeneral  O'Higgins,  los  cuales  nfe 
¿an  sido  ^  gran  utilidad.  Casi  todos  los  oficios  que  recibió  en  toda  stt 
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Una  Miñcideneia  singnkr  reítg^^^  op^It 

nalidad  de  la^  conducta  ^e  iPiniiel. .  Al  comenaardl 
«i tío  Carrera  habia  hitímádb  rexidíción  ala  plaza^en 
iu>mbre  solo  de  la  humanidad  i  a  fin  de  evitar  los 
estragos  déla  guerra/ i  la  cobardía  del  coronel  Pi* 
nuel  focilitó  a  Sánchez  volverle  la  mano  doce  diw 
después.  Carrera  se  hábia  presentado  con  las  apa^ 
riencias  de  un  poderoso  conquistador^  dispuesto  sdk) 
a  perdonar  á  108  rendidos,  i  eonoluiá  la  campafiftcoú 
una  forzosa  i  tríate  retinada.  Daiea  elpríncipik)^  it^l 
«1  fin  dei  desastroso  asedio  de  íChilhm.    ' 

Este  sitioDiot^bie  en  loB;  fastos  nacionales  ifiot 
los  pádeciniientos  sin  término  que  sufrió  el  ejéireilíó 
chileno,  por  el  heroico  valor  que  supo  mostrar  en  el 
'peligTo  cada  Uno  de  sus  soldados,  i  por  las  iññnitas 

carrera  miliitar^i  política,  los  borradores  escritos  de  su  puño  i  letra  de 
los  que  el  dlrijió,  uit  sin  numero  de  cartas  de  gran,  interés  despachadas 
p  recibidas  por  él,  copias  de  los  documentos  que  en  algo  le  conciernan, 
la  correspondencia  sorprendida  al  enemigo,^  dieríos  que  él  llevó  ei| 
ciertos  tiempos,  apuntes  sueltos,  escritos  casi  siempre  en  injgles,  que 
debian  servirle  de  memorándum,  sus  títulos  i  despachos,  así  como  lof 
de  su  benemérito  padre  don  Ambrosio,  i  denuncios  i  avisos  anónimof 
ique  recibió  repetidas  veces  mientras  desempeñaba  los  primeros  puestps 
.del  ejército  i  ael  c^do  forqian  esa  preciosa  colección  de  ^ocnmen^ 
tos  compuesta  de  mas  de  mil  cuatrocientos  pliegos,  (j[ue  nadie  á|it^ 
que  yo  ha  esplotado.  Entre  otros  documentos  que  me  han  servjido 
para  averiguar  algunas  ocurrencias  del  sitio  de  Chillan,  he  encpntrfido 
una  carta  que  O'Higgins  escribió  a  su  madre  el  dia  6  de  agosto,  des- 
de la  batería  ayanzada  cuya  custodia  se  le  había  confiado.  —  Notable 
es  la  sencilla  modestia  con  que  ese  liizarro  militar^  el  primero  entre 
todos  los  héroes  ael  sitio,  cuenta  a  su  madre  los^suce$os  eñ  que  era  ac- 
tor principaK  Úa  persona  aparece  mui  poco  en  toda  ella,  i  cfiando  ha- 
bla de  si  mismo  es  por  que  no  podía  dejar  de  hacerlo.-;— He  querido  co- 
piar ese  trozo  de  su  interesante  carta :  dice  asi:-** Me, hallo  con  el  mando 
de  las  fuerzas  unidas  en  la  bateria  del  ejército  restaurador,  en  donde 
nos  ha  átácádó  el  enemigo  con  mucha  furia :  tres  veces  lo  hemos  re- 
chazado matándoles  muchísima  jente.  El  ataque  de  ayer  fueiuríoso; 
duró  por  tres  horas;  les  matamos  mas  de  ochenta  hombres,  entre  ellos 
sus  mejores  oficiales  (también  hemos  perdido  oficiales  yp^lerosisimos^; 
i  ios  seguimos  hasta  la  misma  plaza  de  Chillan. — Solo  el  amor  patno 
me  puede  obligar  a  tomar  a  mi  cargo  tanto  peso,  i  pasar  trabajos  íü- 
Üecíbles." 
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dea^ackbs  que  (fío  por  tesultado^  único  aquejlla  em- 
presa forma  el  hacho  de  armas  mas  notable  dé  la 
catnpafía.  Me^rcito  tuvo  que  pa^af  mui  caro  la 
impreriBion  del  j^e  que  los  llevaba  a  uu  sitio  eñ.uaa 
estación  tan  cruda^  i  sin  haber  x^eunido  los  elementos 
^e  una  empresa  de  esa  especie  requería^  pero*  supo 
mantenerse  sereno  en  e}  peligro^  i  escarmentad  a 
-reces  al  enemigo.  Eñ  esas  poca»  jornadas  se. pudo 
conocer  cuanto  había  que  esperar  de  los  valientes 
qtteía'lbs  cuatro  meses  de  abierta  la  campaña  com- 
batían con  el  valor  de  militares  aguerridos  i  el  en- 
tBiiasmo  de  buenos  patHotas  que  pelean  por  ser 
Bbres. 
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CAPITULO  Vil. 


I.  Carrera  i  Sánchez  dividen  sus  ejércitos  en  las  provincias  meridio- 
nales. —  II.  Principios  de  reacción  en  los  paeblos  de  la  frontera»! 
O'Higgind  los  sofoca  en  Hualqui  i  Yitmbel.  ^III.  Insurrección  de 
k  plaza  de  Arauco. — IV.  Se  malogra  una  espedicion  patriota  con- 
tra ella. — V.  Elorreagase  iposesíoiia  de  las  plazas  fronteríza^.^--YJ. 
Acciones  de  Huilquilemu  i  de  Gomero, —  Vil.  El  jeneral  Carrera 
pone  en  ejeciícion  un  nuevo  plan  de  campaña.-^ YIIT.  O'Higgini 
persigne  las  faerzaade  £lorreaga.--IX..  Bi^talla  del  Boblc—^X.^  AfSf 
cion.  de  Trocayan. 


I,  Al  retirarse  de  Chillan  el  ejército  insurje^ite 
tuvo  que  luchar  con  infinitos  obstáculos  que  demo- 
raron fs>v.  mardxd.  Mas  de  una  vez  fué  necesario  car- 
gar a.hombros.las  piezas  de  artilleria  para  no  dejarr 
las  perdida^  em  los  i^ngales^  ifoé  predso  hacer  re- 
ventar el  único  ca^on  (fe  a  24  que  quiedab%por.que» 
no  si^do  posible  sacarlo  de  un  pantano.^in  que  se 
había  f^tollado;  so  temió  que  pudiese  servir  mas  tarda 
al  enemigo^  cuyas  ^^rillaa  inoomodahan  cooti* 
nuamiente  a  la  retaguardia^ 

Be  este  modo^  i  después  de  trabajos  indecible  üer 
go  el  ejército  el  dia  X4  a  un  higar  denominado  ^uin« 
Qbam^li^aoríUas  delrioltata.  El  jeneral  Cair^ra 
habifií  rossielta  ya  imoK^i^Hiar  sus  fuerzsas.  oa  varios 
pinitos  de  las  provincias  meridionales  con  al  obje^. 
de  mantenerla  apítoridad  en  todas  elks,  4^  este  fin 
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^partp  una  división  de  trescientos  hombres,  cu3'q 
mando  confió  a  su  hermano  don  Juan  José,  con  el 
encargo  df*.  aituarBe  en  Quirihue  para  ^fen<Jer  el 
cantón  del  Maule,  i  nxantener  espeditas  las  comuni- 
caciones ^.on  la  capital  :  cpn  éj  debda  raiarchartambiei^ 
el  cuartel  maestre  M ackenna,  en  calidad  de  conse- 
jero. A  fin  de  observar  laa  posiciones  del  enemigo, 
reunir  los  milicianos  i  favorecer  los  correos,  despa- 
chó a  CoUanco  al  teniente  don  Juan  Felipe  Cárde- 
nas, destacó  igualmente  algunas  otras  gqerrillas,  i 
para  el  cuidado  de  la  balsa  del  Itata  dejó  una  fuerte 
partida  al  cargo  .^el  capitán  Calderón.  En  esa  mis- 
ma balsa  pasó  el  rio  el  resto  del  ejército,  reducido  a 
400  hombres,  llevando  a  su  cabeza  al  jeneral  €n 
jefe. 

Esta  guerra  era  la  que  mas  convenia  a  Sanchezu 
No  teniendo  posiciones  que  perder,  este  jefe  queria 
abrir  la  campana  de  guerrillas  para  estender  la  lí* 
nea  de  sus  operaciones  fuera  de  la  ciudad  de  Chillan, 
a  que  habia  estado  reducido  basta  entonces,  no  solo 
para  sncar.algunos  recursos  sino  para  hacera  dueño 
d*  mayor  esténcion  del  territorio. 

Ssinchéz  «e  apercibió  prontamente  de  las  dispo- 
$ítíónes  del  j^neral  enemigo,  i  con  gran  presteza 
di8tribu|y6  su  ejército  en  varias  partidas  qiie  de- 
bían obrar  por  el  sur  i  norte,  sujetándose  «h  todo 
a  él  que  quedaba'  én  Ghilh\^.con  una  buena  guar- 
nfcioii  paria  defender  la  plaza.  -Destinó  al  activó 
El'orreagá  al  mando  de  360  fusiteroá  con  el  objeto 
dé'Tiácérse  áueñó  de  Rere  idé  k  frdiitérá^  para 
<$ytóñd¿r  siis^  cotótinicációhés 'hááta  Valdivia  i  Ohit 
M,  W  á)nde^|)oaíá  recibir  aüáilíoe,4^  iiiflñdó-  Ot^^ 
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destacamento  de  80  hombres  a  cargo  de  don  Ma- 
nuel Lorca,  a  inquietar  al  enemigt)  por  el  lado  de  la 
Ftorida.  Para  espedicionar  al  norte  del  Nuble  filé 
comisionado  el  guerrillero  don  Juan  Antonio  Oíate, 
con  una  división  de  mas  de  doscientos  hombres. 

De  todos  estos  guerrilleros,  fué  Oíate  el  primero 
que  tuvo  que  batirse^  intentando  apod^arse  de  un 
valioso  convoi  de  municiones  i  dinero  que  venia  de 
Santiago  para  el  ejército^  bajo  la  custodia  del  capi- 
tán don  Joaquín  Prieto.  Habia  ido  este  a  buscarlo 
a  Talca  para  resguardarlo^  i  marchaba  a  juntarse 
con  el  ejército  insurjente  cuando  fué  informado  de 
la  proximidad  del  enemigo :  con  este  motivo  se  en.- 
cerró  en  la  villa  de  Quirihue^  i  sostuvo  un  vigoroso 
ataque  contra  triple  fuerza  de  que  salió  vencedor  al 
cabo  de  poco  tíeippo. 

lío  bien  seguro  con  este  triunfo^  i  no  habiendo  re- 

eibido  un  ausilio  de  100  hombres  que  le  mandaba 

Carrera,  el  capitán  Prieto  se  replegó  a  Cauquenes, 

en  donde  se  hallaba  el  coronel  don  Juan  de  Dios 

í  Vialj  pero  espiado  desde  alguna  distancia  por  el  te- 

I  naz  Olate^  no  tardó  mucho  este  en  caer  sobre  esta 

villa^  con  400  hombres  i  dos  cañones^  e  intimarle 

i  rendición.  Vial^  cuyas  fuerzas  reunidas  con  la  gue^ 

trrilla  de  Prieto  montaban  a  150  soldados,  se  negó 
a  toda  avenencia,  i  atrincherado  en  la  plaza  del 
,  pueblo  con  murallas  de  adobes,  que  se  construye- 

ron con  la  mayor  actividad,  i  en  el  campanario  de 
la  iglesia  supo  escarmentar  al  guen*illero  realista,^ 
i  obligarlo  a  desistir  de  su  empresa  (1). 

(1)  Btlaciqn  de  las  campañas  déljen^al  Prieto,  Me».— Cony§tr. 


168  lilSTORlA    ¿&NERAL 

II.  Grandes  trabajos  se  les  esperaba  a  los  guei^ 
rilleros  insurjentes  que  marchaban  a  la  frontera.  Xa 
mayor  parte  de  los  pueblos  inmediatos  a  Concepción, 
i  esta  naÍ3ma  ciudad  se  sentiaii  fuertemente  ajitados 
i  dispuestos  a  neg'ar  obediencia  a  las  autoridades 
patriotas.  Esas  poblaciones  estaban  indignadas  con 
los  estragos  de  una  guerra  a  que  no  se  le  veía 
término;  las  exacciones  que  producia  el  mal  arregla 
en  las  recaudaciones  de  viveres,  i  h.  rapacidad  de- 
algunos  subalternos  había  agotado  el  sufrimienta 
de  litó  indiferentes,  i  encendido  el  ánimo  de  los  ene^ 
migos  de  la  revolución.  Los  mas  moderados  mui^ 
muraban  de  los  encargados  de  hacer  prorratas  d& 
caballos  para  el  ejército  patriota  acusándolos  de  im- 
ponei»  pesadas  contribuéioneS;  con  las  apariencias  d^ 
empréstito^  pero  para  no  devolver  jamas  lo  quitado. 
Pordeg^aeia  no  faltaron  espíritus  turbulentos  que 
fomentasen  estas   quejas  en  favor  de  una  reacción., 

En  la  capital  de  la  provincia  fué  en  donde  prime- 
ramente se  liicieron  sentir  los  síntomas  de  descon- 
tento. Allí  se  reunieron  varios  realistas  i  fraguaron 
una  conspiración,  poniéndose  de  acuerdo,  con  algu-» 
nos  audaces  campecinos  de  las  inmediaciones,  que 
se  hallaban  dispuestos  a  defender  con  las  armas  el 
movimiento  revolucionario. 

El  momento  era  bien  escojido.  De  Concepción  ha-^ 
bia  salido  el  teniente  coronel  don  Francisco  Calde- 
rón, conduciendo  al  campamento  de  Chillan  ua 
cdnvoi  de  municiones,  i  doscientos  hombres;  de  mo- 
do que  la  seguridad  del  pueblo  quedó  confiada  a 

sacion  con  el  señor  don  Ramón  de  la  Cavareda,  <¡ue  servia  en  calidad 
de  By\ifiante  del  coronel  Viíil. 
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una  escasa  guarnición^  (X)mpuesta  de  unos  pocos 
artilleros  i  alg^uüas  compañías  de  infantería  de  mi- 
licias.  Aprovechándose  de  esta  circunstancia,  lo& 
conspiradorea^convinieroneneeharaeuna  noche  so- 
bre el  cuartel  de  artillería,  asaltándolo  por  los  pies,, 
para  lo  cual  se  pusieron  de  acuerdo  con  alg*unos  soU 
dados  de  la  misma  arma,  con  muchos  cívicos  de  in.-^ 
fantería  i  aun  con  varios  individuos  de  la  g*uarniciou 
de  Taloahuano.  Su  plan  era  vasto,  i  en  él  entraron 
muchos  vecinos  respetables  de  aquel  pueblo.  Pensa-. 
ban  estos  nada  menos  que  someter  a  la  autoridad 
de  Sánchez  la  ciudad  de  Concepción  i  el  puerto  de 
TalG3.huano,  i  estender  la  linca  de  ^us  operaciones 
ala frontiéraj  pamlo  que  contaban  con  la  coopera* 
GÍon  de  nn  antig^uo  cura.de  Hualqui,  don  Grego-. 
rio  Valle,  sacerdote  dotado  de  .un  verdadero  cspír 
ritumilitaTj  que  se  manifestaba  resueltoa  tomar  en 
breve  las  armas. 

La  confi|iiracion  fué  tramada  con. el  mayor  «e^ 
creto :  i  seguramenlte  habría  tenido  buen  éxito  a  na 
descubrírsela  una  mujer,  que  estaba  iniciada  en  ella, 
al  soldado  Manuel  Amaya,  a  fin  de  que  no  dur-» 
miese  en  el  cuartel  la  noche  señalada  píu*a  dar  el 
golpe.  Amaya  era  asistente  del  capitán  dan  Pe** 
dro  Noksco  Vidal,  que  desempeñaba  en  Conoep* 
eÁím  el  cargo  de  comandante  jeneral  de. artillería; i 
no  vaciló  aa  referirle  todo  lo  que  sabia,  prestándciae 
a  ofrecer  sus  servicios  a  los  conspiradores  a  fin  de 
descubrirlos,  Vidal  aceptó  su  propuesta;  i  Amaya  se 
avino  con  la  citada  mujer  a  que  seria  presentado  en 
la  noche  del  13  de  agosto,  a  algunos  soldados  de 
infantería  cívica,  iniciados  en  la  trama, 
T.  II.  22 
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Vijdnl  comunicó  su  descutómiento  al  vocal  de  la 
junta  don  Julián  Uribe,  i  entre  ambos  convinieron 
apresar  a  todos  los  soldados  que  se  reuniesen  la  in- 
dicada noche,  para  descubrir  por  medio  de  ellos  el 
hilo  de  k  conspiración  :  pero,  creyendo  de  su  deber 
informar  de  lo  ocurrido  al  presidente  de  la  junta^ 
don  Salvador  Andrade,  se  propaló  el  secreto,  i  se 
frustraron  sus  planes*  Este  éltimo,  atemorisado  con 
tan  serios  preparativos,  se  consultó  con  muchas 
personas  ^  i  la  noticia  pudo  llegar  a  oidos  de  los 
conspiradores. 

Descubiertos  en  sus  planes  no  tuvieron  estos 
etro  arbitrio  que  tocar  que  entregarse  a  la  faga, 
antes  que  recayese  sobre  ellos  la  persecución,  mien- 
tras las  autoridades  tomaban  las  mas  rigorosas  me- 
(lidas  para  evitar  un  golpe  de  mano.  Para  ello  se 
atrincheraron  i  fosearon  las  ocho  booaift  calles  de  la 
plaza,  en  donde  se  rftunian  durante  la  noche  to- 
dos los  patriotas,  se  separaron  los  cívicos  sospe- 
chosos, se  reforzó  el  reten  de  la  artillería  con  los 
soldados  convalecientes  que  estaban  en  estado  de 
tomar  las  armas,  i  Vidal  i  el  comandante  militar 
capitán  don  Juan  Luna,  se  encargaron  de  la  de- 
fensa de  la  plaza.  El  presbítero  don  Julián  Uribe 
asumió  en  aquellas  circunstancias  una  actitud  mi- 
litar :  organizando  patrullas  de  caballería  com- 
puestas de  los  vecinos  mas  comprometidos,  se  hizo 
cargo  de  mantener  el  orden,  i  de  guardar  las  ave- 
nidas de  la  plaza  (2). 


(2)  He  recojido  todas  estas  noticias  de  bojsa  del  coronal  D.  Pedro 
Nolasco  Vidal,  actor  principal  en  aquellos  sucesos.  A    él  debo  una 
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Cuando  sopo  estas  ocurrencias,  el  jeneral  en  jefe 
86  hallaba  todaria  a  orillas  del  Itata,  dividiendo  su 
ejército  en  varios  puntos,  i  acababa  de  de^char  -al 
coronel  O'Higgins  a  mantener  su  autonidad  en  la 
Florida;  peno  sabedor  de  lo  ocurrido  en  Concepción^ 
apresuró  su  marcha^  i  llegó  a  la  ciudad  cuando  se 
sabia  en  ella  la  noticia  de  que  el  cura  don  Gregorio^ 
Valle  babia  ocupado  a  Hualqui  i  se  preparaba  a 
seguir  sus  escursiones,  con  propósitos  de  avanzar^ 
hasta  Concepción* 

En  esas  circunstancias,  Carrera  no  vaciló  ua 
instante^en  manifestar  nn  alto  desprecio  por  el  ena« 
migo,  aparentando  poseer  sobradas  inerzas  para 
proseguir  la  campaña  con  buen  éxito.  Por  esto 
hizo  demoler  las  trincha*as  i  cerrar  los  fosos  de  la 
plaza  por  nxano  de  los  prisioi^eros  realistas;  pero 
deseando  cortar  con  tiempo  un  peligro  que  parecía 
inminente  no  se  descuidó  un  instante  en  llamar  a 
O^Higgins,  a  quien  qneria  ocupar  en  la  pacificación 
de  Hualqui* 

Recibió  este  jefe  la  nota  en  que  se  la  llamaba  en  la 
tarde  del  19  de  agosto.  El  tiempo  estaba  tempea-r 
tudso,  Ic^  caminos  intransitables  i  los  rios  sin  vado; 
pero  el  esforzado  O'Higgins,  seriamente  alarmado 
por  la  noticia  que  se  le  comunicaba,  dejó  el  mando 
de  las  fuerzas  al  comandante  de  la  Gran^guardia, 
i  partió  en  la  misma  tarde  para  Concepción.  Cami- 
nando toda  la  noche,  a  pesar  de  la  cop(iosa  lluvia 
qne  caia,  i  cruzando  a  nado  todos  los  riachuelos, 


ioteresanie  i  df  cnnstanciacla  relación  de  todos  eHos,  qne  pnblkaré  >n»^ 
tre  los  doévit]|Miiot  justificativos  bajo  el  n»  1. 


convertidos  a  la^amn  eatmfeniteí)  llegó  u  latñadiad 
en  la  mañana  del  sigtiiente  áÍQy  paita  raeJir  ^'  la 
misma  tardé  en  busca  del  eBemigo.       / 

Eran  tan  escasos  ios  recursos  con  quÉ  óontabael 
ejército,  que  se  necesitó  de  >ni<iiieho  empeño^  pal*a 
proporcionar  a  O'Higgtns  una  píartida  de  sesento 
hombres  equipados,  para  emprender  la  campanil : 
Carrera  mismo  se  desprendió  de  los  eaballoá  de  su 
uso,  a  &!  de  montar  e9a.|3equeñadiv¿^on.  A  su  t^a- 
be^a  ocupó  O'Hig'g-ins  en  la  mismia  noch»  a.  .HualH 
quí,  que  había  abandonado  él  cura  Y^Ue  sabedor  de 
&u.aproxii]iadion,  i  el  21  lo  persiguió  por  ;el  lado  4e 
Yumbel  hasta  haoerle  repasar  «1  Itata,  quitándole 
quince  prisicméros:  (a),  ^ 

III.  El  movimiento  no  se  babia  limits^do  a  estos 
solos  puxitos:  mui  garande  erk  el  disgusto  de  esos 
puebLos  por  una  guerra  taiii  prolongada,  i  <iue  tantos 
saoii&eios  costaba  ya,  y  mucho  el  desprésifcijio  que 
las iautoridofdes  revolpeionárias  «e  habian^éarreada 
con  las  tropelias  de  sus  subalternos  paora:  qub  los 
turbulentos  habitantes  de  la  irontér^uo ;  sé  (apresu- 
rasen a  armarse  contra  los  insurjente^.  Alládoisur 
deü  BíoIho  había  tomado  la  insurrección  gilajQ  in* 
eremeiiíto,  i  en  Arauco  so]:^re  todo  contaba  con  ¿m.* 
portantes  recursos  para  resistir  a  las  diviskmes  in- 
sorjentes. 

ii  La'plaza  de  Arauco  habia. adherido  a  la  revoln^ 
oían,  i  se  halkba  en  podtsr  de  los  patriotas  desde 
q^Qé  estos  se  posesionaron  ^de  OótKc^dHDn:  pero  sus 


■{^)  >Mém. 'Mohr&los kethó^rntasnotah,  de4a'riMud¿)de  Í^Jtíie,  Cap. 
XII.  Mss,  Gou  versación 'con  el  Sr.  üonPctíró  NpteuteovíVidil» 
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háfaítonÉes.  ma  sinvpotúaaban  con  el  nuevo  •sidieina^ .  i 
se  mostraban  poco  dispuestos  a  contribuir  ooa:la$ 
rBpetíáaB'era^aeidknes:  de  caballos  i  demof^.  recuiteo^ 
pÉrala  gmenra/Lo»  véeinos^delíninediato  luígroi:  ¡dé 
Bang'uil^  qp»e  aufiúan  las  mismas  exaoeione»^»  aconr 
sejfldos  porel  jaiez  del  distrito  don  Bernardo  Heiv 
mofiólla.^  se  iMg*aron  en  una  ocasión  a  contríl)uír  por 
mas  tiempo  al  sostehimiehto  del  ejéreito/y  pasaron 
uña  nota.aLeoronel  BaAchezy  suaorita  por  HeratOr 
eSÜBiy  prag'ufatáiidoleisipódaaq  (SMtar  eom  aupmtea^ 
cioii  iapoyo;  /;  .     ^ 

>  '  Sabida  esta  ocurreáieia  pw  la  junta  de  Goükéept 
oioB>  ooncífaóó  est^  cuerpo  la  lisonjera  esperanza  de 
calmarla  excitación  de.lo8:ánimoe  dando  la-  comanr 
d«aoia  de  la  plaza  a  don  Joaquín;  Huerta^  natural 
del  n^bmo  pueblo^  i  sujeto  sa^az  éñ  altogf^dp. 
Slbjiendo  okidatr  las  aniériórés  ;  delsaYéniencias.^ 
Hiiusrta  eneró  á  Anaxios^/cún  aparieñoíast  pacíficas^ 
i  solo,  algnomos.  dia»  deajities^^  halj^éñdoáe  reunido  casi 
todo  el  pueblo  en  la  plaza^  coii'  mativo  de  una  re« 
Vista  de  losimilibíasy  apn^iBÓ:  a  fifiPXQqsállfay  al  eápi- 
ibuKdie  cívicQ8/d()m:Ferii!mi^  EieáiaBddf^^aVpadire  mi^ 
Bionen» frlED  JuanBámoni'axifctra») seis persobiiBiqu^ 
fueron  remitidas  a  Coñc^úioii;. 

Bsviadt^a  asíy  los  Teoinoa  de  Araticd  íioi  quiaíerali 
dé]BSR un  vemgaiii^a^stajeótéactá. iTaaptontooQjoio 
Huéirta  huborlíoenoiada  laa-miliapa^  jnücboiá  ddiellos 
ae  veameresi  en  iElarngroil3a>iuei'dn  aimplcHraor  A  apoyo 
de  >  bs :  iiftd^os  i  Aóaueános^  ésQs  ( terribles  >  .íjiusüSaire» 
aparei|)te&  sóIa  para:  de&aider.  la  peor  áelás.eatuáas^ 
la  de  la  desolaokm  ,i'  barbpvi^^  arma  enteñeiiada 
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que  eTitÓDces^  y  inns  iai^deusaroíiptf^  les  ffiíenu^osidíi 
Ji^  indepeBdencio  nacional;  :      j. 

Allí  org'anizaron  una  fuerza  bastante  considera^ 
i>le;,  compuesta  en  gran  parte  de  araucanos  mandados 
por  cuatro  de  sus  caciques;  pero  no  teniendo  má¿ 
arniias  que  lanzas  i  paloá  se  contentaron  solo  con 
interceptar  las  comunicaciones  i  con  mantenerse  en 
los  vados  de  los  rioá  para  impedir  su  paso.  A  nada 
rnas  se  liabrian  atrevido  a  no  haber  atEcédido  el  jeí 
heral  Carrera  a  los  pedidos  de  don  Jaime  de  la 
Guardn,  aquel  patriota  de  Valdivia  que  tanto  fí^ró 
en  la  junta  dfe  aquella  provincia  i  qute  atraveas&ba 
ahora  el  territorio  araucano  con  el  encarg-o  de  revo- 
lucionar nuevamente  la  plaza.  Guarda  quizo  ha* 
íeersé  el  mediador  entre  los  insurrectos  i  él  gobiemd^ 
i  para  tranquilizar  los  eepiiítus  solicitói  obtuvo  de 
Carrera  la  libertad  de  los  presos  que  Imbia  reoiitídb 
Huerta .  Esa  jenerosidad  con  jente  méapoz  de  aprb- 
ekrñsty  lejos  de  despertar  el  recondcimiento^  wao-  á 
dar  pábulo  al»  sublevación.     :    .  -: 

'  Enltre.  los  prisioderos  que  obtuídíerondá  übei^tád 
«ie  contaíliai  el  juiez  Hermosiüa.  In^káo  /etíte  .pou  ,eí 
«ior<«iel  Sauiphez  que  acababa  dé  contestarla  su.  m&tst^ 
reunió  las  fuerzas  aliadas^  i  á  su.  fifente  entró  a 
Arauco  el  24  de  ag'dsto  sin  encontrar  résisftéSiiciá 
alguna ':iei comandante  Huerta,  qu^t^onfiaba enlos 
resultados  de  da  poBtica  de'  Guarda^  i  este  nmiiib 
ca^erob  prisioneros  del  enéniig-o.InmediatamaKfce  se 
nombró  por  elección  '■  g'obernador  de  la«  fkáüaS  ofi- 
malde  inilieks  don  Muiiuel  Martínezyi-  sti  primer 
t^uidadcFfué  mandar  pequeñas  partidas  al  cargó  dé 
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oficiales  de  confianza  i  de  valbr^  qué  se  pose^ónasen 
de  las  plazas  de  Santa-Juana^  San-Pedro  i  Naci-^ 
miento  (4). 

IV.  Este  suceso  era  una  ñuéva  desg'í'acia  para  él 
ejército  patriota.  Aquel  punto  no  era  solo  un  puerto 
por  donde  podia  Sánchez  recibir  recursos,  sino  tam- 
bién un  fuerte  avanzado  en  el  territorio  araucano 
desde  el  cual  podia  el  enemigo  llegar  a  comunicarse 
con  Valdivia  i  Ghiloe,  i  hasta  sacar  indios  para 
engrosar  su  ejército.  Carreta  lo  comprendió  así,  i 
con  actividad  éstraordinaria  se  empeñó  en  ponei'^'e 
un  pronto  i  eficaz  remedio. 

Pero  sus  recursos  no  bastaban  para  hacer  frente 
a  las  necesidades  de  la  guerra  :  su  ejército  estaba 
fraccionado^  i  apenas  tenia  consigo  tropas  capaces 
de  defender  a  Concepción  en  caso  de  un  ataque,  i  sus 
municiones  eran  tan  escasas  i  su  arniamento  tan 
malo  que  le  fué  preciso  tocar  recursos  estreñios.  Se 
despojó  a  los, particulares  por  medio  dé  venta  for- 
zosa del  poco  plomo  que  tenian  en  sus  casas  i  a  unos 
buques  balleneros,  que  habia  fondeados  en  Talca- 
huano,  de  los  cañones  de  sus  bombas  i  otifes  objetos; 

Provisto  ya  de  tan  importantes  artículos,  el  je- 
neral  Carrera  «e  enconti'ó  entonces  sin  los  medios 
de  utilizarlos  para  su  ejército*  No  tenia  un  solo 
t)ficial  armero,  y  hasta  earecia  de  un  molde  para 
hacer  halas;  pero  residia  en  Concepción  un  italiano 
de  Malta,  herrero  mui  hábil  i  reconocido  por  godo 
de  todas  las  personas  que  lo  trataban.  A  él  se  diri* 
jió  Carrera,  i  aun  cuando  se  escusó  con  toda  clase 

(4)  Martínez,  Menú  hist.  Mss.  año  de  1S13. 
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de  pretestos,  el  jeneral  supo  imponerle  miedo  eoft 
una  formal  nmí'naza  de  pasarlo  por  las  armas,  i  el 
italiano  le  eonstru3^ó  algunos  baleros  que  fueron 
de  gTan  utilidad. 

Sin  embarg-o  el  plomo  era  mui  poóo,  i  fué  nece* 
sario  pensflr  en  hacer  balas  de  bronce  o  cobre,  qué 
era  aun  mas  abundante  en  el  pueblo.  El  oficial  dé 
montaje,  D.  Antonio  Sesa,  español  ndieto  a  la  re¿ 
vducion,  ideó  unos  moldes  para  fabricarlas,  i  sü 
descubrimiento,  que  dio  un  resultado  bastante  li- 
sonjero, virtió  al  ejército  de  este  artículo.  Por  des- 
g'racia,  esas  balas  acompañadas  de  la  mala  pólvora 
que  se  fabríc4)ba  en  el  pais  no  tenian  el  alcance  de 
las  del  enemigo^ 

Afanes  semejantes  costó  la  oi^g'anizacion  i  equipo 
de  una  reducida  caballada :  fué  necesario  que  los 
mas  decididos  partidarios  de  la  revolución  diesem  el 
ejemplo  de  desprendimiento  presentando  caballos  d« 
«ua  propiedad,  para  autorizar  la. venta  forzosa  a 
qW;  obligó  el  jeneral  Carrera  a  algunos  vecinos  (5). 
..  Bj^uelto  a  promover. la  reconquista  de  Arauco^ 
el  jeijieijal  Oarirera  puso  vemte  i  cinco  soldados  bajo 
el  iteajidá  del  coronel  de  milicias  don  Fernando 
JJtm9iX.  Cteia  de  tan  poca  importancia  los  recursos 
die  la^plasa^  queen  su  juicio  esa  fuerza  bastaba  para 
mm^Wlü;  peíro  Urizar^  qiu«  no  tardó  mucho  en  salir 
de  CSoncepcion^  lo  sacó  en  breve  de  su  engaño,  noti- 
ciánilQle  que  los  insurrectos  habían  aumentado  tanto 
sus  faer^as  que  na  le  habia  sido  posible  avanzar  mu-^ 
cbd^  tdmeroso  de  ser  envuelto  por  partidas  ms» 
gruesas. 

(6)  Conversación  con  el  Sr.  don  Pedro  Nolasco  Vidal. 
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Las  repetidos  instancias  de  Urizar  decidieron  a 
Carrera  a  reforzarlo  con  80  hombres  mandados  por 
el  capitán  don  Juan  Luna,  que  debia  subrog-ar  a 
Urizar  en  el  mando  de  la  espedicion,  i  los  tenientes 
don  Pablo  Varg-as  i  don  Greg^orio  Allende.  A  fin 
de  reforzarlos  aun  mas, mandó  salir  de  Tnlcahuano 
dos  lanchas  con  un  canon,  i  el  bote  del  reso^uirdo 
a  las  órdenes  de  don  Bafael  Freiré,  para  servir  a 
Luna  en  el  poso  del  rio  Carampan^ue.  EnoTosadas 
sus  fuerzas  con  dos  pedreros  de  poco  calibre,  que 
tomó  en  el  fuerte  de  San-Pedro,  i  de  las  milicias  de 
este  fuerte  i  de  Colcura,  sig'uió  su  marcha  para 
tomar  la  plaza  :  tan  seg-ura  debia  contar  la  victoria 
que  así  que  hubo  lleg*ado  a  Colcura  intimó  rendí* 
cion  al  comandante  Martínez. 

Este,  sin  embargo  no  se  hallaba  en  el  caso  de 
rendii'se,  ni  carecía  del  valor  necesario  para  sostener 
un  ataque.  Persuadido  de  que  la  mejor  ocasión  para 
defenderse  seria  mientras  el  enemig'o  pasaba  el  Oa^ 
rampang-ue^  había  armado  seis  cañones  arrumbados 
que  fiabia  en  el  fuerte,  i  colocado  dos  en  una  tríh-^ 
ehera  que  hizo  construir  en  la  ribera  sur  de  aquel 
rio.  Para  la  mejor  defensa  de  esta  puso  en  ella  la 
mejor  parte  de  sus  rhilicias  i  los  indios  áusiliares, 
T&néltQ  a  impedir  el  paso  del  río  al  eneA%o. 

tiU&H,  que  no  esperaba  eficoñtrar  esta  resisten* 
cia,  se  acercó  al  rio  el  80  de  agfosto,  i  aun  avanzó 
hasta  una  isleta  situada  a  poca  distancia  de  Ttt  ribera,' 
Desde  allí  sostuvo  una  hora  entera  el  fuogr)  dó  fá"  - 
silería  i  de  cañón  contra  la  trinchera  enemig'o;  poro 
temiendo  un  descalabro,  se{f  un  le  hacia  prcsajiar  tíín 
inesperada  resistencia,  i  viéndose  abandonado  por' 
T.  II.  23 


áates  dp  0Q«i^iizap  la  acciou,  Luna,  de  acuerdo  iqoíii 
e^ cwon^lUri^jfir^rresolyiósiispend^ríla  ejeQUwa/djB 
un:iataqua.qxie.le  parecía  iíiprudentp  i aveut^rado- 

Faltos.(í)e  resolución  pava  lle.var  a-delaute  líi-pro* 
yectad^  empí^esa,  Luna  i  Urízar  dieron  vuelta  al 
uprtje  i  fiieron  a  ocupar  la  plaza  de. Santa- Juana^ 
defendida  por  una  débil  g-uarnicion  que  quedó  pri- 
sionera. Desde  allí  comunicaron  al  jeneral.  en  jefe 
el.resultadp  de  su  espedipion  ;  pero  lejos  de  satisfa- 
devle  este^i  no  pudo  ocultar  su  rabia,  i  mn  |>ensóien 
i^iand^r  en^wciar  a  sus  jefes  por  el  mal  cumpUBiieU'^ 
to  jde  sus.  deberes  milita;r^s :  solo  las.  consi^er^-cior 
npp  de  las  circunstancias  pudieron  abstenerlo  de  ha- 
cer un  escarmiento  en  aqpellos  jefes  (6), 

.V.  La  toma  de  Santa- Juana,  sinen^barg'p,  no 
asegurA  por  miK?bo  tiempo  su  posesjpn;.  Sandbez 
habi^  despachado  deiOhillang  a  mediados  da  '^gfwtpj. 
al,e?for?;9;do  ^Ipi^r^aga  al  m^-ndp  cW  ,una  cplumiiaf. 
qu«  eng-roaó  de^pu^s  ha^ta  hacpr  si^b^  su  número! 
ax?erca  de  cuatropi^if ¡fcoa  hombres^  con  el  encarg'o  de 
ppajesioní^r^dp-l^B  plaz^a^  fronterizas,  i  de  entender 
1^  línea  de  i^us  operaciones  al. otro  ladpdel  Bzofbio,. 
Goií^  e^^  /uer^eis  .Elorrea^a  cr^ia  hacerse,  d^^ño  de 
toda  la^í(»t|ff9.;:,  .tii^K  ^,,  ^  .^crfiTí  Q-.rj^.^i 
^#^i#fr?.^á»  ^líft1»o'ást8^í:^Jde^g#l^^ci4%'3ü^ 

re^^.f4ciljn?^nt^.de;«odp  ^elJito^^^  Cia-jbio  der^f 

j^odo  B(J.o  aJguijios  soldados  .en^adia.;fueritie.  El,ca\ 

;.:  ••  ;••,'  '{'.'  !'í  í-  í   '^  •:  M»  :;*  i  •■*  '  .  :    -i:;  „..:<;.'•   '' 
(6)  Mar^ínezj,  Mem.  kist  etc.   Mss.  ^ño  rde,  l%l3,.,~B«nayeflgl;P|-^ 
Mem.  sob.^prUnl  cam^dñai;  cvg.Vlí^IiíArio müiifir  derjeñferkl 

•  :.'  ai   .r 
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mandante  de  frontera  don  Gaspar  Rüiz  tuvo  que 
abandonar  la  plaza  de  los  Anjeles,  en  que  residía,  por 
DO  tener  recursos  con  que  defenderla,  de  modo  qué 
el  caudillo  realista  la  ocupó  sin  encontrar  resisten- 
cia alguna.  De  allí  pasó  a  la  de  Santa-Bárbara, 
Príncipe  Carlos  i  Nacimiento,  que  recibieron  sin 
disgusto  la  g-uarnicion  que  quiso  poperles. 

No  satisfecho  con  esto,  i  confiando  en  la  impor- 
tancia de  sus  recursos^  Elorreaga  avanzó  mas  al 
poniente  con  el  objeto  de  posesionarse  de  las  otras 
plazas  i  de  socorrer  a  los  sublevados  de  Arauco,  sin 
manifestar  temor  a  las  partidas  patriotas  que  reco- 
rrían esos  campos.  Pasó  el  Bio-bio  i  ocupó  fácil- 
mente a  Santa-Juana,  que  habia  desamparado  el 
capitán  Luna,  para  replegarse  a  San- Pedro,  plaza 
importante,  separada  solamente  de  Concepción  por 
las  aguas  de  aquel  rio. 

Su  marcha,  como  se  ve,  habia  sido  la  de  un  po- 
deroso conquistador,  a  quien  nadie  osa  resistir*  Se 
habia  apoderado  de  todas  las  plazas,  a  las  cuales  se 
acercó^  i  habia  hecho  un  sin  número  de  prisioneros 
entre  los  soldados  fujitivos  i  los  vecinos  comprome- 
tidos por  la  causa  de  la  patria.  Entre  estos  últimos 
cayeron  también  la  señora  doña  Isabel  fiiqueloie^ 
uj^^dj^e.^^^^coroneL  O^Hij|giní^i  la  liermaif^  ide  ^es-^ 
^^d9&a,Bo3a,  que  marchaban  de^  los  Anjeles  a  Con- 
cepuQJ^Q.n^  en  busca  de  un  asilo  contra  la  sana  dé  los 
realistas  (7). 
VI.  O'Higgins  que  se  hallaba  en  Yumbel,  reei- 

(7)  Martínez,  Mem.  hisL  etc.  año  de  1813,  Mss.-r^Mem,  sobre  lo$ 
hechos  mas  not,  delarevot.de  Chile^  cap.  XII.  M>á. -y- Documentos 
i  papel^s'dtíJ  jeoii,i;«l  O'Hi^íf  íns. 
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bió  esta  noticia  por  medio  de  sus  espias,  junto  con 
la  de  haber  caido  la  plaza  de  Santa- Juana  en  poder 
de  Elorreaga,  i  de  quedar  ocupada  por  una  buena 
gTiarnicion.  Sin  vacilar  un  momento  se  dispuso  a 
atacar  esa  plaza,  i  se  puso  en  precipitada  marcha  a 
la  cabeza  de  todas  sus  fuerzas.  Quería  castigan  r  con 
nuevas  hazañas  la  cruda  g*uerra  que  comenzaba  a  ha- 
cerle el  enemicro  aprisionando  a  su  madra  i  hermana. 

Sin  encontrar  obstáculo  alg-uno^  avanzó  hasta  la 
plaza  de  Talcamavida,  situada  enfrente  de  Santa- 
Juana,  i  separada  únicamente  de  ella  por  el  Bio- 
bio,  i  la  habria  atacado  a  no  recibir  noticia  de  que  el 
caudillo  Elorreag'a  lo  buscaba  por  el  lado  de  Yum- 
bel  para  batirlo.  Su  natural  audacia  i  la  rabia  que 
le  inspiraba  la  prisión  de  su  madre,  lo  decidieron  a 
dar  vuelta  para  encararse  cuanto  antes  con  su  per- 
seg'uidor,  abandonando  la  empresa  que  lo  habia  lle- 
vado hasta  allí. 

A  las  siete  de  la  mañana  del  dia  sig-uiente,  6  de 
setiembre^  se  avistó  con  el  enemig'o,  en  el  lugfar  de- 
nominado Huilquilemu  o  Estancia  del  reí.  Inmedia- 
tamente destinó  una  g'uerrilla  de  diez  jinetes,  al  man- 
do del  bizarro  teniente  don  Ramón  Freiré  a  contener 
una  partida  realista,  que ,  conducida  por  el  cura 
Valle  i  el  capitán  Arriag-aifo,  avanzaba  a  gfoB  pri§a 
a  reconocer  el  campo:  se  coudiijo  Freiré  con  tafi^ 
arrojo  en  el  cumplimiento  de  esta  orden  que  dispersó 
completamente  al  enemig'o  matando  a  Arriag*ada,  i 
obligando  al  cura  Valle  a  salvarse  a  pie  en  una  que- 
bradilla  inmediata. 

Antes  de  un  cuarto  de  hora  se  presentó  Elorrea- 
ga  en  buen  orden  de  batalla,  i  esperando  solo  que 
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se  le  atacase  para  romper  sus  fuegos.  Sus  fuerzas 
eran  mui  superiores  en  número,  i  la  prudencia  acon- 
sejaba al  coronel  O'Hig'g'ins  no  batirse  bajo  tan 
desventajosas  condiciones ;  pei*o  no  queriendo  per- 
der esta  oportunidad  de  medir  sus  armas  con  Elo- 
rreag'a^  i  no  pudiendo  desentenderse  de  las  reitera- 
das instancias  de  sus  subalternos,  que  se  sentian 
alentados  por  el  buen  éxito  de  la  primera  escara - 
musa,  dio  la  orden  de  carchar  por  el  flanco  a  la  ca- 
ballería enemiga  que  ocupaba  la  derecha  de  la  lí- 
nea. Los  jinetes  de  O^Hig'gins  la  arrollaron  en  po- 
eos  momentos  i  la  oblig-aron  a  repleg'arse  detras  de 
la  columna  de  infantería ;  pero  atajados  por  los  fue- 
gos de  fusilería  i  las  puntas  de  las  bayonetas,  los 
soldados  que  pronto  tuvieron  siete  muertos  i  ayu- 
nos heridos,  comenzaron  a  volver  caras  gritando 
que  no  era  posible  resistir  a  tanta  fuerza ;  i  fué  ne- 
cesario abandonarse  a  una  fuga  precipitada  como  el 
ánico  medio  para  evitar  una  derrota  desastrosa. 

O'Híg'g'ins  no  se  creyó  aun  completamente  per- 
dido, si  bien  es  cierto  que  el  enemigo  lo  perseguía 
de  cerciA.  Tomó  el  camino  de  Quilacoya,  i  al  llegar 
a  Gomero  se  encontró  con  el  teniente  Freiré,  que 
por  su  orden  se  habia  adelantado  con  algunos  dra- 
gones para  preparar  una  emboscada  a  los  realistas. 
Entonces  cabalmente  era  cuando  mas  necesitaba  de 
ese  ausilio  :  al  saltar  una  cortadura  del  camino  se 
rompieron  las  cinchas  de  su  silla,  i  quedó  en  tierra 
resistiendo  al  enemigo  en  compañía  de  los  dragones 
de  Freiré ;  pero  sin  duda  habría  quedado  prisionero 
del  enemigo  si  el  soldado  de  artillería  Gavino  Gon- 
i^Iez  no  le  hubiese  pr^seute^do  su  cQ^baUo^  ofr^QÍénT 
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¿ose  él  a  ocultarle  en  un  bosque  vecino.  El  capitán 
d^  dragones  don  Ag-ustin  López,  que  desde  entonces 
mostraba  por  O^Higg-ins  una  decidida  adhesión,  vol- 
vió también  en  su  busca  con  doce  hombres,  i  con 
ellos  cooperó  empeñosamente  a  contener  al  enemi- 
go i  a  matarle  quince  soldados ;  mas  no  siendo  po- 
sible a  los  insurjentes  mantenerse  mucho  tiempo  en 
aquel  punto,  i  habiendo  perdido  cuatro  hombres  en 
esta  corta  escaramusa,  siguieron  su  retirada,  llevan- 
do consigo  al  soldado  González. 

Irritado  por  esta  desgracia,  O'Higgins  no  pensó 
mas  que  en  pedir  refuerzos  al  jeneral  en  jefe  para 
caer  nuevamente  sobre  Elorreaga,  i  vengar  la  de* 
rrota  que  acababa  de  sufrir.  Po^  fortuna  recibió  ese 
mismo  dia  un  ausilio  de  cien  hombres,  que  le  rerai- 
íió  Carrera  de  Concepción,  i  con  ellos  se  estacionó 
en  Quilacoya,  i  aun  comenzó  a  fortificarse  para  no 
6er  sorprendido :  pero  Carrera,  que  conocia  la  im- 
portancia del  sostenimiento  de  O'Higgins  en  aquel 
punto  lo  reforzó  de  nuevo  con  otras  partidas  que  le 
llevaron  los  capitanes  don  José  María  i  don  Diego 
Benavente.  Con  ellas  sus  fuerzas  alcanzaban  a  cer- 
ca, de  400  fusileros,  i  dos  cañones;  (8). 

El  activo  Elorreaga,  entretanto,  no  habia  esta- 
do ocioso.  Sin  abandonar  la  posición  de  Gomero, 
faabia  reforzado  a  la  plaza  de  Aráuco,  i  quitado  la 
ée  San- Pedro  al  coronel  Urízar  que  la  ocupaba. 
Paira  favorecer^  al  ejército  realista  en  sus  escaseces 
de  dinero  encaminó  por  el  territorio  araucano  a  un 

(S)  BenaventQ,  Mem,  sob,  la$  prim.  camp,  cap.  VI, — ilfem..  iok 
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rsftlijiosb  íraMiseano  dé  C'hilkn  Kjtie  tuvo  lii  audáiéiñ' 
de  ofrecersQ  para  irloé  a  pedh*  á  \íh  placía  de' Va Wly 
Vm\9):  ••■■■'  .........  ;.i .: 

En  la  proximidad  en  que  se  eiicónüi'aban  aíübás 
filerza^iio  se  podia  desconocer  en  uiiía  los  híatimiien- 
tosdfe'la  otra.  O^Hig-g-ins  estaba  al 'corriente  dé  lo 
qne  pasaba  en  el  campo  realistn,:  i  en  la  máSária 
del  Ifl  de  setiembre  supo  qne  el  enemigo  avahzábá 
hacia  Quilacoya  para  atacarlo ;  pero  no  queriéíido 
esperarlo  en  aquel  puesto^  se  movió  con  dirección  a 
Gomero,  i  avanzó  una  partida  de  50  hombres'  al 
mando  del  capitán  don  Francisco  Oaevas  para  li- 
marla atención  de  los  realistas.  La  atacaron'  éstóá^ 
i  ^omo  esa  partida  tenia  enéarg-O  de  retirarse  póicd 
a  poéo  lo  hizo  así  para  que  las  fuerzas  de  Elort^éa-^ 
ga  Iteg'ase  al  punto  en  que'  estaba  el  g-rueso  dé  tó 
Vision.  La  acción  sin  émbárg-o  no  duró  müéhd 
tiempo ;  i  la  artillería  insurjente  no  alcanzó  a'  hace^ 
fuego,  como  estaba  preparado,  porque  'la  tl'Opá  étí 
ápi-esuró  á  cargar  al  enemigo.  O^Higgfíils  qué  ébío 
perdió  un  soldado,  pudo  cantai^vlctortá  vista!  la  próVí-í 
ta  retirada  del  enemigo,  i  la  pérdida  dé  vfiirtCe  feOíWi 
bres  qiie  dejó  en  el  campo  (10).  '■•    ''^"  •♦"  *  '•'  • 

VII.  Este  resultado  delplan  de'  caííijiáñá»  ^ti^ 
acababa  de  adoptar  vino  a  hader  mucho  mas  crítiód 
la  sitúa  cion  del  j eneral  patriota .  Los  •  enem igoá'  sé 
mostraban  por  todas  partes  atacando  sus  partidas, 
cortando  sus  comunicaciones  i   hostilizándolo  cott 

rigor  i  perseverancia.  A  los  pocos  dias  de  haber  de- 

•'  j 

(9)  Informe  sobre  la  cond,  de  los  PP,  misioneros.  Mes. 

(10)  Mem.  sob,  los  hechos  mas  notables  de  la  revoL  de  Chile ,  cap. 
XII,  Mss. — Épocas  i  hechos  memorables  de  ChUe,  Mss. — Parte  a« 
Carrera  a  la  junta  de  Santiago. 
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i^fetidode  la  empresa  de  tomar  u  ChillaH;  el  ejército 
qué  3©  habia  mantenido  encerrado  en  la  pla»a  se  es- 
tendió por  todas  las  provincias  meridionales^  desde  el 
M«iule  hasta  el  territorio  araucnio,  mientras  Carre- 
ra perdia  una  a  una  Lis  posesiones  que  habia  ocu- 
pado, anteriormente.  A  tínes  de  setiembre  nó  teuia 
ya  mas  que  unas  pocas  leg'uas  por  el  lado  de  la  costa 
pín*a  comunicarse  con  la  capitnl,  mientras  el  eneíai- 
g-o  ocupaba  los  campos  del  centro. 

Desde  lueg'o^  i  como  para  remediar  su  triste  si- 
tuación, eljeneral  patriota  no  pensó  ya  mas  que 
en  llevar  a  cabo  un  nuevo  plan  de  compaña.  Se  re- 
ducia  este  a  encerrar  nuevamente  ni  enemig'o  en  la 
plaza  de  Cliillan,  i  ponerle  sitio  formal.  Para  ello 
habia  comenzado  a  reforzar  los  diversos  destaca- 
mentos que  tenia  diseminados  en  la  provincia,  i  a 
rjeun¡rlo3  poco  a  poco  pira  acercarse  a  Chillan  i  obli- 
gar al  astuto  Sánchez  a  abandonar  sus  nuevas  con- 
quistas para  defender  esta  plagia.  Las  guerrillas  de 
i^arrueta,  Cárdenas  i  Varg-as  fueron  reforzadas,  i 
pudieron  batirse  sino  con  vent^ijas  evitando  al  nié- 
laos ¿"raves  male;s. 

En  conformidad  con  este  plan,  Carrera  dio  or- 
den a  ^su  hermano,  don  Juan  José  (b  acercirse  a 
Concepción,  con  las  fuerzas  de  su  mando,  para  de- 
fenderla de  un  amag'o  del  enemig'o,  i  a  fin  de  mar- 
char en  seguida  sobre  Chillan  ;  pero  considerando 
impolítico  este  movimiento  cambió  de  parecer  i  or- 
denó que  volviese  a  Quirilme  a  engrosar  su  numero 
i  discipHnar  sus  soldados  (11).  Solo  a  principios  de 

(11)  Informe  de  Mackenna  sobre  los  Carrerai, 
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octubre  avanzó  la  división  a  situarse  cerca  del 
Membrillar,  para  llamar  la  atención  del  enemig-opor 
aquel  punto,  i  distraerlo  de  la  frontera  en  que  ha- 
bía obtenido  tantas  ventajas.  A  fin  de  reforzar  esta 
división,  el  jeneral  Carrera  mandó  que  se  juntasen 
al  ejército  los  ausiliares  que  habían  vuelto  de  Bue- 
nos-Aires, i  que  entonces  se  hallaban  en  Talca;  pe- 
ro su  jefe  don  Andrés  del  Alcázar  ^e  negó  a  pasar 
el  Maule  bajo  pretesto  de  carecer  de  órdenes  de  la 
junta  ejecutiva  de  Santiag-o, autoridad  única  a  quien 
respetaba. 

Consecuente  con  su  propósito,  el  jeneral  Cai'rera 
no  descuidó  un  momento  el  equipo  del  ejército  ;  pe- 
ro eran  tan  escasos  sus  recursos,  tenia  que  vencer 
tantas  resistencias  que  se  habia  visto  oblig-ado  a  re- 
sig'narse  a  esperar  la  Ueg'ada  de  un  convoi  de  mu- 
niciones que  habia  salido  de  Talca  en  la  primera 
mitad  de  agosto,  escoltado  por  el  capitán  don  Joa- 
quín Prieto.  Solo  el  5  de  octubre  Uegó  a  Concep- 
ción :  el  enemigo  lo  habiu  perseguido  desde  que 
hubo  cruzado  el  Maule ;  como  queda  dicho.  Oíate  al 
mando  de  su  división,  lo  atacó  en  Quirihue  i  Cau- 
quenes,  i  mas  adelante  el  coronel  Lantauo  al  man.- 
do  de  400  hombres  habia  intentado  tomarlo  en  h^ 
vegas  de  Itata,  pero  temiendo  hallarse  cortado  por 
las  fuerzas  que  lo  escoltaban  i  un  destamento,  que  a 
las  órdenes  de  don  José  María  Bena  vente  estaba 
colocado  en  Diluieno,  a  nada  se  atrevió,  i  lo  dejp  pa- 
sar a  Concepción,  en  donde  se  esperaba  con  ansias. 

En  efecto.  Carrera  carecía  de  los  recursos  mas 
necesarios,  para  el  ejército,  i  las  depredaciones  de 
los  subalternos  i  comisiotiados  pora  el  acopio  de 


víveres^  caballos  i  foi*rajes  hatóaii'déspérlfátio  las  fe- 
si^téitóas'  por  fódás  partes. -'Sólo  'por i  ik  ftierzase 
pbdian  '  óbteíiér  a%ünós  WsiKos/i  estos  ¿ráh'  ían 
ínódicos,  como  hábian  sidbí  árites  í'epéffdos  i  abüTí- 
dantej3;  'Erjenérál  rñísmo^  cóiiodó'yÁeBfesidád  de 
Hmitnr  su  hntig'iiiV  profusión  fi)íViid6  bajó'  buenas 
bases  el  reparto  de  "Víveres  ifórriájeS;  i  espidió  cóil 
techa  !:•  de  octubre  uñ'rég-lamentciprqvisoriO;  des- 
tinado^ seg^un  dice  el  preámbulo,  á  ^^po'iier'  reparo 
á  las'itifórniaíídades  i  desarreg^lós  qufe' hasta  dlíóra 
se  han  observado"  en  la*  administración'  de  víve- 

Ese  conVoi  eíi  efecto,  era  tariló  'mas  valioso 
cuánto  que  eran  tan  ^i'ánde's  las  nééesídádfes  del 
éjérfeito.  Goiisistiá  en  30,000'  pesos  en  dinérd;  "^álgni- 
rías  municiones,  víveres  i  vestuarios :  Ta  'mitad  M 
todo' él  fué' entregada  a  la  diVisíoh  del' céhh'ó;  i' aun 
éuahdo él' resto  fuíese  riiúi poca  cosú'  ptirá  lleirár  las 
ilecesidades  del  ejército,  Carrera  lo  l^ecibió  con  gTan 
sátisfticiórii  i  coTTiteñtov  Con''  él  i'enia  el  obispo  tíIisí- 
líat'  Áiidf  eü  i  Gúért'etó,' '  i'  él  coronar  don  Ráfóél  áé 
la  áota, 'que  fue  íioñibradó  gobernador  de'  Táibít- 
Htíáno.'  Desdé  liego  comenzó éljétieral a'  'impái^ft^ 
'ordénes  coiidufeetltes  piá'ra  estrechar  a  Sánchez.  ' 
'  Elénemlgo  teiiia  conocimiento  perfecto  deseada 
evolución  del  ejército  patriota ;  pero  lejos  de  querer 
encerrarse  vóíuntari^raénte  éil  h,  plaza  dé  Chillan; 
rio  perdía  oca sion  alguna  dé  atacar^ '  1  ais  di visioíieá 
irisurjerites,  cuidando'  de  mantenerse  éií  buen  terré- 


.jiapelBfií.d^  Q'l|i^gijw,uija  copia  <íe  .^slj^ jreg\amento fi^íjrjtp^  ^j-mado 
por  don  í  osé  Miguel  Carrera/         ' ""  '  ' 
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no  para  retirarse  cuando  conviniese  a  sus  propósi- 
tos. Apenas  supo  el  movimiento  de  la  división  que 
mandaba  el  brig'adíer  don  Juan  José  Carrera,  se 
acercaron  alg'unas  fuerzas  superiores  en  numero  a 
las  órdenes  inmediatas  del  comandante  Urrej'óla,  i 
la  sitiaron  en  sus  posiciones.  Allí  sostuvo  varios 
choques^  i  uno  que  tuvo  lugar  el  9  de  octubre  fué 
bastante  serio  (13). 

Este  era  un  nuevo  conflicto  para  el  jeueral  en  je- 
fe que  empeoraba  mas  i  mas  su  situación.  Sin  tener 
recursos  para  reforzar  la  división  del  Membrillar, 
Carrera  resolvió  ponerse  prontamente  en  marcha  á 
defenderla,  con  todas  las  fuerzas  que  poseía  en  Con- 
cepción, como  lo  efectuó  el  8  de  octubre,  despachan- 
do por  otro  caminó  al  capitán  don  Dieg'o  Bena- 
vente  con  la  Guardia  jeneral  i  alg*unos  drag-ones. 
Estas  fuerzas  se  eng-rosaron  en  su  marcha  con  la 
partida  que  estaba  colocada  en  Dihueno  al  carg-p 
del  capitán  don  José  María  Benavente,  i  marcha- 
ron con  gpran  presteza  en  ausilio  de  la  división  del 
Membrillar,  hasta  que  sabedor  de  que  Urrejoía  de- 
jaba sus  posiciones  para  atacarlas,  Benavente  respl- 
víó  repleg^arse  en  busca  del  jeneral  en  jefe  para  reu- 
nir toda  la  división  (14). 

"  y III.  El  coronel  0'Hig*g-ins,  mientras  tantp, 
no  dejaba  de  perseg*uir  al  enemigo,  en  los  campos 
de  Rere  i  Yumbel.  El  jeneral  Carrera  le  remitió 
desde  Concepción,  antes  de  abrir  la  nueva  campa- 
ña, un  ausilio  de  tropa,  i  el  1 5  de  octubre  se  le  juri^ 


ld¡)i  Pa^rte  del  bidg^diei*  lían.  Jultn.Josié  CaiTcrfi. — Msí, 
')  JBéna vente;  Mem,  sob,  lasprim.  camp»,  cap.  VI, 
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taron  los  dos  hermanos  Benavente,  con  las  fuerzas 
de  su  mando.  De  este  modo  las  tropiis  de  O'Hig-g-ins, 
conocidas  con  el  nombre  de  división  de  observación, 
constaban  de  quinientos  hombres  poco  mas  o  menos. 

El  mismo  dia  en  que  se  reunieron  a  su  división 
las  partidas  de  los  Benavente,  avanzó  O'Hig'g-ins 
hasta  Yumbel  en  busca  de  Elorreag-a,  a  findeobli- 
g'arlo  a  lo  menos  a  repasar  el  Itata  para  encerrarse 
en  Chillan,  seg-un  le  encarg-aba  Carrera.  Allí  supo 
que  el  activo  Elorreag-a  le  llevaba  cuatro  horas  de 
camino,  i  que  marchaba  con  gran  prisa  para  evitar 
un  encuentro  que  no  podia  serle  favorable  :  pero  no 
queriendo  O'Hig-oins  pei-der  esta  oportunidad  de 
batirse  con  notoria  ventaja,  se  adelantó  con  solo 
veinte  i  cinco  drag-ones  a  fin  de  entretenerlo  mientras 
lleg'aba  el  resto  de  la  división,  i  al  oscurecerse  lleg^ó 
a  las  orillas  del  Itata,  en  los  momentos  mismos  en 
que  trataban  de  pasarlo  las  últimas  partidas  de 
Elorreag'a.  Con  su  sola  presencia  se  dispersaron  es- 
tas, dejándole  mas  de  400  vacas  encerradas  en  un 
corral  i  algunas  carg-as  de  víveres. 

Viendo  asi  frustrados  sus  planes,  el  coronel 
0'Hig*g-ins  se  puso  inmediatamente  en  marcha  para 
juntarse  con  eljeneral  en  jefe,  que  avanzaba  hacia 
el  Itata,  i  ambos  se  reuniei'ou  en  la  tarde  del  día  16. 
A  las  cuatro  lleo*aron  al  vado  del  Roble,  diez  millas 
al  oriente  del  Membrillar,  punto  en  que  acababa  de 
situarse  la  división  del  centro  a  las  órdenes  de  don 
Juqn  José  Carrera,  i  don  José  Miguel  resolvió  pa- 
sar allí  la  noche. 

La  posición  no  era  de  modo  alguno  ventajosa  pa« 
ra  acampar.  1^  ten'en9  inipediato  estaba  cifbiertQ 
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de  árboles^  i  varios  tiros  de  íusil  i  de  canon  que  se 
oyeron  probaban  claranienfe  que  habían  alg'unas 
partidas  enemig-as  al  otro  lado  del  rio.  O'Hig*- 
g'ins  pidió  que  se  elijiese  una  colina  sobre  el  lag*o 
de  Abendaño,  distante  solo  ocho  cuadras  del  punto 
que  habia  ocupado  la  división,  como  lug-ar  mas 
aproprtsito  para  colocar  un  ejército  con  toda  seg-u- 
ridad,  i  aun  propaso  hacer  pasar  algunias  partidas 
al  otro  lado  del  rio :  pero  confiando  Carrera  en 
que  el  enemigo  no  se  atreverla  a  atacarlo,  dio  la  or- 
den de  acampar  en  el  mismo  punto,  aprovechándose 
de  las  pequeñas  eminencias  que  dominan  el  vado. 
En  ellas  colocó  un  canon  de  a  4  al  cargo  del  capi- 
tán Moría,  sostenido  por  1.50  granaderos  i  iO  fu- 
sileros que  contestaron  los  fueg-os  del  enemig-o. 
^^La  Guardia  nacional,  que  habia  servido  de  infan- 
tería, dice  el  jeneral  Can-era,  ocupaba  In  izquierda 
de  la  línea  de  infantería  i  era  sostenida  por  Ta  ca- 
ballería del  capitán  Benavente,  que  se  acampó  en 
la  arTíoleda  que  está  al  pié  de  la  altura.  La  artille- 
ría se  colocó  en  el  centro  de  la  infiínteria.  Todo  el 
campóse  cercó  de  centinehis,  i  se  colocaron  gran- 
des g'uardias  desde  la  hacienda  de  Mardones  hasta 
el  vado  del  Peñasco,  que  distaba  una  legnm  al  sur 
del  campamento  (lo)/'  El  jeneral  pensaba  dejar  en 
este  punto  toda  la  división  al  mando  deO^Higg'ins, 
i  volver  él  mismo  a  Concepción  para  reunir  sus 
fuerzas  restantí^s,  i  marchar  a  Chillan  a  poner  el  nue- 
vo sitio. 

IX.  Estos  movimientos  no  pasaron  desaperci- 

(15)  Diario  militar  del  jeneral  Carrera,  Mss. 
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bido3  de  los  realistas.  Sánchez,  que  por  medio  de 
sus  partidas  i  .de  sus  espias  estaba  al  corriente  de 
cuanto  pasaba  en  el  teatro  de  la  g'uerra,  quiso  apro- 
vecharse de  la  separación  de  las  dos  divisiones  para 
atacarlas  en  detall  ^  i  mandó  salir  de  Chillan  en  la 
tarde  del  19  al  coronel  Urrejola  al  mando  de  200 
fusileros  i  4  cañones,  con  encargo  de  engrosar  sus 
fuerzas,  i  atacar  la  división  del  Roble.  Aumentó  en 
efecto  sus  tropas  con  las  partidas  de  Elorr^ag^a, 
que  por  enfermedad  de  este  quedaron  a  cargo  del 
comandante  del  batallón  de  Valdivia  don  Pedro 
Asenjo,  i  cruzando  el  Itata  en  su  confluencia  con  el 
Diguillin,  caminó  toda  la  noche  para  acercai'se  al 
punto  en  que  estaba  acampado  Carrera. 

No  se  limitaron  a  esto  solo  sus  providencias  para 
engañar  al  enemigo.  Al  paso  que  él  trataba  de 
ocultar  sus  movimientos,  encomendó  al  guerrillero 
Oíate,  que  mandaba  las  partidas  colocadas  enfrente 
del  vado  del  Roble,  que  mantuviese  sus  fuegos  toda 
la  noche  i  que  sus  centinelas  no  cesasen  de  dar  se- 
ñales 4^  alerta,  i  sus  tambores  de  tocar  diana  la 
mañana  siguiente :  con  esto  se  proponia,  mantener  a 
Carrera  en  la  cx^nfíanza  de  que  el  rio  lo  separaba  de 
sus  enemigos,  mientras  las  tropas  de  Urrejola  caian 
por  el  flanco  derecho  i  por.  s,u  espalda. 

Con  t^n^  acertadas  providencias^  su  proyecto  no 
podia  dejar  de  darle  un  buen  resultado.  En  el  cam- 
po patriota,  aunque  se  supo  por  comunicaciones  in- 
terceptadas que  Sánchez  estaba  al  corriente  de  sus 
movimientos,  se  ignoraban  la  salida  de  Urrejola  de 
Chillan  i  sus  aprestos  de  ataque.  Por  esta  caúsalas 
tropas  dormian  confiadamente  sin  temer   una  sor- 
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pres^,  cu^p,<Ío  ppqo  éwtes :  dp  ^ip^uecercííyó  de  imn 
provj^qaoVre.ellu  In?/diyisioji.  leneipig'a  haciendo  siia. 
desc^rg'aa.de  f\isil^ria.  ünag;uardia(íecu?trentalíQm-, 
bre3  ,qvie. ocupábanla  posicipu  um^  ,ava,ixzada  de  re-j. 
t^g'uardia,  sufrió  los  priu1eros.e9trag-os.de  la  acción;, 
sus  soldados  fuero»,  eu  la,  ma^ror  pmt^.  pasados,  a, 
cuchillo  cuando  tQdavia  ^o  se  reponían  de  li^  sor-, 
presa  de  las  priirieras  descargas.;,  el  centinela  MK 
g'uel  Bjravoque  dip  repetidas,  voces  la  voz  de^lart. 
raa,  quedó  tirado,  entre  los.muertps  con.  tres  herida^^, 
en  la  cabeza,  i  el  teniente  de  la  partida  don  Manuj^l 
Valenzuela  pudo  escapar  felizmente  del  furor  c.ow 
que  atacaban ; los  enemigo^..,.;  »     . 

Grande .  fué  también  la  alarma  en  el  centro  de 
la  división^  Los  tirps  de  fusil  despertaron  a  la.  trp- 
pa,  i  e,u  el:  priiner  ^nopaento  de  sorpresa  los  spWados,: 
qué  no  alcanzaban  a  distinguir  al  eniemigo.  i^.íp$| 
puntos  por  donde  eran  atacados^CQmppzarqua  for- 
marse en  pelotones  <ii?pers9s  :  y^r}a^  .partidas  rea;, 
lista^  habiaii;j)enetrado  :en  el  campp.  patriota^; V.  se». 
ocupaba;!  ei}  lleva^rse  los  caballos  i  m;ulfts¿  IJÍ  jeue-: 
ral  Carrera.;  que  despertó  ,a  las  primi^r^fs  descargas,^ 
quiso  Qrgauizar   la  resistencia,  i  salió  de  3?u  parpa, 
con pste ..objeto ;  pecólos  enen^igqs,  hablan foripa^o, 
lalíneaenel.s|l^*ipii^o  en  que  estábil  desta^ada-.l^i 
gv\afdia:  de,,  Vql^nziue^la,  i  siis  tii'os  ,(?aian  por  tQdji^, 
partas. . , A  su  pr-jipia  yistia  cayó  e}  .¿aballo  deji  cap^i  - . 
tan  á^]i  D!iegJ9..¡Be9avei}te,cuaíidQ  ,lp  montabia,i'al* 
y^\esto  el  jeneiral,3juisp, seguiría  este  ¡efe  que  subia 
la  loina^  .aj5ompjapadO;  por ,  algunas  .  dragón^ :  a^-i . 
pacf^do  .4e,3ífi  propósito  ^OT  el  ayudante  Bar^cb^ea,., 
qij^jlif  pfj-^i^Tiui  aabajlo  para  m^aj:  -oon  m^.pi;^,:. 
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tezíi,  tomó  otro  camino,  i  subió  a  la  loma  en  que 
estaba  situada  la  artillería  de  Moría  para  darle  al- 
g'unas  órdenes,  i  bajaba  con  el  objeto  de  acercarse 
a  su  línea,  cuando  fué  descubierto  i  perseg-uido  por 
una  corta  partida  de  milicianos  de  caballeria  que  a 
las  órdenes  de  Oíate  había  cruzado  el  rio  para  apo- 
yar a  ürrejola :  Carrera  descarg-ó  sobre  su  jefe  una 
pistola,  que  por  casualidad  estaba  sin  baln,  i  uno 
de  bs  soldados  de  ella  lo  hirió  de  una  lanzada  en 
el  costado,  i  su  caballo  recibió  también  dos  g'olpes. 
Oíate  lo  persig'uió  de  cerca  preparando  su  cura- 
bina  para  descarg-arla  a  boca  de  jorra ,  pero  por 
una  feliz  casuolidad  no  le  dio  fuego ,  i  pudo  salvar 
el  jeneral  insurjente.  Forzoso  le  fué  arrojarse  al 
rio,  srg'uido  de  dos  asistentes ,  pasarlo  a  volapié, 
repasarlo  mas  abajo,  i  dirijirse  a  la  división  que 
mandaba  su  hermano. 

La' ausencia  de  Carrera,  sin  elnbarg'o,  no  se  hizo 
notar  en  la  organización  de  defen.sa:  ni  la  sorpresa 
turbó  por  mucho  tiempo  al  ejército,  ni  la  fidta  del 
jeneral  en  jefe  desconcertó  a  los  subalternos  en  aquel 
momento  crítico.  El  coronel  0'Hig-g*¡ns,  que  es- 
taba despierto  a  la  liorn  del  ntnque,  fué  el  prime ^ 
ro  en  llegar  al  punto  amenazado,  i  en  organizar 
la  resistencia,  reuniendo  en  el  f>eligto^as  atribucio- 
nes de  ST<  jefe,  que  no  ss  presentaba  por  ninguna 
parte.  D'isde  luego  sé  elijióla  altura  que  guarda  el' 
vado  para  ¡Mnito  de  defensa :  allí  se  hallaba  situada 
la  artillei*ia  al  mando  del  capitán  Moría  i  del  teniente 
don  Niéolas  Q-arcia,  i  a  ese  mismo  punto  se  fueron 
replegando  algunas  partidas  de  caballeria  desmon- 
tada, que  conducian  los  capitanes  don  Joaquiti  Prie- 
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tú  i  don  Dieg-0  Benavente.  Un  piquete  del  biitaUon 
cívico  de  Concepción,  que  mandaba  el  sarjento  don 
Nicolás  Maruri,  se  adelanto  alg'o  mas,  i  parapetado 
detras  de  unos  peñascos,  sostenia  sus  fuegos  de  fuái- 
lena  con  bastante  acierto. 

El  enemigue,  que  se  habia  creido  vencedor  con  la 
sorpresa,  que  habia  recorrido  todo  el  campo  insur- 
jjente ,  i  posesionadose  de  las  caballadas  de  CaiTeta^ 
casi  no  esperaba  resistencia  alg-una.  La  vista  de 
las  fueraas  que  org;anizaba  O'Higfgins  vino  a  sa- 
carlo de  este  eng*año  ;  i  sus  partidas,  dispersos  al 
principio  del  ataque,  comenzaron  a  replegarse  sobre 
una  loma  que  habia  ocupado  Valenzuela,  separ/ida 
de  la  altura  en  que  se  defendian  los  patriotas  por  »n 
bajo  de  mas  de  doscientas  varas.  »' 

Desde  entonces,  la  accáon  se  sostuvo  con  valor 
por  ambus  partes,  aunque  con  desventajas  partí  lí>8 
patriotas.  El  fuego  del  enemig'o  hacia  garandes  éiS- 
tragos  en  la  artillerin,  a  tal  punto  qtie  uh  sote  sol^ 
dado  de  esta  arma,  que  escapó  ileso,  pudo  salvarse 
porque  cargaba  los  cañones  tendido  en  tierra  pa*- 
ra  que  los  disparase  el  teniente  Gareia.En  los  otrbfe 
cuerpos,  el  daño  era  ménorj  sin  embargo  los  oficiales 
Benavente,  Moría,  Benitez,  Ureta  i  Prast  ftierotí 
heridos  en  la  pelea,  i  él  mismo  coronel  O'Higgius^ 
que  no  se  habia  separado  un  momento  del  sitio  del 
peligro,  recibió  un  balazo  en  una  pierna. 

El  fuegfo  duró  mas  de  tres  horas  contintiaB.  M 
enemigo  habia  intentado  moverse  repetidas  vecef?^  i 
quizá  habría  avanzado  a  no  adelantai'se  los  patriota  s^ 
a  quienes  mandaba  O'Higgiñs  cargar  a  la  bayorie- 
tai  Córi  esto  solo  la  victoria  se  prenunció  p6r  éllóá; 

.    T.   II.  Í6 
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i^ntó^oe^s:  >|os  rea^t^  f»e  movieron  en  retíradfit; 
piroja  vis^  de  un^  corta  partida  de  caballeriaque 
icpn  ^Taudes  trabajo^  pudo  org*ani»ar  el  eapítau 
4prti  José  MarÍA  Benayeate^  i  gou  que  lo&  pepse^ 
^ia,  apresuró   su  marcha  i  se  ^utvegó  a  una  coin^ 
pjÍQta  f^^)  pojando  e\i  e!l  campo  bastantes  muer- 
tos i  herido?,  .1'30  fusiles,  dos  cañones  i  alg-uiios  ca- 
jones de  cartuchos.    La   victoria   habría  sido  mas 
completa  todaviasi  el  teniente  don  Karaon  Fx'eire, 
qi^ie  al.mand^de  su.g-uerriUa  de  caballería  se  dejó 
ver  en  una  altura  inmediata,  hubiese  acudido  prou: 
tangente  en  p^rsepiicion  de  los  realistas. 
.  .  JiQs  patriotas  sin  erabqx'g-o  p.pdian  .cantar  victo- 
ria;, i  solo  la  falta,  de  caballería  les. impidió  la 
destrucción  complelia  4el  enemigo;  perQ  la   au^ 
€M3íicia  de,  su  Jefe,  cuya  fuerte  se ^  ignoraba  .eii  el 
campoy.vino  a. disminuir  el  co^i tentó  de  la, tropa. 
AlguiM^;'^so\<]a(|ps  d^piafi  hahej*lo  vistp  echarse  al 
lio,  pero  nadie  SQspechaba   siquiera,  su  paradero^ 
O'HiggiQd,  temer^^o  también  por  su  suertfi,.4^T 
pacido  atsiji  ayudante,  el  ca4ete   de  dragones  doQ 
P^ro  J^gf&í^^eyea,   a  poi»a^icar  lo  ocurrido  a 
la  división  del  centro ,   i  a  ponerlo  de   acu^dp 
con  8u.j^e;p^r¡a  bascar  a  don  José  Miguel.  Es- 
]te,  áeliümatite  euconti-ó   a  Reyes  en  el  caiñino ;  í 
ambos  volvieron  al  sitio  de  la  acción,  ei^  donde  fué 
recibido  el  jeneral  con  gran  alborozo  por  los  3olda- 
{tos  i  o^ciales  que  acaban  de  batirse  con  tanto  de- 
nuedo» 

r  ^l  fué  '^4rosuljtado  del  combate  del  Eoble:  sí 
Jbien^o  fM)é  una  hataUa  de  grandes  i  decisivo^  resuL- 
tad^^^en  ella,  mas  qu^  en  aijuilqi^ra  ot^a  de  I99  ac* 
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cioues.de  esa  campsiña  /el  e>jército  i]isag«i|te.st|i9 
batirfife  c(M  e^rmjo  i  hepinamo^  i  nú  eoki  e&emvmnixtíí 
convantaja  al  enemig'O;  úm>  también  cotrfmút  en 
YÍptoria  una  d^saatüosa  sorpresa»  O'Hig'g'ing^iel  príf* 
mero  eotre  loa  héroes  de  aqueüa  j.ornada^  habia  dadtí 
pruebas  de  uu  valor  aobrei^atural  en  los  momentoa. 
de  mayor  pelig'ro  :  con  un  fúsil  en  la  mano^  enseña- 
ba a  sos  soldados^  en  lo  mas  rudo  de  la  pelea^  a  bar 
cer  un  uso  Ventajoso  de  su  anua;  i  mientras  él  es- 
ponia  su  ancbo  pecho  a  lad  balas  del  enem^o  no 
cesaba  de  recomendar  a  sus  subalternos  que  se  pa* 
Tapetasen  detras  de  unds  roaas  paüa  no  presenter 
su  cuerpo  al  fueg^ó  d^  los  realistas.  El  jeneral  Ca* 
rrera,  a  su  vuelta  al  campamiento»  pudo  esckmrarr 
^^¡Gloria  al  invicto- jefe  que  ha  salvado  la  división  i' 
la  patria!  (16y\     . 

XI.  Cualquiera  que  fuese  la  ii^portancia   de  la 

(16)  Par^  la  narración  de  esta  jornafla  he  consalhfcdp  iaa  velaciQv^ 
nes  delod'liístonadores  i  el  parte  del  jeneral  Carrera:   pero,  me  ha 
servido  pdndpalmeqte  una  notieia  escrita  por  el  eefíor  jeneral  don* 
José  Mariadela  Cruz,  que  se  biitió  ese  día*   Debo  taiQbjen   ajgciiia^ 
curioso»' detalles  M  señor  coronel  don  Pedro   Nolasco  Vidal,'que  los 
recojió  cuatro  a^os  después  de  bopa  del  guerrillero  Qhte»  Tois^  iasl 
relaciones  i  dociinientos  dan  a  O'Higgins  una  gran   importancia  en 
laj<ornida,.ppi)9ÍdN^ndalo.09mo  el- organaador  de  la  vigorosa  d^fen*' 
sa  de  los  patriotas.  Torrente,  Martinoz  i  Balleijteros,  de  ordinarjú  par-.. 
008  envelelüjio  dfe'lbá  patriotas,  haoeti  a  G*Híggin&  lá  justicia  mere- 
cida. £1  Monitor  Aratumno  lo  ensal^'>  en  su  herqisnoi  cou  la  puUica^  i 
clon  de  algunas  cartas  de  los  oficiales  del  ejército  en  que  se  le  hacían, 
pomposos  elojibs.  Carrera  dice  al  gobierno  ejecutivo^  en  mi  pártele  la 
jornada,  que  debe  considerar  a  O'Higgins  como  ''un  soldado. capaz  en 
sí  solo  dereconcentjmp  i  unir  heroicamente  el  mérito  de  las  glorias  f 
triunfos  del  estado  cliileno.''  I  en  un  MawJU$U>  publicado  en  BoencMBi*  . 
Aires  en  1818,  con  el  principal  objeto  de  desprestijiar  aO'Higgins,no 
pudo.Caj^rera  d^iar  de  liablar  de  la  parte  que  tiivo  eif  la  victoria  el  va- 
lor con  que  el  jeie  de  la  división  animó  a  sus  soldados  :  véase  lí^  .páj,  9. 
£ra  entonces  cabalmente,  en  1818,  cuando  Carrera  i  sus  parciales  es- 
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vietoria^  ella  no  decidió  al  jeneral  Carrera  a  cam- 
biar en  sus  propósitos.  No  creyendo  suficientemente 
escarmentado  al  enemigfo,  i  sospechando  que  su 
ejército  no  bastase  para  poner  el  nuevo  sitio  a  Chi- 
llan, don  José  Miguel  solo  se  demoró  en  dictar  al- 
gunas providencias  militares  para  volver  a  Concep- 
ción. Mandó  situar  la  división  del  centro  en  BuUu- 
quin,  i  la  de  O'Higgins  un  poco  mas  al  oriente  del 
lugar  que  ocupaba,  en  la  confluencia  del  Itata  í 
Diguillin,  tras  de  parapetos  i  fosos  improvisados 
que  construyó  el  cuartel  maestre  Mackenna.  Am- 
bas divisiones  debían  sostenerse  allí  a  la  defensiva 
únicamente.  El  jeneral  se  separó  de  ellas  el  dia  19, 
después  de  recomendar  a  sus  jefes  la  prudencia  i 
tino  queexijian  su  delicada  situación. 

O'Higgins  sin  embargo  no  podia  conformarse- 
ocñi  la  inacción  a  que  lo  obligaban  las  órdenes  de  su 
jefe.  La  división  de  su  mando  se  habia  engrosado» 
con  una  partida  de  doscientos^  fusileros  montado» 
que,  a  las  órdenes  del  capitán  don  Pedro  Valenzuela, 
habían  llegado  en  su  ausilio,  remitidos  por  don  Juan 
José  Carrera,  el  dia  de  la  acción.  Al  paso  que  se 
sentia  fuerte  para  tomar  la  ofensiva,  sabia  por  bue- 
nos informes  que  el  enemigo  se  habia  encerrado  en 
Ciiiilan  ;  de  modo  que  solo  el  espíritu  de  subordina- 
ción militar,  que  siempre  distinguió  a  O^Higgins, 
pudo  reducirlo  a  mantenerse  en  aquel  punto  sin  in- 
tentar empresa  alguna. 

Sin  embargo,  queriendo  mantener  ^espeditas  sus 
comunicaciones  con  el  cantón  del  Maule  i  con  Tal- 
ca, de  donde  se  esperaban  municiones  i  víveres,  en- 
cargó al  capitán  don  Pedro  Valenzuela  para  que^ 
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repasando  el  Nuble  al  mando  de  cien  ^ranaderos^ 
g'uardase  la  ribera  norte  de  este  rio,  i  cubriese  San* 
Carlos  i  el  Parral  contra  cualquiera  tentativa  del 
eneinig^o.  Uno  de  los  primeros  servicios  que  prestó 
esa  partida  fué  llevar  alg'unos  ausilios  a  la  división 
de  BuUuquin. 

Valenzuela  era  un  buen  militar^  que  gozaba  entre 
sus  compañeros  déla  reputación  dé  valiente;  pero 
era  joven,  i  g'ustaba  desafiar  el  pelig-ro  con  dema- 
siada temeridad.  En  esta  ocasión  lo  hizo  así  :  ha. 
hiendo  podido  lleg-ar  a  BuUuquin  en  la  misma  tar- 
de, prefirió  pasar  la  noche  en  Santa-Rosa  de  Troca- 
yan  sin  manifestar  temor  a  las  gfuerrillas  enemig^as; 
i,  de  acuerdo  con  su  teniente  don  Rafael  Balverde, 
dio  la  orden  de  echar  pie  a  tierra  i  de  acampar  eer* 
ca  de  un  caserío. 

Esta  inadvertencia  no  pasó  desapercida  de  los 
realistas.  En  las  inmediaciones  se  hallaba  la  partid 
da  del  guerrillero  Oíate,  compuesta  de  cerca  de  400 
hombres,  el  que,  noticiado  por  sus  espias  del  punto 
en  que  habia  acampado  Valenzuela,  resolvió  ata- 
carlo al  anochecerse.  Al  primer  amago  de  ataque, 
el  jefe  patriota  que  no  se  habia  descuidado  se  atrin- 
cheró con  gran  prontitud  detras  de  los  sacos  de 
galleta  i  de  loslios  de  charqui,  que  llevaba  a  la  di- 
visión del  centro,  i  desde  allí  comenzó  a  hacer  un 
fuego  bien  nutrido  sobre  las  fuerzas  de  Oíate.  Una 
bala  de  fusil  quitó  la  vida  al  capitán  Valenzuela 
en  los  primeros  momentos ;  i  poco  después  cayó  el 
teniente  Balverde,  que  lo  habia  reemplazado  en  la 
dirección  de  la  defensa,  i  el  sarjento  Ortiz.  El  subte* 
mente  don  Gaspar  Manterola,que  apesar  de  su  cort(^ 
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^nd^  rüa^umió  ^1  núLudo  en>  aquellas  cirbunsikancmiy 
sp^t^voel  fuego  con  gTan  tesón  por  ihas^decbiati^o 
)i0ra8 ;  eotóoees  sus  municiones  comenzaron  a  e¿ea*' 
^arle;  i  sus  soldados,  reducidos  en  el  combátala  me- 
nos de  la  mitad,  no  se  bailaban  en  situación  de  seg'uir 
batiéndose  por  mas  tiempo,  cuando  di6  Manterólala 
^rdan  de  oargar  a  la  bayoneta  sobre  el  enerni^'o, 
que  también  babia  sufrido  bastante.  Pocos  momen-' 
tos  duró  este  nuevo  choque :  A  enemig*ó,  estropea- 
do eiila  refriega,  uó  resistió^^  mucho  tiempo  a  Maff^ 
tQrola,  que  pudo  llegar  sano  i  salvo  a  la  villa  de 
C(iuquoQes,  conduciendo  sus  heridos  (17). 

Tan  triste  fin  tuvo  laeapedicion  del  capitán  Va- 
ISMuela»  Cuandío:  se  cneia  qüe^  confiadia  a  tm  jefe 
d§/$onQQÍdo  valoradla;  pudiese  mantener  expeditas 
las  comunicaciones  con  el  cantón  de  Taiíoa^  «I  oóni- 
feate  de  Trocayaii  vino  a  Uerárse  esa'  iltiisiony  i  a 
einpeorar aun  maslasítüaciondel  ejército  patriota. 
Xon  realistas,  que  no  fueron  perseguidos  después 
de  ]^  batalla  del  Boble,  hábiah  ^oielto  a  tomar  la 
ofensiva^  i  comenzaron  a  estenderse  eii  guerrillas 
por  el  cantón  del  Maule.  Desde  entonces  la  seguri- 
dad de  las  provincias  centrales  era  absolutamente 
íluscnria. 

(17J  Benavente,  Mem,  ¿ob.  las,  etc,  cap»  VI.— Gay,  Hi^Lde  ChiU¡^ 
toM.  %  «ap.  XXVII.— Parte  de!  Jeneral  Carrera.  Mss. 
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I.  Elgobierno declara  la  libertad  de  tmpBenta-^II. > Eatado  áe tftmso 
de  la  in&truccion  pública  en  Chile  antes  de  la  revolución. — LII.  £1 
gobierno  manda  fundar  escuelas  en  todos  los  puet)los. — IV.'So- 
lamne  apertura  del  Instituto  Nacional. — V.  Formacicto  de  una  bi- 
blioteca pública.  — VI.  Otras  medidas  del  gobierno."— Vil.  Ade- 
lanto deiaideade  indepen<ieneia.«-TVIII.  Sablevacion  realista  en 
Santa- Rosa. — I.X.  Derrota  i  castigo  de  los  sublevados. 


I.  Mientras  el  éjérdto  patriota  defeirdiá :  en  las 
provincias  del  sur  ía  causa  de  la  revolución^  los  co- 
rifeos de  está  no  habian  cesado  un  momento  de  pro- 
mover en  Santiag'o  las  reformas  que  creian  de  mas 
alta  importancia^  i  que  formaban  el  olgeto.princi* 
pal  del  movimiento  de  setiembre.  Poseía  Chile  por 
fortuna  en  aquella  época  unos  cuantos  hombres  su- 
periores a  su  tiempo  i  al  pais,  que  habían  emprftivt 
dído  la  difícil  obra  de  rejenerar  la  patria  j  i  que  no 
economizaban  saciificio  alg'uno  para  lograrlo.  Para 
ellos  la  apetecida  independeneiá  en  cuya  causa  sé 
habían  comprometido  tanto,  .era  solo  el  medío¡  paria 
lleg^ar  a  sus  apetecidos  finés. 

Euéunade  las  primeras  entre  estas  medidas  la 
espKcitaj  declaración  de  la  libeirtad  de  im{>rent^ 
por  un  supremo  decreto  de  23  de  junio.  La  junta 
g'ubei'nativa  habia  creído  de-iiijehté  i^eceáidad  <esta 
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declaración^  i  penetrada  de  ella,  de  acuerdo,  con  el 
senado,  no  quiso  ponerle  muchas  trabas  i  restric- 
ciones para  las  discusiones  políticas.  "Cuando  hemos 
visto,  decia  en  el  preámbulo  del  decreto,  que  los 
déspotas  han  mirado  siempre  como  el  medio  mas 
seg'uro  de  afianzar  la  tirania,  prohibir  a  todo  ciu- 
dadano la  libre  comunicación  de  sus  ideas,  i  obli- 
garles a  pensar  conforme  a  los  caprichos  i  vicios  de 
su  g'obierno,  i  finalmente  cuando  todos  conocen  que 
tan  natural  como  el  pensar  le  es  al  hombre  el  co- 
.  municar  sus  discursos,  seria  presunción  querer  de- 
cir alg'O  de  nuevo  sobre  este  precioso  derecho,  tan 
propio  de  los  hombres  libres  (ly. 

Animado  de  sentimientos  tan  liberales,  el  g'obier- 
no fué,  como  queda  dicho,  muiesplícito  para  decla- 
rar la  libertad  de  la  pi'ensa  :  *^Habrá  desde  hoi  en- 
tera i. absoluta  libertad  de  imprenta.  El  hombre 
tiene  derecho  de  examinar  cuantos  objetos  estén  a 
8U  alcance,"  decia  el  primer  artículo  del  decreto. 
Para  garantir  este  precioso  derecho,  el  decreto  lo 
ponía  bajo  la  salvag^uardia  del  senado,  i  en  espe- 
cial de  uno  de  sus  miembros,  encarg-ado  de  velar 
por  ély  i  de  una  junta  pmtectora  compuesta  desie* 
te  individuos,  a  la  cual  correspondía  también  la 
dteliracion  de  si  loa  escritos  eran  o  no  ofensivos  a  la 
relijion  del  estado,  al  sistema  de  gobierno  o  a  los  ciu- 
dadanos en  particular. 

Al  sostenimiento  i  defensa  de  la  relijion  del  estado 
estaba  también  consagrado  otro  artículo  del  decreto. 
En  esta  parte  la  junta  gubernativa  se  manifestaba 

j.;(l)  Decreto  deas  de  mw>^^18J^ 
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inflexible  con  los  contraventoi'es  a  la  lei.  En  su 
juicio  era  un  delirio  el  que  ^los  hombres  quisiesen 
discutir  sobre  esas  cuestiones,  i  para  evitarle  un 
agravio^  la  lei  exijia  censura  previa  para  cualquier 
escrito  sobre  la  materia,  i  creaba  las  autpridades 
que  debían  juzg-ar  a  los  que  la  infrinjiesen  en  este, 
punto. 

II.  Esa  libertíid  limitada  hasta  cierto  punto  era 
la  única  que  queria  conceder  el  g-obierno^  i  era  qui- 
zá la  única  que  convenia  en  aquellas  circunstancias. 
La  junta  tenia  muchos  trabajos  a  que  atender,  i 
en  alg^unos  de  ellos  debia  obrar  sin  miramientos,  i 
quizá  con  arbitrariedad,  i  no  queria  atarse  las  ma- 
nos voluntariamente  sometiéndose  a  una  crítica  in- 
tempestiva. 

Sus  esfuerzo?!,  por  otra  parte,  iban  dirijidos  a  re- 
formas de  gran  utilidad,  i  mui  en  particular  al  fo- 
mento i  ensanche  de  los  escuelas  i  colejios.  Para  el 
gobierno  eran  estos  un  motivo  principal  de  desvelos 
i  fíitigas  de  que  no  lo  separaban  ni  los  aprestos  pa- 
ra el  sostenimiento  de  la  guerra  del  sur,  ni  las  re- 
sistencias que  solía  encontrar  en  su  marcha  adminis- 
trativa. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  revolución,  los 
divei*s05  gobiernos  que  se  habían  sucedido  en,  el 
mando  hubian  tomado  a  empeño  la  reforma  i  ensan- 
che de  la  instrucción  pública.  Este  importantísimo 
ramo  de  la  administración  era  en  efecto  uno  de  los 
mas  desatendidos  por  el  g-obierno  español  en  todas 
sus  posesiones  de  América,  i  mui  particularmente 
en  Chile.  La  ciudad  de  Santiago  que  go7¿aba  de  las 
atenciones  i  prerrogativas  de  capital  d^i  reino  cof^^ 
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t^ba'apénassieté  escuelas  de  primeras  letras^  mien- 
tras muchos  pueblos  de  provincia  teniari  una  sola, 
i  algmbs  ning-ünh.  "  '      .   "    /,\     '  ' 

La  instrucción  superior  sé. hallaba  en  péór  esta- 
do todavía.  Lospóco^  coléjios  con  que  contaba 'él' 
pais  hasta  aquella  época  estallan  cimentados  bajo 
una  base  bárbara,  que^^  mas  que  a  fomentar  el  ámór 
ál  estudio,  contribüia  a  desterrar  de  sus  a'ulas  a  los 
alumnos.  Sometida  al  rigor  de  un  preceptor  adíis- 
fo,  i  a  fuertes  castigaos  corporales,  la  juventud  aca- 
baba por  mirar  cqn  desprecio  lo  que  habia  conside- 
rado al  principio  con  horror, 

Jja  dirección  de  esos  coléjios  estaba  confiada  pfor 
lo  jeneral  a  eclesiásticos.  Los  estudios  comenzaban 
por  la  latinidad,  como  base  principal  paía  Tos  otros 
ramos,  que  se  cursaban  en  su  uia3^or  parte  én  ese 
idioma;  En  latinse  enseñábala  filosofía,  el  derecho, 
la  medicina  i  lateolojía,  i  en  latin  sostenian  los 
alumnos  los  escolásticos  certámenes  a  que  los  soine- 
tía  el  pésimo  sistema  de  enseñanza.  La.  ciencia  es- 
taba convertida  en  una  jerg-a  de  clasificaciones  ffi- 
tiles  con  que  se  pretendía  ag'uzar  el  injenio  de  los 
jóyenes,  icón  ellas  se  eludian  sus  dificultades  mas 
serias  (2)..  * 

Los  idiomas  éstranjeros,  í  él  español  miámó,lá 
química  i  la  historia  natural,  no  entraban  eñ  elplaii 
de  estudios  :  inútil  fué  que  el  director  jeneral  dé  mí- 
lieria  don  Manuel  Salas  pidiese  con  celoso  empeño, 
en  1801^  que  se  trajesen  profesoi'es  de  química,  que 

■  '    .  '.         >     '    '     r   .  *         ' 

'(é¡' Ensayo  sóhreld  educácilM  por  CárkWú  Éénñ(i\ie2,\Remsia  del 

tp8  española, ^in '  don  Juan  Garda  del  Rio, 
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tanto  se  necesitaban  para  el  laboreo  dé  las  minas, 
i  para  lír  ^nsta  inteq^retaeion  de  la  brdeu!anza  :  sii 
solicitud  quedó  sometida  a  informes  i  traslados  i  aí'-^ 
chivada  en  nn  espieidiente,  que  se  ha  conservado 
hasta  hoi  para  honra  de  su  memoria  (3).  El  doctor 
Martínez  de  Rozas,  ese  patriarca  de  la  revolución 
de  Chile,  que  enseñaba  filosofía  en  1781/  ae  avianzó 
a  dictar  a  sus  alumnos  un.  curso  de  física  esperi- 
inerital,  que  se  créia  entonces  íntimamente  relacio- 
nada con  aquella  ciencia  (4). 

III.  En  esos  colejios,  i  bajo  ese  sistema,  se.edu- 
caron  todos  los  hombres  de  pensamiento  que  enca- 
bezaban la  reVólucion ;  i  mui  pocos  entre  ellos  ha- 
bían ampliado  el  caudal  de  sus  conocimientos  en 
los  colejios  de  Europa,  si  bien  todos  ellos  poseían 
libros  cuya  introducción  era  prohibida.  A  esos  hpm- 
bres  no  se  ocultaban  siii  embarg'o'los  deifectos  de  tal 
sistema  de  enseñanza,  i  estaban  resueltos  a  dictar 
un  nuevo  plan  de  estudios,  bajo  mui  diversa  base. 

La  campaña  militar,  que  había  preocupado  sus 
ánimos  en  el  primer  momento  de  la  invasión,  no  lo 
distrajo  de  sus  propósitos.  Meditando  ya  la  creación 
del  instituto  nacional,  el  g'obierno  creyó  preciso 
comenzar  la  reforma  por  la  instrucción  primaria^ 
queriendo  inculcar  éntrelos  niños  las  virtudes  i  há- 
bitos republicanos,  empresa  ardua  que  no  uodia  aco- 
meter sin  imponerse  primero  de  los  inconvenientes 
con  que  debia  tropezar,  i  de  lovS  mejores  medios  pa- 
i^a  subsanarlos.  Para  esto  nombró   una  ^^coniisioñ 

(3)  Espediente  seguido  a  instancia  del  director  jeneml  de  minerici 
pam*qüeiiepidana  España ptH^^éoref  de  ^dimica,m!sd. 

(4)  Relación  de  méritos  i  tftrvtcios  del  Dr,  Martínez  dé 'Rozan. 
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compuesta  del  senador  Dr.  doxi  Juan  Egaña^  del 
director  jeneral  de  estudios  Dr.  don  Juan  José  Al- 
dunate  i  del  rector  del  eoiiyictorio  carolino  Dr.  don 
Francisco  José  de  Echaurren,  pura  que  a  la  maj'or 
brevedad  formen  i  presenten  al  g-obierno  un  plan  de 
educación  nacional,  que  proponga  la  instrucción 
moral  i  científica  que  debe  darse  a  todos  los  chilenos, 
i  la  clase  de  virtudes  que  especialmente  puedan  ha- 
cer mas  feliz  este  pais,  i  en  que  el  gfobierno  debe 
empeñar  sus  cuidados  para  transformarlas  en  cos- 
tumbre, i  hacer  de  ellas  como  un  carácter  propio  i 
peculiar  de  los  habitantes  de  Chile.  La  comisión  pro- 
pondrá cuanto  hallare  conveniente,  contando  con 
los  vivos  deseos  que  asisten  al  gobierno  para  em- 
prender esta  grande  obra  (5)''. 

De  estos  pasos  preliminares  resultó  el  decreto 
de  18  de  junio  de  1813,  por  el  cual  mandaba  la  su- 
prema junta  que  se  crease  en  cada  pueblo  de  cin- 
cuenta vecinos  una  escuela  de  primeras  letras  cos- 
teada con  los  propios  del  lugar :  para  no  gravar  de 
modo  alguno  a  los  padres  de  familia  cada  escuela 
debia  surtir  a  los  alumnos  de  los  libros  necesarios,  i 
el  reglamento  no  se  descuidaba  en  señalar  aquellos 
cuyo  espíritu  i  estilo  podian  contribuir  a  fortale- 
cerlos en  la  virtud  i  formarles  el  gusto  literario :  en- 
tre estos  entraba  el  precioso  Compendio  de  la  his* 
toria  de  Chile  del  jesuita  Molina. 

La  lectura  de  ese  libro  podia  inculcar  en  el  alma 
de  los  jóvenes  el  amor  a  la  patria  de  que  contiene 
tantos  ejemplos,  i  con  los  excelentes  catecismos  de 

(5)  Decretóle  J.»  t|e juicio 4e  ]1$1S,  inserto ^i^  e]i  Monitor  Ára¥n 
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relijion  de  Fleury,  Pouget  i  Pintón^  cuyo  estudio 
debía  hacerse  en  las  escuelas^  se  pensaba  mantener 
viva  en  su  espíritu  la  fé  de  nuestros  padres.  Pero 
el  gobierno  quería  también  imbuir  en  los  niños  lois 
principios  de  moralidad  i  buena  conducta  que  solo 
podia  inspirarles  el  ejemplo  de  los  preceptores :  pa- 
ra esto  el  decreto  exíjia  de  todos  los  maestros  in- 
formaciones i  certificados  de  notorio  patriotismo  i 
buenas  costumbres^  i  ordenaba  que  el  decano  del 
cabildo  de  cada  pueblo  visitase  a  menudo  la  escuela, 
e  informase  al  g^obierno  sobre  su  estado  (6). 

IV.  Iguales  deseos  animaban  al  gobierno  cuan- 
do trabajaba  con  tanto  ahinco  por  abrir  el  instituto 
nacional.  La  autoridad  se  había  preocupado  con 
esta  idea  desde  1812^  i  la  junta  ejecutiva,  que  la 
habia  activado  sin  cesar,  llegó  a  anunciar  en  un 
manifiesto  que  el  1."*  de  agosto  de  1813  tendria  lu- 
gar la  solemne   apertura  del  establecimiento. 

Sin  embargo,  solo  pudo  llevarse  a  efecto  el  Í0  del 
mismo  mes.  Ese  dia  clásico  en  los  anales  de  nuestra 
revolución  fué  celebrado  con  gran  pompa  por  la  jun* 
ta  gubernativa  i  Lis  corporaciones  de  lu  capital.  To- 
das ellas  concurrieron  al  claustro  de  la  universidad 
en  donde  se  inauguró  el  instituto.  Allí  lej^ó  el  Dr. 
Vera  un  himno  entusiasta  en  honor  de  las  cienciaS' 
que  se  iban  a  cultivar  en  Chile  con  los  primeros  al- 
bores de  la  libertad,  manifestando  que  el  vil  despo- 
tismo que  habia  cerrado  las  vias  de  la  ilustración  i 
de  la  cultura  seria^sostituido  en  breve  por  la  inde- 
pendencia, cuyo  imperio  comenzaba  a  cimentarse. 

(6)  Decreto  de  18  de  junio  de  1813,  inserto  enélMünUor  Arau-^ 
mnOf  num.  36. 
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.  El  secretario  de  la  juuta  dou  Mariaiio  Egaña  ea- 
jpuso  a  nombre  de  ella  en  un  sentido  discursQ  la  nñ- 
cesi^ad  que  elpais  tenia  del  instituto,  i. los  fines 
(jue  con  su  creación  pensaba  alcanzar.  ^* Diez  i  llue- 
ve cátedras  de  todas  las ;  ciencias,  ún  museo  quQ 
comprende  todos  los  departamentos  para  sus  espe- 
nencias  i  progresos^  una  educación  publica  gratuita 
abierta  a  todos  los  ciudadanos  del  estado^^'  eran  .se- 
gún él  la  base  del  plan  de  estudios  del  instituto  (7). 

tia  creación  de  este  establecimiento  en  efecto,  in- 
troducía en  la  enseñanza  un  cambio  tan  radical, 
cuanto  era  dable  esperar  de  la  época  i  del  pais.  Sin 
grandes  conocimientos  científicos  i  sin  libros  para 
enseñar,  esos  profesores  acometian  la  ardua  empresa 
de  sostituir  un  plan  de"e&tudios  metódico  i  sistemado 
al  embolismo  escolástico  del  antiguo  colejio  del  rei, 

(7)  Pata  apreciar  mejor  este  plan  de  estudios  basta  conocer  loa  ra- 
mos que  él  comprendía ;  he  querido  también  anotar .  ios .  nombres  de 
9U9  primeros  profesores  i  empleados.. 

r'  Prfttícíor  civil  el  senador  don  Francisco  Tagleí — Rector  el  Dr.  don 
José  Francisco  de  Echaurren,-— Ministro  vice  rectoral  presbítero xloa 
Domingo  Antonio  Izijuiérdo. -^Inspector  de  manteista^  i  dn  las'aulá^ 
publfcasiel  presjbjterpd^nPíidro  SebaU98r .  •  f 

Catedráticos, — l)e  elocuencia  doctrinal,  oratoria  i  panejírica  el  se- 
nador De.:  don  Juan  Kgañak-^De  sagrada  escritura  el  p!*ésbítoro.'DrJ 
^onJuan  Aguilar  de  ios  Olivos.— I)e  teolqjia.  dogmática  e  ¡bistoFÍf^ 
«éélwlfestícá  •paííre  ItfctdrYrtii  José  Ántofiió  tfiTutia.— Üe  (le^í»clio'na- 
ti^ifap,  tí^fei^t^fe  |íecí)nomiftpfG|l|tipá  elgr^^lj^tero  Dr^'don.  J(^9é,l|(a^ii^ 
Argándona. —  Ue  leyes  patrias  i  derecno.canómco  el  presbítero  t)r.  don. 
Jtf ande  Dios' Arléguij-^Dd  ü»ca)e^pfei'ím¿filfü  a1  presbítero  Dí.áot 
-José  Alejo  BezaniJla.— De  químic^  don  FrafKoisco  Rodríguez  Bro* 
chero,~-De'6iencia8  militares  1  jeógra^a  don  Manuel  !fóih  de  Villa- 
Ipn.-rD?  luatematicító  pufusel  padre  lecfftr  ír.Frafífcjácp^jde  |^  JPuen-i 
•te.-^pe  dibujo  don  José  Gutiérrez. — De  lójica',  metafísica  i  filosofía 
VioraJ  don  Pedro  Nolaeco  C&rvaUo.-^I)«  latinidad  para  mayorasta»,  f 
estudiantes  de  relij ion  el  padre  jubilado  fr.  José  María  Bazaguctias- 
cuad. — De  la  misma  para  minoristas,  Aon  José  Migiifl  Mnriita. -^De 
primcra3Jetras.fr.  J9sé  Ant9nío  ^rise^o.  Algunas  otr^is  clases  no  se 
abrieron  basta  algún  tiempo  después.  Entonces  re j en tó  la  de  inglés  don 
■Joaquín  Egaña  i  la  de  francés  don  Reinaldo  Bretón.  Las  de  botánica  i 
m«dÍQÍim  iardaVon  aun  mas. 
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Si  tenia  alg;un  defecto  capital  el  nuevo  i  estenso  pro- 
grama de  enseñanza^  provenia  este  del  poco  reparo 
que  habían  tenido  sus  fundadores  para  acometer 
una  empresa  tan  superior  a  sus  fuerzas^  abriendo 
cátedras  que  ning-un  chileno  podía  rejentar. 

y..  La  formación  de  una  biblioteca  pública  fué 
una  medida  que  se  creyó  complementaria  de  la  crea- 
ción de  e&té  colejío.  Cuando  había  en  el  país  tain 
grande  escasez  de  libros  para  la  enseñanza  que  no 
era  posible  juntar  varios  ejemplares  de  algunas  obras 
que  debían  servir  de  testo  en  el  instituto;  sin  una 
imprenta  montada  en  un  buen  píe  capaz  de  suplir  por 
medio  de  reimpresiones  a  estas  necesidades^^  gO; 
bierno  juzgó  indispensable  la  creación  de  un  esta- 
blecimiento, en  donde  se  encontrasen  reunidas  a  dis- 
posición de  todo  el  mundo  las  obras  mas  noj;ables 
del  inienío  humano  en  todas  sus  ramificaciones. 

El  gobierno  español  ni  aun  se  había  fijado  ^n  ^s- 
ta  necesidad  de  su  colonia  :  Santiaofo  no  poSeía  has- 
ta  esa-  época  mas  que  las  bibliotecas  de  los  conven^ 
tos,  la  del  cabildo  eclesiástico,  de  la  real  audiencia 
1  de  lá  universidad,  que  sobre  ser  sumamente  redu- 
cidas  i  compuestas  de  libros  sobre  materias  espejüia- 
les,  estaban  sustraídas  al  dominio  páblico*  En  piu- 
le, por  otta  parte,  no  se  vendían  libros,  i  solamente 
la  introducción  de  ciertas  obras  era  permitida  a  lo» 
particulares  que  las  encargaban.  Por  esto  mismo, 
era  mas  indispensable  aun  la  formación  de  la  biblio- 
teca nacional.  .  ,       .  „* 

La  junta  ejecutiva  se  manifestaba  dispuesta  á 
comprar  todos  los  libros  que  se  le  ofreciesen  en  ven- 
ta, i  aun  á  j)edírlos  a  Europa  para  surtir  prqnta- 
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mente  la  biblioteca ;  pero  contaba  también  con  los 
donativos  graciosos  de  los  particulares,  i  en  esta  sus 
esperanzas  no  quedaron  burladas.  El  presidente  del 
senado  don  Juan  Eg-aña,  que  habia  trabajado  em- 
peñosamente por  el  fomento  de  la  instrucción  pu- 
blica^ obsequió  al  naciente  establecimiento  un  lujoso 
ejemplar  dé  las  obras  de  Bufón,  i  alg-unos  otros 
libros  de  amena  literatura,  don  Mateo  Arnaldo 
Hoevel  entre  otras  una  voluminosa  obra  sobre  bellas 
artes,  don  José  Greg-orio  Argomedo  algunos  libros 
de  jurisprudencia,  el  ex-jesuita  don  Juan  González 
i  don  Feliciano  Letelier  algunas  de  enseñanza  i 
don  Martin  José  Munita  la  ^Tolítica  indiana^'  de 
Solorzano. 

Estejeneroso  desprendimiento,  cuando  los  libros 
eran  tan  escasos  en  el  pais,  i  su  precio  tan  subido^ 
fué  en  breve  imitado  por  muchos  otros  ciudadanos, 
i  de  las  provincias  llegaron  también  algunas  obras 
que  sirvieron  para  echar  los  cimientos  de  la  biblio- 
teca. Esos  pocos  volúmenes  en  efecto  fueron  la  ba- 
sé de  ese  precioso  establecimiento  que  ha  llegado  a 
ser  un  motivo  de  orgullo  para  el  pais. 

VI.  Mas  no  eran  estos  proyectos  los  íuiicos  que 
ajitaron  al  gobierno  en  aquella  época.  La  junta  pa- 
trocinaba ciertas  ideas  quo  juzgaba  de  importancia, 
aunque  en  gran  parte  ellas  eran  solamente  un  pa- 
so dado  para  mas  amplias  e  importantes  reformas. 

Fué  una  de  estas  la  de  formar  lui  censo  jeneral 
de  todos  los  habitantes  del  reinO;  ooiiio  medida  al- 
tamente necesaria  para  "dar  a  los  ptieblos  aquella 
'Organización  i  reprecontaciou  políH<*a  que  corres- 
ponde a  un  sistema  popular/^  i  para  emprender  coü 
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cálculo  seg-uro   las  reformas  sociales  que  necesita- 
ban de  esos  datos  (8). 

Para  íacilitar  una  operación  laf g*a  i  eng-orrosa,  i 
a  fin  de  obtener  con  fijeza  las  noticias  estadísticas 
de  mayor  intefes,  el  g-obiei'no  mandó  imprimir  es- 
tados que  simplificaban  mucho  el  tíabajo,  i  con  cuya 
disposición  se  podia  alcanzar  fácilmente  un  conoci- 
miento exacto  de  la  edad,  oríjen,  estado  i  profesión 
de  cada  individuo.  Foreste  medio  el  g'obiernose 
ponia  en  situación  de  emprender  alg-uhas  reformas, 
partiendo  de  una  base  fija. 

Sin  embarg*o  de  tan  buenas  intenciones,  pudo  en 
breve  convencerse  qué  no  era  aquella  la  época  mas 
aparente  para  un  trabajo  de  esta  especie.  Las  pro- 
vincias del  sur  estaban  envueltas  en  una  g'uerra  que 
impedia  la  realización  de  este  proyecto  ;  i  en  las  del 
centro  i  norte  no  bastaron  las  dilijenciias  i  empeños 
áe  los  comisionados  para  persuadir,  a  los  campesinos 
que  ningún  perjuicio ,  ni  aun  el  de  reclutamiento 
forzoso  para  el  ejército,  se  seguirla  a  los  individuos 
que  se  insci*ibiesen  en  aquellos- estados. 

Se  afanó  también  el  g-obierno  en  la  reforma  de 
ciertos  abusos  locales  que  exijian  un  pronto  i  eficaz 
remedio,  i  en  promover  alg'unas  medidas  de  hacien- 
da, necesarias  para  cubrir  el  déficit  que  abria  la 
guerra.  Se  prohibió  revenderlos  abastos  públicos, 
se  fijaron  aranceles  para  el  pago  de  médicos  i  boti- 
cas conforme  jal  parecer  del  protomedicato  de  San- 
tiago, se  tomaron  algunas  medidas  sanitarias  para 
impedir,  el  rápido  progreso  de  algunas  enfermeda- 

(S)  Circular  al  juez  mayor  de  cada  provincia. 

T.  n.  27 
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des,  i  se  dictaron  providencias  rigorosas  para  cimen- 
tar bajo  buena  base  la  administración  de  tabacos  i 
la  venta  del  papel  sellado. 

Entonces  también  se  trató  de  plantear  un  cemen- 
terio al  norte  de  la  población,  a  fin  de  borrar  la 
perniciosa  costumbre  de  enterrar  en  las  iglesias,  si- 
tuadas en  el  centro  de  la  ciudad.  Esta  idea  tuvo  su 
oríjen  en  el  congreso  de  1811,  i  sin  duda  se  habría 
llevado  a  efecto  en*  1813  si  las  fatigas  i  afanes  que 
procuraba  la  dirección  de  la  guerra,  no  hubiesen  lla- 
mado la  atención  del  gobierno  hacia  otra  parte. 

VII.  En  efecto,  la  junta  trabajaba  con  gran  te- 
zon  en  mantener  encendido  el  espíritu  público  en 
aquellas  circunstancias,  i  en  reunir  elementos  para 
el  sostenimiento  de  una  guerra  que  se  alargaba  de 
día  en  dia.  En  este  punto  sus  medidas  fueron  pru- 
dentes, i  su  principal  empeño  iba  dirijido  a  evitar 
las  exacciones  de  los  subalternos  del  ejéi'cito,  i  a  in- 
demnizar los  perjuicios  que  sufrían  los  particulares. 
Sin  recursos  para  emprender  esta  obra  de  repara- 
ción, el  gobierno  se  desprendió  de  cantidades  exor- 
bitantes, si  se  atiende  a  su  escasez  i  a  sus  necesida- 
des, para  cubrir  una  parte  de  sus  pérdidas  a  los 
individuos  mas  perjudicados.  Por  esta  razón  se  de- 
cretó que  se  remitiese  a  la  provincia  de  Concepción 
la  suma  de  10,000  pesos  para  repartirla  conforme  a 
los  perjuicios  i  necesidades  de  aquellos  vecinos  que 
mas  espoliaciones  hubiesen  sufrido  en  la  campaña. 
Con  el  objeto  de  evitar  estos  males,  el  gobierno  se 
empeñó  en  poner  serías  restricciones  en  el  cobro  de 
las  contribuciones  para  impedir  los  abusos  i  daños* 

El  mantenimiento  del  espíritu  publico  reclama* 


D£    LA    INDEPENDENCIA    DB   CHILE.    21 L 

ba  por  cierto  menos  trabajos.  Estaba  tan  pronuncia-^ 
da  la  opinión  en  favor  del  inovimiento  revolucio- 
nario que  se  descubrían  a  cada  paso  bellos  rasgos 
de  civismo  i  de  patriótico  desprendimiento  para  con- 
tribuir con  erogaciones  al  sostenimiento  de  la  gné* 
rra.  Las  victorias  del  ejéi*cito  insurjente^  i  muchas 
veces  se  contaban  por  victorias  los  sucesos  mas  in* 
significantes,  eran  cekbradas  en  la  capital  con  gran 
entusiasmo,  i  una  noticia  favorable  del  ejército  era 
el  motivo  de  manifestaciones  espontáneas  en  honor 
de  los  jefes  que  lo  mandaban. 

Entonces^  también,  la  idea  déla  independencia 
nacional  se  habia  jéneralizado  bastante  entre  todos 
los  ciudadanos.   Los  dectetos  del  g'obierno  habian 
borrado  poco  a  poco  las  fórmulas  de  obediencia  a 
Fernando  VÍI,  reasumiendo  en  sí  la  soberanía  na»- 
cional  i  algunas  dé  sus  providencias  dejaban  traslu- 
cir, claramente  que  la  independencia  dé  Chile  era  el 
principal  objeto  de  la  revolución.  El  periódico  ofi- 
cial, el  Monitor  Araucano^  no  habia  cesado  de  ha-, 
blardelos  tiranos  i  de  la  nacionalidad  americana^ 
sin  dejar  escapar  un  solo  razgo  de  obediencia  i  fide- 
lidad al  monarca  cautivo,  cuya  prisión  se  presenta- 
ba como  interminable. 

Pero  mas  ciará  manifestación  que  esas  débiles 
l^eticencias  fué  sin  duda  un  decreto  supremo  dado 
por  la  junta  de  gobierno  a  mediados  de  junio  sosti 
tuyendo  la  bandera  tricolor  a  la  española.  Manda* 
basé  en  él  que  todos  los  rejimientos  de  miHcias  que 
concurriesen  a  la  plaza  de  armas  el  17  de  ese  mes 
con  motivo  de  la  festividad  de  Corpus  debian  pre- 
sentarse  con  el  nuevo  estandarte,  i  considerando  abo- 
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lido  por  este  sólo  decreto  el  usó  de  la  bandera  es- 
pañola en  las  provincias  del  estado  i  en  la  marina 
mercante  (y). 

.«VIII*  Fueron  talvez  estas  avanzadas  providen- 
cias laá  que  mas  irritaron  a  los  enemig-os  de  la  re- 
volución.' Atm  •  que  alejados  de  los  neg'ocios  pábli- 
eos  por  las  autoridades  patriót^^  ellos  habían  des-* 
cubierto  las  miras  i  tendencias  del  moviiñiento,  i 
se  mabifestaban  dispuestos  a  combatirlas  por  todos 
ktsmíedkiis  posibles  j  pero  reducidos  ia  la  impoten- 
cia, perseg-uidos  i  vejados^  esperaban  siempre  una 
circunstancia  farotable  para  veng^ár  sus 'ultrajes,  i 
para  scnneÉer  el  pais  a  la  a^atoridád  del  reí.  Si  bien- 
es cierto  ijuemujehb^de'ellos  creían  iiTeali^ableUna 
^ntra-rrevolucion,  tembáen  es  verdad  qtie  no  falta- 
ban algTiUos  que  no  queriau  desesperar.  •     » 

Por  desg'r^cia,  el  espíritu  reaccionario  que  habiá 
asomado  en  Concepción  i  e«  los- pueblos  fronterizos 
tuyo  eco  en  las  provincias  centrales;  Algunos  j6^ 
Y^nes  audaces  i  atolondrados^  qué  no  contaban  éoñ 
los  ejemi^ntps  necesarios  para  hacer  una  revolución^ 
alucinados  con  la  resistencia  que  Sancheíi  hacia  e» 
el  siirj.  i  creyendo  que  encontrarian  muchos  partida- 
rios en  el  primer  momento,  se  atrevieron  á  levantar 
la  b^n^era  4e  la  ii^urreocion  en  la  villa  de  Santa- 
l^osa  délos  Andes;  ; 

Poco  después  de  la  invasión  del  jeneral  Pare/a, 
el  gobierno  de  Santiag^o  hizo  salir  para  Mendoza  á 
muchos  españoles,  a  chileno»  realistas,  que  podian 
conspirar;  pero  cuando  hubieron  llegado  a  Acón- 
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cagtia  dio  contraorden  para  que  quedasen  en  elpai» 
los  maa  iíisig'ftificantj^s  e^tre  ellos*  Varios  de  e&to^ 
eran^fcají  .destituidos  de  relaciones  i  rectírsos^  qu^ 
prefirieron  q^edai'se. en.Santa-Easa_,  i  to^los: ^Ups  vi- 
vían allí  en  la  mas  estrecha  amistad.  Ayentüreros 
siii  fortunf.  qu^:  perd?i\  casa  tpdos^  pensaron.por  mu- 
cho tiempo  h^^í^-uijia  revolución  contra  el  g'pjKÍeríio 
^st^t)ieci<ío,.  i.pea  por  casuí^lidí^  o  porque  ellos  los 
Homase^^a^  juntarpn  a  Ipspoiqo^  ineses^eix  (?se jni&mo 
ptupblQ;a3g;uü9s  otros  españole;^  de  1q$  lug'are^  inmer 
(liatpg,  i  todps  elloase  reunían  fre^Ujentemeute  a  tr^r 
tarij^.pproj^ecto  favorito  que  los  iba  a  transformar 
como  ppf  encantQ  en  grandes  i  ppjierosos.  Esos  ilu^ 
sos  proyectistas  creigín  firmeineute  qu^  las  arma?  de 
Sanqhez  estaban  victoriosas  en.  ,el  sur,  i  que  la 
junt^  gjibernatiya  o  ignoraba  esto,  o.  preten4ia  man- 
tener su  efímera  autoridad  apQ3^$nd9se  en  en^bupte^ 
ridículos  i  groseros.  ..        ^ 

.  El  jefe,  de  la  revolución  fué  .un  joven  español  sin 
fortuna  ni  relaciones  llamado  José  4i^ntonip  Ezeyzai. 
Habú>;,8ÍdQ  comerciante,  de  reducido  Jiro  en  S.aii^ 
tiag'Q,.i^u3  espe^iulaciones  lediepoii  en  corto  t^iempo 
alg'unas  g-ánaucias,  i  no  poco  crédito .•  En  una  oca- 
^on  en  que  debia  mas  <|ifí€íro  ;qife  (ie  ordinai:io 
sea  que  se  hallas^  atrasado  p^q^e  qu^lsiese  g'uarr 
dar  al^o  pajra.  &í  por  un  m.qdip.  fraudulento^ re- 
sojv^ó Jug;arsp  secretamente  i  enil)aj^arse  en.  u;i^ 
buque  que  zarpabia  ^^i^  e^ps  dias  d^  Valparaíso»  $1^1 
proyecto.  íué  bien  ejecutado,  i  habria  consegqido 
salir  de  Chile^  si  las  autoridades^  impulsadas  por 
Jas  instancias  de  los  acreedores  de  Ezeyzn^  no  hubie- 
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sen  despachado  otix)  buque  en  su  alcance  (10).  Vol- 
vió entonces  a  Santiago  en  donde  tuvo  que  pasar 
por  las  tramitaciones  de  un  concurso.  Su  oríjen  es- 
pañol fué  mas  tarde  la  causa  de  su  confinación  a 
Mendoza. 

El  3  de  agesto  estalló  la  sublevación.  En  ese  dia 
Ezeyía  a  la  cabeza  de  treinta  hombres,  de  los  cua- 
les solo  cinco  llevaban  fusil,  se  posesionó  de  Santa- 
Rosa  de  los  Andes,  i  apresó  al  prefecto  de  la  villa  i 
a  los  demás  empleados  que  podían  resistirle.  In- 
mediatamente comunicó  el  movimiento  a  varias  per- 
sonas de  prestijio  de  las  inmediaciones,  a  quienes 
creía  interesados  en  la  sublevación,  i  dándose  las 
apariencias  de  comisionado  de  la  junta  gubernativa 
de  Santiago,  para  lo  cual  mostraba  papeles  falsifi- 
cados, declaró  que  esta  corporación  quería  el  pron- 
to restablecimiento  del  réjimen  colonial,  como  el 
único  medio  de  evitar  mayores  males. 

Natural  parecería  que  aquellas  palabras  no  hu- 
biesen sido  creídas :  pero  hablaba  Ezeyza  con  tanta 
confianza  i  seguridad  que  no  faltaron  infinitos  ve- 
cinos que  le  dieran  entero  crédito.  Ese  joven,  oscuro 
la  víspera  del  movimiento,  consiguió  en  poco  rato 
formarse  séquito  í  reunir  el  rejimiento  de  milicias,  a 
cuya  cabeza  se  puso  él  mismo  dándose  el  título  de 
jeneral :  su  propósito  era'  posesionarse  de  San-Fe- 
lipe, que  debía  estar  desguarnecido,  para  dar  a  re- 
conocer el  cambio  gubernativo  que  había  intentado. 

IX.  En  San-Felipe  entre  tanto  ae  organizaba 

(10)  Conversación  con  el  señor  don  Ramón  de  la  Cavareda. 
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una  pronta  resistencia  a  los  sublevados  de  los  Andes. 
Algunos  fiíjitivos  de  este  pueblo  llevaron  allí  la  no- 
ticia el  sig'uiente  dia.  Sin  pérdida  de  tiempo  el 
prefecto  don  José  Santos  Mascayano  mandó  reunir 
las  milicias  para  marchar  contra  Ezeyza  ;  i  por 
medida  mas  pronta  dispuso  que  su  yerno  don  Fran- 
cisco de  Paula  Caldera  al  mando  de  treinta  hom- 
bres que  habían  reunido  le  saliese  al  encuentro.  Con 
esa  corta  división  el  prefecto  Mascayano  pensaba 
sofocar  la  insurrección  de  Santa- Rosa^  o  al  menos 
presentarle  alg^una  oposición  hasta  la  reunión  del 
Tejimiento  de  milicias. 

Esas  fuerzas,  en  efecto,  se  encontraron  con  las  de 
Ereyza  en  Curimon ;  pero  en  vez  de"  empeñarse  un 
rudo  combate,  como  era  de  esperarse,  solo  se  dispa- 
raron algunos  balazos,  que  no  hicieron  dafio  en  nin- 
gviíñ  de  las  dos  divisiones.  Caldera  se  adelantó  a  sus 
soldados  para  persuadir  a  las  tropas  enemigtis  que 
desistiesen  de  sus  intentos,  i  estas  comenzaron  a  des- 
bandarse entreg'ándose  a  una  precipitada  fuga,  o 
pasándose  a  la  división  de  San -Felipe.  Ezeyza,  que 
habia  comenzado  el  combate  disparando  el  primer 
tiro,  se  encontró  abandonado  hasta  de  sus  amig'os  i 
consejeros,  i  tuvo  que  fug^r  a  g'ran  prisa  para  no 
caer  en  manos  de  Caldera. 

La  victoria,  como  se  vé,  no  habia  costado  a  este 
jefe  mas  que  un  movimiento  audaz  i  decidido :  pero 
lejos  de  contentarse  con  su  triunfo  avanzó  hasta 
Santa-Rosa,  i  se  posesionó  del  pueblo  al  anochecer 
del  mismo  dia.  Su  primer  cuidado  filé  poner  en  li- 
bertad al  prefecto  i  demás  empleados,  a  quienes  en- 
carceló Ezeyza,  i  reducir  a  estrecha  prisión  a  este  i  a 
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todos  sus  parciales  que  pudo  haber  a  la  mano  (11), 
Grande  fué  la  sensación  que  produjo  en  Santia- 
go la  noticisi  de  lo  ocurrido  en  los  Andes.  Si  bieu 
es  cierto  que  mui  pocos  temieron  serias  conseeuen* 
eias  de  un  movimiento  aislado  bosta  aquel  momen-» 
to  i  que  encabezaban  algunos  mozos  sin  prestijio, 
se  creyó  sin  embargo  que  podia  ser  el  piñmer  sínta-^ 
rna  de  la  reacción  en  las  provincias  centrales.  La 
junta  de  gobierno  misma  vaciló  sin  saber  que  pen- 
sar de  aquel  suceso^  i  quiza  no  se  habria  atrevido  a 
tomar  providencias  enérjicas  a  no  reclamarlas  oon 
vehemencia  el  vocal  don  José  Miguel  Infante,  que 
estaba  de  turno  en  la  presidencia  del  cuerpo.  Ani- 
mado del  mas  sincero  deseo  de  salvar  la  revolución 
del  abismo  que  parecia  abrirse,  el  severo  Infantei  se 
ofreció  inmediatamente  a  pasar  en  persona  a  Acon- 
cagua a  seguir  el  proceso,  sustanciar  la  causa  i  cas'« 
tigar  prontamente  a  los  facciosos  para  hacer  un  es- 
carmiento ejemplar. 

Vali^  mucho  la  actividad  en  aquellos  momentos 
para  que  el  dilijente  Infante  se  demorase  en  inútiles 
preparativos.  Acompañado  del  senador  don  Joaquín 
Echeverría,  del  secretario  de  gobierno  don  Jaime 
^ludañe/^,  de  dps  escribanos,  de  un,a  partida  de  sol- 
dados  de  milicias  i  del  verdugo,  salió  para  Aconca- 
gua eii  ese  misino  día,  dispuesto  a  hacer  pagar  .qaro 
a  sus  fautores  elrnotm  quehabia  turbado  la,  tran- 
quilidad pública.  Creyendo  de  gran  trascendencia 
el  movimiento  marchaba  dispuesto  a  obrai*  con  bas- 
tante euerjia  para  estirpar  el  mal  de  raiz. 

(II)  Partes  del  preftcto  Mascay ano. —Agosto  4  de  1813. 
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En  efecto^  tan  lueg'o  como  hubo  levantado  el  pro- 
ceso^ trabajo  que  concluyó  con  gran  actividad^  scut 
tenció  a  muerte  a  Ezeyza,  don  Manuel  Gag*os,  don 
Juan  Isidro  Zapata^  don  Francisco  Herrero^  Fran- 
cisco Novas,  José  Rafael  Carmona  e  Isidro  Rapo- 
so, principales  instig'adores  del  movimiento,  e  hizo 
fusilar  en  la  plaza  pública  a  los  dos  primeros  el 
dia  19.  La  junta  g-ubernativá  sinembarg-o  conmutó 
la  pena  a  estos  en  destierro  a  Mendoza,  i  mandó  po- 
ner en  libertad  a  alg-unos  individuos  enjuiciados, 
cuya  culpabilidad  no  aparecia  comprobada  en  el 
proceso  (12). 

A  pesar  de  esta  benig'nidad  de  la  junta  guberna- 
tiva, sus  miembros  creyeron  que  la  insurrección  de 
los  Andes  era  un  suceso  de  consecuencias,  i  aun 
pensaron  que  estaba  intimamente  relacionado  con 
el  proyecto  reaccionario  descubierto  en  Concepción 
a  mediados  de  ag-osto.  Los  documentos  públicos  de 
aquella  época  dejan  traslucir  claramente  estas  sos- 
pechas del  gobierno ;  i  sin  duda  la  junta,  que  no  te- 
nia plena  seg'uridad  en  su  base  temió  entonces  el 
principio  de  un  desquiciamiento  completo.  Los  pací- 
ficos ciudadanos  que  la  componian  tuvieron  que  pa- 
sar por  gi'andes  ansiedades,  que  solo  fueron  los  pre- 
cursores de  mayores  afanes  i  fatig'as. 


(12)  Manifiesto  de  la  junta  gubernativa, — Nota  al  subalterno  de 
Aconcagua. — Algunos  (locumentos  sueltos  de  aquella  época, 
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CAPITULO  IX. 


I.  Belaciones  del  gobierno  con  el  jeneral  Carrera.— II.  £1  pueblo  i  la 
iunta  desapnieban  la  suspensión  del  sitio  de  Chillan.—  III.  Vaci- 
laciones del  gobierno  para  quitar  el  mando  a  don  José  Miguel. — IV. 
Conducta  de  este  i  de  don  .luán  José  en  aquellas  circunstancias. — 
V.  Efervescencia  de  los  ánimos  en  Santiago. — VI,  Se  traslada  a 
Talca  la  junta  gubernativa,  e  intima  rendición  al  jefe  enemigo.— * 
VII.  El  gobierno  pide  su  renuncia  al  jeneral  Carrera. — VIII.  Ope- 
raciones militares  de  las  guerrillas  insurjentes. — IX.  El  ejército  i 
el  gobierno  de  Concepción  se  oponen  a  la  renuncia  del  jeneral  en 
jefe.-^X.  La  junta  gubernativa  da  este  destino  al  coronel  O'Hig- 
gins. 


I.  Cuando  salió  de  Santiag-o  don  José  Miguel 
Carrera  a  contener  a  los  invasores^  todo  el  mundo 
creyó  que  la  campana  duraría  apenas  unos  pocos 
dias.  Se  ponderaba  tanto  la  fuerza  del  ejército  in- 
surjente  i  la  debilidad  de.  las  tropas  de  Pareja ,  que 
solo  se  esperaban  en  la  capital  la  noticia  de  los 
triunfos  del  sur.  Un  solo  encuentro  era  necesario 
según  muchos  para  pacificar  completamente  el  pai8* 
Los  primeros  partes  del  jeneral  en  jefe  fortificaron 
esa  creencia,  i  la  sorpresa  de  Yerbas-Buenas  fué 
mirada  como  el  principio  de  los  garandes  desastres 
que  agnardaban  al  invasor. 

El  tiempo  vino  en  breve  a  probar  a  los  patriotas 
de  Santiag-o  que  se  engañaban  grandemente.  La 
posición  de  don  José  Miguel  no  era  ni  con  mucho 
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tan  alhag'üeña  i  ventajosa,  i  su  decantada  victoria  de 
jSan-Cárlos  no  equivalia  en  realidad  a  un  triunfo 
mediocre.  Carrera  pidió  con  instancias  al  g^obierno 
de  la  capital  refuerzos  de  tropas  para  estrechar  al 
enemigo  en  Chillan,  i  esto  hizo  sospechar  que  su 
ejército  no  era  tan  poderoso  ni  su  enemigo  tan  débil 
como  se  habia  creidp. 

Entonces  todavía  sobraron  ilusos  que  creyei'on 
en  todas  las  palabras  enfáticas  de  los  partes  del  je- 
neral  en  jefe.  En  ellos  no-  se  contentaba  ya  con 
ponderar  las  ventajas  de  su  posición,  sino  que  anun- 
ciaba paladinamente  la  próxima  conclusión  de  la 
campaña;  "No  pasará  la  próxima  semana,  es- 
cribiaí  en  8  de  julio  en  marcha  para  Chillan,,  sin  que 
tengí^-.V.  E.  la  satisfacción,  de  anunciar  al  pueblo 
nuevos  truinfos.^'  "Ya  estamos  en  vísperas  de  aca- 
bar con  la  g-abilla  de  piratas,  que  se  muestra  aun 
tenaz,  decia  en  uno  de  25,de  julio  escrito  enfrente 
de  Chijlan,  i  pasado  mañana  tal  vez  tendré  ía  8aiti^7 
facción  de  anunciar  a  V.  E.  la  total  tranquilidad 
del  estado/'  "VivaV.  E.  seguro  de  que,  no  tarda  el 
niomento  feliz  de  nuestra;tra^quilidad/^4eciaen  5 
de  agosto  al  dax  cuenta  de  las  ocm'rencias  del 
sitio,      . 

,  Es^yerdad  que  np,  faltaban  militares  .  que  inapu- 
^e^en al ,gx)bierno  de  la.  realidad  .dé  lo  .ocurridos- 
pero  este,  con  ocia  la  necesidad  de  mantener  el  entu- 
sia^inO;  i  sabia  bien  que  esos  partes  contribuiafi.  po- 
derosamente a  ello.  El  gobierno  guardaba. para  sí 
im  conocimiento  perfecto  de  la  marcha  de  la  cam- 
paña; i  aglomeraba  sijilpsamente  graves  cargos 
eqntra  el  jeneral  Carrera. 
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Loa  miembros  que  eompónian  la  junta  g-uberna- 
tiva  miraban  desde  tiempo  atrás  con  g-ran  ojeriza  á 
Carrera^  que  wóhabia  desvanecido  del  tódoeljjeli- 
gTo  feomün  de  la  patria.  Don  José  Mig^uel Infante  le 
hizo  el  primer  (íarg^  acusándolo  de  haber  dado  a 
sus  hermanos  lob  puestos  rtias  importatites  del  ejér- 
cito; i  el  plan  de  campaña  adoptado  por  élTué  el  mó- 
tit^o  dé  níil  críticas^  que  si  bien  se  hacian  óón  g'rah 
cautela  i  sijilo,  lio  eraii  por  ésolnénós  amarg^as.  Más 
de  ima  veízTa  junta  pidió  al  jéneral  en  jefe  noticias  de 
la  g'aerra  ma&  circunsfcanciádas  qíie  esbs  partes  tan 
reducidos  con  que  informaba  al  gfobierno  de  ciertos 
sucesos  defeUa.  Don  Joáé  Ifi^el  por  su  parte  con- 
testaba a  esta  exijencia  prometiendo  pasar  un  ílifór- 
me  detallado  sobre  la  campana^  tan  pronto  corno 
tocase  a  sttfin^  que  él  consideraba  próximo. ' 

Esas  sfegüridádes  no  impulsaron  al  g-obierno  a 
desatender  el  ejército  que  mandaba  Carrera  t  lo  re- 
forzó con  cuanto  pudo,  mandó  org'anizár  en  Talca 
una  división  dé  reserva,' i  solo  el  23'de  jnlió,  ctlanda 
se  hallaba  poseido  del  temor  que  supo  introducir  la 
intimación  de  la  frag'ata  Srelana  efn  el  Huasco  í 
cuando  comenzaba  a  tomar  el  peso  a  los  injentes 
glastos  de  la  g-uerrá,  contestó  la  junta  uña  nota  del 
jeneral  en  jefe  eú  que  le  pedia  refuerzo  para  atacar 
al  enemig'o^  esponiéndole  su  escasez  de  recursos^  i 
la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  el  g'obierno  para 
aumentar  el  ejército. 'En  ese  oficio  decia  la  junta  a 
Carrera  que  habia  consultado  el  parecer  del  seimdo, 
i  que  no  hallando  arbitrio  alg*uno  para  crear  recur- 
sos, le  parecia  mejor  que  en  vista  de.  los  anteceden- 
tes que  le  remitía  él  i  los  jefes  subalternos  'J)odran? 
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acordar  el  mejor  media  para  subsanar  falta  tan 
grave  (1). 

II.  El  desastroso  fin  del  asedio  de  Chillan  vino 
a  quitar  a  Carrera  el  poco  prestijio  que  le  quedaba 
ante  ^los  miembros  delajunta^  i  el  crédito  que  sus 
anunciados  triunfos  le  habian  granjeado  en  Santia- 
go (2).  Fué  inátil  que  el  gobiei'no  quisiese  probar 
en  el  Monitor  Araucano  que  la  suspensión  del  si- 
tio era  un  movimiento  estratéjico  i  bien  calculado : 
nadie  lo  creyó  así,  i  solo  se  pronosticaron  desastres 
i  derrotas  en  la  campaña  que  sostenia  el  ^ejército 
patriota. 

Cuando  se  esperaba  por  momento  la  ^noticia  de  un 
triunfo  completo  i  decisivo^  según  anunciaban  los 
partes  del  jeneral  Carrera,  esa  noticia  vino  a  turbar 
los  ánimos  i  a  despertar  la  desaprobación  contra  la 
conducta  del  jefe  del  ejército.  Sin  conocer  las  causas 
que  produjeron  ese  movimiento  cada  cual  inculpaba 
a  su  agrado  a  don  José  Miguel,  afeando  sus  hechos, 
reagravando  sus  errores,  sin  querer  disculparle  co- 
sa alguna. 

De  estas  quejas  pasaron  mas  allá  todavía  los 
enemigos  del  jeneral  Cancera.  No  contentos  con 
acriminarlo  en  su  conducta  militar  comenzaron  a 
hablar  de  su  despotismo,  de  la  absurda  constitución 
que  habia  hecho  reconocer  por  la  fuerza  en  1812, 
de  su  desmedida  ambición  de  mando,  i  deí  espíritu 
de  esclusivismo  que  le  impulsaba  a  depositar  en  su 


(1)  Nota  del  presidente  delajuuta  don  Fraacisco  Antonio  Pere2 
García  al  jeneral  Carrera.  Mss. 

(2)  Martínez,  M^m,  Awí.añode  1818.  Mss.-Oay.  Hist,  de  ChUtj 
tom.  V,  oap,  XXX» 
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familia^  cuyos  sueldos  costaban  al  estado  muchos 
miles  y  todo  el  mando  de  las  fuerzas ;  i  como  si  es- 
to no  bastase  para  desacreditarlo  recurrieron  a  ha- 
cerle criticas  aun  mas  amarg'as.  Por  desgracia  su- 
ya en  el  ejército  se  habian  cometido  muchas  trope- 
lías con  los  pacíficos  hacendados  de  las  provincias 
del  sur^  que  el jeneral  no  habia  castigado  con  la 
dureza  debida  por  meras  consideraciones  muchas 
veces  o  porque  los  fautores  de  aquellos  excesos  eran 
sus  deudos  inmediatos.  De  ellos  se  agarraron  sus 
enemigos  para  desprestijiarlo  en  los  corrillos  que 
comenzaron  a  reunirse  en  la  capital  con  gran  acti- 
vidad i  empeño  desde  que  se  divulgaron  las  últimas 
noticias  del  ejército  (3). 

La  junta  gubernativa  por  su  parte  desaprobó  en 
secreto  la  conducta  de  Carrera :  pero  no  pudien- 
do  darse  cuenta  de  las  causas  de  los  últimos  mo- 
vimientos del  ejército ,  pidió  esplicaciones  al  jene- 
ral sobre  su  conducta.  En  su  nota  le  espresaba  con 
alguna  dureza  sus  serios  temores  de  que  el  enemigo 
abandonando  su  encierro  de  Chillan  quisiese  cruzar 
el  Maule  i  avanzai*  hasta  la  capital  que  estaba  in- 


(3)  £1  Padre  Martínez  ha  reunido  en  su  Memoria  histárica  todos 
e»tos  cargos  con  que  él  mismo  acrimina  ai  jeneral  patriota*  Dice  asi: — 
'*El  saqueo  de  las  casas,  los  asesinatos,  las  violencias  a  las  mujeres 
con  el  simulado  título  de  los  diferentes  partidos,  tanto  entre  si  como 
con  los  realistas  ponian  a  todos  en  peligro  de  no  tener  un  instante  de 
seguridad  en  parte  alguna.  Tenian  ademas  los  Carreras  algunos  deu-« 
dos  suyos  empleados  en  las  mas  importantes  comisiones,  i  siendo  estos 
nnos  públicos  facinerosos,  conocidos  por  tales  aun  antes  de  la  revo" 
lucion,  se  puede  conjeturar  cuales  serian  ahora  autorizados  i  defendi- 
dos con  las  facultades  del  gobierno.  Estos  era  una  de  las  principales 
cansas  de  odio  a  los  Carreras  i  los  nombres  de  Bartolo  Araoz  con  los 
Carreras  de  la  Viña  del  mar  i  otra  gran  caterva  de  esta  clase  capita- 
neados de  aquellos  perpettuarian  en  Chile  la  memoria  de  la  época  de 
los  delitos.'* — Véase  la  páj.  205  de  la  obra  impresa. 
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defensa.  Según  esa  nota^  el  g-obierno  no  habia  esta- 
do al  corriente  de  la  g'uerra  porque  solo  recibía  al- 
giinas  noticias  sueltas  del  jeneral,  e.  ignoraba  las 
poderosas  causas  que  loliabian  oblig-ado  a  levantar 
tín  sitio  de  que  dependía  la  suerte  del  pais^  i  em- 
prendido bajo  los  mas  favorables  auspicios  según  lasr 
mismas  palabras  de  don  José  Miguel. '  ' 

Este  mismo  habia  sospechado  que  se  le  hiarian  ea 
la  capital  fuertes  cargos  con  este  motivo  ;  i  desde 
Collanco^  cuando  se  retiraba  de  Ghillan^habiá  en* 
earg-ado  a  su  hermanó  don  .Luis  i  al  cónsul  Poinsett 
que  pasasen  luego  a  Santiago  a  esponer  su  condúc-« 
táal  g'obiernoyi  a  sostener  el  prestijio  de  su  nombre. 
Pero  al  imponerse  del  contenido  de  aquel  oficióse 
apresuró  a  contestarlo  refiriéndose  a  la  misión  de 
don  Luis  que  debia  satisfacer  esos  cargos/ e  infor- 
mando detenidamente  al  gobierno  de  la  situacióií 
del  ejército  de  su  mandos  i  de  la  importancia  de  la 
insurrección  del  sur.  Bien  hubiera  querido  interca- 
lar en  su  nota  algunas  palabras  duras  para  descri- 
bir su  escasez  de  recursos,  que  atribuía  a  proposito 
meditado  del  gobierno ;  pero  las  omitió  por  pruden* 
cia^  contentándose  solo  con  pedir  refuerzos  para 
principiar  una  nueva  campaña  (4). 

11 1.  Hasta  entonces  la  junta  gubernativa  habia 
ocultado  cuidadosamente  sus  motivos  dé  disofusto 
con  don  José  Miguel :   si  bien  deseaba  con  vehe- 


(4)  Oficio  (le  Cítírera  de  9  de  setiembre  de  1813.  Mss.  Este^clocu- 
mcTito  así  ■  como  machos  otros  degran  interés  para  apreciar  estos  su* 
ceso?,  exióten  autógrafos  en  mi  poder.  Conociendo  que  nadie  antes 
que  yo  los  ha  consultado,  me  he  propuesto  no  omitir  detalle  alguno 
sobre  él  .partic<rlar^  i  aun  dar  publicidad  en  el  apéndice  a  los  mas  inte- 
resantes. 
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meiicin  ^epdmdo  de  la  direceüoli  de  la  gu^ito*  el 
ge^evuowohñe  atreví»  $  diet4)r  una  providencia  de* 
eisivo  t^jtuefodo  de  que  ella -produjere  uña  rebeliott. 
arina4&>  defuueatO^  con^e^ueiiciaa^.  ISu  m  delicada 
8Íti;|aeioH  O gloMigraba  cargo .  sobre  carg-o.  contra  el> 
jeiien)í  Carre^^a.  No  soló  le  reproobafa^a  el  e^pír 
ritn  de  esclufiviamo  que  I9  habia    iiiduddó  a  d^n 
a. aya  herinairiLM  los   mas  iinportantod  destiuos  del 
qjércitOj  siu^  ttimbieii  ser  la  cauf^a  del  movimiento: 
reaccionario  que  ajilaba  a  los  pueblos   front«i4fiM>s« 
Sus  ve^inp^  hubinu  suiVidp  tantas  v^acioues  de  los 
subalternos  de  Carrera^  i  de  sus  eomidionados  para 
reunir  caballos,  foirajes  i  víveres,  que  er#  basta  ci^-f, 
to  punto  escn^able  la  resistencia  qn^ello^   oponiau; 
Si  sus  depredadores.  Ellos  babiau  apoyad^  i  ausilin^, 
do  con  gran  gusto  el  ejéi^cito  insurjeuté  en  d  prin-, 
ci|nodela  campaña,  i  solo  los  vejámenes  de  que, 
eran  víctimas  los  habian  obligado  a  cambiar  de  con* 
duQta, 

,  Jío  erj*  por  ciertodoii   Luis  Carrera  el  hombre, 
mas  aparente  para  desvanecer  tan  fuertes  .acusacio-. 
ne»»  Infamable  por  carácter  j^erdia  en  breve  la. 
calma  necesaria  para  contestarlas,  ii  su  cabeza^que 
qarecki:  tJe  lo^  recursos  que  sv.fituacion  exijin.uo^ 
boi^taba  a  sacarlo  d¿  .su  embarazih    Mu  sus  conle-í 
rendan  con  la  jiinta  g^iberuH^ iva,  pud^)  sospechar 
los  earg09  que  sphiidan  asu  bermuuo ;  i  .^in  tratar, 
de  desvan^perlos  ííou  ci^bna  i  repoéO;  apelaba  a  pro- . 
testas  i  amenazas,  manitestaudo  siempre  gran  con- 
fianza en  el   ejercito,  que   debia  nppyarics.  Sus 
consejeros  por  otra  parte  no  supieron  conducirlo  en 
aqiii?lljis  ckcunstancias,  i  en  su  acaloramiento  bizo 
T.  11.  29 


i 


fermiiff«tWiiioíádéi  ittímdédel  erjéi^ciitoi  tt  noiribre  de 
8ti  hei<lnano  déh'  Jé^  Mí^itef  f  ^efoiajmtúgúhet- 
miíVBytemunvÍO'pÓTÍ^$  ^Bsecuéiicms  d^-tniaiiíe- 

ü^ovétíhUí^i^'áé  6tt8  paiabl*«8  píí'ra-i^épaitii^  al  jfehé-\ 
mi  en  jefe,  Wtt  cofí^eéi*  cort*  mtiérÁ  te  ópínton  -de 
dsríe^ -ba-tria  sídd  eómpiSDtnetéi'  sér¡attt'éii(íé  sü  ífétto^' 
^idiadí;  i^vétttüpafnéo  providencias   qué  talveí  serian 
désdbe(3*is. 

'  Poi>  este*  ilifemo  temot*  ftiijió  la  júirtU  olvidar 
ms  re&eiitímiétiWs  para  lí^av  ¿uaíiito  áfités  al  fin' 
dedésidb  por  fos  l»é*ohiftáotiarfo9-  Oiroutoban  j^a'  chis- 
aleé  qü«f  cGífepf<«fríétfein  Wf  aiiciten1«  áü¿  inflaciones  cbn 
él|siiéralerfjéfe,i  «emiérdsd'él  ¿obtéiTiodé  que  pü-^ 
diesen  íleg'ai'  á  éidos  de  Gaun^ei^  i  prbdu^ir  úini 
raptul*á  dé'ftrtfeátísiiAirs  éon'sec«éneR>s  párala  pi^^^ 
tíiá/'quizb'  nniasí)íen  áíicríítcrtr  6áS'  feiicórés/i  (ffte- 
cerse  gustoso  a  reunir  nuevos  recursos  para  prósé- 
g\Av  h  cam jiañh  1    Ltí  nota  *  qüfe  te  diríjlS  fcóh  éste 
iñMlró^cón  íecfcu  de"  14  dé  setieiñbítí/l'éspil^H  esos' 
sfehtírñféiitds':  tómenla  eri  elte  eli^dJbiéi^íió-su  pAhnfé-' 
záy  loá^pttfós  ;i  eséaseíebs*  pbí'qtíe  ftjfbiy  pásátiü^^íís' 
ti'opieííóá  qiie  étiéóiWráfon'  ¿iéttípi^  áuá'  medidas;^!; 
láíi  angustias  que  hhbííi'  süft'idó,  i'  le  Reitera  sus;  en* 
cá*r¿bs  sobre  fo  t>ecesidtíd  dé  evitar  W  níédío'l'Vió- 
tótítóá'pára  hjlicersedé  i*écursos.  ^^Poróüanto tiene 
dé  sag^'íldo  él  hombiíe  dte lít p^tríh  i  fe?  hohóV-;  dfecia' 
mas  adielantéyertdífr¿'i\mos  a  V.  E.  qtiiá  <íé^prebinii- 
do'  esos  ftneslos  i  'crimiiittles  chismes/  qtie  acaso 
jofu^deii-  HfegW'  ú  sus  oidos,  córt viíertíi  toda:'  su  atéti - 
elcWa  ca'<í*i$fftV><>n'  lúmnt^^^  sáVenHíid*,  i  dfe*  xtn  mo- 

,      »•-  .:'.    .!■ 
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diyíJúBlico'a  tódós  los  malvados  que  Ha^tatt^  cétoé^ 
tídó^^éjtoéheS;  a'éottt'eWeí  la  iilmwaíidádyáüéoriábl 
ferá  las  proVhiéktej  i'ttb|>énsúf  jamas  cfcté'podtkhéV 
tóeii'^Bél'vid^  ni>'j>ara'  áu'ffémbna  ¿i  pató'íiii'^eJércS^ 
«tí^f  létí'librtífei'fea'que  éb?mn  hecho-'  deééSíábléír 
éti'l*'Joífri»toti  ')^^  Dábate  cuetrta  de  di»' 

esfuerzos  para  reforzar  el  ejéi*éifco^  i  ée  fos*péWtfiifas' 
*'  ;^kí¿^éí  pémsabfl  femplear  j- i  íal  ^conMiúi*!©  - hbWAba 
d(»*ki  'tigíMin<$íii  que'af  ^  tíoiÁbiie^ácá%aba^  dé  hflüéi'  m 
httjmabodon  Lufe  (5)j  »*»  ^  - 

•' íiSleijKJr  rtiípttWetlabaa  dindfídó  hfifefá  énftdnfetes  -d^ 
]nisití($ktiáúé\dé  hyai^é.   Cmú^tá^pí^fábú^ib» 

r^ébueHitfei^h  de  qué siéle  h^bia' hñhlüAú^tfrmt pp(H 
teStafe  íWkües  pa^á'éBphiAr  stf^i^edtilidaá.-  Brt  esUéf 
déiíládtf  e^éi^bia  a  ddii '  José  Mig*uel  infonüüá^dote 
d««U»  t^ábtijoi&y  d^ttiodü  qué  éfitfe  r^ciMa*> lite*  ¿tft^ 
okíéé^ ■-lüB^mrPeheim  <  de  la  <3apitai?  Vísttíi^  ;p¿r^il> 
hid0fK)Od 'lisoiljeJto  {lara  éi.  Don  Luís  hiabi«íH|eé<!tív 
bierto  Un4'  ií]^)^i%  eÁ  cada  pal&bta  db  lod  nitetílbrds^ 
áiÉl^bim*Bó^  1  la  gitatedad  i  círcuDHpfeécíéfa  do  estoi^ 
IdéibúiíPbimA^  '^oftéletínio  -^^i'Ué^S  cotíátjty'eñlétí' 
áél  míá>e»pívhw  eónquem  wáraf^a^a  ^^fíerftitót**» 
Pero  la  junta  gubernativa  supo  manejai^sé  édtf 
ba^tááte  destreza,  piara  desvanecer » dé  str'espiíítu 
aquéliais  iíaipresiím^S;' 'A»  principios- de  setíetóbíe  sfé 
separó  de  su  seno  el:  vocal'Pferéz  i  ocupó  itt«*eftiíí* 
mente  m  ptiedto;  solo'pwaiós  ttsuútos^d%  g^riiá^^!»^ 
tefres;  el  áewadop  •  dbn^  Juaü  ^  E^afifi^  hombí^é  '  éítf^ 
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od^  ni  rencores^  lo  que  hizo  sospech^jir  a.  don 
Luis  q^e  la  junta  estaba  inclinada  a  marcharen 
«nipB  con  su  hermano.  Tratal>a  entonóos  de  reíorr 
zar  el  ejército^  i  el  gobierno  no  p^rdíp  oppri^inidad 
algpEina  de  consultarle  &n  parecer^  i  de  manifestarle 
cierta  deferencia  en  todo^  para  desvanecer  el  encono 
del  ánimo  de  don  Luis. 

La  junta  gubernativa^  en  eiecto^  consideraba  u^ui 
esquilmado  i  reducido  al  ejército  de  la  imtriacon 
las  últimas  ocurrencias  de  la  campaña^  i  cv^m  que 
ei'a  menester  refor^sarlo  vigorosamente  para  (|ue 
pudiese  recomenzar  ]a  guerra  cc^  mejoras  ^men- 
to^.  Para  esto»  d  gobierno  meditaba  la  orgaíniza- 
cion  de  una  nueva  división  de  1000  hombres^  for- 
mada con  los  ausiliares  que  habian  vuelto  de  Bue- 
nos-Aires con  Alcázar^  i  los  reclutas  que  pudpieiWíL 
reccjerse  e  instruirse;  i  habia.  llamado  a  la  capital 
al  gobernador  de  Yalpapaigo  don  Francisco  Lastra> 
para  que  tomase,  el  mtmdo  de  ella^  i  a  su  cabera  pa- 
sase cuanto  entes  a  reforzai*  el  ejereiito  de  iCarre* 
ra  (0)*  Con  el  objeto  de.  arbitrar  fondor,  se  ofi<^^ 
al  cabildo  de  Santiago ,  para  que  prppvsiese  con  ]« 
mayor  brevedad  los  medios  conducentes  a  este  cfb* 
jeto  (7), 

.  Esto  liaría  creer  que  el  gobierno  estaba  .firme- 
mente resuelto  a  seguir  en  buena  ai^monia  con  los 
h^rm^Bps  CaiT^ra ;  pfro  l^Jos .  de  ser ;  esto  üá  la 
juntfi;gub§rnativa  quierl^  solo  explorar  eleampo,  sin 
qopiprQmetet  su  nutoridftdí  .djptpndo.püovidenci^s 

(6)  Tengo  en  mi  poder  algunas  notas  cambiadas  entre  Lestra  í  la 
Junta  gubernativa  sobre  la  organización  dee^tadiTÍskím' 

(7)  Acta  del  Cabildo  de  Santiago  de  iQ  de  setimbx$i:(j|{i  18Jl^«  jüíss. 
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que  serían  desobedecidas.  Et  gt)lpe  que  meditaba 
eiijia  tiíuchotino^  i  )a  junta  tocaba  todos  los  arbi- 
triois  }k>8Íb1es  para  darlo  con  certesa ,  i  evitar  la 
i^ééiétenéia  qué  podía  oponerle  el  jeneral  i  sus  her- 
manos. 

Páfa  esto  descubrió  un  recurso  que  creyó  eficaz. 
£1  comandante  de  g'i'anadei'os  don  Juan  José  Ca- 
i¥efa  faabiá  estado  casi  siempre  de  contrapunto  con 
mi'heriüano  don  José  Mig'uel,  i  era  mui  probable 
(pl^  ahora  pretendiese  el  mando  del  ejército^  i  que 
a]M)yaBéÍá9  meidMas  hostiles  a  este  que  dictaba  la 
jitDrta.  Por  esta  ftiíoñ  creyó  necesario  ponerse  de 
adierdó  cbn  él^  ayisfihdble  qué  don  Luis  acababa  da 
hilcer  a  nombre  dé  don  José  Mig^uel  la  renuncia 
del  mando  del  ejército  i  que  el  gobierno  no  estaba 
dispíiesto  a  admitirla;  pidiéndole  que  no  diese  oidos 
a  los  chismes  que  urdían  espíritus  mal  intenciona- 
dos/con  él  ób^o  dé  indisponerlo  con  lajunta^  í 
romper  las  buenas  relaciones  de  armonia.  La  nota 
estaba  escrita  con  bastante  sag^acidad  para  sonsa- 
carle su  partecer,  i  para  hacerle  concebir  f  una  espe- 
rall2a  lisdfijet^a.  Con  elláí  la  junta  se  proponia  divi- 
dir a  ámbos/déspertandó  el  encono  en  el  ánimo  su- 
ceptible  é  ifritable  dé  don  Juan  José. 

líon  Lilis  que  no  estaba  mui  al  corriente  de  estas 
traínas^  esttiVo  al  fin  a  punto  de  alucinarse  también 
con  la  Éierititía  sinceridad  de  la  junta  g'uber nativa.' 
Creyó  que  se  temia  al  espíritu  turbulento  de  sus 
hermanos^  i  que  ese  temor  reducia  alg'obierno  aun* 
cambio  de  política  :  habían  sido  tan  terminantes  í^ 
atrevidas  sus  amenazas  que  no  trepidó  un  momen* 
tbét)  cree*  (jue  éílá»  Ijabian  surtido  todo  el  efectQ 


biai),.e9tead|4o  enlá  «ijida^^ni  l^Si;99)^i^Stqif«.)a. 
d^bau^9^  ^migpa a<?er|ca  déla  acfifnd  ^^.4píj^ 
bierpo.]b,aptajcpi?,  a  bjiceíip  p^rfóftir,  ^»  .elpa^a^tíiíP' 
sistema  de  quejas  i  amenazas.  ^.  ■,  .,■ 

Opp^Q.qvi/fda  dicho,  don  Ii^i8.í^^íria>  «U  egtpi'pn 
grayeeíJi^^ñQ.  ¡Si^  ojo  myi;poqa.perpicafp,iW:f?n4fii 
t^r  débil,  di^py,estp  tan,  ^pípi^to, ají  odio  /?PfPP  ift-l* 
aHMsted„lp  habian;  mg^i^Q  colo/^^á^ff^  .ijn», 
pos^iou  falsa,,  de  .qw.flp.pqdi^^^lir  fjá^mgi¡li^,.S^ 
c^pt^ ,%.  c}po  JpeiMf^elU^l^íají  [){ifat0^a,lia^/N^¡ 
tópcesi  ^vi8-,  deáaiyeAÍqpc^g,,cio%,e^,gq^ifiri¡wi»  icqi^fFft.; 
carg;^Q^  cólQridp^.i  ^q,^s  que^pfudjfse;  h^blia«Ie<-4«t. 
cambio,  efeotaado  en  ím»  ;relaeiones  puiei^a?  o^ai;ír9a^i 
cias  .yipleyonadestyanieper^pqs  ilj^Mi9Q^^  .  ;  .-.w  '■■ 
. .  Anties  ,4?  xouehQs.dias  se  ^e  ;ppr(99fí^tó.u«a'«!C%9)|i^. 
de  conppei^,n^e,YaÍKef^e  j^^  p9¡cp§;8Í«pipat%>4^  qi}e 
<^ntaba  su  ifamilia.  eu  el  gn^^o^  ^  ^^a^nffi^^  vm . 
sa,de  gi?aci^s.qpe  seqelebpó.^p.V» Cfite(ií;»l.pp%.inM>T 

tiy.o  del  tercer ¡aniíceEeario.íÍP.iaiiin^^ftl^qi^j:}  4®  ]^.^^ 
PJí?n?^a.J,Wtórelpadi:e.4i;flf,jft\»epre4iq4.pl,s<?rj^^ 

n^J  la  .ae^piípd  dp  pj^e^rpr  ,ui^,  cfpabioiieolpl^niajadpi. 
superior  del  ejércitq^  BfF<^.eiYÍ<|9ísTOfiWW%;i  i---. 

n^,ÍÍva,,i  a^pdir^ 'Uíij' 9ftY.íírp;pa^ig:p, jp^a,§l,^9ríÍ9(' i 

i_^pepa5^ajj<ía!C9p.Jja,9j^rse  justicia  po^r  gí  .ipjtfpí,^^ 
ff,3^sa|endj^jsu;;r^qlamj),  ',:p'^i'g9bipi;tto,  l9,.qy^.(59«t 
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gfuai'dar  ning'uua   consideraciüp^  jf  r(í^Mífs^;iaettf 

tuse  h^Wabai^a i8aj[Má»8^,i^w4w»& .^^bftlla tWftr* 
bíeo  parí>l^  cont¡bií^./4i*iei'aíji$  i^&iwjfe^iíip»^  d^  bl 
juQt^^ubi^iM|^irfl[«  Pero  if^  jt*^iiil>U' Jiifíj^«tAd4#;djm! 

4ÍgB¿cÍQii  Ua^  U;^iv:  ;oalm<^,  i  ■  uq  p^^o  .tód»  que  «if> 
tewaín  «na  4iatit4id;aiiicíDii74it>le  'pafeai^opuAler.  ;ai  s^ 

-.  ilort^dído  ^  poor  las!  tí«ivraa  de  doa '  Luia^ aljeaeral 
QQUÓeiáque  fUr  ett^n(igo  latiid  ieiuif  ec&üd^^  José 

«¿«09169  ab^vidasldd  i^bmrsK>^i  em-fpveeiida  cg<Deü*< 
ssaiTipa}*  ié\>.^  icxMtfcbataafeiiii»ivor'lid€tfeQtt 
ria  piit^ntdi\'a-la:;|huta£,.Cre^la  ]PKPÍL^^^^ 
di^t^íé  Juaga  nh  saíid^m^dc^péjado^q^e  )K)4er  eegittrf 
eii>ail  ^bamzóaa  isituaeioa^i  peoufrMí  a  Htti^iiátBto 
dictado  solo  por  el  despecho,  i  que  aéi^Jérja  aii 
efipíüítuJai(«oloiid(adoK  ^f  &i  Júíante^  «aaiilMéiiDiiiie- 
dtatámentéia  doii  hvm^M  futee  uaigni^rauAfe  íjbhqt 
ttu^ia«é;a])ia  jalma  val  DP^é  ba^ta'aii*e\klo  ajioairqn» 
va\im^t\iev7SH  en  uu.eíáifQito  bapel  ;ii%wdf^di^iiii 
solo  individuo  es  darlas  a  una  sola  íamilin.  A  otra 
proposición  semejante  viene  bien  un  bofetón,  i  pue* 
des  idárló  en  lá  intelijencin  que  lo  recibe  un  wt^Tisa 


gébarMttte^  i  nii^  destructor  4e  noe^a  feUeiáiHly  i 
iliMÉt»  «*5rta4  (8)  A 

Plr6£^i«e$t«>  asi  por  m  ewreBpóüáei^iú  pi4 Vité#^ 
dou  José  Mignei  desptibrió  coiii;ept03  infaiíoedaím^ 
ra  íAen  \a  iiota  áe  Ja  junta  giiWtm tír«.  ^  «esn^ 
testación^  emérita  eirel  mismo  dio  que  la  eiirta  a 
8u  bermatio,  míiutifesliiba  a  toda^  luces  %«'4e!Í»íi8pí^* 
ckHi  i  »u>abÍB«  J^^eritabaaitoineM^  los  estragaos  da 
k  g^uerra  i  kiéfílecdtad  de  cmidmrla  ^  istá  la  esca* 
sez  deaiía  ^mohmos  i  la  eóndocta  4él  ^bbWfio^  pm 
tetteadojbi^jttrhiif»^^  por  ai  i  porsus  iiermaiioft 
que  miíuáúo  ixktBorm  había  sidof  4a  salrMüioii  de  la 
frirtrÚL  Pwaipidbar  cato  hablaba  de  bus  ser rictos^ 
deau  ^^des¡ii;^fifó  i  jenerosidad/*^  i  se  empeñaba^M 
iMMao  víctima  de  hoiiribles  eóuíjaracio- 
vfiragfwidaa  |Mir  éhilenos  innatos  para  asesinar 
a  él  i  a  aus  hermanos./'^Na  teng'o  partido^  déeía^  iit 
Bdbeiones,  ni  soUéito  iii£uencia  en  los  negocios  p<í<* 
blieos^  isdoquiero  la  eoiiclusk>h  de  la  fierra  paro 
afliaaraniie  enteramente  de  u  nos  kombres  ingfratos 
qiae  tantaa  veces  han  fragiiado  planes  los  mas  harri-i 
blea  para  acabar  con  la  ekistencia  de  unos  Ici^da-* 
danos  jenerosos  que  se  han  saorifioado  por  la  lib^" 
tad  jeneral/' 

*  Como  ú  tan  vanidosa  acusación  no  hubiese  sa* 
tisfecho  el  encono  de  Gari^era^  escribió  también 
en  ^u  nota  otros  conceptos  igualmente  dictados  por 
la  exasperación  de  su  espíritu^  i  dirijhios  a  descflr- 


(d)  Carta  de  don  Migiiei  Carrera  a  su  I^ermaoo  úfin  Lqía,  Concep- 
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teraé  de  los  fuertefi  ciwí'éfos  qué  le  hacia  la  junto  gf«M 
bérn&tivá.  Segiijtiél^  era  esta  la  Tm^mkrn  bafiísá'del 
rétfrnfa  dé  líi  oonolteioli'de  la  guerra/ por  lio'ha*- 
bérie  reiiHttdo  a%uiit>^tirt^calosy  que  hdbtii^ ^pedido 
Mir  ÍAstanéia ;  i  1^  enenfig^os  :  fónbefttedés  pori  los 
«Éíá0rah9Íté»  reitlistas^  iialbiaii  gabido  a^róvecüarsa^de 
€írtti  tjporttíttidad  '  fmna-  inm*efiiéñtiirse ;  a  sa  vistac^ 
Adég^hrbártatnbbii  qcré rfam ii»^  Múa  emppliéadp «exi 
el  'serf íéio '  n'  subdltl^íMs  de  ^  vmi  n&mbtey  v  que  m^ 
b^bia  dejado  %iii  <^a8%ó^  a  los  autores  4b.  úéfmd^^ 
eiones(O)-  .'r:.'5:i  =  j ' 

•^^  ]IN^nÍ4dh'^sa'a  értn  >fué>¿íw¿oii*e8fatóíoH  <le  feu.heri- 
MKíié  don  Jor<n  «f ósái  Atuoitiaí^  f«>r  bs  términioÉ» 
nteéttícmp  qiieieinpleab(i^  éivsu  nota;'  la'jimta.gtth 
befrAatí^a^^  í  e^gtaSíidoqüi^a^ftw  la^ospéiniiizadiaaiH 
eéíideren  ¿1  mmidó  a  don  José  Mig'uel^i  iió;irépttiá 
eti  mabifésttaí'^  acorde  en  todo  icon  «1:  gobierno,  i 
aim  en  *■  criticar  á^eramefi<ie  la  eonduota  i  militáis  »de 
m  "liepfiiano;  ^^Desde  el  -  pWiieipáo  de  nuestra  pasa*^ 
áa  oafnpaña^  dice  su  oficio,  lloré  Ins  ^esfjjfriwiás^ne 
eran  consigfuienleB  a  desórdenes  que  pneseneiaba 
siii  poder  evitori  ^Me  aílijía  i  «eniundiá  en  vano 
oiiatído  veia  despreciados  mis  avteos,  i  bñriédasi  mis 
justos'  prediecioneB.  Ellas  s&  han  verifioajio  (l^X'.  í 
'  Lk  fmtú  g^ubernrativa  p«do^  úonoccr  por  ambas 
ndtasto  opinión  de  los  dos^heitáanos.  De  ellas  mh, 
firié  qM  podia  contar  eon  la  divkibn  ^ue  existia 
eiitre  ambos,  péfo  lio  se « disminu ybron  sus  íteinorses 

'  (O)  Ní)te  Je  átín  íósé  Mi¿uel  Cürrerñ,  sedeínbre  2á  de  ISl».  —Lis 

(ÍO)  Nota  áeáóñ  Jtmn  José  Car>%ni|  setiembre  19  de  1813.  Véase 
•!:d4eniii«ti^li«íft;4i  '  ,  , 


pof:  «sita  solbi  i  Bá»:  J<)^é  ,M^a«^  dai/lBíinU^sta^ 

t»!  las  «óvdén^r  4ri  g(>bieriiiQijao^*0^t*  fh>n,  .^^:  ;8pla, 

eit  aquellos*  modíHailtos! eu.tque  mdana«i9^494íitoiú|k 
é^:  obitaif  cen  :éMrfifti:  i  á^ta»il^^od.v wuaiUl^,;^)». 

la  capital.  ,  \:\  ¿  nh)> 

doiaoui^eolaib .  ei^  SaintHigtcV  con.  iilotÍMQ  i^d^l»  oKM^ 
dtt^cciondel  la;gftierray' i  d«;la>i46l>il^^<l  qiiba  {iijwír 

presifeijialMín  ala dáuáa d^ th ¡ i^ei^olüai^i^.  'Lq^.H^ta^ 
jei^Qs  eBpet^tta&a&qneiée  habiaA^out^^l^dpti^  alf!^^^ 
eílQ:al  abrii^Ja  oam^ai»  i^e.^^^aido  :  una^a* 
HiHi^  i  iflcdo'  se  fáfopalabáUf  séirio$  <earg^  «^oikca.^iia 
jefes,  i.  alfiHids  qjiéjaí^  teoéttha*  ^1  gfafei^i^iiQ^:i^«eii^ 
pOBiaíU»  Mfnedio  ^ewi^.4diitft  inaK  *  i.;-;;  .  u/: . 
íModerada&eirtaaqúej«Í3:enaípríii€^W^  ^.hkioi» 
nm  insolenieg  niáa-ádelánte,:  i<llji^>fajr0«!ia  p]?eo(>iqHír 
a  la  jántja^  qttá  trabajalía  eatójice»  <m  gúriui. ;  iemv^ 
iide  aeuerda  con  el.  sáiado, ,  paca ,  aétiy  ai» iq^  IrUto 
ka  epémciotie»  d»  k  gfaeirraj  i  ^e9«i»havo«Araaida 
tantos iobatáeiiki  que  .i(e ; oponiüiñ  íim. nia^^fci^  Saü 
ajttaoion^ea  Jirerdad^  ua^ra  .batóíant^.pQd©rtwa  ym^ 
alarmar  al  g-obierno ;  pero  comeiizóse  a  hablar  de 
te  ileg-alldad.  d&.fiu.elexíQÍou>  i  de  ^  nMl,i(ij^d;/de.la 
^c«^itupiori  j^olíticá^  i  í"  j^^^  t?oittprottietid»e»  8oa 
relaciones  e^ii  el  jeneral  en  jete,  emlbaiWiub^íf^ 

»  U    ,1 
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^j4t46Í^(qil^>  temimeii  Buntíago^  iijuevíledia  ed 
dmiiQtniíba jsMkyoit  Juérementó; se bállÜ  OBÍb  régela** 
oifH]^  p^ra;  tomar  imetUdas  euérjicas.  *-  -^  j  ' 
~  i^*a  «Iiafttígtta^  pátftído.exaltad^  de  («Idlft  d)  ifaJs^ 
cUplaba  edtaaqteja»:  separado  disfld^eLentónebs  4e  lá' 
f^mmi&traoioofcdé'  lo&tue^ooies  público^y  iwfaHt'es^» 
p0]]iidQu:Uiit)íoportii»idád  favorable .  p^ 
40  sii3quebraftto%|i:3ololft  videp  losii|M)in«iltoédaí 
a<NrtflÍ!etí^l)«i»Afeilla»)autfridadea  militar  i»  ^Míca;' 
PídiTii^Ma  iii|iaBia^f  )6¿]its»ida^  eatre:  jfú  eiiett^Snb  al^ 
jen¿i}i4eii,jete  iialajuiiutá  goi  «lisi^at^ijiiés 

iba9it<^iitra:asü)08j  ?!  i  .•  i'  :^l  .   '•*'  ■'■ 

(  íEiaJtinta  lo^timpoendió  así:  en  f9irjuidid(Mo^6iiiÉ(> 
antiginoi  enteniigpo»  podían  atear  aiiofael-gfríto  «Miir' 
tra  mi  oondttetay;  af^Mvecbándose*  de  eq  nellá»  éirotms^ ' 
twi€££ia;!iaía"dbda'si»  teiembrbs  kabriái»'  ndraávr^ 
cokkiíiidiffifieneuíí  aquellas  qtieJjasia  bo^  káUansé  de 
la  ilágalidtidideifitt  éléeéíon^  i  da  la  iir|enie¡a  qoe  ha*i 
bia.  á^i\im%r  un  oaij^bib  en  el  rperaoiial  del  •gobierno ^ 
cfmmUaikdp  ilt  voluntad  -  jetieral.  Ináatíte^  q«e  ^cora' 
el  almaidedas  >deeÍ6ÍoneÍ3  ^de  la  junta,  eedia  porca* ' 
rí^%exñ quejaá idti estátespéeie^ ¿.no hfibiw  ec^paéiií^;. 
tidi^pqt  jiádatant  ébnseih^pi  el  poderse  este  n?^  eete^^ 
hík  if^tiafactbtaiamante.  átt|;orisEBdoipor  ki!  libi^'VÍéan*^! 
tad}4a  •■  toi:iiaHyotia  naoioH¡aL  ilnduoido  porl  erteicien^  > 
tiipieo|;0(iv}  ttP^l^id^  >éAf  ri>p<mer  ^él : abbitipo  -éét  <lejar  I 
el  poder^  sin  considerar  quelos  enemi^t  de>la:jutt*<(f 
ta  gitWnatÍKdi  íbaki  í^*  i»teiipr^tar  esté  paéa  €otíio 
eaM^fidt);pPir  .^u  l^ltA  de  ) íttertzaiparaidiríjií'idsiíei^^ 
gpcii^ftjW/lfcaipfiSltanirwdeltoflk  ¡t  mi  i  .  i  :  i.li .  > 
'*JMifl€^WH;d0>cQ$^ie}  llenado  i  oQfaítaki$:oWnvüvo<ieii< 
reunic  la|^;;idivprM^i  (corporaciones  idn^^ln^  papital  i» 

.  .    ■     .  ■       ,        ■       •     •  •'*!*» 


los  militiires  ;  fie  iDa3^ov  gradundon  par  ¿I .  tUftiar  m 
Huselía  ifia  del  ife»edio  que  idebia  poMfde  n  Ift  éta^ 
barazosa  situación  del  golñeiiio.  Tuvo  luj^r  esta 
6l3d€  Mí/obre^  pero  como  nuda  se  resolviese^  q¿e- 
dó  abordada»  segpumdamuBipn  para  el  día  Qí  áeM)a 
conoHtrricrou  todaf  la»  personas-  de  a%un  carácter 
puUim  i  Jos  prelados  de  las  ordene»  mlijiosas.  Allí 
la  jilote.. «^qin^  que  estaba  dispuesto  á -dejar  la 
dirédeíaia  de  bsnegodios^  ponqué. habiéndome  kan 
bladí0  da. Ja  üe^Kdad  dé  sm  elecckN%- quería  dgar 
a^lac^ipneUoe  e»  la  libertad  d»  indnabírár  lé^us  ¿«ber* 
nantes.  Ei  debate  fué  larg^o^  i  hubo  graniiirerjsn* 
cia  de:  opiniones  eutre  los  coneiunrentes  r  cada  cual 
opiíuibarH  sú  modo  éegím  descubiHa  laÁtuadon^  i 
enirealidad  se  emitieron  caiá  toiitoa  parwéres  como 
erburilos  a«iatet)tes«  Elsenadc^r  Heoriques^él  rejidor 
don  Aiiti69i¿»i  Joaé.de  Icisom i  algunos  otros  míem- 
bfo$  ddloábildoi  del  tribunal  del  consulado^  opina- 
ron^fqiié.la  j^dubtítueton  era  nula -en  todas  sus  partes^ 
ii(|ltie'eipQ«iibrafiiierito  híc  denadoi4e&  tirejidonéi^era 
tambíeq  nUlo>  recláináudo  la  ceh\HK^acion  de  una 
ju^afHeipiifoii.p6ratpí*0€Íadep  ala  ekbcio^'de'  nuevos 
fmMm)Mrio9  ;  peiro  vfifiosjerfefrmiliteres!  i  nlgttnús 
miaiébros!<délltribupaLde  afieiaciones  pidieron  que 
q4iedasénilae.  crááa^éii  ¿1  áiiemo  estaüoy  ll^aiMio  sdlo 
laivaóanite  tiqüe  dejaba  en  <el  i f#der  ejecutivo  la  re^ 
nuf^ia 'del  vocal  Perezw    .  <  ¡k  .;        \ 

oíQidos»k)iS|  diversoB  jMireceves^  el  g^obiortio  i  el  se- 
nadovsé  pmftii3Í«ironiohpaiif  coh  toda  Ift^átívidkd  ne- 
cesaria :  la  reunión  saUabia  'moátrado'álv^rable  a 
su'a«i*óridad,  i  ¿sitaban  bn^  el  baso  de  C)Mdüdñ5e 
c<)<>i;WMJia  ()a#a  poner  nn  remeilio  »  wal^B  slé^- 
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ros  6  iuevitable^*  Su  priioem  providencia^  fiíé  jdi<^r. 
tada  el  dia  8.:  era  ^sta  uu  ja^rgo  decn^to  que  cjqWt 
t^iiia  las.  dispo$icÍQnea  mas  urjente^,  reasumiaiidc^ 
ensíel8oiiadoi  k  jauta  i mp<^ta ates  atríbuoioBea*- 
-Acordábase  por  él  que  la  junta  pasase  con  la^  uiah 
3  or  brevedad  a  Talca^  revestida  de  facultades  -tfs- 
traordUiafías^  a  íui  de^^^aéordar  con  los  j^oerales^i 
auucOnel  enemigo  todo»  los  .punto»  de  la  pas  intan 
rior  i  csiteriot*  del  reíno^  i  QViigQito  sea  doiidupent^  ala 
pacifíe^ciou  de  las  p*qvincias  del  estado/'  Para  m^ 
to  llevaba  amplios  poderes  n  fin  de  hacer  upai  hour 
ro^a  capitulación  cotí  el  ejército  f  enlista  ^  X)uraU4e^ 
su  auspicia  debia  ^obei*nar  un  intendente:  Siupeqo^ 
nombrado  para  Santiago»  con  in^erieucía  eH.eil  gon 
biei'uo  délas  provÍMei«s  centrales.  \  Ppr  oti'os  avn 
tioulós  ae  decretaba  la;  cóuv<>eacion  de  iiu  eongten 
so jeneral^ que  debiaindtalaraeeneneifo  del sigoíeorr 
te  año^  i  sé  daba  el  maijido  del  ejército  al  ^Qbm]H^ 
ejecutivíi»  ti»n  pronto  couio  se  hiciese  la  capítulfit, 
cion  co».el  eiiemi^ó^iconautoiri^acioa  par^lí^encii^r^ 
laa  inilieiíiB^  i  distribiür la^ tropas  en  nue^vosoiier*'» 
poa><)ue  no  podianjndlidar  dos  {>tn?ie^eB  hasta.  ,ei\ 
cuarto  .gftado (8);  :  ,  jíj 

Con  e^  sok>  el  gobierno  supo  ponerse  á  loi  aljtun 
ni  de  su  situación:  asumiendo  una  aetitud  tút^i^ 
decidida  i  eoérjiQa  la  j?iatía^  calmaba  erí  ]>a;i4ela  üji- 
t^cioD'  públicp,  i.secokwnba  en  &itwupioti  def -impon 
ner  al  jenearal  Carirerá  qne  la  habia  iceliUaílo»  Pen^ 
los  mas  decidido©  bjitodores  no  sé  c^^nformüron.  co« 
eapeitar  In  práxiaiaaperfoara.delawtevo  congr^so^.i  los 

(S)  Decreto  etc.  eic  Véase  e¡  documento  núra.  5. 


at;áqtre9  de  tin  {yertddieo  éé  qné^odiúriAhpút^ry  éu 
Tfjptéostn  sü  mayoi*  parte,  contra  don  José  Miguel 
GáiTémy  tjonao  autor  de  la  éortátótucion  política  que 
llamaban  absurda  i  defectnóéa,  ñiest'on  ásperos»  i 
dttros«^  r    '■  '       •...-.' 

Se  publicaba  en » ^anttógcf  desde  pr iuciptes  ^e 
ágfOiM^'Uii  i^eriódico  titulado^  Sekétnni^io  Réplúblwm- 
noy  (}ue  redactaba  ddn  Antonio  José  de  Irí^rrí.^ 
Besde  sUs  priiiíeros  némeros^  habia  hablado  óon 
gran'^ialér  sobre  la  necesidad  á^-  la  índependenrái 
atnerkiána,  cotno  único  tértnwo! posible  de?  ^la-revo-^ 
hicioft/i  ootóo*  el  úniea  séndeto  capaá  ^d0  h*c^ 
Meeg  a^los  pueblos  subyugados  tanto»  años  portel 
maduro*  despotísíáo,  Oamilo  Henriquea  decía  lo 
BÉbino  en  el  Maniior  AramaffOy  pero  Irit&kri^y  que 
babia  ajilado  la  reunión  de  ke  corporac^nes^i  que 
ei^  ella  había  hablado  acremente  en  eoujtr^  del  te* 
l^lámfento  conetitueional,  p^só^masaUá,  i-atacó  tu- 
damente^a^  ese  códigfo  i^  sus  autdr^s,  llamáñdelb 
^ieíte  completa  de  sandiflües  v  arbümriedad»)*^  he- 
cho reconoeer  por  la  fuerza  ^  brui;€i  i  hollando  loi»  de- 
rechos dé  tes  pueblos  (9);  Dejuquí  eínclttiaíquehí 
junta  gubernativa^  el  senado  i  el  cabildoyibritfado^ 
cWiarreg'loa  esa  constítuchyn^  eaifeoiiin'  dtelailejhi- 
midad  necesarki;    *    i 

Estos  escritos  avivaron  mas  í  ma^^i  desagrado 
que  habla  despertado  la  conducta  deljeneral  Óarre- 
rb.  En  ellos  Iris^rri  esponia  a  la  execración  pública 
lastropelias  cometidaifi^  por  don  Joaé  Mig^uel  rsus 
hermanos  para  ateaussai?  nil  r^onocimtgnto  de  -la 

(0)  Semanario  Éepubticano  de  9  de  oélübreáe  iáW. 
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ódi)áti4»éi(>li4é^l81S;  i  iiBábd  para  e&tóáe  ün  estila 
acalómtfo  i'btitloh,  dcfátiutidd'a  pi'oducir  el  efecto 
(Jüé^iáe  |}ré¿(>Tniia;   El  iiíiitíéro  iO'  del  Semamí^ía,\ 
(Jtiéétttíteiitó é!í ^kíiSét*-ai*tteütó^obtüV'^  tilia. g:!^ 
cúl&éfe¿  ;d'4i  \Áeiv  etf #  liábíabaf  «I  emútx>t  dfe  la^ 

^í&ctife^  a >©arr€íi*rt ' Vl^áhS á^ apoyarlo*  én  aquellas 
dtfcüW&t^üdasfen'fatte  acnbílbtí  d¿í  a«umir  «maaol^aid» 
decMidíá-j^ftt'asepkarib'délinaTid^.'  ^  ''  •  ^^  •?  ^  ^ . 
y  I.  La  junta' jfíiberaatíva^éii:  efecid  no  seha^j 
bía  dea^uidádo  úiV  niomí^*¿  ^í^  los  ápi^eétos  neceéa- 
i4Í^pata^  erapí'etidfei'i  8ü' viajé  áTalda^  Importaba! 
muchó^  ka  piWénck  iéhi  a^l  pttntó  himediato  al^ 
téátroíd^'  ltí/g*ufei*tá  |)áfl%  qué  Tioto«íCfóe  a  empeSo^ 
acti*fari&ú  'rt«¥éha3  »pmtiátü  ya  díe  •  Éftcultades'  «s^ 
tini^rdinártóáj' i  tijkffáféá  por  ünttitag^  ' 

^»6<>m|)<ttííSíié8t«  2©0'ate^  ^w*^. 

didb  •  tí:-^nos-Aii43J*^llég^d^^  1  capital  oií 

Id*  piñiíiérdlr  di«s'  dé^^^oétíábreV  a  kíí  órden^lfe  del  06^ 
maftcíaiité-dflii  Bafttiago  Cabera,  i  a%iraa! fiíéraá. 
i#*s^^*  ^  ikhík  tít^áúiiúá&'b^ifé '  teídipeocio»  idei' 
teMérité  mmk  den»  'B¿ík|Ue  íi^rOT^i^Con  este^ 
refiíerzo  el  gobierno  ci'eyó  fácil  eMñnnlo  sobre  el 
en^i^d'i'p^'éÉitír&LonvBáhi^  con  el  majw  ccta- 
ttítfrté  fa  fos  ítbsfliátes  de  Btí¿iio«^Aireg^i  aun  coilci- 
\ñé  la  lisétajéiu:  é^eraiiza  de*  obtener  sin  grandes  r 
ti^bajbs'la  rendi6íon  del  ejército  dé  Sánchez.      - 

^  Ta*  alucinado  é^n-  Iris  futuras  consecuencias  de : 
su  viajé  a  Talco/el  ^obíemo;pénsaba  solo  en  «eparar^ 
del  mando  de  íá^  tropas  hadonaléfe  aljeñeral  Carre- 
ra :éi,t^^^c6iTib^  Id  espierfrbí^V  la  guerra  «ecornclttia;  per 
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lié  tratado  de  ave^^pei^cpu  el  eiieinigf09;|a  jiittta  iif>^ 
Héoesitatm  ^iiton€e8de  apelar  a  lu^didag  vioient^^; 
porqw  el  dtsci^eto  que  acabábale  .ei^díi*  co^ufei^a) 
al  poder :e)©eiijtiy;Q  el  mando  iiu^efiiato  ¡Ipl  ej¡é^i% 
dcísdé  el  moineiito  ^n[.<|úe /c^aa,ftQn.  1^9  hqstilid^^ea.) 
Por  eató  misino^  i  a  fui(|e;pq  demqraír  la  p9CÍA?a*- 
oioh-deLeetodo  i  evitar  prot^ta.inewt^  malea  d^.gT^r 
coB88Ctt6Ddia5  d  g^pHertto  procedió  a  «aiBhimr  un. 
sucesor  a  don  Frajoéfeco  Antonio  Pere^  pu  el  nu^?j 
to  de  vocal  de  la  junta  g^^bernftti  va«      ':.).:. 

La  eieceion^  qiie  tuvo lug'ar  el  9  de  octubre,;  fiié; 
hechlíi  pw  la  junta  gHiberiitítiMa  i  el  senado,  i;  d^  elU 
resultó  nombríido  elcui*ii  de  Talca  don  Joaé  Ig*nacip 
Cknfuef  OB.  Era  este  un  «a^^erdote  d^  yiitud  aólida, 
deeoBQckib,  f^atriptísmo  i  de  cQnpcim^njbos^^  lU^d^; 
cémúnes :  «u^piediid  era  ejeipj^lai*  í  ^  paridad  Tiefda-r 
deramente  evanjélica,  pero  carecía  del  carácter  ñrr 
me  i  decidido  que^  las  cárduuatan^ias  exjjian  del  go- 
bierno, i  del  qío.previster  del  hombre  publiqp.  Süj 
elección  fué  paVa  mt^'bos  una. ^ai-antía  de , laj^i^ce- 
lidnd i  lKwwr^dez¡cpn  qut^  pQiisalm ^©n^upjraeel^fti: 
bi^no,para  otros  ^*aé  solo  u^a  pi'ueb^  4^  sufi)|jta.de, 
nemño  i  eneiTJia  pí6"a  dirigir  la  rev^ueíou  eu.^v 
c»n8t««ciafe  marosas;  .  .  ^  .      ^ 

Eii  ese  uM8iño  rdia\se  elijiü  uu  fgoJbern^dor,  intfJji'*, 
dente  de  Snutiago^  c0n.nmpjÍ4^  ia^.ui^ad^a..para,iuT, 
terieiureu  iel  go1>idr*i<^;dc  la&  otr^  provimsjos,  :ia: 
persona -nó^mbradíi  fué  '^1  'híiiíkIoF:  dpai  Jonqniíiv 
Echevén'io)  el  presidente  del  jtltoco.ng'fiesp  f  1  d^a  «en 
que  lo  cerraren  lús  tropas  daCíUTei-ii^  j  oppgitor. 
deeididode  la 'política  :dé  este,  sEl.debia  sqsjkeuV  eu, 
la  capital  el  preetijio  i  autoridad,  dp  lajunta  guber-. 
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mdmByil^áelqaé'iMypuAáú'.'^^  puraiTá&a. 

'-  N^Mitió  níiaeho  én  hác^f)Io«  BvaouadositcMkiailfíi 
(lAi^fq^iatitieiíeHii^iés^  el  gtóbiec^ao^. salió  deiStntíagó) 
ei'  (^  ^é'ootobrb^  llevando  ih  ¿on.Mariaiio  Egaña  i: 
dMi  Tiídéo  >  Mmtcheño  .en:  cnlidsid  $é  seccttarios,  i; 
a¿om)ía&ad(r •  por»  las  ívtev^ná  oHsiliqmsDde  ^Büenoají 
Airésr  £iy¡ffi(tri;ii8ifot4rei£bió:la8'  inaa  ostentogaá 
]|ftimi£$i(to€Íones^  de  simpatía  ingfmdo  en  ^  todos  losí^ 
puébii^s  pot'  donde)  pbsaba:  lais  :mtorídad«i^  de>éa4 
da  villa  snlian  a  su  encuentro^  i  a  su  entrada  se  jaen 
guian  eeiebriiGicaies •  púHlicflBy  en-quei  tomaban  tpátte 
to^CB'lbsriresiuosL-  -■:••  '•  *  '  i:  .'  '  •'  •^■i-n-  j'.  'mÍ,  ':.  .?^ 
^£L;&d  Ikgóipór  fin  a  .Talf  a^  eti.ldsiiflBOineiitasieh; 
ffilB'He  kúebvñbiskeñ  el  pueblo^k^notimifola >Tñ^ 
m^it'Qdblei.  Eetá  emiunaáimunstanciardiiiF  Üívoí^ 
i¿bl0)aí8nS'  protyáqtos  ídé^pocüí  car.elpaÍB)  cbn  amn^ifaid 
jilernltimaciori íAftfénalisiny  Iha quiso laíJcnpífcatdM 
HÍoranr<^tm  dMiíhiih9)ei<eñvia  dei)BD»>parlftaipuÉiriú&  (^oii 
estéí>ii¿>tm  e»li6>eti  :1a:  tarde  <lel{DÍ^q  dóa  leLoa*» 
pítailídoii  ^SVaíiaíseo  Yérgrahl^  coüÉdodendd  plie;^ 
para  eleoronel  Sanche^.en  que  la  junta*  leeeponis 
eljcrcoídoireftieilao  de  íropas  que  lialná.llíe^ádQ  ar 
Talca  coii'dlai^  stis  diáposicionB&  de  eormwcav iiaéi 
prontolashosfilidades cou  notoria  ventaja,  i  laíaiét 
eesidííd  mí  que  estaba  el  jieíerealistit  dé  éntmB.en 
ti'ansaccbnesv*  pf rBcáéndole  ha  > oondiikiiickpnes  i  .bo^ 
n^es^^  de  la  l^ueriia  si  queria  evitar  Id  afusión  4e  jan» 
grei  su  completa  ruina  (10)-  ;  .  .  -      r 

•  :  •        ■•  »  '.  .•..;-»  •  .     .    *i 

(10).  Oficio  de  la  jütita  guboruativa,  octtibre-  5^  de  1813..Ei  piulr^ 
Hattinez  alude  en  iii  'Me7n.  nixf.  á'estfe  tlociifnentü,  pefo  no'  s^r<:P^'* 
tra  entre  Ioí  mnciios  que  contiene  su  obra.  He  tenido  a  la  vista  el 
oficio orijinal,  firmado  por  el  vocal  don  Agustín  Eyzai^nirrc  que  pre- 
íidittlajuntaenaquellwMjt^rf    »    í»  .....;> -iv  .«.•\     ..\».iir'f,K  ^li) 

T.   II.  31 


9M'  .3JIH0  HffiíxmáHdiCAQBéiS^i  /.j  c\a 
Bsítpki»)  íLetblieDA/Gondepciob^iUeviando  (itoinujjii&a*- 

áimhciáBauga  fiirldh0()¿  íTaj^a^;  i  lé. .  mtíro^icíii  {q\^ 
ac^bii;biilée.idii^r  htSiánohfí».  iEnjSUíUOita  miMÚ^kf^) 
undfBol^esbusaipdr^sn  mjei'eiicia;: eailosiasuntoa  cile: 
ki>|^uen^<»sHi;oonBultoT«^eva»teiii«iio  id  pa^cer>^l 
jeií«dl«ti.jefe::ípojrrel  cóntiimo  eafcabft)es^4t*íí»Bi 
toda-h  4)eb^úedaddelenoQñO)'i]ia.fii?meza.d]eVr^od^ 

jefe  del  ejército  no  se  habia  ocultado  mufehotitiei»^ 
al' jenerali  vesdistá .  i&aa-  pailidasi  habida  jaVercejMdo 
algusiaalcofaiuoicaoioáeía  dei^dn  Jíosé{Miig'ü'ei  «dirilif 
desiá  áuífaerhmnadoii.  J>uaB  José  ii>a  vaFÍd&|¿&¿Biiii 
hoibervaasjuheái  i^lnrs.  küesoubbid  pérfeot^enteidlft 
eeíitciqío^iclaní'de  loa  dios:  «.podéreÉt^  iíeé)re8QÍlYÍó)la{ 
foíiaéiitarlai'por]  iCuaíEitos'  niedio^vQstabiaíiii)  íarsunalH 
eande:  m^  ^mpósiixíi^vk  gknár  (temáne  e^iidaidki^ 
úmd^  los:^enení¿igfos  (M).  Fot  em'imistíib  íeántfíS6í{ 
alaja^ntai  eituna  iiotq  íirmüda  ^ór  lascorp^yaiciOfi 
He»  del  ^eblo  i'  por  lo»  oficiales  die  Bfiiejéfrmt^i'ett 
téffininos^  de  obstinada  iiegMi^  atodaitranflaocibii^ 
nndiéáiid^e  del  OBVgo  que  se  lé  liácia*  pov  loÉi  lio^ 
rroresi  daños  áe  tan  prolongada  guerra,  eomo  cau- 
sados por  l(m  IfóiMnanos  Carrera  protectores  dé 
m$  pefv^m^  subhlteriYds?  i  roofándoea :  de  loé»  pdde^- 
rosos  refuerzos  con  quo  éé-h  axüetiMühny  síeiidoí<|ae 
la  carcoma  de  la  división  estaba  entronizada  entre 
ios  parcialea  del  nuevd  sistema.   Pal*a,p(robár  que 

(H)  Martinesi  Mem.  hist.  año  de  18ia.M80íi    ;  • 
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estaba  al  éorriente  de  las  ocurrencias  del  campa  pa- 
triota hablaba  larg'dmente  de  las  comunicacioDes  de 
Carrera  interceptadas  por  sus  partidas,  en  las  cua-: 
les  el  jeneral  descubría  sus  deseos  i  propósitos  de  sos  - 
tenerse  en  el  mando  del  ejército   apoyado    en  las 
bayonetas  de  sus  soldados;  i  a  fin  de  no  dejarle, 
duda  sóbrela  veracidad  de  su  acertó,  copiaba  alg^u- 
nos  frag'mentos  de  esas  cartas  i  uno  en   particular  ^ 
en  que  se  desataba  en   recriminaciones  contra  el 
honrado  senador  don  Juan  Egaña,  que  habia  firma-, 
do  una  acre  nota  de  la  junta  g'ubernativa. 

VII.  El  encono  i  la  diviaon  entre  el  g'obierno  i 
el  jeneral  en  jefe  eran  en  efecto  tan  notables  como 
decia  Sánchez.  Carrera  estaba  mui  irritado  contra 
les  g'obernantes  de  la  capital,  i  no  habia  perdido 
oportunidad  alguna  de  conquistarse  prosélitos  para 
sostenerse  en  el  mando  de  que  se  le  quería  despojar. 
Al  mismo  tkmpoque  se  espresaba  libremente  con; 
sus  hermanos  para  incitarlos  a  la  desobediencia  i  a 
la  rebelión,  se  diríjia  a  los  otros  jefes  en  términos  mas 
mesurados  para  descubrir  sus  opiniones  i  saber  con 
certeza  si  podia  contar  con  ellos.  En  este  mismo  sen^ 
tido  escribió  una  carta  al  coronel  O^Hig^gíns,  que 
hasta  entonces  no  se  habia  dado  por  apercibido  de 
las  diferencias  entre  Carrera  i  el  g'obierno  :  en  ella 
se  refería  a  otra  por  la  cual  se  le  informaba  que  la 
junta  pensaba  avanzar  a  las  provincias  meridionales 
para  reconocer  el  ejército,  ^^aunque,  decia,  me  pare- 
ce bastante  difícil  creer  tan  bajos  a  los  facciosos  de 
Santiag'o,  i  no  tanto  esto  como  el  que  se  entreguen 
sabiendo  el  bocado  que  se  les  seguiría  (19).^' 

(l'i)  Carta  de  ewi«ritt:-^€¿ttcep(¿<JAV(*ctilbi^  27delfi(l6.'M^/Te^^ 
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Esta  irritación  de  don  José  Mig-uel  subió  de  pun- 
to cuando  supo  por  la  nota  de  la  junta  la  parte  que 
este  cuerpo  quería  tomar  en  la  dirección  de  la  gue- 
rra. Exasperado  por  el  poco  miramiento  con  que  se 
le  trataba,  Carrera  tuvo  un  g-ran  trabajo  para  re- 
frenar su  cólera  i  no  romper  abiertamente  con  el 
g^obierno ;  pero  preocupado  como  estaba  contra  él 
por  las  injurias  que  se  le  inferían,  en  todas  partes 
veia  los  malos  resultados  de  la  política  de  la  junta 
gfubernativa,  i  aglomeraba  carg-os  sobre  cargos  para 
hacer  a  su  vez  sus  recriminaciones.  La  acción  de 
Trocayan,  acaecida  el  29  de  octubre,  i  la  muerte  de 
los  oficiales  Valenzuela  i  Balverde  fueron  para  él  un 
ancho  campo  de  amargas  quejas  i  de  duros  repro- 
ches que  apresuraron  su  rompimiento  con  el  go- 
bierno. 

Al  dia  siguiente  de  aquel  suceso,  apenas  hubo  re- 
cibido la  primera  noticia  de  él,  escribió  a  la  junta 
una  larga  nota  en  que  le  hacia  las  mas  fuertes  in- 
cuipaeiones  por  su  tardanza  en  socorrer  el  ejército, 
at«TÍbuyéndole  a  ella  los  desastres  de  las  armas  pa- 
triotas. ^^Estos  i  otros  muchos  males  de  gran  bul- 
toy  diceen  su  nota,  son  debidos  a  la  indiferencia  con 
que  mira  i  ha  mirado  V.  E.  el  envió  del  prpnto  au- 
silio  que  hace  dos  meses  pedí.'"'  En  ella  también  se 
proponía  justificarse  de  las  recriminaciones  que  se 
le  hacían,  i  con  palabras  enfáticas  i  altisonantes 
hablaba  de  los  ^^heroicos  esfuerzos  de  los  jefes,^'  que 
habían  merecido  la  censura  de  la  junta  gubernati- 


go  en  mi  poder  esta  carta  oríjiual  escrita  toda  ella  por  don  Johé  Mi- 
god:  formft  parte  del  archiyo  del  jeneralO'Higgins. 
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Yñy  para  procurar  la  felicidad  de  la  patria;  i  ampia* 
zaba  al  gobierno  a  ^^r^ponder  por  su  conducta 
a  presencia  de  un  Dios  que  examina  i  rejistra 
en  la  oficina  del  corazón  humano,  seg-un  sus  pro- 
pias palabras,  cuantos  desig^nios  se  hospedan  en 
ella  (13)/^ 

La  simple  lectura  de  esta  nota  hizo  conocer  a  la 
junta  que  ya  no  era  posible  demorar  por  mas  tiem- 
po un  g-olpe  enérjico  capaz  de  sacarla  de  su  emba- 
razosa situación.  La  arrog'ancia  de  Carrera  habia 
lleg'ado  a  su  colmo,  i  no  era  prudente  conservarlo  por 
mas  tiempo  en  el  mando  del  ejército :  la  junta  tenia 
alg'unns  fuerzas  que  le  eran  adictas,  i  confiaba  que 
ellas  le  impondrían  respeto  i  consideración. 

Resuelto  ya  el  gobierno  a  separarlo  del  mando,  le 
remitió  una  nota  con  fecha  9  de  noviembre  concebi- 
da en  términos  corteces,  i  hasta  lisonjeros,  pero  en 
la  cual  le  pedia  paladinamente  que  tomase  "el  fíni- 
co partido  que  puede  hacer  apreciable  su  memo- 
ria"— hacer  "una  renuncia  formal  del  mando  del 
ejército  asegairándole,  decia  la  junta,  por  nuestro  ho- 
nor que  no  lo  pondremos  en  manos  de  persona  que 
sea  sospechosa  a  V.  E.  ni  que  tenga  relaciones, 
partido  o  familia.'^  Para  probar  con  mas  evidencia 
la  necesidad  de  dejar  la  dirección  de  la  g-uerra  re- 
corría todas  las  ocijrrencias  de  la  revolución  desde 
que  don  José  Mig-uel  figuraba  en  ella,  i  trataba 
de  manifestarle  que  desde  el  principio  de  su  vida 
publicase  habia  acarreado  antipatias  profundas  por 


(13)  Nota  de  30  de  octubre.  Mss. -Tengo  en  ni¡  poder  esta  notí^ 
4iit6srafii.  Va  publicada  eptre  los  dooQiqentof  bajo  el  númox)  6.  '^ 
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el  deseo  jdé  mandar  que  se  le  atribuía  vulg^anneute. 
.Las  resistencias  que  le  opuso  el  alto  <3ongreso,  la 
j^eparacipij  de.  las  provincias  del  suri  sus  aprestos 
militares  contra  Santiago  en  1812^  las  repetidas 
tcopspiraciones  que  se  tramaron  contra  él^  i  el  desa- 
grado jeneral  que  se  hacia  sentir  en  todo  el  pais 
feraiU  pruebas  evidentes  de  su  falta  de  popularidad: 
^n  valde  el  g^obierno  habia  mandado  que  lo  elojiase 
la  prensa^  porque  desde  la  suspensión  del  sitio  de 
Chillan  ese  espíritu  de  oposición  habia  tomado  gran 
importancia  hasta  manifestarse  en  público  el  des- 
eontento>  i  no  habia  sido  posible  ponerle  atajo  ala- 
guno* *^Decir  que  los  que  piensan  así  son  facciosos, 
decia  la  nota,  es  lo  mismo  que  si  se  asegurase  que  es 
Jacdion  lo  que  quiere  ardientemente  la  voluntad  je- 
neral. Ya  han  llegado  las  cosas  al  estremo  de  que  es 
,tan  decidida,  tari  universal  i  tan  manifiesta  la  vo- 
luntad de  que  la  fuerza  se  ponga  en  otras  manos 
que  hasta  las  personas  que  siempre  han  demostm- 
do  un  ánimo  tímido  i  contemplativo  han  prorrum- 
fíido  del  modo  que  V.  E.  ve  en  los  papeles  públicos, 
que  el  gobierno  ha  dejado  correr  porque  hai  liber^ 
tad  dé  imprenta  (como  debe  haber  en  todo  pais  li-» 
bre) i  ciertas  leyes  conforme  alas  cuales  deban  juz« 
garse  a  los  escritores  siempre  que  los  interesados 
reclamasen.  Todos  miran  a  V.  E.  al  frente  de  un 
ejército :  creen  muchos,  equivocando  el  carácter  de 
V.  E;,  que  ese  ejército  (como  lo  ha  dicho  al  go- 
bierno el  comandante  de  artilleria)  vendrá  a  castr-* 
gar  a  los  que  han  manifestado  sus  sentimientos,  i 
con  todo  no  han  podido  dejar  de  espresarse  así,  por- 
que el  odio .  al  despotismo  es  superior  al  temor,  al 
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áB¿eiN»fiiiiiauaiitoa|  tesont^&ipnc^am  mPltfreft|)  mTHt 

'^  ^ VHL I  Eácüéftififem  f  cp^l  sitíala  ^lbu««jpQ,i|^ 
'0)éfDÍtoi  én:  ¡aquellas .  dirbai¡ist¿Qd4a.  i  P«m»pd^  df» 
José  Miguel  resistir  HoiqiÁtia;  «rm^dAí  sillgf¿mf^ 
<1b  Sbvlíftgt)  tralíafaa  de:  gtmaose  pornMdfSiD^ios 
ilé  YoiitiitBid  dej  susí  <9oldados^  ¿  \ñh¡iu\ítíííf^ki9féíitíítt 
omf  iqneí  ^cometían;  en  Itraicaráfi»»  j  si»ifértádf^dirfiki9^ 
*<»3  ^15í(i«ir  •■;  :  *;i;  -.  .'¡.  ' .  -  (j  ;  •:  ,\{V,I7.  hiroioo 
'  ^  ''Alg'unoiidielo^  jefes  abteaoán  eiitóuioseb  átafü$h 
'ttétt()e<d^  lü  imposibilidad  etiqné  iseMbelfebotei}^^ 
Jii^al  para  castrarlos*  Dbil; Jfianí  José  OaraeíaUsoí- 

*  htk  todb,  cü JO  ei^iritu  de  insuboodinadmií  costaba 
\ya^$li6áéQ  iñicoinodidadea^  su  benmaílad^lJoil^ 
-Ji^gÍLeiy  apror«cl96  éstas  dt^eu^^tancioarpáraiostetai- 
-tarísu  altaniBría/  Habiéndole '  avisado'  A4oáaair  qúd 
^bMÁW^tí^mÁtty  iíl^0(i:ori^l6oóh'su:dirifl^^ 

«iMM*ek  por '  'hclberi^  ftprbbado '  bl*  i^obiefno .  rebta-  db- 

ieTÍa\T(íByk^,'áúrí'J%iñrí  José^eí  dontíeirtó  h«a  ^nola 

^  ctó 'í^ttíhb'  l^dé  Oíftübpe,  redíirgadánd^i^eflpbbhes 

'  ^eo^ifh < la'j^ihtfi  gtibéirbaítivsii'i  ^auii  bdnlíralKá^él  ^ 

•  fy  i^^^ie¿»podíH'  ikábéf  péi*ílddi^t  testa  íÉí^feioniím^s 
ñé  tfmré  Vééeá^^tíétíítt'fen  ella;  -^diitítéiiwlíiípre^^ 

^ikífitórh  ^e^caítítíóttiáe  pottiárirtWftt^a  qifeílbí  «a- 

'áflShPá'Wi  éftsíy' affítítttdi).  Bsfetiso^ihtticér  IfkexídUíés 

^í9tofcfWt!^^Brticfi*k'^,i'|btotq^^  íMípdé- 

no  resulten  al  estado  mil  desgracias  de*Ía-ttii^CKiMfbí- 

(14)  Esta  interesaDte  nota,  escrita  con  todo  el  tino  i  oportunidad 
-'^d^áSib,^  ibíé^ W¿^héí'é!Ud''|i9bircá«Ite'hW()tá'i§o;;>Biil«  ii^ieépiM^  será 
jSQnocjdapor, algunos  purioso?.— Por  rstft  razón  la  publico  ínteera^- 
•WlílÉ'dStfb«ífeíf&tKá(jéeWfia^^^  ií-»^  'íJw/>    ?{' 

(16)  Martín^?,  ikfm.  Aú^.  año  ^a  1S18.  Mm.  '''1^ 


^wk^^Üíém  €il  kefior  jetieral  ]mm  icombiiHir  mñ 
operaciones — Estimo,  ogregaba  al  douduir,  A^^mt 
yhd^tyaé'áé^  nid  ofrebe;  pmy  jetitééñda  i  U¿  &  que 
^ili"}0í'^tied^UoDt'lo'lié^f»edido^  oiinicataudo  me:  be 
^iSté»  íett  fos  mhyotiefs  peligüos  (1  ft).''  . 
^*^^(Bms  pd^btn^  en  verdüd  éraridktiida:9¡por  ié  kir 
-digifa^n  queipi^dujá eniBiiliuiaioldi! iic^tíiva ddl 
-tfuáilk^^qiie'^babía^ pedido  flot^mirm^te.  nLi^isnio 
corouel  Alcázar ;  pero  lo  que  es  iujustifieablo'.^S  que 
^MÓndó  d«itoedereebo8díe^couia>iiddiíte  da  graiAde* 
-t^sl^  üKáddade  retiñir  :k  parte  de  es^íe^Quer^  que  se 
-hallabarn  l^s  ÓKdeneéi.dei  fcoraMerl  O'Higg^itw^le^  la 
^durisioiíaiasai'auzQíkiháciaCbillan.  .liou  «fosé  Mi- 
'goU^:qiiev^fiié iiiformada-  de  «sata,  oem^rei^^i^,,  iim)  se 
-aítiimám<aiui  a  reprender  41. su  beraiíinp  pqr  ia.ftil- 
'toj  íí8d2o  escribió  u  D-fiigg^iins  en  téraiino^  de  esim- 
-aaá  éatisfiíeeíbn^  ^^Sientp,  d^iajei^ su<^.rta^{)u^  J^utau 
-Jbaér  hfljm.retái'tí^d  lofiígiiiíiwa^erjoa^í  yo  1^  í^Aíqí- 
ndoiréíairüjTi«oionales  qde  »0:sOn  mui  iío^leS'(l7)4^ 
r  a'Efitp  esfíirittide'inwbordinaeioíi.p^r  iwji  pprfe,  i 
-i^idebaid¿dídel¿eaml;  en  jeáfei.pai?(i.r«efrep«i|l9^no 
<rpadifi»!4^*ídeMtra)3r  fravcjs  peijuicáo^  al  .í^rcitp; 

-tóvidhdb' i  pfelií»«»|e.iw  .,«eb¿??^pqi^  .swi,tir,gTWvl^ 
¿^«wtee.  £1  enemígo.habia.  dia^m^i^da  ialgon^s  ppr- 
-4idfi9^  i  estas  ..^ostenian*  1^,  eoj^pa^a  ;m^<^di9f#(^ 
Mdf»tf|Uás.^^]l6u^0trosip8ig;nific^nte^  .cqu  laafuQn&na 

b':f''';;:j''.!'-.»  r  <;!'•!  i      .    .  .,        "  ••    ,     •    •,    ■      ,■    \    i    /\      ^  1  . 

á.>  CW>  lÍQtft  ni  coronel  AJ<»ázwr.—Bu)luquin,  aptuljur^,^  4e.^813« 
(17)  Carta  del  jeneral  Cítrrqi|i,-»(?9í\oef9i^p,  pCtiifeíjfi^T.w^ílí^ 
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*)ífiElift>4i^  Carwa  a^ró^  t^»l|iw :4«  Pmi^^v^t^ 

algunas  peq.uQíias  .pm*tidí^a  ^Uf9^i5.|^í^^n<l,¡ieroi>  ppy 

iY4iYÍ09^iPM9tos  delofl^caa^ppsque  ei^nn  tieatrQ.de  la 

^ttwpal.  El  teaients  de.4iiragone^|ian  B^tevai^JVtaur 

flftQpaalii^  de  Coucepcbív almando 4^ ima;g*Aji^n*illi^ 

4a,8p  .I|dn)bre$  para  las  riberas  del  Itata. jd^^de  sjif 

J)(h}aí>íííwta:el.  Mfembrillar^canel.,  fin  de  \mapteji;ier 

«^^fl^t^ei  ipasD,    prpt^í  Ips; cpjrfiQo&.i  í|^f  cu^f).!^ 

i|$.f.poi;tjd4P  dií:  IjHlTOJíes  quse  saqueab^^  ii!api\í)^: 

*^«t?  iappji-jop^js^a^esd^.  alg;uno^;  y^cfwoa.injie^nf 

^8«'3^j[^  esp^  midrnostdias  salió  tan)  Wn  la  g\i^r^la 

4€l;teni)8ntjeQur4^uaB  a  juntarse,  .con,  V^  div^^^q^^y 

•í^'H^'Sií^si;  p^ro  pa:eof  upaxlp.  con  la.  idea  dje  báí^jr 

#  Eipfí:eagía^..que  se  bailaba  .a  laa.inmedi^ppo^, 

iíp  di^rají):  de  ¡i^is  prppofti^s,  i  lo  perpig^uip.  ^  t^na?  .- 

tippirte.picáodplfl  bi  retagujardia  hastia  flu|ta|ílfair 

gíini;^  cfljtueros  :^n  el  paisa  de  TarpaUanfl^W'!?!  W 

-ífliJ^Xíílja  (18),  l[.?ifi  de  l«s  g'UBrriUas..pp.^í79t^s^ 

^<^J9Jpuesíia/4^  m^yenta  hombves  queiwanfíaba^^ltjer 

luiente  ¡don,  {iamon   fr^ir^,,  spst^jMO.  un.,y%pr9^ 

.«♦aquejen  el  vado  de  Cuca^  ^nelf  Xtatay:qon^rawn* 

flartidíí  mui  s^ipeir¡oiien(nyíaWJ*P  ajjf^  Ruy%.i  lít  bí).- 

.(po^cpnaplqt^ui^entf,  peraiguiéjiídolai  oon  ^  gyan  ^íspn 

íb^$ía  I^irqui.  La^d^  ¡teniente  M^iwwinppp  íué,,in&r 

-iu)s.feli?:e^  jíüS;  correrías,  en.íaa  riberí}^  d^l:  Itfltft-  íí^- 

ntió  JaíJ^fqerzaq.d?;  Hn  íii>PHpso  wo^tpiíexio  Uamí^da  1)4- 

JSímo  Fontelva ,: ;  q^ue.,  declarwdpse»  defeijsar  de]^ 

.q^USai;ealiatmcQmetía,las.niaypr6s  esppliaoionps  fsjL 

-í^M^lpa  .  canjppsf  .  Ei . mis«o;  Cjajó.  pri^ioR^p  \  qqn 

dos  deudos  de  los  suyos  ^  que  fueron, ;ffi^^a/5lG^..pfr 

\18)  Carta  de  don  José  Miguel  Carrera  á  don  Bernardo  Q' Híg- 


itifioíñóña'c  ai'énféítti'g<é>3ié»áp^^  qüé»i(é^{líí  k^lid^^ 

\!áW¡&^  y  áiidbi  •|)üdéf '  lcid'«(yfefei'-ti'  =  ílnítomnOé  étt^ 
gitó^biy'^tie*tiaM&'hyclid-*f  féféíWfbrtjti:  süs'bíáydéttfe 
ía'fUafeá'dé  iílrsiidéoV^A  jitíiicipibs  dé'6€>tíélilfcfeíaM>- 
"hó  ¿aÚ  cbátás'  fel'béi-g^ntiil'  PátHílo,:mAñ^ú  ^oi* 
(éf  Hi'rrei''  AbítsCal  tjai% '  iiífoi-itiarée .de 'kf-éitueéioíi 
•d«l''ejéi^é  réáliáíai  <;()¿dü<íiér¥Í<j-^l'>ftirtÍg(A>iélíi^ 
'¿^  Tiá1calida¿tó'dí>n  CPüarfidé  ©id*'  Bfeítífetty'tíxIft'Kaab 
^eihi^Ó'dé'tó  i'évóiueibu^  'tiíui"<!o«tícedbP'  d^'ílb 
^róViírcíis ' fttérldíMírfcfe,  coM'fel' eacíár^o'Mclte'feááró- 
liárib'tiídb'iióí'süB  píi*6pi08bjd9yi'd«  Jfevaíraíaiíffiii 
•iníSüititída '  iildiVídVrtl-  i  détálM*  ¡del  éfetiadd '  áéVá, 

iftíküóhérd'ft^  íiiftii'Rá'fAbhíí  •dfe'igl'áíilro'^üfel  bí-W'lfe 

■S«h6lí¿zV'Bl"i\Wrl?/<i^^MÓ  á  ^ehilbi  -fe  dé)*i'  ttlB  ¿1 
-á^Héritó  WáVtíf*  dóni  Bdriíba'Jiiflétíez  NtfV^^ 

Hirt  i»efiíñ9éM  <fe'6oé-ftérábreá"F*ra  ¥éf'«f4íért^éíííéi'- 
»íátó  dfe'SáneHeii,  í  \'dK'9^'a''A'riiUCtí!&  Wtóyr'á'áíf  b6P- 
^a(«JfW8ÍMietoyí)átr¡ttíá»dfelefeiltátitíÜ8»debík'c<ítf^ 

estab^  en  T&lcaytttmé\  mñ^et^ñmex^  »V^^ 


fr 


n  .T 
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Saticfaée  pidiéndole  la  sUBp^néloTí  éeédta  6tái!h}i  a- 
^menazandíólo^  en  caso  ée  embarcar  a  los  prisiónéi'óH^ 
-€on  ref^itir  a  Buetaos- Aires  a  loé  oficiales  reiaii^táB 
que  estaban  «n  poder  de  los  Insurjentfiíd^  i  mui  éíi 
-yarticuiárii  aquellos  que  trajo  a  su  bordóla  frdg^átfe 
'TomM'^  pero'  Sanchfezse  neg^ó  a  toda  avfenénieia, 
diciendo  que  los  prisioneros  qiíe  pensaba  retiiit&a 
-Lima  iban  con  sus  procesos  iniciíados,  i  queqtiédü^ 
rían  en  completa  libertad  si  de  su  causa  resultabaíi 
iiK>ceates^  agregfando  que  nó  reconocia  poi*  oficiales 
suyos  a  loá  ^^ti'aiddres*'  de  la  Tomas,  a  quienes  po- 
día remitir  a  cualquier  punto. 

El  jeneral  Carrera  por  su  patte  totíió  medidais 
mas  eficaces  aun  para  impedir  el  embarco  de  los 
prisioneros,  bien  que  ellas  no  surtieron  él  efecto  qtíé 
esperaba.  Dio  el  mando  de  cietí  fusilero^  al  com ani- 
dante don  Fernando  ürízíar,  con^l  eticargt)  de  ata- 
car la  partida  de  los  conductores  i  aun  de  Caer  so- 
bre la  plaza  de  los  Anjeles;  pero  este  jefe  ail^duvo  ton 
desgraciado  en  esta  espedicion ,  que  sus  «oldadoS, 
que  lo  miraban  con  desdeñólo  abandonaron  erfeyendó 
qriéóe  les  traicionaba.  O'Hig'gins  quiso  hacer  algo 
por  su  parte  para  libertar  a  los'  prisioneros,  i  mui  en 
particular  al  coronel  don  Luis  de  la  Cruz^  acñi  quien 
io  'lig'aban  relaciones  de  una  amistad  estrecha,  i  coft 
este  objeto  intentó  moverse  de  Diguillin  para  bortai* 
al  Snemig-o  en  su  tránsito;  pero  rió  tenia  cáballcis  pa^- 
ra  efectuar  un  movimiento  rápido  conid  cótívenia(,'i 
don  Juan  José  Carrera,  a  quien  se*  los  pidió  C<m 
instancia,  no  selostnandó.  Asi  fué  qué  pa¿6  ks 
momentos  mas  preciosos  esperando  un  atisilio  para 
acometer  tan  iinportanté  pmpresaí,  <   .     . 
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Esta  desgracia  oblig*ó  al  jeneral  a  reconcentrar 
ma3  sus  fuerzas  eu  las  inmediaciones  de  Concepción^ 
con  el  objeto  de  atacar  la  plaza  de  Arauco,  por  don- 
de el  enemigo  podia  recibir  refuerzos.  Con  este  pro- 
posito habia  ordenado  la  aproximackm  de  las  fuer- 
;tas  de  la  división  del  centro  a  la  Florida,  i  el  acan- 
tonamiento en  la  hacienda  de  Curapaligüe  de  la 
que  mandaba  O'Hi^gins,  como  puntos  mas  inme- 
diatez del  cuartel  jeneral.  Hizo  preparar  en  Talca- 
Jiuano  algunns  falúas  o  botes  para  atacar  al  Potri- 
llo^ i  desembarcar  fuerzas  en  Arauco,  i  dio  su  man- 
do al  valeroso  teniente  don  Nicolás  García,  a  quien 
:bÍ7.o  venir  de  Dig*uillin» 

Tantos  preparativos  sin  embargo  no  sirvieron  pa- 
<mnada.  Sánchez,  que  ^taba  al  corriente  de  ellos, 
4yiand6  a  sus  partidas,  que  ocupaban  los  lugares  in- 
.mediatos  a  Concepción,  que  no  cesasen  de  incomodar 
-alas  tropas  de  Cancera,  finjiendo  que  proyectaban 
u^a  menos  que  la  reconquista  de  la  ciudad ,  mien- 
tras la  plaza  de  San-Pédro,  separada  de  ella  solo  por 
.el  rio  Biobio,  i  que  no  tenia  mas  que  cincuenta  hom- 
bres de  guarnición ,  disparaba  repetidos  cañonazos 
.cada  vez  que  se  acercaba  a  sus  inmediaciones  algún 
boteenemig'o,  haciendo  entender  que  no  carecia  de 
recui'sosi  raomicipnea  para .  sostener  cualquier  ata- 
q^ue.  Con  este  simulacro  de  resistencia,  que  por  to* 
-das  partes  se  le  presentaba,  el  jeneral  Carrera  de- 
¡ipcrró  por  algunos  dias  siu  proyectado  ataque ;  i  la 
^cuestidü  tan  importante  para  él  de  su  separación  del 
m^ndod^l  ejército  vino  a  llamar  su  atención  hacia 
i  otra  palote. 

|X«  Bn  medio  de  \os  afaf^eaque  le  procurábala 
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g'uerra^  don  José  Mig'uel  no  había  olvidado  por  un  • 
solo  instante  sus  motivos  de  resentimiento  con  la 
•  junta  de  Santiag*o^  i  la  actitud   hostil  que  esta  aca- 
baba de  asumir.   Ajuicio  suyo  su  rivalidad  había 
llegado  a  tal  punto  que  sin  g*ran  abneg^acic^  de  su' 
I         parta  no  le  era  ya  posible  transijir  con  el  gobierno 
que  se  empeñaba  en  vejarlo  a  cada  paso;  pero  sea- 
que  temiese  por  la  suerte  de  la  revolución  en  caso 
de  pronunciarse  en  abierta  rebelión,  o  que  no  conta- 
[         se  con  los  elementos  para   ello,  estoba  dispuesto  a 
{         transijir  momentáneamente  con  sus  enemigos» 

Fué  entonces  cabnl  mente  cuando  recibió  xma  no- 
ta déla  junta  gubernativa  incluyéndole  las  comu* 
nieaciones   en  que  Sánchez,  negándose  a  toda  ave-»' 
nencia  pacífica,  hablaba  de  las  cartas  del  jeneral 
patriota  que  decia  haberle  interceptado.   El  oficio 
del  gobierno  no  contenía .  espresiones  a«res,  i  aun* 
se  manifestaba  en  él  poco  dispuesto  a  dar  crédito  a 
la  nota  del  jefe  realista ;  pero  el  jeneral  Catrera,  lé-. 
jos  de  mirar  con  indiferencia  la  acusación  deJ  je&t 
enemigo,  dio  las  mns  visibles  pruebas  de  exaspera- 
ción i  despecho.  Creyendo  que  el  mejor  arbitirío  que. 
podia  salvarlo  de  un  serio  compromiso  en  aqtieUas. 
circunstancias  seria  negar  abiertamente  la  existen- 
cia de  las  cartas  que  se  decian  interceptadas,  ofició; 
al  gobierno  con  fecha  de  12  de  noviembre  protes*. 
tíiHdo  de  todos  modos  su  inocencia,  i  haciendo  alar- 
de de  la  saaidad  i  pureza  de  su   conducta  como  él 
mismo  lo  decia :  ^^Me  bastaría,  Exmo.  Sr.,  dice  maa- 
adelunte  en  &u  nota,  el  testimonio  de  la  pureza  i  sa- 
nidad de  mi  conducta  tan  autorizada  i  demostrada 
por  mis  hechos  públicos  que  en  nada  contradieén 


2&4  hI8T6ri;i  jbkbríUí 

estos*  miamos  sentimientos  deshonor  i  de  virtud'. 
Observa  piies^  V .  E.,  que  la  acriminación  partiéular 
que  &rma  contra  mí  el  indignó  Sánchez  es  trascri- 
bir a  la  letra  lasespresioues  que  be  .vertido  contra 
]5!gra£a;  pero  nd  sabe  esté  infeliz  pirata  que  siendo 
esta#  iel  verdadero  i  justo  resentimiento  de  mi  alma, 
iK)  solo  las  he  nianifestado  con  franqueza  en  algii*- 
nas.de  mis  cartas  misivas  sino  también  a  presencia 
denlas  personas  mas  justas  i  sensatas  (19)/' 

Pocos  dias  después  de  haber  escrito  estanot>a  re- 
cibió Carrera  el  oñcio  en  que  la  junta  g'ubernatíva 
le  pedia  térihinantemente  que  hiciese  la  raiuncia 
del  mando  del  ejército.  Fáciles  inferir  cual  seria  sa; 
indiguacion  al  ver  que  tan  inconsideradamente  se 
le.quma  separar  de  la  dirección  de  la  g^uerra ;  pero 
sin. atreverse  a  manifestarse  en  abierta  resistencia 
a  las  .órdenes  de  la  junta ,  don  José  Miguel  cpiBO 
sondar  :1a  ojÍHnion  de  los  jefes  subalternos  dd.  ^r- 
dfto^  de  los  cuáles  necesitaba  en  aquellas  circuns-^ 
tandas.  :  . 

-  El  gobierno  de  Concepción,  que  le  pertenecía  de- 
cididabiientéy  convocó  con  este  motivo  una:  reunión, 
compfwsta-de  los  jeíes  i  oficiales  de  mayoi*  gra- 
duación^ i  'del  cabildo  i  demás  corporaciones  del 
pueblo,  para  el  18  de  noviembre:  allí  se  trató  con 
graíi  diverjencia  de  opiniones  de  la  conveniencia  o 
perjuicios  que  podia  acarrear  a  la  patria  la  renun- 
cia del  jeneral,  i  se  convino  al  fin  en  oir  el  dictamen 
de  los  jefeé  que  se  hallaban   fuera  de  Concepción 


Wé' 


(19^  Nota,  de  Carrera  a  la  junta  ejecütiira.   Concepcioii,  BOvieni- 
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Giiteiri  tri(  ¡defllío^tod  iQyBtigg'iiB^  ft iqúl^n.  ^e.)  oficié  <  ¡^ 
el  ¿liaBdOf  dJá-párai  que  ]Níiai¡l^aH&  au  mforo»^  ^  ll^ti^aq 
y4)r»br)d vedadlo  ^íijhnj»:;  j-s»  oñ/í .;)  it.  "Íjií»:..!  í'*'iji:i 
¿:;;El)}^fapaeeri)  deíesíe  je^jei  ibie«,esi€iertp,  q<uf  fi^á 
bdAtant»'.  horirosQipapa.eljeoiei'al  CWreirai  ^.0i6m;4:Q 
modcí  }algiii)io  faydi'aMd  a  aus^.prapóaitoa  d^\  Oieb^lioit; 
O-Hig^nsíiHte  todo  waíhombiie  de  wd^iHrOQtolíaliia 
únioain6Ílte?¡poridfifeíiKlec;la(Cáu8$^  del  la  nefvídlu^icm 
i  deia  Ii*6^hliéá  IristéinenAe  anfeuftzada»  al  ning'UTi$( 
¿ohssdeíqoioHihabriabastodo  a  décidklOi  aire^p^ 
ctra  <  él  gqbsernoi  >  «íroy  ánedoaé  en :.  lá$í  r  .bay  oitelaa .  qwQ 
estaíbant ;¿)  biís  lórdene&.  ^^Besptieoíando^  1  >  diiciéí en ísft 
fHÁ>ü'y  \bé  negms  balumniasf oóií  quer  ai»iesttrds.  infoxo 
mes^c^isfeDiOscuarecer  lásí  gibDÍasidel jefe;  dcrl  l)iraMa 
€y^éi^ítxitFestauraidcpr^'es>ímid-íótáine¿(qp 
momentos  se  represente  al^xmo.; :yfolMei3iM>>áup$arÍ09 
dé>Ohdl0  ^ainBeedidad  ;de  i :  no;  lálterar  >eL  ffmáep,  -déjlos 
Ttegf^oíos-pdfe^ettteB^'íii i  máÍK^si ' Krandv  Ia)diceccidai .4iS 
la  g^éinra^i  quitándole  a  iuri  jefe tkaoimtilfeimo; ji^iiieoe^ 
sarjo^IMiratla :  éspulsion  del  ei^eniig-o  qüae.  nos  «aceeba 
e«iHiie8tras"disens¡oiiés!(20)i7.U  .•;•.  '/ü-' >  í;.i,u;-,-.ír.  ■> 
- !  Lát)^)ináonjHhi;  émbafgOf  lio^e^taba  ;,mm  ípronüii-» 
ciadaíiei;i  el/ ejercite  aífavbr  de  Carrera  pára^que-este 
dictamen  taviese  mni  benévola  acojida ¿algunos 
jefes 'hablaron  al  jeneral  con  toda  .franqueza  espó:^ 
iiíéiidoleTqtié  el  raejor^  partido  que  pbdia  tomar  en 
áqwíllfís  circunstancias. era  hacer  lisa  i  llanamente 
kt  re¿unda  que  se  le  pedia.  El  cuartel  raaesttre 


Tieml 
O 


JíDatíHentíüfxxé  de  ei^  húmero;  i  en  una  entrevista) 
<j|tte*tW<>con  el jenepai  .Carpera  trotó  dé  ph)b«rb 
pOí^^tolidB' medios  que  lejos  de  serle  defshbnrce&ide^ 
jar  el  mando  del  ejército  en  aquellas  Gircnnstariciaar 
éftl  1^  el'  cofitrario^  el  ine|ot.  nl^íd>  de  acalloi'  las 
tfálümniíl^  con  qué  be  pretfeindiai  inar>€Íllflri  suitiom^í 
breJSég^iW  sus  propias  pakbl^isyOarrefa  nó  düta*- 
ba  deshacerlo,  pero  temia  que  el  gx)biemo  csonfiase' 
ei'ttiíindo' del  ejército  kl  cotronel  arjeiltino  don 
Marcos  Baloaroe^  que  acababa  dé  Hugain  a  Talca  á 
«oítiár  él  inanMio'  dé  los^auáliai'es  en  reeÍDpla¿D-del 
cdronel  don  Sant¡iíg;o  Oarrera  :  alg'unas  éspreáiones» 
del '  oficio' de  lii.  •  jutifei  giiberaativa  le  hacsao  dreer 
.  qtie  iit¿rLéraÍ8U'p)t>pÓ8Ít0y  i  aquella  sobretodo  «de 
qué'»ci  iJ€Ífe  íeláeío  lio  tendría  '^^rekciones^pán^douer 
femíHfi/ - '  %iO  podía  ireferii^se  ai»as  qu&  a  i  uil  <estmi^eri» 
í^obftíiíílíooconélujgaleace»;.:  --.  -.•  r-'i  -"  ^.(^j^'m^ou: 
<.} íPi(ir  igil'tVKKlbB  que:  fiaecan  > hk i .réseoitíniiéBtQá  )d0> 
iy5a4[}kéniiaiboii  eL  jeneral  enjéfe^  iilaus  d^eoS'^Srr 
qtt^jd€JAS0Í-élíínattdi> '¡del  ejéreitoi.no  ifiepnnmife^tól 
por  eso  r dififwresta.  :a  rs^irobdr  i '  el  hoiabramieato  qn& 
sospechaba  Carrera.  ETcáaiiteimáfistpé!ei?a  ua  -fauott) 
efaileno'fle  icocazon^  que  habia  combado  ood  fé  ivirá  * 
tentia^  parí  Iq  mdepeüdeneia  de  su  niieva  patria^ii 
nii^l'P^dia' avenirse  con  qiiié  ún  estranjero  mandase 
elejércitonaciioñaL'  Para  evitar  qiie  e$to  auoediése 
conrino  6on  á^i\  Joaó  Miguel  éa  léauifestar  a.  i» 
junta  gubernativa  que  el  coronel  O^Hig^g-ins  era  di 
jeíe  mas  aparente  para  iwieertar  a  Carrera  i  poina 
conducir  la  campflüa  eoii  el  tino  qup  se  requería. 
El  jenérnl  manifesté  adherir  a  'esfe  paveper,  3in' difi- 
cultad «ítlgaina*  '.       '--  .1-.   -■.     •  ..*•    1:  •     ,..;'  .u;"--.;..il-4; 
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X.  La  junta  giibeluativá  entretanto^  que  soló 
tcíiia  una  noticia  vag»a  de  lo  qiíe  ocurría  en  Con* 
cépcion,  veia  pasar  los  dins  sin  recibir  ninguna  no* 
tú  del  jeñcfml  en  jefe  que  lé  esplicase  sus  diáposi^ 
woiies  sobre  dejar  el  mando  que  se  le  pedia.  Sú  ex- 
pectativa fué  convirtiéndose  en  temor,  i  en  pbeo 
tíempoí  mas  tfomefttífcó  a  creer  qué  !á  i'^beliou  dd  jéft 
del^ército  eñ^  ¿estira  e  inevit^iblé.  Bh  su  j«tció 
don  José  Miguel  no  podia  resignarse  j/rmás  li  re- 
iHineiar  la  dirección  de  lagueiTa,^  i  a  deja,r  sin 
v«igéní5ti  la  nota  aiidaz  qué  íre  le  IMh  dirí|íd^.     ^ 

En  su  situación  creyó  que  le  convenía  eonsul- 
thr  él  pai'écer  de  algunos  jefes  del  ejército'  del  sur 
pai^a  no  eoin prometerse  mas  en  una  empresa  qufe 
poditf ' f  raét'  funestas  consecuencias.  Sin  vacilar  tih 
momento  retolvió  dirijirse  con  este  objéttí  al  cót^cí- 
nelÓ'^Higg'iñs,  el  cual,  si  bien  se  había  áianiféétado 
liíúi  retirado  de  toda  disencion,  gozaba  del  crédito 
áéliombré  de  integfridad  i  acierto.  En  una  nota  de 

w  .  .  .... 

22  de  noviembre,  a  que  acoinpañaba  copia  dél  ofi- 
cio remitido  hljenerar  Carrera  pidiéndcrle  su  renntí- 
ciá,  Id'jtintu  gubertíatiVn  le  ^püSo  Bu  firmfe  resolu- 
éábri  díT  quitar  el  mando  del  ejército  a  don  Joáé 
Migliél,  cediendo  al  clamor  univet*sal  de  todos  tós 
pueblos  de  Chile^  non*eo'aDdoqae  lio  bobiendó  COtt- 
testódó  el  jeuéral  éu  jefe  ese  oficio  quería  irfforniat- 
se  deíi  estado  de  las  fuei7.rts  qué  ef?tabari  '^jetdii'a 
él;  i  dé  íá  opinión  dé  la  oficialidad  pahi  «dquirii^tm 
conocihiiéíito  exncto^de  Uls  cosas. ^Noá  son  fcattrc- 
eoniendables  i  gratos  el  patriotÍMnio  i  lieroicd  ámn  - 
teres  i  despre^idímÍQUto  de  U.^  8.,  ftgTggftbfi  :IT\i\^ 
adelante,  i  miramos  con  tanto  coüddewééicíi  f*u  p<!«r' 
T.  II.  33 


flbna  i  méritos^  j^n^alntente  j^econo^klos  j^r.V^dos 
Jos  cittda(}i^i)p8,.  ^^  d^p(>BÍJt.aittps,  en tU»  ^.  jui^t4*fi 
^eofifiapzsiTi^u^a^em^a^que  ms  Jiftbl9.^ivtoda.la:fi:mi- 
^uwa  i  Uberta4^P^i^  qua  pÍBn^  ^1.  hpn^Vre  que  np 
JC0C921OCQ  ina«  Ut^ei^  jque  .4  Uqn  4^  su  j^^tría,  ^bre 
^. iíat(\4o  de. .Jíig.ftií^la& ,  duJQtii^ .  al jeiiaral  pi^  :}^í§, 
Qob^li)  qpinion  ide.IaoQ^alids^.  i^^&ahre  todo  Ip 
<0aiM^eut^:  á  qiaaii^ru^mo^Tiiii  .buen  cQnpiUiii&i^to 
.46  I<iaií!ps»B-(2X)-j--. .',  ,  i, .,,  ,. .  ;.  -.^-y  \'.  i,  ;  \. 
r^Elwf^opfih  O/^^iggjufl  brilíiaij.a  ^I^^^iffel^4ldpI/||l 
opiíw^  QpoQ^éq^osp  ^  la  sepanv^iioa  .td^e  ^doiv^Joi^ 
.Mig,aeí  44 inaudo.del  ^éi*^itpv  JSsa ppiíMop ^e^^[dic- 

'Por  ^aÍQ<^rOj:. 4^8(80  d^  insmtenat;.la.  iiu^jda4  4i%  Ja 
,líeví^wni J«ipi4Íe«do  p  todp  tnar^cc^Iag^^rríi;  «iyal 
.q^ed^bif^: tr8ev,paríC0iiae<ífiefipii>  lajsiep^racipii á^l 
jefleral;fi?i,J6f4íp;  Segua  él;po  era  de,#iodo  aigiipo 
ilM^ud^tei  el  ep^bio  que.pro}  ectpbaia  juRta  porque 

ni  primer  9íut#ma4f^  4  í^pMQ^.^í^^^  mmH  qo^- 
.plel^a  da  Ifc^  p^riojta^i ,  /^$^pia4Qs  .como  ;f;sj^ba!afpr  f  1 

.dpQiaO'Bfigi^ua^ien  w cpi.Ue»tdcipii/^r^  q«iq  no  «fl 
\tíeliipp,;Eíímoí^,Sr^,  <ie  ;qUerei;.lQg'r^c,eVw  aqlqrifw- 
.Mnte  venp^r  . aI  »P^emig;o  i^  £)í^^nzRrJb>  ,lib6ttad4^1 
•artad^:,  eso  seria  arries^ifar  uno  i  oin.  .Yi^^m,}» 
.  piriiiieiracidificultadj  que  la. secunda  el  órdep.ioj&í^pio 
r,4e{}paauQe8Ci4  la  proporcionará.  Repetidas  yeiQt&^e 
it^db  jH^es^K  a  ílps  j$eÍM>w^  ífeafcidcf  el 

$&^go>e.6(yrpfpéar4»w '  c^9Pe9((^fi%9Íf»}í^I|4^e^- 
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do  a  los  pueblos  la  libertad  de  formar  autoridades 
de  su  confianza,  i  a  fin  de  que  formen  una  constitu- 
eion  libre  adaptable  i  conforme  a  los  deseos  de  la 
nación  chilena.  No  puedo  menos  de  hacerles  la  jus- 
ticia de  creer  que  asi  lo  efectuaran,  i  cuando  ellos 
olvidados  de  tan  justas  insinuaciones  se  apartaren 
de  la  senda  de  la  razón,  loque  no  es  de  esperar, 
juro  por.  lo  raa^  sagrado  que  emplearé  mis  débiles 
fuerzas  para  hacerles  cumplir  promesas  tan  solem- 
.nes.  Esté  V.  E.  persuadido  que  esta  es  la  opinión 
de  muchos  de  los  hombres  de  honor  que  hai  en  el 
ejército,  los  cuales  a  costa  dé  cualquier  sacrificio, 
.después  de  salvar  la  patria,  le  afian^rán  su  libertad 
civil  (SS)/^      .  : 

Lq»  jenerosós  sentimientos  del  coronel  O'Hig- 
ginSj.t^ndig'namente  espresadosen  su  nota,  no  al- 
canzai'on  a  surtir  el  efecto  que  se  proponia,  porque  la 
junta  gubernativa  habia  precipitado  los  sucesos^  sin 
querer  esperar  el  dictamen  que  se  habia  pedido  a 
este  jefe*.  Ouaudo  mas  alarmado  estaba  el  gobierno 
coB  dÍ!  obstinado  silencio  del  jeneral  Carrera,  un  su- 
ceso ii^esperadó,  el  arribo  a  Talca  del  cuartel  maes- 
tre Mackenna  i  del  teniente  don  Nicolás  García, 
vino  ai  sacarlo  desii  embarazo. 

Esos  dos  oficiales  no  abrigaban  simpatias  ni  con- 
sideración de  ninguna  especie  por  el  jeneral  Carre- 
ra, Ellos  hablan  aprobado  la  idea  de  la  junta,  de 
sepaíarlo  del  mando  del  ejército,  i  hablan  declarado 
fí*anca  i  énérjicámente  que  el  coronel  O'Higgins  de- 


(22)  Nota  del  coronel  O'Higgins  a  la  junta  guberaativa.  Collico, 
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bia  sucederle  en  él.  Predispuestos  como  estaban 
contra  don  José  Mig'uel  dieron  mui  poco  crédito  a 
sus  palabras  de  asentimiento  a  esta  opinión ;  i  no- 
tando que  no  se  apresuraba  en  contestar  a  la  junta 
gubernativa,  ni  en  tomar  medida  alguna  dirijida  a 
la  realización  de  este  pensamiento  creyeron  llegado 
el  caso  de  trabajar  por  sí  mismos,  a  fin  de  alcanzar 
el  triunfo  de  sus  propósitos.  Aprovechándose  de  la 
independencia  de  que  gozaba  por  su  destino,  el  cuar- 
tel maestre  pasó  a  Talcahuano  el  23  de  noviembre, 
i  allí  se  juntó  con  el  teniente  García,  que  mandaba 
las  lanchas  i  botes  del  resguardo :  en  uno  de  ellos 
se  embarcó  con  este  oficial,  i  finjiendo  que  pensaba 
pasar  a  la  isla  de  la  Quinquina  dio  la  vela  al  norte, 
i  el  siguiente  dia  tocó  tierra  en  la  boca  del  rio 
Maule.  En  treinta  horas  mas  ambos  se  pusieron  en 
Talca,  en  donde  fueron  recibidos  con  grandes  con- 
sideraciones por  la  junta  gubernativa. 

Mackenna  estaba  resuelto  a  trabajar  con  activi- 
dad i  decisión  en  favor  de  su  pensamiento.  Con  este 
motivo  espuso  al  gobierno  que  Carrera  se  hallaba 
dispuesto  a  dejar  en  manos  de  O'Higginsí  el  mando 
de  las  tropas  ;  a  su  juicio  esta  decisión  era  la  mas 
prudente  por  cuanto  el  jefe  indicado  reunia  las  mas 
brillantes  cualidades  para  dirijir  la  campana  con 
valentia  i  acierto,  i  que  el  gobierno  debía  aceptar 
inmediatamente  este  partido  como  el  único  capaz 
de  sacarlo  de  su  embarazosa  situación.  Todo  esto 
se  habló  sin  reserva  ni  disimulo  :  don  Luis  Carrera 
que  permanecía  en  Talca,  seguía  paso  a  paso  las 
francas  deliberaciones  del  gobierno,  i  creyó  de  su 
deber  adherir  a  este  último  dictamen,  tan  confor- 
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me  con'el  parecer  de  su  hermano^  que  no  se  manifes- 
taba dispuesto  a  dejar  el  mnndo  a  un  estranjero. 

Esta  declaración  de  don  Luis  Carrera  vino  a  sim-» 
plifícar  mas  las  cosas^  i  a  allanar  las  dificultades 
que  hasta  ese  momento  habían  entorpecido  la  mar- 
cha de  la  junta.  Desde  entonces  el  camino  se  pre- 
sentó mas  llano  i  despejado,  i  el  g-obierno  pudo  obrar 
con  decisión  i  firmeza,  i  dar  un  g*olpe  decisivo  para 
destruirlos  planes  de  engrandecimiento  personal 
que  se  atribuían  al  jeneral  Carrera.  El  27  de  no- 
viembre estendió  cuatro  decretos  por  los  cuales  se- 
paraba del  mando  del  ejército  i  de  la  Gran  Guardia 
al  jeneral  don  José  Mig'uel  Carrera,  de  la  co- 
mandancia de  Granaderos  a  su  hermano  el  briga- 
dier don  Juan  José,  i  del  mando  de  la  artillería  a 
su  otix>  h¿rmaaK>  don  Luis.  El  coronel  O^Hig'g'ins, 
el  mayor  don  Juan  Antonio  Diaz  Muñoz,  el  coronel 
don  Carlos  Spano,  i  el  capitán  don  José  üoming-o 
Valdes  debian  sucederles. 

La  junta  gfubernativa  sin  embargue  temió  toda- 
vía el  ser  desobedecida,  a  pesar  de  la  imponente 
enieijia  que  acababa  de  asumir.  Por  esta  razón 
dirijió  una  nota  en  ese  mismo  dia  al  coronel  don 
Pedro  José  Benavente,  que  residía  en  Concepción, 
retirado  del  servicio  militar,  interesándolo  a  coope- 
rar por  su  parte  al  fiel  cumplimiento  de  sus  decre- 
tos, i  pr^niéndole  que  no  eran  el  odio  i  la  veng*anza 
lo  que  dictaba  aquella  providencia.  Con  estas  notas 
partieron  para  Concepción  en  la  mañana  del  dia  28 
el  teniente  de  asamblea  don  Ramón  Gaona  i  el  ofi- 
cial de  la  secretaria  de  gobierno  don  Gregorio 
Elchag^, 


Eutóii<3es  uiisiüQ  In  j Iluta  no» c(>iijtai)a»«iqii¿íím  con. 
la  voluntad  del  jefe  electo..  O'Higgins.ui  aun  Sabia 
que  se  trataba  de  darle  el  --  mando  del  ejército,  i  jen 
el  asunto  que  se  ventilaba  su  opinión  habia  sido 
siempre  porque  se  conservase  en  él  al  jeneral  Carre- 
ra. Al  recibo  de  la  nota  del   gobierno  se' hallaba 
accidentalmente  en  Concepción  hospedado  enlá  ba- 
sa de  don  José  Mig'uel/i  desde  lueg'O  se  manifestó 
poco  dispuesto  a  echar  sobre  sus  hombros  tan  pe^ 
sadacarg-a.  En  valde  fué  que  don  José  Miguel  le 
hablase  empeñosamente  para*  que  desde  luego  se. 
recibiese  del  ejército:   O^Higgínsse  negó  a  todo, i 
después  de  una  larga  conferencia  Be  avino  al  fii;i  a 
pasar  a  Talca,  para  obtener  de  la  junta  la  revocación 
del  decreto  espedido.  - 

Con  este  objeto  salió  de  Cobcepcionen  la  mañac 
itadelfi  de  diciembre  escoltado  porrlas  guerrilla^ 
del  coronel  don  Manuel  Serrano  i  del  témehtedon 
Estévan  Manzano  i  paramaj'^or  precaución  se  hüzo' 
pi'opagar  la  voz  de  que  marchaba  a  reunirse  con. la 
división  de  su  mando,  a  fin  de  ocultar  el  verdadero 
objeto  de  su  viaje.  Llevaba  consigo  una  carta.de 
don  José  Miguel  a  la  junta  gubernativa/- en  la  que 
le  decía  que  O^Higgins  espondria  lo  que  él  pensaban 
acerca  de  sü  separación  del  mando  del  ejército'. 

La  terca  üegativa  de  est^  jefe,  sin  embargo,  no 
podiayacambiar  la  determinación  que  táñ  de  impro- 
viso acababa  die  tomar  el  gobierno.  El  destino  se 
habia  complacido  en  burlar  todas  las  previsiones 
humanas ;  i  de  aquella  lucha  en  que  se  debatían  iiir 
tereses  tan  opuestos  iba  a  surjir  la  eleva^eíon  del 
hombre  que  menos  la  solicitaba,  del  mas  jawjdfittW 


I>K    L\    INDEPENDENCIA    DE   CHILE,    *263 

entre  todos  los  jefes  del  ejército^  i  del  único  quizá 
que  se  habia  mantenido  alejado  de  las  intrígfas  i 
cabalas^  en  los  momentos  en  que  el  interés  de  unos 
i  la  pasión  de  otros  atizaban  la  inminente  confla- 
gración. O'Higgíns  estaba  destinado  a  figfurar  en 
mayor  escala  ;  i  ni  su  propia  modestia  podia  sal- 
varlo del  encumbrado  puesto  a  que  lo  hacian 
acreedor  sus  brillantes  servicios,  su  beroismo  i  el 
juicio  certero  que  habia  mauit'estado  en  la  campa- 
ña. Fué^  sin  duda^  la  sinceridad  de  su  patriotismo 
lo  que  motivó  su  elevación. 


.:j  í      » 


CAPITül-OX. 


I.  Bl  intendente  de  Santiago  jpkle  a  Ja  junU  gubernativa  la  destitu- 
ción del  jeneral  Carrera.-^^n.  Hecpnocimiento  del  nuevo  jef<^  del 
ejéreho.-í-lll.  Resisleneia  que  opoiie  el  cabildo  de  Coneepcioq  i  el 
brigadier  don  Juan  José  Carrera  a  las  órdenes  del  gobierno.^IV. 
Conspiración  realbta,  i  castigo  de  los  iin[Ílieado8  feü  dla.^-Y.  Jiin* 
tu  de  corporaciones  en  Cc^ncepcion  para  soc  orrer  el  ejército.-^  VI. 
Acepta  O'Higgins  el  mando  de  las  fuer^tás  patríota$i. — VII.  Misión 

-  del  vociil  Cieñfuegosa  Cpnéepciom-^VllI.  JfarcliA  el  eoi#ne] 
O'Higgins  a  tomar  ei  mando  del  ejército. — IX.  Sus  trabajos  en 
loa  pueblos  de  su  trénnto.-^X.  Llega  a  Concepcidh. 


I.  Los  decretos  del  g^obierno  produjeron  como 
era  de  esperarse  gi^nnde  excitación  por  todas  partes.. 
La  iBieparaeioo  de  los  Carrera  del  mando  inilitai^ 
era  nna  providencia  ^que  si  bien  muchos  deseaban 
no  todos  la  esperaban  del  gobierno.  Se  creia  que  esos 
tres  hermanos  estaban  rodeados  de  un  prestijio  in- 
menso en  eleJércítO;  i  que  lo  pondrian.^n  Juego  tan. 
pronto  como  el  gobierno  intentase  separarlos  del 
mando.  BnSanti^o  los  demores  de  Una  rebelión 
armada  habian  preocupacb  n^ucho  los  ánimos^,  i  la 
tardanza  de  la  junta  guheruativa  pni;a  espedir  ^l 
Aipevttú  de ^pcu-actmi de  los  Garrerahi^^ó  cr^er  que 
la  autopidlid;  les  tetiúa.  :        '   - 

Sin  embargo,  en  la  capital  iu>  habiáu  cesado  por^ 
uii  moiiiento'  las  quejas  eontva  ](í  i^ond^ucta  ^ébi^ 
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que  usaba  la  junta  g^ubernativa.   Los  contrarios  de 
Carrem  habrían  querido  que  echando  a  un  lado  los 
temores  i  consideraciones  diese  de  una  vez  el  go- 
bierno un  g^olpa  serio  al  jeneral  en  jefe ;  i  no  habian 
perdonado  medio  alguno  para  persuadirlo  de  que 
era  ese  el  camino  que  debia  seguir.    El  intendente 
de  Santiago^  don  J(y)qwi»£|p|iftr^rria,  habia  llega 
do  a  hacerse   el  órgano  de   esas  quejas^   i  mas   d^ 
una  vez  pidió  al  gobierno  la  pronta  promulgación 
d^r '^^tÁti^  de  d^stiwinbn.:'  j?eiN>^ te^    rf  homoiíte 
ívf  se  preséntíEibia  'mui  despejado  creJ^ó  dtei  Íú.4Qb¿r 
ácowigar  a h  JupU  el.  méjpi: o^rfiítíq]  ^ue jí  su  jtá- 
4p^)^  ppnyeuía  %<ÍQptár.^^^^ 
forma  de-maTiifie^ía  de  V.  É.,<)'Caí[EQ. mejor  íi^ 
re  povcomeuimtíiú^^aisij^^^^  j^íít'íórj.^^té 

convocar  una  junta  solemnísima  de  todas  las  cor- 
poraciones de  la  capital^  en  donde  instruyéndoles 
d#íg¿táéd  "tfe'  fosi  suoesoB  ticiierdea*«OHib,  la^pe&'o, 
etef  JWt '-"  ü '  Y^.  Ei  f^típlicándok  iquQ4  üeiiftite|4^  rtífioia 
fisión jérí&ftí]é»^^úéñláó  úeÜ(máefiii(m.'Lhiéñti^  m^ 
íbiiáñáéB  íqut5'littlla«e:poi^  €omehímbi/m\¡c\^i(>  (fíin 

dtt  <ité  :¿í  edl0  j^st^ifBaol^^o^i Já:l)ace(ydildwí|HP  J^í 
ée  ))i[^;1iéhiiñdi«n  el  iqand^  militat  ^ü'  ¿(ítei)QÍQ^:iiJft 
¿dprés^y«ólu^fad dé  todos  Jospüeb^Qd^  mhvA  qn^.up 
hsiya^  -pai^tidosjdiviBionéB^ni  ppepoteneia^^ueft/^qih- 
fiádorlofS'dnfeiiiigW  0n  suponerlos  rcjeattnidds.df^Lfflr 
íñetm,  "^  hacen' fuer  tes,  e  inspirar  a|;reívi<6i  wto;  b'wr 
^bohlinaeion^a  los»  puebles  i^efirad^arioa:  qucf^enih^c^r 
este  servicio  tendrán  un  méritoí  coa  1&  patajrkmftypi* 
q^$  puufitas  victorias  ^d^n^  adqiiirir^^iii^;  iMHfixflon 
jjMxe^al  é|  <(|tti|>4el^eiiid  8e>va«a 


n   .  i 


J 
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-^Sia  tefeta  «oMlfud  iá^oitípanafeé  Vv  B.míí^idéHítíífto^ 
qúiéén  ütt  litíidnletíito^  se  hitífelíé  púbtócQ'en^tcídd  lO|  • 
pmitó&iM-  réfln©^  tiácia  '^t  mí*}  í  que  «é  ifldttyiBá#t^ 
cbditt  díifeidl  mftitot^(}dn  oficio,  déépacháiidóW^toéAg^ 
af tm*  líitetóo  tieti^'po  p%ira  qufe'  ia  ímpreston  fuese  ntós ' 
fii0rt¿tabsidlútáméftté^8é  quítaise  la  tiiíiidéz^  eri  cuyW 
de<5¥eto«e  relévaSttfi  M  mando  a  los  jefed  qne^'V.'Bi 
hárlléfáte^püiptíónvéiiictrte,  Hie  parécé  qtíe  seria  éJk  uní- ' 
cb  damnio  feliz  que  afeítenlas  círetoififiancisiB'^^íi^te;» 
Helios  yb  tío  hallo  otro^ien  el  estado  én'que'yá'¿e4ia' 
jrí^W^VEOlió&  maflés  déla  divfeiotíno han  de^sefi 
menores  í}i#»i  fes  de  tíha  fresoltieíott  ^|)0l*  ftveiitüradi ' 
que  fiiebé'  (1^>  ^'^-'^  i : -u/;íá:-.'->  ^.     ^\m.m»  í  'í..;-,,  /  ^  i 

í^II.Ltífeid*#yeoá*q\ie  había  ^espedido  el'  ^obiéte*> 
no  el  27Mé  ftíbviéttib^éf  Vihieron  al  calmáf  Im  rñquie- ' 
tilden  dé<  lofií^ííisutjeaites  déla  capital-.  La  i^étíela* 
llegó  aJ8^ntiago  en  líi  mañana  deí  4  d:e  ^dicíémbrej  e' 
inhiediatftinehte  que  recibió  •  los  ofieids  de  la  juíita ' 
gtfbértiáliva  el  intendente  Echeverria  contocó  a  la ' 
stttetíe  gobiferno^atodá&las  córpói^aéion^s^^detó  ca^* 
pital  i  a'  las  personas  de  alguna  representación  civil 
o  eclesiástica.'  Atíí  léi^esplítíá  en  utí^bréve'ái«ctir»o ' 
et«stádb  depWablé'de  los  neg-ófeiofe  píiblicol^,  i  íes 
manifestó   copias  autorizadas  de  losdeóretos  que 


(1)  Nota  del  intendente  de  Santiago  don  Joaquin  de  Echevarría  a 
]ajniM4gubienMttiva,/^i^tíago»  noriembire  2a  dé  1813.  H^^^-^^Ho 
enmipoderel  manaacrítoautógrtffoite'éftti^lMftá»      ^  t  .'■ 
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aeahab»  de  esp^ir  el  .gfobi^rno^  tratando  de  probar 
queaolo  eUo$  podiaift  remediar  la.situaqiou.   : 

Beapaei^  de  la  Ipctura  de  aquellos  documentos, 
que  hiro  el  secretario  jeneral  de  gobierno,  todos  los 
concurrentes  dieron  las  mas  señaladas  muestran  de 
aprobaci(m  i  aplauso.  Seg^uu  el  acta  de  aquella  reu-, 
níon^^no  solo  celebraban  i  ^plaudian.  las  sabías  re*?. 
soluciones  que  ha  tomado  el  supremo  g^obiepno  del 
estado,  mirándolas  como  el  gfran  pa^o  que  se  ba 
dado  a  la  libevtad,  orden  i .  tranquilidad  púbUcaí 
sinoqpe  por  lo  tanto  debían  dársele  las  mas  espre- 
sivaa  gfraciasanombrede  todo  este  virtuoso  pueblo, 
qute,aumjdnitará  desde  hoi  en  adelfvntc^  sus  desyelo  i 
sacrificios  por  el  amor  de  la  patria  i  sQstea  de  la 
j^ata  ?a|i8a;  que  sígvípiop,  i  queyp.  Qontemptondes-j 
áfi^^e  monientp  jm*  jndeíl^cjtibleja  salud  .publica  i 
la  victoria  contra  sus  enemigos ;  i  para  q\|e  un  regó* 
cijo  tan  ooinpietouo  se. demorare  un  mome^tp^ ^in 
11^^^.  a  notifii^^  de. todos  los  chiler>os,  ei^an:  depaye- 
cpipque  se  imprimiese  inmediatamente  esta  acta 
mapifestando  eii  ^lla  la  complacencia,  que  ha  causa- 
do, haya  recaído  el  mando  en  una  persona  tan  bene- 
mérita i  de  toji^  la  confianza  del  pueblo,  como  son, 
eljeneralatoei;i  el  ciudadano  coronel  don  Bernardp 
O^ÍIig'gin^í  i  la  fipmandancia  de  granaderos  en  el 
cí^(íadaalp  corop?l  don  Carlos  Spano  (2)/' 
,  A  tan  pública  aprobación  de  la  úpiíLducta  del  go- 
biprpo  piguiéroí^e  imanife^taciones  ;de  contento  ¿ 
regocijo,  en  que  tomaron  parte  todos  los  ciudadanos. 
Las  provincias  celebraron  del  mismo  modo  los  nom- 

(2)  Aotftdé  liiíeüráoD.delfi8  eorpovaciones,  m8ertft'«9  el  J^oMmr 
.^raticafio  de  4  de  dicfenbrfrde  ISia, 


h^ 
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bnííniéntos^  i  ios  netas  de  sus  (ínbildos  ei'ait  ijgfual- 
inente  inui  lisonjeras  a  los  nuevos  jefes.  Los  eitfé- 
mig'os  de  Carrera  celebraban  su  ruina,  mientras  los 
patriotas  mas  síncems  veian  solo  en  las  providencian 
de  la  junta  g'ubernativa  la  cesación  de  las  divefrjeü- 
cias  que  mantenian  rota  la  unidad  de  la  causa  révo-^ 
lucionaria.  En  juicio  de  todos  ese  paso  em  necesa- 
rio para  calmar  las  inquietudeá  del  pais  entero,  i 
para  poner  enacéión  los' recursbí^  con  quecontíaba 
para  combatir  al  enemig'o.  ' 

III.  Mientras  los   ajitadores  i  las   autoridades 
de  Santiag-o  celebraban  de  un  modo  tan  públicc^  la 
separación  de  los  Carrera  del  mando  del  ejército, 
el  cabildo  de   Concepción  llevaba  a  empeño  el  sos- 
tenimiento de  esos  jefes,   movido  a  ello,  no  por  cu- 
riño  a  sus  personas,  sino  por  un  bien  dirijido  patrio- 
tismo. Seg-un  los  miembros  que  componían  ese  cuer- 
po, no  era  aquella  la  ocasión  tnas  oportuna  para  wi 
cambio  de  esa   especie,  que  podia  producir  funestas 
consecuencias,   i  quizá  la  pérdida  de  la  revolución. 
^^Si  en  el  ejército  se  han  cometido  alg'unos^  excesos, 
deciaén  üíia  nota  de  3  de  dictembfé,ST  la  fuei*za'en 
rtianos  de  una   familia  es  medio  pam  su  engrandé- 
cimiento  personal,  si  son  principios  que  preparan 
•  la  arbitrariedad  i  el  despotismo  para  no  dt^ar  obrar 
franca  i   libremente  a  los   puebU?,  para  no  averi- 
g'uar  la  voluntad  jehéral  ereemOwS  ooas'ion  inoportu- 
na para  remediarlo.^'  ^'La  buena,  fe,  honor,  conoci- 
mientos i  patriotismo  del  benemérito  coronel  don 
Bernaixlo  0'Hig*gins  son  ineg-ábles,  ag-reg^aba  mas 
adelante;  valor  e  intrepidez  le  sbbran;^^  pero '^ a 
juicio  del  ayuntamiento  tan'  relevmrtes  cui^doídéft 
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.no  bastaban  a  conquistarle  todo  el  prestijio  deljen'»- 
r^kl  ea  j^fe,  ni  aevitar  la  desei'cion i  los  motines  de 
Ja  tropa^  i  era  debido  sinjduda  a  e^te  coriodiniento 
i^l  que  O'Hig'gins  se  hubiese  neg^ado  a  tomar  el  man- 
ado que  ,86  le  ofrecía. 

.    Carrera  por  bu  parte  se  manifestaba  hasta  cierto 

.punto  inclinado  a  desistir  de  toda  tentativa  de  re- 

.  sisteneia  a  l^s  ordenes  déla  junta  gubernativa; 

^  pero,  don  ff.uan  José^  porel  conti-ario^  habia  dado 

las  mas   visibles  muestras  de  desesperación  i  rabia 

.  a}  sabi^r  cada  uno  de  los  pasos  del  gobierno  para 

(Quitar, a. su  familia  el  mando  militar,  Desde  que 

:p6rdi6  t0dc»  esperanza  de  suceder  ^ila  dirección  de 

~la  g<uei*m  a.  $u  hermano  don  José  Miguel^  no  habia 

perdooaido  circunstancia  alguna  para  aconsejarle 

lá  rebelión  armada  contra  el  poder  ejecutivo.  Sus 

cartas  escribas  en  el  capipamento^  respiraban  odios 

r  prc^ndos  i  un  deseo  desenfrenado  de  vengarse  de 

sus^a^niigps. 

.;:  :Sus  manifefi(tacÍ0Des  de  imtacion  i  encono  fueron 
,  todavía  mas  allí  al  recibir  el  decreto  de  destitución. 
I  Sin  querer  leer  siquiera  el  oficio  que  le  presentaban 

*  ICMsii^nisarios  de  1(^  junta  gubernativa^ ,  lo  rompió  i 
\  :pisoteé  eneolerísaado^  llenando  áe  dicterios  e  i^mo- 
'.deradas  injurias  a  aquellos  dos  inocentes  empleados^ 

*  por  haberse  prestado  a  las  exijencias  desús  enemi- 
-  gos ;  i  prorrumpiendo  en  amenazas  i  protestas  con- 
~  tra  dios  i  el  gobierno,  que  los  habia  comisionado, 

i  dio  la  orden  de  conducirlos  a  una  prisión. 

.  Esto  ocurrió  eH  de  diciembre.  Habia  llegados 
íiOoucepcion  en  ese  mismo  dia  llamado  por  don  José 
:  Miguel  para  que  reábie^e  do  mapos  de  Ips  en^isa- 
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¿os-eMeoreto  d^  destitudcm;  per.g  n^jf ^ijido^e,  4?- 
cididaínente  ú  hac?r  ru  renuncia  volvió  eu  la  tarde 
jal  .'carnpamento^, dispuesto  a  resistirse  a  las  órdenes 
delajuuta  guberpativa  (3).  El  estaba  al  mando  de 
una  división  del  ejército,  iñsurjente,  i  a  su  cabezfi 
podía,  jii^iu  bien  imponer  al  gobierno,  i  hacerlo  de- 
^sistir  d,^.  íSus  prop63Ítp»» .  ^  ,       . 

..  ,  P.qr.poco  que  fuera  el  aprecio  que  el  jenerál  en 
jeif^Jh^c.^i  de  su  hermano^  esfa  vez  vaciló  sobre  si 
debía  se^'uir  sus  consejos.  Tenía  a  su  disposición  un 
ejércifp,  ag'uerrido,,  que  si  bien  solo  montaba  qu 
aquella,  época '.a  2,3Ó()  hombres,  contaba  con  las 
simpf^tfosde  sus  j^fea,  que  debían  apo3^árlo,  aun 
cuándo  noqueriadeb^p  el  naando  a  los  suhalt'ernos 
que  dependiah  de  él.  Sin  embargo  sus  providencias 
fueron  mui  débiles,  1  al  parecer  mas  contabíi  con  la 
diyi^ipn  de  sus  enemigos -que  veia  próxima,  que  ^con 
^su  ejército. .  ,\  ,, 

.;  tV.  Éstos  asuntos  tiin  importantes,  para  el  hu- 
liian  separado  su  atención  de  la  dirección  de  la 
gueiTíi  en  aquellos  momentos  en  que  convenía 
^stíir  alerta  ^pbre  el  enemigo,  que  se  aprov'echabti 
delap  disenciones  délos  patriotas.  Sánchez  en  efec- 
to tenia  eepiíi»  mui  fíeles  en  ^Concepción,  que  lo  ím- 
ppniai^  de  todo  lo  ^que  pasaba  entre  el  gobierno  i  el 
jeiiteral.inpurjente. 

'  Ppi:  un  conducto  seguro  el  jefe  realista   pudoco- 


' '  (S)  Carta  (leúh  éspili  Se  Sartclife¿,  escrita  en  Concepción  e!  O  (íe 

'4icloiita^i4elii3«3  i»Beírl»en.la  Gnzatfi,defm4^mm/l9^^^Aft 

marzo  d»-  1S14«  £n  ese.  mismo  periódico  se ptijb^carofi  varias  cartas 

yeron  en  poder  de  las  partidas  de  Sánchez. 
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inüTiicai'ise  con  sus  parciales  de  Concepción,  é  indu- 
cirlos a  tramar  una  conspiración,  ofreciéndoles  pa- 
ra ello  todo  jénero  de  nusilios.  En  aquella  ciudad 
residían  muchos  eneinigos  de  la  revolución  que  es- 
taban dispuestos  a  apoyar!  protejer  un  movimien- 
to réaccioniarib,  i  entre  ellos  un  antigTO  capitán  de 
drag'onea,  don  Santiago  Tirapeg-ui,  hombre  de  un 
carácter  fuerte  i  decidido,  capaz  de  encabezar  una 
contrarevolucion.  Antes  de  esta  época  hábiancaido 
sobre  su  persona  las  persecuciones  de  las  autorida- 
des insurjentes,  i  aun  permaneció  alg'un  tiempo  de- 
tenido en  un  buque  habiéndosele  creído  interesado 
en  apoyar  la  causa  de  Sánchez;  pero  su  salud  que- 
brantada i  su  aparente  indiferencia  por  los  neg'o- 
cios  piiblicos,  le  facilitaron  el  quedar  en  su  casa  en 
calidad  de  arrestado. 

Sin  embarg'OjTirapeg'uí  nó  habia  podido  ver  coíi 
oJQ  indiferente  las  tropelías  de  que  eran  víctima  los 
vecinos  de  Concepción  i  los  hacendados  de  "sus  in- 
mediaciones :  habia  protestado  en  silencio  contra 
las  vejuciones  que  sufrían  los  enemig-os  de  la  revo- 
lución, i  su  espíritu  inflamable  i  decidido  no  le  per« 
mitíó  permanecer  mucho  tiempo  mas  en  calidad  dé 
impasible  espectador.  Se  reunió  con  los  desconten- 
tu.s/i  lesoLvió  iíprov(?chHrse  de  la  desunión  del  enemi- 
go para  operar  una  revulueiou  contra  eljeneral  en  je- 
te i  las  ftutoridndes  de  la  ciudad,  proponiéndose  eii- 
treg'arla  al  coronel  Sandiez;,  con  quien  se  comunicó 
de  antemano.  Pam  esto  contaba  con  las  fuerzas  que 
al  mamlo  df?J  capitán  Qaintanillá  g*ttaniecian  la 
plaza  de  ííau-Pedro,  con  una  columna  qué  Sancli^ 


DÉ  La  independencia  de  chile,  átá 
le  habia  ofrecido  i  con  muchos  milicianos  que  de-» 
bian  seducir  i  atraer  a  su  causa  los  realistas  inicia- 
dos en  la  conspiración. 

Su  proyecto  debia  sin  duda  tener  un  éxito  feliz : 
l'irapég'ui  era  tin  militar  esperimentado^  i  no  se  ha- 
bría hecho  el  jefe  de  una  conspiración  sin  contar 
con  las  probabilidades  del  triunfo.  Pero  por  desgra- 
cia suya,  sus  parciales  no  tenían  plena  confianz  b 
en  sus  recursos^  i  solicitaron  por  todas  partes  apo- 
yo i  protección.  Con  este  motivo  hablaron  a  don 
JFrancisco  Javier  Solar^  ciudadano  pacífico  cuyas 
opiniones,  si  bien  estaban  en  favor  del  nuevo  réji- 
men,  no  eí*an  bastante  firmes  ni  declaradas.  Al  sa- 
ber la  trama  se  apresuró  a  comunicarla  a  Carrera : 
para  esto  le  dio  una  cita  por  conducto  del  licenciado 
don  Manuel  Novoa,  para  la  iglesia  de  San-Agustin^ 
que  entonces  se  edificaba,  a  fin  de  hablarle  allí  de 
un  asunto  mui  importante,  sin  ser  oidos  por  nádici 

En  la  alarmante  situación  deljeneral  Carrera, 
estuvo  éste  a  punto  de  creer  que  esa  cita  era  un 
lazo  pérfido  con  que  se  pretendía  atraerle  a  un  lu- 
gar solitario  para  cometer  quizás  un  alevoso  asesi- 
nato. Sin  embargo  don  José  Miguel  no  desconfió 
por  mucho  tiempo  de  las  palabras  de  Solar,  a  quieii 
creía  honrado  i  decidido  por  la  causa  de  la  revolu- 
ción, i  hasta  por  su  persona.  Por  medida  de  precau- 
ción previno  al  comandante  de  artillería  don  Pedro 
Nolasco  Vidal  que  estuviese  sobre  las  armas  para 
el  caso  de  una  sorpresa,  i  cargando  cuidadosamen- 
te sus  pistolas,  se  presentó  en  el  edificio  de  San- 
Ag-ustin  a  las  dos  de  la  mañana  del  22  de  diciembre^ 

'       T.    I!.  35 
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acompañado  solamente  por  don  Manuel  Kovoíí. 
Allí  se  impuso  de  los  pocos  pormenores  de  la  pro- 
yectada conspiración  que  estaban  en  conocimiento 
de  Solar^  e  inmediatamente  dio  la  orden  de  prisión 
contra  todos  los  iniciados  en  ella. 

Sin  duda  la  conspiración  denunciada  no  era  un 
movimiento  aislado^  i  en  aquellos  momentos  de  con* 
fusión  i  trastorno^  en  que  preocupaban  la  atención* 
del  jeneral  en  jefe  intereses  diversos^  creyó  funda- 
damente éste  que  se  necesitaba  de  un  castig'o  pron* 
to  i  ejemplar  que  escarmentase  a  los  conspiradores. 
Con  este  motivo  formo  en  la  mañana  sigfuiente  un 
tribunal  especial  compuesto  de  don  Manuel  Tíovoa, 
don  Estévan  Manzano  i  don  José  Vicente  Ag-uirre, 
con  encargo  de  enjuiciar  a  los  conspiradores  con  la 
mayor  brevedad  posible. 

Felizmente  no  se  necesito  de  muchas  dilijencías 
para  descubrir  la  conspiración :  fueron  apresados  en 
sus  camas  los  iniciados,  i  por  las  declaraciones  de 
un  soldado  miliciano,  i  de  un  tal  líarciso  Cigfarra 
se  pudo  descubrir  el  hilo  de  toda  ella.  Tirape- 
>gTii,  que  fué  reducido  a  prisión  en  la  misma  ma- 
ñana, se  condujo  en  aquellas  circunstancias  con 
toda  la  enerjia  de  un  esforzado  caudillo,  i  aunque 
convicto  i  coiífeso  de  su  culpabilidad  personal  no 
confesó  el  nombre  de  riing'uno  de  sus  cómplices,  ni 
de  sus  declaraciones  se  pudo  sacar  cosa  aig'una  por 
donde  descubrirlos.  Por  esta  razón  el  consejo  que 
lo  juzgaba,  de  acuerdo  con  el  jeneral  en  jefe,  demo- 
r,ó  algunos  diás  mas  la  terminación  del  proceso,  a 
fin  de  aclararlo  todo,  i  solo  n  principios  de  eiíero  del 
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sig'uiente  afío  estendió  la  sentencia  condenatoria  de 
los  reos.  Por  ella  Tirapegui,  don  José  María  Re3^es^ 
Tadeo  RevoUedo,  Mateo  Carrillo,  Antonio  Lobato, 
e  Hilario  Vallejo  fueron  condenados  al  último  sur- 
plicio  i  ejecutados  en  la  plaza  de  Concepción.  Al- 
g'unos  otros  cómplices  cuya  culpabilidad  era  menor 
alcanzaron  la  conmutación  de  esta  pena  en  destie- 
rro fuera  del  pais,  i  las  señoras  San-Martín  i  mu- 
chas otras  personas  sospechosas,  fueron  condenadas 
a  detención  en  la  isla  de  laQuiriquina  (4). 

Y.  Grande  fué  la  turbación  que  produjeron  es- 
tos sucesos  en  el  ánimo  del  jeneral  Carrera.  Los 
conspiradores  habian  acertado  elijiendo  un  momen- 
to mui  favorable  para  la  realización  de  sus  pro- 
yectos, cuando  todo  el  mundo  se  preocupaba  con  las 
disensiones  de  los  patiíotas  olvidando  inconsidera- 
damente al  enemig*o  común,  de  modo  que  la  prime- 
ra noticia  de  sus  tramas  bastó  para  despertar  otra 
vez  la  desconfianza  i  el  temor.  Don  José  Miguel 
por  su  parte  volvió  de  nuevo  su  atención  al  ejército, 
i  con  celoso  empeño  comenzó  a  colocar  diversas 
guerrillas  en  los  puntos  en  que  mas  necesidad  había 
.de  ellas.  Por  desgracia  suya^  algunas  de  ^stas  ha- 
bian sido  batidas  por  el  enemigo  en  las  orillas  del 
Itata,  i  sus  recursos  para  socorrer  las  otras  eran 


(4)  Notas  de  don  Xogé  Miguel  Carrera  a  la  junta  guberaatíya. 
Mss.  Don  Claudio  Gav,  que  da  algunas  noticias.de  esta  conspiración 
en  el  último  capítulo  cíe  su  Historia,  ha  incurrido  en  el  error  de  asen** 
tar  que  Tirapegui  fué  ejecutado  en  Santiago  el  mismo  dia  en  que  se 
descubrióla  conspiración.  En  una  nota  del  jeneral  Carrera  con  fecha 
de  6  de  enero  de  ISlS  ayisa  al  gobierno  quedar  preso  todavía  el  capí* 
tan  Tirapegni,  i  en  otra  de  15  del  mismo  enero  le  da  parte  de  haberse 
ejecutado  la  sentencia.  Debo  también  algunos  detalles  sobre  esta oon&- 
jpiracion  al  corouel  don  Pedro  Nolasco  Vidal. 
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tan  escasos  que  tuvo  que  recurrir  a  pedirlos  a  loa 
vecinos  de  Concepción. 

Citó  con  este  objeto  a  las  corporaciones  i  a  los 
vecinos  de  mas  representación  e  influjo  para  uua 
reunión  que  tuvo  lugar  el  2  de  enero  de  1814.  A 
ella  concurrió  el  jeneral  en  persona,  i  la  abrió  con 
un  enérjico  discurso  en  que,  después  de  anunciar  el 
peligro  en  que  habia  estado  la  patria,  i  la  urjen- 
te  necesidad  de  recursos  que  tenia  en  aquellos  mo- 
mentos para  socorrer  su  ejército  i  hacerse  respetar 
del  enemig'o,  protestaba  solemnemente  que  si  no  era 
ausiliado  por  el  pueblo  se  retiraria  de  la  ciudad  con 
sus  tropas  dejándola  abandonada  a  las  fuerzas  de 
Sánchez,  que  podían  ocuparla  fácilmente.  Según 
sus  palabras  aquella  reunión  era  convocada  consti- 
tucionalmente  para  apersonarse  en  la  dirección  po- 
lítica del  estado,  usando  de  los  derechos  de  los  pue- 
blos libres. 

Esta  amenaza,  que  debió  haber  producido  gran 
excitación  entre  los  concurrentes,  no  abatió  de  mo- 
do alguno  a  los  enemigos  del  jeneral  Carrera.  En 
Concepción  habia  muchos  que  desaprobaban  alta* 
mente  su  conducta  militar  i  política,  i  ni  sus  ame- 
nazas i  protestas  bastaban  a  hacerlos  guardat 
silencio  cuando  estaban  resueltos  a  obrar  a  cara 
descubierta.  Tan  luego  como  don  José  Miguel  se 
hubo  retirado  de  la  reunión,  para  dejar  discutir  con 
mayor  libertad  a  los  concurrentes,  levantaron  mu- 
chos la  voz  haciendo  los  cargos  mas  serios  al  jefe 
del  ejército  que  trabajaba  por  quedar  a  su  cabeza 
a  pesar  de  las  terminantes  órdenes  de  la  junta  gu- 
bernativa de  la  capital.  Dos  de  entre  ellos,  conocí* 
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dos  por  patriotas  decididos,  dotados  de  una  inteli- 
jencia  clara  i  despejada  i  de  una  enerjia  superior  a 
todo  elojio,  el  licenciado  don  Miguel  Zañartu  i  el 
cura  don  Isidro  Pineda,  se  lucieron  notar  por  la 
virulencia  de  sus  discursos,  i  por  las  protestas  que 
hicieron  contra  la  conducta  que  observaban  el  go- 
bierno de  la  provincia  ieljeneral  en  jefe,  traba- 
jando públicamente  para  desobedecer  los  decretos 
del  27  de  noviembre.  Con  este  motivo  se  hizo  llamar 
nuevamente  a  la  sala  al  jeneral  Carrera :  i  cuando 
creia  que  su  sola  presencia  impondría  respeto  a  los 
facciosos,  vio  con  gran  sorpresa  que  se  levantaba 
don  Miguel  Zañartu  con  toda  la  resolución  i  fir- 
meza de  un  audaz  tribuno  pura  dirijirle  a  nombre 
de  la  reunión  los  mas  duros  reproches.  "La  volun- 
tad del  pueblo,  dijo  solemnemente,  es  que  V.  E. 
deje  el  mando  del  ejército  en  manos  de  la  junta  de 
esta  provincia,  para  alejar  los  recelos  que  tiene  el 
gobierno  supremo  de  que  V.  E.  no  lo  entregará  al 
nuevo  jeneral,  por  cuya  razón  no  remite  los  ausilios 
que  se  le  piden. '^  A  todo  esto  agregó  que  el  pueblo 
se  constituía  responsable  ante  el  gobierno  por  la 
separación  del  mando  del  ejército  que  le  pedia  por 
su  conducto. 

Zañartu  habia  hablado  con  mas  fervor  que  ra- 
zón :  se  habia  dejado  arrastrar  por  su  encono  con- 
tra Carrera,  i  sin  considerar  lo  delicado  de  la  situa- 
ción se  habia  avanzado  a  pedir  lo  que  el  jeneral  no 
podia  ni  quería  conceder.  Su  discurso  fué  aplaudi- 
do por  muchos  de  los  concurrentes,  que  miraban  las 
cosas  por  un  prisma  igualmente  apasionado;  pero 
Carrera,  que  se  hallaba  atacado  cuerpo  a  cuerpo 
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i  en  un  terreno  no  mui  segnro^  quiso  salvar  su  dig- 
nidad personal  contestando  tan  duro»  reproches,  i 
recurriendo  a  las  amenazas  para  intimidar  a  sus 
enemigos.  "Estoi  dispuesto^  contestó,  con  este  mo- 
tivo, a  dejar  el  mando  en  manos  de  un  cabo  de  es- 
cuadra si  asi  me  lo  manda  el  gobierno  superior,  pero 
no  lo  estoi  a  acceder  a  las  locuras  que  se  me  piden 
a  nombre  del  pueblo.  Mi  empleo  i  autoridad,  como 
jefe  que  soi  de  un  ejército  reconquistador  de  estas 
provincias,  no  pueden  someterse  sino  al  gobierno 
superior  del  estado.  La  junta  de  esta  provincia  i 
los  pueblos  deben  de  sujetarse  a  mis  órdenes  en  la 
parte  que  corresponde.  Solo  yo  soi  responsable  del 
ejército^  i  sería  un  criminal  si  por  debilidad  acce- 
diese a  tan  locas  pretensiones.  Si  mando  ahora  el 
ejército  es  a  solicitud  del  nuevo  jeneral  i  con  la  vo- 
luntad del  gobierno  supremo.^'  No  contento  con 
haber  contestado  los  cargos  que  le  hacia  su  adver- 
sario pasó  de  allí  a  dirijir  a  Zañartu  los  mas  duros 
reproches,  por  las  intrigas  reaccionarias  de  uno  de 
sus  hermanos,  encausado  por  la  conspiración  de 
Tirapegui,  i  por  su  espíritu  sedicioso  qué  asumien- 
do por  voluntad  propia  la  representación  del  pue- 
blo, se  habia  avanzado  a  hacerle  tan  infundados  re- 
clamos en  términos  irrespetuosos :  i  como  sus  pala- 
bras no  alcanzaron  a  amedrentar  a  sus  enemigos, 
recurrió  a  emplear  con  enerjia  i  decisión  las  protes- 
tas i  amenazas,  anunciando  que  estaba  dispuesto  a 
usar  de  las  ba5^onetas  para  imponer  respeto  a  los 
facciosos. 

Como  se  ve,  la  reunión  sé  separaba  del   asunto 
que  débia  ventilarse  en  ella  :  las  exijencias  avanssa- 
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das  de  Ziauartu  pidiendo  al  jeneral  Carrera  la  pron- 
ta entreg^a  del  mando  militar  no  eran  por  cierto  el 
objeto  de  la  junta  a  que  éste  los  habia  convocado  : 
pero  los  ánimos  estaban  mui  acalorados,  i  pocos  de 
los  presentes  se  hallaban  dispuestos  a  respetar  los 
límites  de  la  discusión  ni  a  g-uardar  consideraciones 
de  ninguna  especie  j  i  si  las  terminantes  amenazas 
de  don  José  Miguel  redujeron  a  sus  enemigos  a 
desistir  de  sus  reclamos  i  observar  algup  orden  en 
la  reunión^  fué  solo  para  protestar  mas  tarde  con- 
tra todo  Iq  acoydado  en  ella,  como  obra  de  la 
fuerza. 

Desde  luego  rodó  la  discusión  sobre  la  urjente 
necesidad  de  reforzar  inmediatamente  al  ejército 
para  evitar  grandes  males.  El  jeneral  en  jefe  hablq 
con  este  motivo  del  precario  estado  de  la  caja  mili- 
tar, i  de  la  obligación  en  que  estaban  aquellos  ve- 
cinos de  socorrer  las  tropas  de  la  patria,  pidiendo 
un  empréstito  o  contribución  der  20,000  pesos,  que 
le  fué  acordado  después  de  corto  debate.  En 
la  misma  reunión  se  decretó  la  formación  de  un 
nuevo  gobierno  para  la  provincia  compuesta  de  don 
José  Antonio  Fernandez,  don  Pedro  Ramón  Arria- 
gada  i  don  Juan  Estévan  Manzano,  í  el  nombra- 
miento de  un  vocal  i  dos  senadores  para  formar  el 
gobierno  jeneral  del  estado,  según  la  constitución 
prx>visoF¡a  que  entonces  rejia. 

Las  amenazas  de  Carrera  produjeron  esta  resolu- 
ción :  pero  ^i  bien  ellas  obligaron  a  sus  enemigos  a 
guardar  silencio  en  el  momento,  no  los  intimidaron 
por  largo  tiempo.  El  siguiente  dia  se  le  presentaron 
algunos  de  ellos  a  protestar  de  lo  acordado  a  yiva 
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fuerza  en  la  reunión  del  2,  i  el  coronel  don  Fernando 
Urizar^  que  iba  entre  estos,  le  dirijió  toda  clase  de 
carg-os  i  recriminaciones.  Según  él  la  reunión  habia 
sido  compuesta  de  jente  sin  crédito  e  influjo  some- 
tida a  süjestiones  ajenas,  i  sobornada  por  él.  Esta 
queja  fué  acompañada  de  espresiones  tan  acres  e  in- 
sultantes, que  Carrera,  no  queriendo  dejar  impune 
tamaños  ultrajes,  lo  mandó  arrestado  a  un  castillo 
de  Penco  (5). 

VI.  Al  mismo  tiempo  que  se  manifestaban  tan 
exijentes  los  enemigos  del  jeneral  Carrera  en  Con- 
cepción, la  junta  gubernativa  allanaba  en  Talca  las 
muchas  dificultades  que  a  cada  paso  se  le  presen- 
taban para  hacer  efectivo  el  cambio  de  personal  en 
la  dirección  de  la  guerra.  Eesuelto  como  estaba  a 
dar  cumplimiento  a  los  decretos  de  27  de  noviem- 
bre, el  gobierno  no  habia  dado  la  mas  lijera  señal 
de  desaliento  en  medio  de  los  inmensos  trabajos  i 
fatigosos  afanes  que  preocupaban  su  atención. 

En  aquellas  circunstancias  le  fueron  de  gran  uti- 
lidad los  consejos  e  indicaciones  del  cuartel-maestre 
Mackenna,  tan  conocedor  de  las  operaciones  de  la 
guerra  i  de  los  jefes  que  mas  se  hablan  distinguido 
en  ella,  i  tan  decidido  a  apo^^ar  las  medidas  de  la 
junta.  Su  amistad  estrecha  con  el  coronel  O'Hig- 
gins,  la  conciencia  perfecta  que  habla  adquirido  del 
carácter  i  del  vajor  de  este  jefe,  fueron  los  motivos 
que  le  indujeron  a  indicarlo  como  el  hombre  llama- 
do para  proseguir  con  acierto  la  campaña  comenza- 
da: i  habia  hablado  con  tanto  empeño  a  la  junta 

*  (5)  Nota  del  jeneral  Carrera  a  la  junta  gubernativa.  Enero  (5  de 
lau.  Mss. 
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gubernativa  sobre  esto  mismo,  que  sus  miembros, 
que  miraban  a  O'Hig'g'ins  con  particular  distinción, 
llegaron  a  persuadirse  que  lá  nación  no  tenia  otro 
jefe  militar  capaz  de  mandar  el  ejército.  Fué  esta 
persuasión  lo  que  decidió  al  g*obiemo  a  instar  rei- 
teradamente a  O^Hig-gins  que  reasumiese  el  man- 
do para  recomenzarla  campaña  con  mayor  activi- 
dad i  empeño. 

O'Hig'g'ins  lleg*6  a  Talca  a  las  tres  de  la  mañana 
del  dia  9  de  diciembre ;  i,  según  espuso  desde  lueg'o 
estaba  resuelto  a  no  echar  sobre  sus  hombros  tan 
pesada  carg-a  :  ni  se  creia  con  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  dirijir  la  campaña,  ni  quería  tomar 
bajo  su  responsabilidad  la  dirección  de  un  ejército 
desmoralizado  por  los  últimos  sucesos,  i  ante  el  cual 
su  crédito  e  influjo  no  eran  bastante  considerables 
para  mantener  la  subordinación  militar.  Por  esta 
misma  convicción  habia  pedido  empeñosamente  el 
mantenimiento  de  Carrera  en  el  mando  de  las  fuer- 
zas de  la  patria  ;  i  al  pasar  a  Talca  llevaba  por  prin- 
cipal objeto  probar  a  la  junta  los  perjudiciales  efec- 
tos de  las  medidas  que  acababa  de  dictar. 

La  obstinada  negativa  de  O'Higgins  era  un  nue- 
vo i  poderoso  obstáculo  para  la  realización  de  los 
proyectos  de  la  junta  gubernativa  que  era  preciso 
allanar  a  todo  trance.  Para  ello  el  gobierno  i  sus 
parciales  le  representaron  en  la  misma  mañana,  de 
un  modo  decidido  i  terminante,  la  obligación  en  qué 
se  hallaba  de  aceptar  el  mando  que  se  le  ofrecía 
como  el  único  arbitrio  capaz  de  salvar  a  la  patria 
en  sus  conflictos ;  i  para  decidirlo  definitivamente, 

T.   JI.  36 


1^  junta  espuso  que  no  volvería  iamas  sobre  sus  pa- 
sos revocando^  el  decreto  que  habia  estendido. 
^  La  posición  del  jefe  electo  se  hacia  mas  i  mas 
embarazoso.  Las  exijencias  ^de  la  junta  g'ubernati- 
ya  i  de  sus  amigos^  tanto  en  Concepción  como  en 
Talca^lo  ponian  en  la  obligación  de  acceder,  i  O'Hig- 
gius  creyendo  que  era  llegado  el  caso  de  vencer  su 
repugnancia  i  aceptar  el  mando  del  eiercito,  biza 
el  mismo  dia  9  de  diciembre^  el  solemne  juramento 
de  defender  la  patria  de  sus  enemigos  interioras  i 
esteriores. 

VII.  El  jm^amento  que  acababa  de  prestar 
O^Higgins  vino  a  sacar  de  sus  conflictos*a  la  junta 
gubernativa,  Estejefe  poseia  un  valor  a  toda  prueba; 
i  si  bien  se  manifestaba  dispuesto  a  seguir  en  bue- 
na armonía  con  el  jeneral  Carrera,  no  babia  'que 
temer  que  se  dejase  influenciar  por  él,  ni  mucho 
menos  que  siguiese  su  ejemplo  pretendiendo  dírijir 
ei  gobierno  político  del  pais. 

En  su  contento,  la  junta  comunicó  la  noticia  con 
la  mayor  brevedad  al  intendente  de  Santiago,  i  a 
los  prefectos  délas  provincias.  En  todas  partes  fué 
recibida  con  jeneral  aplauso:  si  los  enemigos  de 
Carrera  la  celebraban  porque  veian  su  ruina,  los 
patriotas  sin  odios  ni  pasiones  la  recibieron  con  agra- 
do, porque  el  jefe  electo  gozaba  de  la  reputación  de 
mx  militar  prudente  i  valeroso,  animado  del  mas 
sinperp  deseo  de  ser  útil  a  su  patria.  Para  estos  úl- 
tiipps  su  modestia  constituiasu  mas  relevante  mé- 
iÚIíq;  de  éUip  babia  que  temer  que  pretendiese  usur- 
p;ariSa  atribuciones  aj-cuas  nji  gobernar  el  pais  ini- 
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poniendo  miedo  al  poder  gecutivo.  Hasta  aquella 
época^  solo  se  hacian  alabanzas  de  O'Hig'g'ins :  sug 
virtudes  privadas  i  su  brillante  comportacion  en  la 
cámpafía  le  granjearon  h,  estimación  i  el  aprecia  de 
cuantos  chilenos  oyeron  pronunciar  su  nombre. 
Con  su  nombramiento  debian  concluir  las  rivalidades 
i  disensiones  entre  este  i  el  jeneral  en  jefe  j  i  el  g^o- 
bierno^  que  ya  no  tenia  motivos  de  desconfianza  enl 
el  jefe  del  ejército,  estaba  en  el  caso  de  ausiliar- 
lo  poderosamente  para  proseg-uir  la  campaña  bajo 
auspicios  mas  favor&bles  i  con  mejores  probabilida- 
des de  buen  éxito. 

Grande  fué  también  la  excitación  que  causo  la 
noticia  en  el  centro  mismo  del  ejército  :  los  jefes 
subalternos  no  se  creyeron  ya  en  la  obligación  de 
respetar  a  Carrera,  i  cada  cual  pensó  que  era  Ueg'a- 
do  el  momento  de  obrar  por  sí  mismo  sin  cdri&ultat 
previamente  la  voluntad  del  jeneral.  Eri  vario  se 
afenaba  éste  por  reorg-anizar  el  ejército  para  entre- 
g'arlo  a  su  sucesor,  en  un  buen  estado  de  disciplina, 
i  en  situación  capaz  de  recomenzar  la  campaña :  la 
desmoralización  habia  Ueg-ado  a  su  colmó,  i  la  de- 
serción de  piquetes  enteros  de  tropa,  mandados  por 
algunos  oficiales  que  eran  desafectos  a  Carrera^  co- 
menzó a  reducir  notablemente  sus  fuerzas.  Como  si  el 
pais  estuviese  dividido  en  dos  bandos  opuestos,  niu- 
dhos  subalternos  se  separaban  de  las  filas  del  ejército 
del  sur,  para  ir  a  Talca  a  ofrecer  sus  servicios  al  nue- 
vo jeneral.  En  una  ocasión  desertó  de  la  división  dfe 
don  Juan  José  Carrera  un  grueso  destacamento  da 
granaderos  al  mando  del  capitán  don  Juan  Miguel 
Cevallos ;  i  poco  después  siguió  sus  hu^Uas  el  te* 
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Bientedel  mismo  cuerpo  don  Juan  Manuel  Bena- 
vides^  al  mando  de  otra  partida. 

Sin  duda  alguna  esta  deserción  era  fomentada 
parla  junta  g'ubernativa  a  fin  de  eng-rosar  las  fuer- 
zas con  que  contaba,  i  de  quitar  a  don  José  Miguel 
todos  los  elementos  de  resistencia.  Mackenna  mis^ 
mo,  cuyo  influjo  en  el  ejército  era  mui  considerable, 
habia  interpuesto  sus  relaciones  para  atraer  a  Talca 
a  muchos  oficiales,  creyendo  desprestijiar  con  esto 
al  jeneral  en  jefe. 

Lá  junta,  sin  embargo,  si  se  proponía  herir  al  je- 
neral Carrera  no  quería  dar  principio  a  los  nuevos 
cargos  i  recriminaciones  que  esa  conducta  podia  pro- 
ducir. En  su  juicio  era  menester  arreglarse  definiti- 
vamente con  don  José  Mio-uel  allanando  todas  las 
diferencias  de  un  modo  pacífico,  i  olvidando  o'finjien- 
do  olvidar  las  pasadas  disensiones.  Por  esta  razón 
comisionó  a  uno  de  sus  vocales,  el  cura  Cienfuegos, 
para  que  pasase  inmediatamente  a  Concepción,  lle- 
vando un  ausilio  de  60,000  ps.  al  ejército,  i  encar- 
gado de  interponer  su  influjo  en  favor  de  la  buena 
harmonía  i  de  obtener  de  Carrera  la  pronta  entre- 
ga del  ejército. 

No  era  Cienfuegos  el  hombre  mas  a  propósito 
para  desempeñar  la  comisión  que  se  le  confiaba.  Su 
ánimo  se  hallaba  mui  impresionado  contra  el  jene- 
íal  Carrera,  a  quien  solo  conocía  hasta  entonces  por 
los  cargos  i  las  recriminaciones  de  la  junta  guberna- 
tiva ;  por  esta  razón  estaba  dispuesto  a  conducirse 
con  terquedad  en  el  desempeño  de  su  comisión,  pe- 
ro carecía  del  carácter  fuerte  i  decidido  que  necesi- 
taba para  ello,  i  por  desgracia  suya  tenía  que  haber- 
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Belas  con  un  jóvenienérjico,  exasperado  ya  por  la 
conducta  del  g-obierno,  i  dispuesto  a  no  guardar 
consideraciones  a  sus  contrarios.  Ü^Hig-gins  previo 
los  disgustos  que  iba  a  ocasionar  lá  misión^  i  quiso 
evitarlos  a  todo  trance  ofreciéndose  a  pasar  inme- 
diatamente a  Concepción^  para  recibirse  del  mando 
del  ejército.  Su  amistad  estrecha  con  don  José  Mi- 
guel era  para  el  nuevo  jeneral  una  garantía  de  que 
podría  avenirse  con  él  sin  agriar  los  ánimos^  i 
sin  recurrir  a  medidas  estremas :  Carrera  lo  había 
propuesto  para  su  sucesor,  i  en  sus  conferencias  lo 
habia  envalentonado  para  recibir  el  cargo  manifes- 
tándose resuelto  a  servirle  en  cuanto  estaba  a  sus 
alcances.  Pero  la  junta  se  negó  á  aceptar  el  arbi- 
trio propuesto  :  temiendo  que  O'Higgins  cediese  en 
algo  a  la  amistad  de  Carrera,  el  gobierno  insistió  en 
el  viaje  de  Cienfuegos,  i  no  hizo  caso  alguno  de  las 
tristes  predicciones  de  aquel  (5). 

Para  el  desempeño  de  su  comisión  salió  el  plenipo- 
tenciario de  Talca  en  los  primeros  dias  de  enero :  lo 
acompañaba  el  coronel  don  Luis  Carrera  que  babia 
prometido  a  la  junta  gubernativa  influir  en  el  áni- 
mo de  su  hermano  para  que  la  entrega  del  ejercito 
fuese  pacífica  a  fin  de  evitar  garandes  males.  8u  viar 
je  fué  feliz,  apesar  de  que  las  guerrillas  enemigas 
tenian  ocupados  los  campos  de  las  inmediaciones;  en 
^uirihue  se  juntó  con  una  partida  que  llevaba  un 
convoi  de  víveres  a  Concepción,  i  en  las  orillas  del 
Itata  fué  a}' udado  por  la  división  de  Alcázar. 

Cienfuegos  llegó  a  Penco  a  las  diez  de  la  maña- 

(5)  Nota  de  0*Higgins  a  la  junta  gubernativa.  Mes, 
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nn  del  26  de  enero ;  allí  fué  rec'ibido  con  todas  las 
demostraciones  de  respeto  i  apre;cio  a  que  su  eleva- 
do puíesto  i  sus  virtudes  privadas  lo  haciau  acreedor: 
i  al  emprender  su  marcha  para  Concepción  fué 
4)compauado  por  muchas  personas  respetables  de 
•esta  ciudi^d  que  habian  pasado  a  Penco  a  felicitarlo. 
^  mismo  jeneral  Carrera^  acompañado  de  su  her- 
mano don  Juan  José^  le  salió  al  encuentro  en  el  ca- 
imito piara  darle  la  bienvenida,  i  lo  llevó  a  Concep- 
ción a  m  eaea  en  niedio  de  un  verdadero  triunfo. 

Solo  don  J)08é  Mig^uel  i  su  hermano  don  Juan 
Jodé  Xko  aplaudieron;!  de  corazou  estas  manifestación 
^aes.  Instruidos  por  don  Luis  del  verdadero  objeto 
4e  la  misión  del  vocal  Qenfuegos,  ellos  se  en- 
icontraron  disgustados  con  el  ostentoso  recibi- 
imiento  que  tan  voluntariamente  le  habia  preparado 
^1  pueblo  cuando  se  les  despojaba  del  mando  j  i  si 
bien  se  manifestaron  mui  contentos  i  complacidos 
-eon  su  presencia,  estaban  dispuestos  a  conducirse 
con  él  de  mui  deverso  modo. 

El  sig*uiente  dia  27  le  pasó  un  oficio  don  José  Mi- 
guel pidiéndole  que  pusiese  en  tesorería  los  cauda- 
les de  que  era  conductor,  para  distribuirlos  entre  los 
-habilitados  de  los  difisrentes  cuerpos  del  ejército,  a 
&n  de  pagar  ios  sueldos  atrasados  de  hi  ti^opa.  A 
esta  exijencia  se  negó  terminantemente  Cienfuegos 
idiciendo  que  él  mismo  podia  distribuir  los  caudíJes 
len  su  p-ropia  c^sa,  i  que  en  caso  de  pasarlos  a  la  te- 
soreri^d^bia  hacerse  el  reparto  ^on  su  entero  cono- 
-cimiento. 

La  desconfianza  que  manifestaba  Cienfuegos  irri- 
tó vivamente  a  don  José  Miguel.  En  su  despecho  le 
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iBxijio  las  credenciales  de  su  comisión,  i  aunque 
asintió  el  plenipotenciario  convocando  a  todas  las 
corporaciones  para  esa  misma  noclie  afin  de  mani- 
festarlas en  público,  el  jeneral  en  jefe  no  sólo  mvpidíó 
aquella  reunión ,  sino  que  quiso  burlarlo  haciendo 
tocar  jenerala  i  rodeando  su  casa  de  g^uardias  cotí 
apariencias  alarmantes,  como  si  los  eneiáígos  estu- 
viesen a  las  puertas  de  la  ciudad,  o  como  si  temiese 
una  formal  revolución. 

Estas  amenazas  sin  embarg'o  no -alcanzaron  a  in^ 
tímidar  a  Cienfuegos :  aquellos  intempestivos  movi- 
mientos^^ tropa  lo  alarmaron  seriamente,  pero  el  ple- 
nipotenciario supo  manifestar  maj^ores  ánimos  áe  los 
que  le  suponía  el  jeneral  Carrera,  ápesar  de  quetodo 
aquello  tomaba  visos  alarmantes.  Algunos  oficiales  de 
la  guarnición,  que  pasaron  con  este  motivo  a  ofrecerle 
^us  servicios,  fueron  apresados  por  don  José  Mig^uel, 
i  la  conducción  de  cañones  de  un  punto  a  otro  del 
pueblo  hacian  creer  que  lo  que  ocurria  no  era  un 
suceso  insig'nificante.  Cien'fiíeg'os  quiso  averiguar  de 
Carrera  lo  que  motivaba  aquel  estraño  movimiento; 
pero  no  obteniendo  mas  que  contestaciones  vagas  i 
hasta  amenazantes,  el  plenipotenciario  despachó  a 
su  sohrino  don  José  a  informar  a  ü'Higgins  de  lo 
que  pasaba  para  que  apresurase  su  marcha  (6). 

Estas  ocurrencias  retardaron  el  reconocimiento 
de  la  autoridad  de  Cienfuegos  hasta  el  29  de  enero. 
En  este  dia  el  plenipotenciario  fué  solemnemente 
reconocido  por  las  tropas,  en  virtud  de  sus  amplios 


(6)  Declaración  de  don  José  Cienfuegos,  enero  29  de  1814,  Ms». — 
Véase  el  documento  núra.  7. 
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poderes  para  allanar  todas  las  diferencias  suscitada^ 
hasta  entonces,  i  aun  para  recibirse  del  mando  del 
ejército.  El  jeneral  Carrera  se  manifestó  desde  lue- 
go  mui  dispuesto  a  entregárselo  en  el  mismo  ins- 
tante, para  que  lo  mantuviese  hasta  la  llegada  de 
O^ÜiggmSy  a  quien  se  esperaba  de  dia  en  dia. 

En  esta  proposición  iba  envuelta  sin  duda  una 
burla  de  don  José  Miguel :  el  carácter  sacerdotal 
de  Cienfuegos  lo  imposibilitaba  para  tomar  el  man- 
do de  las  tropas,  i  por  esta  razón  el  plenipotenciario 
lo  rechazó  empeñosamente^  contentándose  con  ofí^ 
ciar  en  el  mismo  dia  al  coronel  O^Higgins,  para  que 
avanzase  con  la  mayor  brevedad  a  recibirse  del  ejér- 
cito. "Don  José  Mig'uel,  decia  Cienfuegos  en  su 
nota,  ha  querido  entregármelas,  pero  yo  ignoro  las 
ordenanzas  militares,  no  tengo  conocimiento  de  los 
oficiales  i  el  enemigo  está  mui  inmediato,  por  lo  que 
no  me  atrevo  a  hacerme  cargo  de  ellas  ;  i  le  he  su- 
plicado espere  dos  o  tres  dias  Ínterin  V.  E.  llega  a 
esta  (7).''  Don  Julián  üribe  fué  el  conductor  de  esta 
nota. 

VIII.  El  nuevo  jeneral  en  efecto  se  hallaba  ya 
en  marcha  para  Concepción,  i  solo  los  trabajos  con- 
siguientes al  cargo  que  desempeñaba  lo  hablan  de- 
morado en  el  camino.  O^Higgins  conocia  mui  bien 
el  estado  de  desmoralización  del.  ejército,  la  nece- 


(7)  Nota  de  Cienfuegos 'a  O'Híggins — Concepción  29  áe  enero  de 
1SI4.  H^sta  ahora  no  se  había  contado  todas  las  ocurrencias  déla  misión 
de  Cienfuegos  a  Concepción;  pero  he  podido  descubrirlas  con  ayudada 
los  papeles  del  jeneral  O'Higgins,  entre  los  cuales  he  encontrado  lot 
documentos  orijinales  que  me  han  servido  para  este  punto  de  la  histo^ 
ria.  Tengo  en  mi  poder  una  nota  de  Cienfuegos  a  la  junta  gubernati- 
va de  l,o  de  febrero  de  lbl4. 
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sidpf)  4^  concluir  una  campaña  quefH>staba,yc)  taii* 
tos  sacrificios,  i  con  una  actividad  sinj^ular  se  había 
(ledicadp  h  los.trabajo3  que  le  dciinandafea  sú  núey'ó 
destino."  .  ,    V     r       -i 

jDjesde  el  mismo  dia  ^n  que  |ípesto  el  juramento 
de  estilo  /  ^1  nuevo  jeneríjl  in^urjente  se  •  ocV^P  cñ 
loSí  aprestos  n<?cesarios  para  recomenzar  la  cam- 
pana,  imponiéndose  cir<3u;istanciad^  los.^'^T 

cursos  con  que  podía  contar  el  eiército  de  su  man- 
do,,  de  los.  ausjrM)Sr. que  necesitaba,  i  de  los  «lefeal 
empleados  que  mas  útiles  podiaií  serle/ Con  iio 
menor  empeño  recabo  de  la  junta  sfubeniatlva  él 
pronto  envío  de  nuevos  socorros  para  las  tropas  j  i 
en  la  mañana  del '20  de  diciembre  salió, de  Talcas 
acompañado  por  el  cuartel-maestre  Bíackenna.i  el 
capitán  don  Nicolás  García,  a  reunirse  con  el  ejér- 
cito.  '  .         '  '    .     ' 

OJíiggins  se  proponía  reconocer  por  sí  mismo  . 
la  división  áusilíar,  que  a  las  órdenes  del  coronel  ar- 
¿entino  (^on  Marcos  Ba.lcarcebabia  pálido  de  í alca 
algunos  dias  antes,  i  sejruir  su  marcha  con  ella  ha^- 
ta  situarla  ei^  una  p3=^^eion  ven^josa.  Uontaba  esta 
división  con  seis  piezas  de  artillería  i  una  gruesa 
partida  de  caballeria  d&  milicias  que  debian  servirle 
para  el  reconocimiento  de  las  localidades  :  pero  su 
jefe^  que   no  conpcia  absolutamente  el  terreno  que . 
ocupaba,  no  se   liabia  atrevido  a  avanzar  mías  qué 
biias  pocas  legnias  al  sur  del  río  Maule,  hasta  cjl  lu- 
^dr'^denpmimKlo  ;Villav¡cen<í¡o,  en  d^ 
O^Hicrgfins  al  siguiente  dia  de  su  salida  de  íalea. 

^  De«graciadaipénte  las  g*p^yrillas  realistas  reco- 
man eV  ^cantón  del  Maule*  El  plan  de  campafm 
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•flfií 


por  las  disensiones  entre  8u-)éie4  la- muta  ^n-Berna- 

fí      _      1  1__1_- '..lA.     1. f..^     __-  >Olí[í*Í*iW 


.  jnaréüandb  plf  giirlbíi^ta  nólihtór  raéitíi^o  fós^í^^^^^ 
caos  ofi  ffupiTíi  quQ,esperab.a.a¿  líiicn  parA  e^ta  mv> 

éion.  temiendo  que  cnresen,en  manos  de  las  partraas 

i»   it.'.:,;-.i  ..w.  ••:;.' jf-nr  ijt:  •>;,  v>«í;vjv*    .•m  .^;í!;^ 'Ioí.''-.ííí 
enemig'as  si. se 'infernaba  algunas  leí^uas'rnas  en  el 

rntoriQ  que  ellas  recorrían.     ,  y  ,         ^         . 

Bm  enu)ai:ffo  de  esfo,  ^  nuevo, leneral  .supo  apro- 
Vechar  el  tiempo  que  permanepio  en  aqUei  Ijag- af ..  Si- 
tuo"8ueampai»enfoen  un  punto  inmediato,  en  que  por 
vía  de  ejercicio  militar,  mandó  construii:  atmi^e- 
rara^entos  coh baludíes pvira  sus  cañones.^ "AllíJsufl 
soldadas  ^.adiestraban  contmuameHte  en  el  mane? 
10  délas  armas^  i  en  las,  evolucione^  inijífares  que 
el  mismo  diri  la.ya  cedienao  asu natural  ancioií, ó 
lor  éenefrarse  inéíor  del  grado  de  confianza  f.u^dé- 

an  inspirarle    la  táctica  i  djsciiniua  de  sus  U'opas. 

'fíaflálbase  aun  xiljí  el  M  ele  dWiuUi4^cüai^a*o  ífe^ 


•teae  los/iue  na(;fiñUapíi,pei*OAj  f  1  ií>í>in.s cre.vo'que 
-*.u  fiví.Vjj.'iiv^i  -^»  i'í*'  H!r:í'^  [jj.n^^^^i  yiopff  ?/Ani 
era  llegado  él  caso. de  a cer<íarse, aLt.eatro.de  la\g-ue- 

rra.  vop  e^te  objeto  saUaia,  división  para  tJauflüef- 

nesen  la  manana.del  1.  de  enero.  ^   ,    . 

Jan  luego   como, ü'Higg:ius  hubo  ocupátío  este 

^-»  .II.  .f 
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eioi|i  dfe^laroampffmfafsniaíHá¿cW  áifias  ^uarilláB  iñ*" 
0ÍBJept^iidíetirB¡do'6iiB;á^^  obrasioi 

con  mayor  certesa  eii  sbs  oppmúdDies.  Una  de  mbs 
^erfiUas^  que  mandaba  di -capitán  dé  gmnaderos^ 
don  Santiago  Bue^fi^  oatió  da  Qoirihne  en  bs  plí^: 
BieroS'dias.die  ehero  a  acordonar  las  orillas  del  Itate; 
peronsabiéodo  qnéisé  haIlaha.'e(n;]>ómmuélo  unápar*^ 
tída  euemig'a  que  conducía  \xik^  gran  cantkiad  de 
¿anado^'Se  dirigió  ¿edtevpunto/isin  daite  tíempb  de 
¿ritar  nn  ataque^  cargó  i^obre  ellaii  le  tomó  qninim^' 
tas  ^acasydiesipvisíon^osysiete  dfupiles  i  algonaé 
munioionefii.       ■•.'».•■..•.»'.:,■•;;  k-j  . 

A  la<  f  primera  noticia  áe\  movimieito  d  Bneras^ 
O^Hüggiiis  despachó  en  su:  áusflioalc  ;  A<íai> 
aiáír al  teniente  *de granaderos  doin'  Fi^i.i  nm  Ba*^' 
rros;  con  Ün^cañQni  uilacpaHida  de  infanta  ^;;  Esto»; 
MdUroftabodiunaí  dlgrt;an^iadeíoaloi%eÍ^  ensólo 
ddoéihoi^ás^^i  llegdrénp «  iQomhpe  ^nla  <»vde  del  8^ 
d^jen^r^t  uá^lli-stipidron  que  Biieragsg  Ikainraiaddian*' 
tádo>haitaol  ManBanoíeiL  buBeaideílá  diftsion  rea«-: 
^ÚHifQe  mandiiba  don  Jaan  AntoniíttOiate) i  ioa* 
fm^Máef(mñ  (pi^  no  deja^. 

bMl'la^'tmenor  dud^  de  qu<^  seestábar  baJtienditK  Por 
ette^iotírb  '  salió  Battosn  i^niediatMci^ta  á  veña^ 
zarlo  con  sus  granaderos. 

Bueras  en  efecto  se  batía  en  aquel  punto  con  fiíer- 
¿as  mili  superiores  a  las  suyas^.  Llevado  por  el  de- 
seó de^córtar  lá  retirada  a  la  división  de  Oíate ,  que 
se  hallaba  en  Ooelemu^  pasó  a  situarse  en  el  Manza-» 
no,  i  en  la  tarde  del  8  de  eneróla  cargó  bizarra- 
ijtüáttte'ala  bayotieta  siíi  toiiíar  eri  cuenta  lá  velita- 
josa  posición  que  ocupaba.  Lsr'ála 'detmba  de*-»!*' 


i 
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división  realista  fiíé  batida  coBiplétaineiEite  la  la  pri- 
mera carga^i  desde  entonces  ee  sigtiió  un  ñiegOid» 
^silería  bien  nutiido  qne  duro  mas  de  tres  h^m, 
hasta  mui  entrada  la  noche.  Esta  puso  término  a  1$ 
pelea  j  i  al  amanecer  díel  siguiente  dia  pudo  descu- 
brilr  Buei*as  que  el  enemigH}  habia  abandonado  sus 
posiciones^  i^  dando  una  vuelta^  había  segfuido  a  en- 
cerrarse a  Chillan  (8). 

Por  este  motivo.  Barros  volvió  a  juntarse  con  el 
capitán  García  sin  haber  alcanssado  a  batirse  en  el 
Manzano.  Ocupáronse  ambos  dos  dias  mas  en  al- 
gunas correrías  para  dar  caza  a  varias  partidas  de 
montoneros  o  bandidos  que  inundaban  las  inmedia- 
oiones,  i  dieron  la  vuelta  a  Cauquenes^  en  donde  se 
juntaron  con  el  coronel  O'Higfgins,  que  se  disponía 
ya  para  seg-uir  su  marcha  a  Ooncepcion  (9). 

IX.  Las  «ircunstancias,  en  efecto^  lo  llamabas 
imperíosamente  a  aquella  ciudad^  convertkla  enton- 
ces erieuartd  jeneral  del  ejército,  insurjante;  pero 
eran  tantas  i  tan  graves  sus  ocupaciones  en  cada 
pueblo  qué  atravesaba^  que  su  marcha  se  hacia  lea* 
tamente,  apesar  de  sus  vehementes  deseos  de  reco- 
menzar en  breve  la  campaña  con  mayor  actividad. 
Solo  el  15  de  enero  entró  a  Quiríhue^  i  alli  las  sAen- 


(8)  Parte  de  Bueras,  La-Rayo,  enero  13  de  1814.  Mss. — Parte  de 
Barros,  Quirihne,  enero  8  de  1814.  Mss. 

(9)  Parte  del  capitán  García.—  Quirihue,  enero  1 1  de  1814.  Mis.— 
Diario  de  las  operaciones  míUtftres  de  la  división  ausiliar  comanda' 
da  por  el  coronel  don  Juan  Maekennn,  Mss.  Este  interesaíRte  docu- 
mento, <iue  comprende  todas  las  operaciones  desde  su  salida  de  Talca, 
el  Í9  de  diciembre  de  1813  basta  el  3  de  mayo  de  ISH,  me  ha  sido  de 

S'^n  utílid«Kl  para  escrlbjr  la  historia  de*]»  camppsña  que  ofaodó 
'Hig^s. — £s  un  diario  redactado  en  vista  de  lo»  sucesos  por  el  mis- 
180  cvfitairéiA  ViéolaJBtO»ncía. 
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ciones  Anexas  a  au  cargt>  lo  preocuparon  grande- 
mente; i  aun  lo  demoraron  muchos  dias. 

(yH%gÍB8  nu^ú  aprovecbar  el  viajé  qtie  hacia 
pra  conocer  por  sf  mismo  las  necesidades  del  ejér*- 
eito^  i  para  ponerles  el  ránédio  que  estalm  tí,  sus  al^ 
canees.  Giiiado  por  este  propósito  tenia  ^tícalar 
cuidado  de  imponerse  hasta  de  los  mas  ínfimos  dé- 
talles  de  la  orgfanizaeion  del  ejércitOy  i  de  todas  las 
medidas  conducentes  a  su  provisión  i  equipo.  Su  có^ 
rrespondencia  durante  los  dias  de  su  márcha/que 
existe  integra  en  su  archivo^  manifiesta  a  las  cla- 
ras cuan  grande  era  su  constanda,  i  cuan  empe*^ 
ñoBOs  eran  sus  cuidados  por  el  ejército  que  se  le  ha^ 
faía  confiado.  Los  proveedores  militares  se  dirijian  al 
jeneral  en  jefe  para  todo^  i  éste  llevaba  una  cuenta 
exacta  de  las  monturas  que  mandaba  hacer^  de 
las  vacas  que  pedía  para  la  provisión  de  sus  solda^ 
dos  i  de  las  cantidades  mas  insignificantes  que  in> 
vertía  en  sus  tropas.  Sus  jinetes  estaban  a  pié  por 
falta  de  caballos  i  mqnturaS;,  i  la  compra  de  aquellos 
i  la  construcción  de  estas  habrían  bastado  a  demo- 
rarlo algunos  dias  en  Quiríhue  si  la  necesidad  de 
distribuir  bien  su  ejército  para  recomenzar  la  cam** 
paña  no  lo  hubiese  detenido. 

O'Higgfins  se  proponia  ante  todo  restablecer  ios 
medios  de  comunicación  entre  Concepción  i  Talca» 
para  poder  trasmitir  fácilmente  sus  órdenes  a  la 
división  que  pensaba  dejar  am*iUas  del  I  tata/ i  pa-* 
ra  esto  no  vio  mejor  medio  que  situar  en  puntos  de- 
terminados gruesos  destacamentos  que  míontuviesen 
espeditos  los  caminos.  Con  este  objeto  despachó  ^1, 
comandante  don  Andrés  d&l  Alcá^^ar  al  maiido^de 


muelo  (10):  ^.i(K)flW$ift«ieRft  l^^ftaí^ft^^ 
»iWJ?%»oí[¡?S  aiteíí  ^«TÍU^R  eBieiHfti|f^iÍi  yetaba  a 


4UÍ  se  liftí^a  el  o$pifta¿  don  jU^^<^Q$éJSeiuitf^ 
te  9]  mpnáoide  una  diAfidian  4e^^(^>,Y<9t(9^atíea,ti(» 
<ir4ene^W'ef»d6  píotejeirla  »MMJCi»ideid9'IEg^iii8 
i,de fiiíOíliteP li3 comu!iícacibnee.{l Ji)-  *  i^n  .-  i 
Pespita  de  haber  toióédo  asIa^medí^i^ieL^ne^ 
raían  jefe  perma»eoi6  mui  pocos  diág^mae  en  Qukí^ 
hue.  M^de  enero  lleg^  ^  aqnel  pudble  el  teniente 
óorcme}  don  Joeé  Qenlii8gQ6vdeifp9)chaiift^»€e]^ 
oepcion  por  m  úa  don  Jíosá  I^acíp  a  imfotmar  a 
(yjEíiggms  de  láa  alarmantes  ocnjurrencká  que  hafaiaB 
ttfdde  Jugar  a  su  avríboia.k^oinAa^i'^  4^^^  «urjoír 
eiá  oon  que  lo  ñe^»sitaba^  para  éTitéiP.el  deipéeát^io 
de  la  lauioiidad  «jecutÍFa^  atrexpeSada-Bn^aa  :pei!8b&a^ 
eoíno  decáá  m  emisaHb^poreljjBneral  OárDepá.i.iS&i 
gtiin  k)s  mforméB  4110  ésiie  daba^cll  vooálpleBflpoteiin 
etario  i}uedafaa  i iedueídid)  á;p^meny  iijla-* ^guiahaiióon 
de  la  oih  lad  soboe  Iaa;a4ripa9y  <sdma  :ai  el>»hemi|f«r'es< 
tuviese  r  pus  puertas  (IS)/  ^i  ':  ■  v :  •  íí  *:rH:' 

'  O^fí:',  vÍH6  había;  oido  muet^a^^qui^a&iéoniJlá 'Obn 
J<s3é  r  -:  pr.il:  la  junta. guberñatímjse  lo  haíbia^pin^ 
teido  conouñ  ambicioso  cc^ampklo/' sin  mas  mé- 
rito ni  ¥r  tud  que  su  audada ,  i  los  ^azg^os  de  árró^ 


i  (le)  NoltM  i  escudos  de  la  d¡TÍ6Íoa  de  Alcázar -^«nero  de  I814Í  Tárnt 
(U)  Carta  del  capil^  lEleDay^.te  fil  coronel  O'HigQiii^  ^91^  ^% 
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altos  puestas  dfel  ffobiernai-  del  ejercito,  i  §us  juye/ 
nwes  travesuí'así, fueron  preseiftadaa  ante  stts  ows  • 
como  las  prueoasKplaras  >íle  su  carácter  aespotieají 
d^.  sus  mcllV^aclone^  depravadas,  (.i  nis^grins.  sm 
embarco.  ^lo.Tiabla  dador  crí^diio  aTo*uno  a  aquella^ 
palabrasl  que  creía  dictadas  por  la  pateion  i  el  ehcor  ' 
nqiiaunqiTe  se  le.niaüiíestaranhiotasi  cartas,  de 

barrera  con  qu^  se  pretendi^i.  apoyar  tan  gravr 

iitlf'ir-íOOHLí  efe  í?r>H/:oofií<  ^ioaiivij  jSívvíi  /jvLkfcSr '  fi 
carg;o8L  el  no  dudo  un  momento  de  la  .sinceridad  c 

SU  conducta.  Arsaber  aírora  las  ocurrencias  dJei 


C6l 

biese  desoertado .  qu  el  animo  de  Carrera  erei3piritu 
de.resistenm  ívla  .autoridad,  del  gobierno  ¿con  me-^^^ 
drdíis  violentas  e  intempestivas,!  creyó  Sue. su  der 


para  evitar  males  d^  trascenden&a.  ^ 

A  consecuencia  de  esüta  determinación  sje  .prfepav 
1 1  ti 


cónauciendOwlaá. notas  de  GienTuegos  i  uarrera  eft  . 
quftumbos  le  pedían  eiicarecidament^  qi^d  marcn^se 
ctuinlo  antes  a  Gdiic^pcipn  a  restablecer  ei  .ord^ 
alterado  poi*  laalutunas  ocurrencias, j  ({ ,  contener.. 


1  e  m 

«otii 


ipríMi'lio  f  i  mar-'ba  xt.CQnreucio.n  í lo- .^    _ 
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*  ÍSl'.  ^ÍBl ¿roiiel ,  ti'^Hig^gins  Hegó  aí'Peq^  erí  íá 
mañana  dél^  dé  féWero,  escortado  por  ía  división 
del  í^apítan  don  Í)íego  Beñavente^  desde  alli  anun- 
cio su  arribó  *á  Carrera,  i  enla  tardé  de  ese  iñismo 
día  tíi/io  su  solemne  entrada,  eií  Concepcíori  eii  nier 
^10.  dé  las  ácíáníácÍQ^és  ique  despérfeafeañ'  el  brillo 
déi  poder,  i  el  prestijio  de  su  nónibre.  Xos  patnoias 
Íq  recibieron  con  jeriéi*al  contentó  :  se'guñ  éílós  lit 
excitación  de  los*  ánimos  Kábíalleffaáo  a'  su  "colino 
con  motiva  de,  los  ültmios  sucesos  j;i  se  necesitaba 
dé  ía  presencia  del  nuevo 'Íerier{^1na,ra  acaflar*  las 
disensiones.  .     ,,.,*, 

j  fósáíjo  el  bufíici^  i  las'!f?ÍÍ¿k^ 
jenérul  tuvo  upa  conferencia  á  solios  con  sil  ántecej- 
sof  I  Ó^Éígg-ins^^^^^^  dé  id  iritirniáád  de  ¡dii  amigp 
i  de  í|  |ranquezá  aélsoídíidó^'  le  representó  en  ell^ 
la  descoiiiííáhzá  qué  aVí^íiba  Üb  poder  dirijir  cqn 
acierto  la  campana,  i  la  necesidad  d^  puenps  conse- 
jos que  tenia  en  aquellas  circunstancias:  a  todo  ésto 
asrres'o   que  solo  el  deseo  de  servirla  la  patriaren 

-m;:.5'ii-\  *',•!  i'-Kíij  j; :.  í;  M!,i  *í.   ^^,iíLí'iiiit:^i<    iU  sis,  í;(u.  i 

cuanta  estaba  a  su3  alcances  na)>ia. podido,  reducir- 
lo  a  echar  sobre  sus  noiwbros  tan  pecada  cargfa.  i 
concluvo  por  solicitar  su  cooperación  i  ¡apoyo  para 
evítrtí*  los  desordenes  de  las  trop;i^  en  los  pnipeixte 
dios  de'su  mando.  Don  Jo^é  Míoruél,  por  su  par^ 
se  empeñó  en  alentarlo,  maniíestandole  que  su  na- 
tural mó^^  le  tíacia  >ei:  escollas  insübsaiiables 
éñ;un.sé^tíéro  despéji^d^  íácií  coiif 
ducir  la  ¿ñérra  con  vénúijni  sise  aprovechaba  con 
tmo  de  s^a  prestijio  en  el  ejercito,  i  de  los  elementos 
i  recui-sos  que,d(&h¡a  propprcionar|e,e^^ 
concluyendo  por  pedirle  que  ée  recibiese  del  mando 


16^ 


Átob¿s  JTOei*áleá'húíMa!*oíí  ttTpá+tóéi^siii'íésIéíVA  álj^  ^ 

éSÉiusrfípdrtirttófeárósehafeí^;''^'-^  -.  ^.i|h.-;/-  :, 

'^  Bh  virt^  ftfe^tá  c^^^^  qué  yk 

fcáMW sidcidfídó it  i^écóHócér'  cóitiq  jéhét^ár  éii' j^^^  síe 
ítóibíÓ^der íttiímdcí-  déPéJgrtító  ^i  Kv  tiihfidüa*  dé'  3  dtí 
febréró/'éohSfábáfélitóAéeísdíl^^S^^ 
ánhh8^4eg'üH*4rivéntV>VJós';  petb  'é^tábali  diVídidbé'eti 
áír  mayor  jJafté  en  Vhrias  ji&rtidü§v5Íáhtes^feuyúfufer- 
2a  real ' i'  (irtyo  úYniúiñhiiio'  éhxn  teiii'infériórés  'a  !óá 
¿jiié%bírnloá'*¿átádó^^b^^ 
BA  é¿¿e  ítófhéro=feriitráJ)tííi  ttiin 

isos  que  habían  lle^'ádbí'ítT  éjércKÓy 8*0  modo  ^^^^  Itb^  % 

a¿f  éliib  em  iaji&iab  tiríá  ctia'rta  palrté  dé  láá  tropas 
que^fiáMáíiiáiídadó^eljéiíéral  Carrehv  lintes  dfel  de-'  ^* 

fiTáí^rosa  sitió  dé  Chillan  •« '  liá^  deserción'  habiá  teiirá^^  1^     ' 

ftcfáó^ tís'fílás'dé  ioi-  ctíej-p33,'í  ilgfu'nk>s  'de  loé  que-  *' 

feótrifeMai^ii'íii  edtap^      Wí  áWíííáe  ifB^lU' 'estaban  o  "^ 

ííédüeidbg  á^taénbs^afela  mitiád,  6  c6in^lethtnfeñte'dés4 
ifechtó;  ^tóW  '^^  rñ  éí  jéiiéFal  líi  atas  jéfrs  imhédiút:»  #t  ^ 

áti|jiéix>ri  'áñt^é cüétótádé' las riatóás de  su disolücióiii  W 

•'^ BI'fe<|üípd^ ^dél  ^í^fei^rf corrfespórtdia  '*!' réd\itíid¿ 
atildó  éft  qué  'ée'hallabh. '  Sus  cabdltódAs  no-  -basf a^ 
ban  para  montór  ófetíóéiéiífed*botóBi'tes/''N^^^  ^ 
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•1 


•V 


tt 
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ni  siquiera  un  centenar   de  bestias  de  carga,  i  los 
<ífteré8'>«FaH'' Mu  escaso»  ^n  lo»  ¡eámposi querías  %-^   "^  ^, 
g'uerrillas  volantes  solo  se  mantenian  con  los  car- 
neros que  compraban  por  la  fuerza  a  los   campeci*  *  >^ 
nos  •  convertidos  a  la  sazón  en  declarados  enemir  ^   ,v  ^ 
gos  de  les  insur/entes.  * 
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gruerriUas  se  habían  mo^^^ft  ii^  Wftí>Hñífi  ftí^íp-Pífií»' 

!pftiQ^fr5w]p^.éáKWltípJí(yir9ntÁ*^a^ 
W.ep<;^  ai^PQ \MÍ^>  ^??íprjoS|ap fe&AHW?  )ÍP<íft.B»7 


.      j  >  :(14i:Apíw*Wi;rtfí  c«t«MM©  í^«^W-^«Wh»PíI«|^«ro;^.!.^?)?■ 


na 


.tt    r 


-'n-|''f  fí  olí»-  ,  '-•.[;  ns;  Oil'íM^j ,  jcjf,  t.:j.K,„:.,-i:^.  :.  i , 

-•j'i    j-  .'ij:!'vr  i    '  :     »••»  ;  ;  Ir»;  Y    ]:•>!,    (.;  -jf  .^j  *.?.  .     .r  ,«, 
í^    i   H^)  ,ífu':í;7iJ"--'HM!'    -•"•/;  fí  <Ur    .S    (»;;><  (^.ij  'í.-.^ 

.'/I,:     -ln:.-.;[^AX¡IAPílTUI.O:XJ{;|r:\i     )ÍM»...-      Vil 

-•»/;<  iíi-^     ^;í:,:  --i  :  ':■:.:•'..'  '  ir  o."o.í  ^  !;r>'j;íí7     r-.-f 
f;  *Lií¿¿  a  Aráu'co  le^  Drigadier  baínza  a  Vóti)ái''rf  ftiáifdó^de?iejíárci- 

campafía.— III.  Gaiiizapasa  a.Chíllan.-^IV.  Fríjfnera?  operacio- 
nes militaies  de  0'Hiffg»iííié*-^V.  AcfiHn  4é  Otmburúai^ia^^yi'. 

^ ,  Medidoia  ccmciil'adoiiB»  de  0'^iff|:ips  para  con  lo^,  parciales  de  Ca- 
'  rreíaU-VÍr.  O'tíigfffiri  Tince  saín*  ñe  Concepción  a  don' José* Mí- 

i ,  ^giiei'i  a  don*  ilmísí.— V IIJ.-  Ctam  ^Uj  po^er  de.  \ii>a  guerri^^  wU&r 
ta. — IX.  PeiTota  de  Gomero. 

••  ">      .    '    •'    ;..-.    ^  »  'í    •    ..    ;      :\  . j:/        f-  '     ^       .:!     '    •> 

n^iUt^íVfi^seflibaxeaha  a^ppcfls  leg'uas  de  Concepción 
)ijt.podefQap:  i;cjÉv^r;?i9  que.  YWia^A  eng^rpsar  l¿s  tro- 
p^^  ,pí^e«yg£ja. .  CQDSíat)^  este,  de  80Q .  l^qm|}r^.s  bien 
Rrflíiq4<?%íW  l^wn  eqi^ipp  víveres,  pfU|UQÍ0Ae§.i 
dinero ;^pí?fic^flíie^  ¿eipi^io^i  ,íje|  PeiTi.  ^i^,^^^^ 
V^Rí^^ffm  )hsk  si; l?rig{idi?r^doi^^  ^^W9  ^^:^^  y 

.i/^a  sepftr^ci(Mi.4fi¡estf  jefee^^  d^sipies-r 

trp3  infornies  que.se  hicierop  llegar  haatp  ,pl  g*obier- 
HQ  de,;Jjiiaoa.  Algunos  «)fi:eií)lea,del,  c^mpp,  iieajist^ 
})^]:;»iaQ  visto  oon.dosagra.do  la  marcha  purainente 
deíensÍTa"dq.la<;ampáfia  que  n^íiuda^  Sancbez,  i 
poseídos  de  un  alto  desprecio  por^sws  reducidos  co- 
^QiDjciinientos  estra^         ^o.  vacilaban,  en  decir  que 


900  HlSTOaU  JfiNÉRAt 

el  sostenimiento  del  ejército  se  debia  solo  a  Urre* 
jola,  Lantaño  i  demás  jefes  subalternos.  El  inten- 
dente de  ejército  don  Matias  de  la  Fuente,  el  se- 
cretario militar  frai  José  Almirall  i  varios  jefes 
subalternos,  le  criticaron  su  conducta,  i  sin  discul- 
par uno  solo  de  sus  eiTores  lo  presentaron,  en  los 
informes  que  dirijiáií  alas  perioniís  alleg^adas  al  ví- 
rrei  Abascal,  como  un  soldado  ordinario,  sin  tác- 
tica ni  yalpr^  que  no  habiía  sabido  aprovecharse  d^ 
los  recureost}ue  le  presentaba  el  país  para  concluir 
su  paeifíca<non  eu  poco  tiempo.    ^ 

Esos  informes  fueron  llevados  al  Per6  por  el  cu- 
ra Búlnés,  i  sin  obstáculo  algfuno  alcanzaron  entero 
crédito  en  el  g^obierno.  Sánchez  no  tenia  defensores 
ni  amigaos  en  la  corte  de  los  virrej'^es:  no  era  mas 
que  un  capitán  plebeyo,  desvalido  ante  los  grandes, 
i  sil  nóriibre  aipériáí^  habia  Ueg^ado  a  oidoS  delpode- 
ípóso  jéfédé  que  dependía.  Siis  servicios,  de  que  él 
niis'mo'hüfolaba  con  modestia,  i  su  fidelidad  a  toda 
prueba  nd  eí-an  méritos  suficientes  para  salvarlo  de 
la  ingratitud  dfe  sus  superiores.  8 ti  remoción  filé 
unü  medida  tomhdá  siii  ínüóhas  meditaciones. 
^  '  Abáscalí,  áin  ém1)ar{>^o,,  no  tenia  muchos  hombres 
íle  quieiíeá  'echar  mano  éti  aquellaá  circunstancias. 
Para  suplantar  a  Sanchei  d¡6  él  mando  dé  las  fuer- 
zas que  ésíie  ¿í andaba  al  brigtidiér  Gainza,  jefe  fa- 
vorito del  vírrei,  comandante  entonces  dé  un  reji- 
iiiiehto  dé  la  g-iiarnicion  de  Lima,  peix)  cuj^a  hojade 
servicios  no  abundaba  curazaos  brillantes,  i  cuj'^a 
reputación  ante  la  aristocracia  del  Petu  habia  su- 
frido mucho  por  süjíásion  al  jueg-oi 

Dóii  (jravirio  (íáinzá'édnt'áliá  en  ésa  época  cüa- 
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wr^U^  i  pcbp  a5o8,de  edad :  era  natural  fie  Vi^cífya 
^]Q  España^  idescendia.  de  una  familia  ilustre  en 
aquella  provincia.  Dedicado  a  la  carrera  militar  des- 
de su3,mi^a  tiernos  años,  alcanzó  en  ella  rápidos  as- 
censos^! pa^ó  ¡^1  Pera  con  iin  batallón  denominado 
de  BlanguiUpSy  favorc^cidocon  mui  lisonjeras  re- 
comendaciones^ i  condecorado  con  la  cruz  de  la  orden 
militar  de  San-Juan.  Gainza  en  efecto  era  un  jefe  de 
honor^  afable  en  su  trato^  caballeroso  en  su  conducta 
i  acreedor  bajo  muchos  aspectos  al  aprecio  i  consi- 
deración de  sus  superiores.  Buen  oficial  de  g-uarni- 
cion^  él  babia  combatido  muí  poco  en. la  península*^ 
i  se  hallaba  ya  en  el  Perú  cuando  entalló  la  guerra 
contra  i^apoleion^  que  abrió  ii  los  soldados  españoles 
una  carrera  de  glorias  i  asceuso^..  Tenia  pues  mu^ 
poca  esperienci^  en  los  asuntos  de  la.  guerra  cuan- 
do pasó  a  América^  i  en  el  Per 6  no  ítuyo  teatro  pa- 
ira adquirir  Ips  conocimientos  dp  que  carjBcia.  Allí 
sirvió  slmplepiente  en  la  guarnición  de  varios  pue- 
blos de  la  costa  i  fué  despnes  empleado  en  el  reji- 
miento  denominado  el  Real  de  Lima ;  lo  maiKlabá 
todavía  criando  fiíé  encargado  por  el  virrei  Abascal 
de  1^  dirección  de  la  reconquista  de- Chile,  empres^i 
que^  en  vista  de  los  informes  que  babia  recibido  ja- 
quel gobierno,  se  creia  en  el  Perú  que  no  presen- 
taba grandes  dificultades  (1).  Decíase  alli  que  si  el 
ejército  de  Chile  babia  sobrevivido  al  jeneral  Pareja 
era  porque  en  el  mismo  pais  contaba  con  recursos 
para  subsistir  largo  tiempo. 


(1)  He  recojído  algunas  de  estas  redncidad  noticms  biográficas  de 
,/oca  de  varias  ])ersotuis  4uc  hicieron  coa  Oaíñsafa  canpafiá' de 
ISU^imuípcúriicülarmente  de)  señor dottAntottio  M.  VíUaVieeiieiift 


boca 


ÉstaTOiifianzá sineíúbki-g'o h  lifití ^ci^eérlá íAftá^ 
cal,  giíelá  pacificia¿íoti  dé  Chile  seria ^piotíiíi'^séb^ 
militar.  Se  le  ;[inanciába  que  los  inrárjeriteáiekt&ftátf 
divididos  en  dosí  bandos  dptéstóS;  i  a  puntó'  dé'  tb^* 
mar  las  armas.  Jparacoilibatir  el  uno*  contra  el' bffe)' 
saljiaiiue  se  órg-ánizáfea  eii  CKiíóá  mí  óuétpo  á^W 
áiísiliares  para  téÍQrzar  el  ¿jétcito  íéalista  ^  ^ér&W 
tíába,  íntimamente  ''J)él'stíádido  qii^  los  revóíucióiiia*^ 
rios'de  CÍiíle  tenían  éléVñfenfók' pai*b.*fégisiW 
tiempo-  I^as  iíistfuc'cioneis  dadas  al^brig-adíer  Gáiñ^ 
¿a  prueban  ^  tódá¿  luceffla'podá  cbñ%il¿a''q[iié  te^' 
riiá  Ábásear en elrfesultádó  dé  la  cáúiiiáná>Iie^^' 
comentaba  en' ellas  el  virrei  que  prócedife^e ^eñtodo^ 
¿on  la  iiíayor  Q^úlelá/i  ¿6  aveiítutásé  moViiííréritoí 
álg'uno  sin  cóiiQceV'pi^lméro'  lás^posició'nés  ^fe'bféü*^ 
pabaíi  los  insúíjeíít^S^'i^  sin  porierae  'de  acüéiffó  ^'Hi/fí 
pl^jémtó'Veatóta'^ 

la  conducta  mííííáf'^^^  v^Sfajdtflásf 

dífiiáiiltadés  que^pbdiá^  é'ncónfe  !«'•  aííóBsfejáWí 
que*  rio  cóifi:éase  eiitérapienfé  iii  eñ  BaiicTi^z^níWéüy 
siíbalternds^     ■':/';'  '  ;  '"'■      '  \    ■■r^^i^hc.U:::-^ 

Ese  mismo  /temor  dictó  un  artícuíó  tféMfis'  inS^ 
triiccioñes  por  eí  pííalíé^ericái'g'aba  á^iit^er 
pitúlase  con  los  enemigos^' si  estos  sé'áfériiáií  flai&áíi 
pimpléínénte  a  rendirse  para' que  s6/íéy  "¿íéi^ffoÁírafe* 
síis  e^jiravios(S)!  Éíitórices^  el  JenWhl 'debía/ íbmárril 
título  dé  presidente  i  capitán  jenéral'de  Cmé  cí/il'po- 
derés  necesarios  para  arreg'ía'r 'érg'oblehip-iílíéri^^ 

>!  {Ü)'lH$lrMcUmJíu$. deberá  ohscrpar  el  8eñ<^  Wi^pdkr  dpif^Gavinó 
Gainiaim.^l mmi^  é$l  epriiUq  de  ha,  p<mQ^á\m  ¿i.^Uff  «>ly«/?  vf» 
di9Hmidoym  rHevo  delgot^tiet  don  Jmn.^miHi^^f^^hA  ^W^f 
ik  eíi  él  PéñBádúráel  Períí* i  ti    .7  Tii..n  ,#1 
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paráí  éí  ejercito'  í  para  To$i  liíáio'é  áusUw^res,  valioso 
aüsilió  con.  que, se  .pr€¡teiiaia  poperen,  estado  .de 
í^éáferíi*  'í<Vc¿íixipai7a  al.de^iui^^^^  Chillan. 


íi 


que  (Jebiai)  transportarlos,  concluyó  el  srde^móíem- 


túy  tan  nabil  ^coitio  coiipcenor   de,  la  leiisiacion  es?v 

pan?)m,  que  (TeDia  servarle  de  consejero  en  pLffopierr  ^ 

níjpoUtico  del  phis.         .    \.  .  r     r         -  :       ^ 

JjOs  aprestes  de  uainza  no  luerou  lardos.  Abas-i 
cal  no  tenia   mucjias  trapas' á^  que  3isp^  ^  ' 

lé  dio.  20CJ  Ijomores  gel  .rejion^nto   d^  su   man-  .  - 


:;i;.«:*^'^'uI,;:.'y:::-í:JJr:lí;'  ^i' Míu;::¿í''i: Jfiii::i  ^  -* 


^?t 


.  '  Su  navegación  fue  corta  i  leliz.  /L  pesar  die  los 
Vientos  del  spr  .  tan  jvecuen^es  i  tuertes  en  estfv 
estación  i  en  aquellos   mares  ^  la  oebastiana  i.  el  n 

JPotrtUo  arnoaron  a  Arauqo  el  31  de  .enero  sin 
daño  ni  avena.  En  ese  mismo  puerfp  eíicontro  Gaiu-  ^ 

zá'ia^las  frá¿'í\tW9  'TVíwí^^  q.ue  rrnhs; 

portatón^'é  CJtíiló^  el  batallón  [(Iq  aüfeílípres  órg'ání-  4 

z'aáos  en;' aquella  píóvíritíia  por  ércbíónet  don  Ma- 
iiuiel  MontoVa  i  el  sariento  ipayor  don  Kamon  J ^ne- 
tiez  lí a via^l. que  lo  mandaban.,  .       ,  r,  ,, .,(  4 

'^  uáíóiaí fue  Heñ  recibido  poí  fas  trópí^s  1  por  ía¿  ^ 


n 
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-'  autoridades  de  Arauco.  Los  ausílios.qiie  traia«^  loft 

MB  latos  poderes  del  yivy^i  AbaseaJ  i  ei  prestijió  qp^  1^ 

r  ^^^  aseguraba  svf  enQuinbrada^^nxiua:CÍpp.iiií^^^^ 

•  ^  ^^  desde  luego  eii  tpd(^s  los  árií nios  las  esp^r^nzas  mna 

A '  lisónieras  acerca  del  resultado  de  la-  cainpafia.  jía- 

pp*  die  dudo  de  que  el  nuevo  jeneral  oq^pariíji^a  Síjiijti|igo 

[gi  antes,  de  dos  meses^j  él  misma  peyó  g^^^ 

I   ^  jen  tea  no  podrian  resistirle.  -  '^*  m-  I^. 

"    "  11.  La  junta   gubernatKja  reciñó  ,.dp   jt<*nn*<it^  la 

noticia  de  lá  espedieion  ¡de  (Grainza,  cuando  éste  pr 
cababá  de  salir  del  tallao ;  i  babia  pnsndo  aviso  ,a 
O  Higg-ins  para  que  se  \ posesionaste: .  con  la,  iña^;9j; 
^^^  bi'evedad  de  la  plaza  de  ;  Araíico»  a  fin  dp,.yemediap 

r  así  el  descuido  de  sii  antecesor.  !Peró  cuando  el  nu^-. 

vojefe  recibió  el  oficio  -en  que  se  le  cpinuaicaW Ja. 
nóti(ua,.el  jeneral  enemigo  habia  desembarcada  yí> 
en  Ar¿¡iuc:>,  i  la  deplorable  sitiiaqion  del  ejército  de 
m  mando  no  le  permitía  entonces  moverse  del  cuar- 
tel leiieral.  ... 
M     ;  La  desmoralización  de  las  tropas  en  efecto  babia 

^Jtk  '  lle^'ado  a  su  colmo,  i  <5ada  dia  se  presentaban  nue- 

vos  ejemplos  de  insubprdiiíaclon  líiilitar,  fomentjida, 
según  re  íulta  de  los  documentos  de  la  época ,  pQ^ 
,^í  los  hermanos  i  parciales   del  jeneral  Carreríi.   Cpn 

!l  '  dañadas  intenciones  hicieron  éstos  prc^gar  la^  vo^ 

4  de. que  O'Hi^gins  conducía  sumas  considerables  de 

r  dinero  i  cantidades  inmensas  de  tabaco  i  yíyerj^  pa- 

ra  repartir  al  ejército,  i  niui  disimuladamente  h¡jt?íer 
,^  ron  cveey  a  los  soljiadóá   que  guarnecían  los  puntos 

^  inmediatos  a,poncepcion,  que  era  mui  probablerque 

no  alcanzasen  nada  en  el  reparto  si  no  de  prgsei^ta. 
ban  ellos  mismos  a  cobrar  sus  sueldos  i  diarios.  Los 


^ 
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,q[Ue.estebair),í¡^aíjionadps  ::\jm ,p^rti(ía  dc{r^*ftpi^,fte 
Jaguprpicipn  de  TTalcahxiaiiase  sep^rq  d^  85119,^010- 
panerofi  en  el  laoiheirto  que  se  l§s  j)asaba;k*>  lís^^/i 
como  .se  quisiese  hacerla  entrar  en  ,§u  dei|p|er,^jCpp 
una  orden  ielg-obernador  de.laplaatfv  don  Ra^ad.(|e 
,  la  Sota>;9upp  ella  hacerse  respetar  echí^ndOrWfipp..a 
las  aín^ps^i  9Íg-uien4o  el  cai¿^D:de,Gon^^ 

Como  si  todo  esto  no  bastase  a  mffní^er ,  vi.vj^- 
ment^^preocupadq  el  ánimo  derO'fíigginSy  íp.lciten- 
(Ijieron  acechanzsas  ,para  desprestiji^rlq  ant;^  la  juiji- 
.  ta.  En  la  noche  d^l  6  de  febrero^;  a  Jos,  tr^s.difis 
íle.  haber  tomado  el  manido  del  ejército,,  debió.  esl|^- 
}hv  €vp  Cpncepqion .  un  mojyim^ntQ  a'e]eoÍuc¡jq>nai|Íp, 
;rdqsti«*do,  ^8W  de9iap>u^,;au^i^  a  pjíanijFe^jj^r 
ni  gobierno  que.  el  ejercito.  4fi^pvp|)ab.^  j^if,  qo^dwc- 
;  t^  \,mm  particulaiwei^te  ciertíi^,í][}é^i^a^.qi^Q|Por  ^n 
pspls:^ voluntad  .apababa  4^  tpj^ar  pl  íP^fI^.W^^Í^FÍo 
..¡Cienfueg-ps,  El  nueyo  jqireral  J^uyci  .^íotieia^  ííf^  :ía 
trama  por  álgidos  de  los  iniciados^  eii.ella[qu^^9e 
;.  ayaniiirp^;  hasta  ponerla  eíi.  .su  canppimientp,  Jwt^í- 
.  .t4ndolo^ a,  .ponerse  a  la  cabeza  d^  lafleyoliidqft  f  pe 
-  trató,  deprobí^rle  que,  el  gobiei^^^ap.  quería  remitir- 
le los  ausilios  pedidos  porque;  ^i^p.  C|(»;a|)[ipQndj^  f|p 
.  McesidacJpSr  de  la  gue:rra.  Q^Hi^'gjipj^ ,  supo  fjopdü- 
.  cirse  jBíi;  aqiíellas  drwnstai^cias  .cpjjtp^a  jp  ¿epj5- 
,  rosidad.  ppsible^  Su  negatiya  fué  termiíuwte  i  í^^^v- 
;  jicajíP^'p  np  quiso  aprehender  ^  nadi^^  i  por^  inefíi^»'^ 
<le  precaución  solamente  hizo  salir  para  Penéo  al 
cura  Cienfuegos.  i  mantener  una  parte  de  sus  tro- 

htetobáeisurNífi. " ',. . '  ..i ;    ,  .•  : .,;.; ;..  :í...,í;í.¡;  .7 
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3ÓÍ8  filStORlA  JENÉRAli  ' 

'ükis  sófcí*é  las  ártnás  para  ticudir  dtíri  j^reéréétek' al 

'vá'de  (yrii^ginfe  í  sas  ptóvidéificías  para*  tépiririíir 
el  VnóVítóiéritó  hiciftsén  desistir  de  sus  projfíósitos  la 
los  ¿ónspirádotéfe,  ia  que  '^6  contóí^ári  éstos  'feóftlbs 
'elétóéfñtos  íiécesarios  para 'asepi'ui'ar  élltidiífoy  iio 
ííúbb  áóbidehtfe  íal^io  que  tuAásie iéi  ^fd^tf -eáía 
ñóchjB' Señalada  J)af a  dar  el'g-ólpe.    ''    *  '    ^'^-^^  *  ^ 

!Pér6  ncí  por  esto  desmayaron  Idá  íneánsábléíí  eníé- 

"ínigóii  di;  la  ti^liquilidad  p'úMída/Ootiihtri^a^  rhia- 

'  íiéjds  sécretios  foiñéíitaroh  dlést^^ 

' 'del  ejéícitoiiisurjéíitéjjTíáciendo tálér ^^a  don •  üí^s 

'él  influjo  "de  loé  íeféb  d^éstofe',  ílaíalta  AéMá- 

' tfqs  í fe=  ^éb¿Wé2;)áy  "iWeré^púta'téfí  otros;  í)Wi'  ÍFtikn 

" ¿fb^'^Catfetó;-' íjtiá 'üo'fctóába  .  de*  da*  tóué^ító^^de 

^'AMipéAóM'^^  ^afe'desptefc?io^;pof  sü  sépattóídii  «tt 

''^éb^''fei^áhitó  dé^lo^  jeíes  q^^^  cdn  itoa^^  ahimo 

^'fbiiífentaWá  desthifoní'ál!fafi!tótñ¿  Masffesíaiíio 

'.qüeideséabá^  Volret-á  Tafea ;  piffió  ¿ü  páSlipidWé  W 

'jeflíeráí'eri  jéfé^ís^^^   de^0óhc0p¿ióií  el  8dé  fefereroj 

péró  'fiiítéá  dte  dcfs  días  desertaron  maskíe  (fien  ^k'^ 

'\ÍAétóÉyílb{^náx)'^^        aí^maméüto,  s^ta  ¿ttín- 

¿lotqüfe^Hafciá'déjádo  á^^^  '  '^  ' 

'"'  tiá  fescasez  •d¿'rééüi*sos  viíío-a-haber  túas'^aííg^- 

"■^aáalia  yituUíoñ  d'e'O'Hi^giiis.  IH  ef&^títtí  bomén- 

V6  afeéilBríás  mas'  ápi^etniaiités  liébei^aaílés'^  Ibs 

[  ¿¿pítales  iqtfó  llev6  Oienfiíeg-ós  aTcániíarBn  á^ié^as 

(3)  Conversación  con  el  señor  don  Manuel  Novoa.—i^ifH?ca^  i  he- 

-of ^f )3^t«^díq^^^^  gi\bú^iii^¿^Jk^Í^  1814. 

Va  publicada  entre  lo8  documentos  bajo  el  núin;%:  ^'  ^  -"'-'        " 

tiC  .11  /r 
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tí>,4i)*¡tfti<ift.í<¿íj  yÍTi^es :  ^ippQ^iba  a...pr9AW5%.  ei 

<mél>mi^m'.>!''r'  ('■'■■  :''  •.'-;.•,:•■..;, ;  ••■;  -ikí 

bia  conduci^.i.^i<fgi,:W&  /singular;  ^jStiyM^:  .]k^^ 

d^■d§mQ»aiB0lQ!4Jli•4e:fefelW0,rtcii3^.Bj?fe^^ 
ilíTí^trQlypí'iB^er.  a,v»íBli«,.  ejomppeíifQ  ^e,  66;  íipsr;.^^ 
charqui,  de  1^.  fi\XSjlí¡^f'\v-«^^dk^fimn^, .  e»  jmp»''^  ^ 

e?p}á^,  eflíijflfti§ftí)r4iftr;  Vib8!^lJi4  lle»ift.^f  Ao»píf|t 
c«W5ÍffjPftRSaje*ífltoa  »e«8íida*>^'q««,pos.biitó^i 
WífSüíífM'.-  '.'!i;-->v  •.;';•.  w!::  II:,  (t.  ;:,■■.:=>;.:  .:-.My-- 

K( ,!E^Í^,'p{iC9PrA  i  m,  eJiabía^oV.iWípcidia, Jníáftrftr,  .1% 

S9:a4i,  alg;Qbi|»rQQ-eia  la  'nota  Qit&4»,:  cep^b^i^to  <^  ■ 
ycmtomYxoÁb diífltOj.vestiiariosj'eaJbftltos i  ftrwft? 

...;.    ' I,..,    .,.  ;  _    ,       ,..,:•        .      ''•'■'/      ...  .,, 

Í5)  Nota  dé  6'Piggmsalajantagul)ernatív»^Mrero.,Íl<léléÍít, 

Ifa»  •;»!  r.  ■:.,■•.■:''  -Mr   I     ■'"...■  •     .•  " -I  V- •■   i' '>•■  ■ 
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ifiétíta.^Los  ahogos,  decía,  crecen.  Ya  llegó  el  ca-i 
so  de  múiidar  sus]>ender  el  sueldo  de  los  oficióles^  i 
hitú  (íái^dt  diario  de  la  tropa  no  liaipam  eaati'odíds. 
Ai*l  eá necesario  sesiinraV. E.  activarlas  dilijen- 
¿iás' para  qtféllégaeñ  los  fcaudales.  El  vecindario  que 
pddriíviíacer  alg-un  suplemento  no  e&tá^n  estado 
dé'liaoerla  Sus  fondos  están  escasos,  su  comercio  es 
nín^^üno.  B!  numerario  que  los  hbn.obli^ado  a  5^hm 
bir  las  variedades  de  gabiernos  aquelian  estado  éú^ 
jétbir,  los  tienen  estrechados  bástalo  sumoj  de  modo 
^'ñfe  aíiii  cuando  se  les  impusiese  una  suscripción,  o 
hicieren  el  último  sacrificio  en  servicio  de  ía  ^tria, 
tendrían  efecto  eñ  pequeñas  cantidades. 

III.  Mientras  0*Higgihs  se  afanaba  por  conte- 
ner !a  deserción  en  sü  ejército,  i  en  remediar  «us  ne- 
cesidades, el  enemiga),  que  estaba  al  cqrríente  de  sit 
a^l^u^aüa  sítuacioiVse  habia  ^eonducido  con  sing^ilár 
flctividóki  para  principiar  la  campaña  bajo  tan  favo- 
rables auspicios.  La  forsada  inacción  del  jefe  insur^* 
jénteet*a  sin  diida  uiía  ventajosa  circunatancia  de 
^ue' debía  aprovecharse  el  jeneralOaiñza.  *  . 
"Bn  efecto,  al  siguiente  dia  de  haber  desembarca-' 
dopii  ArauéO>  celebró  junta  de  indios  a  que  conmt- 
rt4¿|í¿lft  los  prinéq^atefiioaciqnes  de  laé  inmediacio- 
nes. Los  recibió  en  un  campo  vecino  aí  pueblo 
Cón'todtif&las  fotunalidades  de  estilo  entre  aquellos 
shlv^ajeá  allí  les  dírijió  una  breve  arenga,  por  «n^io 
íde  iios  lengiiaraces,  a  fin  de  interesarlos  en  su  cau- 
sa en  la  cámpafia  que  iba  a  abrirá  les  obsequió  a 
nombre  del  virrei  del  Perú,  como  delegado  de  Fer- 
nai)dp  YII^  galoneadas  casacas  i  grandes  medallas 
dé  metal  que  debian  llevar  en  sus  pechos  en  premio 
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de  BU!  fidelidad^  i  ies  Mizo  repartir  Isborés  >o^  iseáé. 
profilsíÓQ  ^traordinam  (6). 

la:  noticia  del  amhd  de  Gainaa  ¿a  aatetidíá  eam 
gffaní  velobidad  por  tódoa  iosfeompbs 'delas.üimediat) 
donégjli  sé  oómomcó.á  los^^jefi^ireQikrficjsiíiiet  poo^ 
yrián ikribehí  notb^  del  ^Biot^biú. .  El  tdili}«nte  Sloj^ 
rreaga^  que  hiandába  ubB:.  dúriaioii.esteGioii&ída-eitf 
Rere^  la  dejó  al  mando  de  un  subalt^mo^  i  Vo^ 
lá '  ai  ppasentaise  ál )  jen^rtd .  Gainssq.  Proponíase 
inibrmaFló  detenidamente  délas  oeurrentííasid^. 
oaitopo  iilsuijeuté^  tan  vientajosás  par¿  el .  tritofo 
deifuflaimas^de  Idacuminoa  qué  débia  sagtiii!  fMH 
oi  llegar  ft  Cfaillan^i  deleatadQ  de  pobreaai  dewu'^ 
dez  del  ejército  realista.  En  estb  pariliieular^  e}  mieoia 
Eiorrea^  era  una  prueba  cónchente  de  la  exac^ 
tituddesü  relaciono  por  toda  casaca  vestía  qna 
chaqueta  ordinaria  a  cuya  manga  prendía  los  ga^> 
lenes  eorrefi^ndientes  a  m  graduación^  i  noUevaba. 
Hiflis' cápete  que  un  enorme  poncho  diel  páis.  Uno. 
de  los'  ofídales  del  Potrillo  le  regaló  u:n  ifraede 
mariioo  de  su  prbpio  uso^  qué  Etorreaga  eQneerV4 
como  un  valioso  presente  (7)..    . 

Infoirmado  Gain^  de  laá  ocurrencias  ;del.^ámpo. 
patñbta  i  del  esfodoide  los  caminos  que  fiqtíáxtímú  ^ 
Chillan^  sólo  taildó  ui^os  pocos  dias>eii'lc>i  ¿pi^eetosí 
mas  necesarios  paira  ponerse  on  maa^óba  i  oómeRsaír! 
las  operaciones  de  la  guerra.  El  8  defelPA*^ro  cruzó 
eliBÍQhbio  por  el  paso  da  Sánta«Juona^  a  la  cabeza> 
de  800  soldados  de  infantería,  i  se  junitocon  la  divii^: 
sion  de  Elorreaga  que  estaba  estacionada  en  Berc, 

(6)  (^n^enacidki  ecm  don>ntonio  MárírYUlftVioéneñ 

(7)  Convenacioa  con  don  Antonio  M;  Villavicenciov 


jÉíHé  86|mf6'Ha%u]i08ijifiQ(;eft.\dé  astai  duááioifyíSy^^ei^ii 
gfrosando  con  ellos  las  l^eyTmispA'israití'deíAimii^ 
mmfifilfiiiítonáD  ídeiioSkisá  'Eñimñü^\  sámsencBágo 
ddiáitHmliíiiitln&edíptaniente^  á>  iliqcifBifiibaliá^inida; 
eü&opoéé^  ejépirite'pairi^taü:  Elrástorde  éa  fi|¥ÍsioÍD 
deIHeBéii{iJLÍJdé  bl  máiidoiiM'iapitan .ndaúiiiriEindFQc 
0a8li&x;of6v9dEE)p0DÍiáiibj  qusisec^míBnilaaj^r^^^íwett 
de^aifr9(nte9iiüA^!i>  íhí  t)])  <''>i.í.{ii  Iü  oj^^Jj  í¡I  ,«/i*jjI 
o^JSaÍB|uii|£*osignaióláu  víib^6;s(  QhilbuiíJbcHfflqiftn^ 
áiliinwteípDPMLS  sdeeántftirfinijágket{nfaeU¿ílaéi«bfi 
<$íbi4¿i|)db  eé'ie}^retto>(Lrél  '^dndarióii'ejaii't^^  ila& 
eM^idae^oíoni'dábiiteis  *a<  BÓí^füadiiaa&oaenifaoftii^aH) 
dníft-díisioif^oá  t^Iapi^ecrardvóiv  ^ft^fi¿iiatlOi  freían; 

detqifie  podIaii)dÍ8]^hdr:(B);^Ei'09fmieUSftnQ|ie2^ip^ 

disr^k^oag^ehA^a^T^imqtt^ltdotel  evcar^^iiqtolHaoí 
allnMm-  iAiln4gadieitiPa!üdjé)»^ii^^  haakvéi 

<be):pd(te)lott;6dpd¿0l  i>qi)ia¿0tí¿i|d0í{eifóa'3d«£rasai 
con  enerjia  i  acierto.  L99K)Sdildi«^6^dbifipflfiafam) 
d)^flíUfe;ii^iíuviá^oii})^ue^»adiiiiraÍ9  la^^ái^<Hki:0cnMltt¿ta 

bi^fWjótel^Pérá  >nh  éoofttfmttttwii  íltííí  etójida^líAiá-^ 
bttaMSiididáquelibtfdiitdepvídor  d^  ki{(K)itona/i 
ov&ainea'viiiéíiio  ^lipb  eípr^mr  la  honrosa  eempot^^í 
tedcíii'dé'^u  ^atitéO^Bsory  i  se  éinp6$á  eaBaherii^  de) 
niadb  a1^n¿í3U^8UC6íp^bilid€idi  A][)6sáF  délos  apa*^ 
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¿ixma«k»i^«rii]le8iq«Q.habfÍMiii  lleg^<>  áli^K6.vaoa^- 
««éw^érltf  :pÍBoftt8Mii<d0grade8-n9Íitaile»  «on^qbe-fiad- 
«^)|)t«)íiiab»a  ^s9ubaitetnJo8^''Oaiiu«|QDoni]ifeaiió 
qb«[«i)»t}b»li«  at{¿í^S''iiiedidas^iaioiiiaoilé(;uiir<liui- 
tante  eni«nft|t}ear<éá  iet  nuevsciááíápamíértjbdosflps 

hébíAti^féSátdiú  fiitel«f«cÍQ«i;  ABabohsaiiiálno-ie 

tíStéli6  hrHÁm'%sgtiMU'¿B>^mitpohgtie&ii^  fkedeBte 

-  jéfó<«ti  dt^'áaééptafp  fii^thióy  ioontdili&iñidaerioqn 

'i éllb^  al-  '<i^t(meV&éTigiaítA;'á6i6¡0tt'^  É^avéeoipon- 

'■7»00-'hWalk'é¿>  í;.\í;f.i  fií  •  !"'><i(.;t'::  -.fi'.íi  ■u'.:>>.Afí 'Af 
de  tropas  realistas,  i  fiíé  reconocido  en>^)<i>jéb«)^l 

"  'iU^'di^  té9W^b¿tíi'tíi^atáéa^miti<é  ti»- Kfitri^kM'íqieie 
i  •  ttüfiíí^h^  él )  ce»bftéí  'M«<^4fia<f  ><&licüs^l<j«ft«l^l 
'>!«[éi|)ütéep(ÉÍtt/>^Siíí-fílWiiá^bibf#^káf>}{(^«riMa 

- í!ft8«ttieií«if «te  tíbíílffáííütel'  B^fiáttl'btíüjídbtt'' tos 
':'cfe«piÍ8fáeilá!cQ&t*een'i|*»ftl  dbjiéto.'""' '  «í  oí"-'! 
< ) :  'r:.>I.^'.)[>B¿á»iese  ttKk«&t(^  el  t^i^ef  Qbiii^  Kb- 
->líft>áfi^e«aid«í<1iiká  Vá^'ésédÉíi§ídttr:ideI'i'>üÉí^¿!^o 
''^^Tt«i«M>a^tíaAií(te'<t^édidek'^eri>a;^'t>&íéi^Ü{e^ 
^'  9sii^  ¡aimkfyivé  d^'loá>bMitÍñéIá(i  &te«tíi^«g«;'!á.«i^ 
^f-ífiSéiéÜ  faa¡biÍíéttMéi>k^eU$!ako'dMa|á>ia^^^ 


-fEi8rzáa'^tfáo4^¿s,  el;  ii!icievo^j<^ra]í.!t)oiuicibí^ 
-luegt)i Ipaiona  lísonjerae  esperan^m  re^ jel .  reNltoclo 
«de k ottiDpa&á>> >cqii  tonta  mayor^  msuirk fcmntc)  que 
sabia  ;  el '-  cémolo  de  iinsubsaaal^  «nrcüostoneífis 
qíie  idetemaa  arO^iHiggÍDS  ^  £!oiice{)^u,  ;  ^ 
<  -  Este-jefe^:^  fifectoy  no  había  pc)ididaitoovej*9«.ctel 
c  cuartel  íjeoéral  Lb  deserción  de;  rts  addadps^  ^r 
'  tm  laákj^  l^.faltade^pftunicioaes^  velituaitos  i  tSvenés 
ipor  ot^o,  rlamalaántel^ocia  que  reitíaba;  por  to- 
'  da6:pfi]!tea,  lo<  reduciaüL  a  la  iaaei^aneja  aquellos 
•  moipentQe  es^  ¡que  líiad deseaba. moveirse  para  tomar 
A^iibkmvf^^  ]B!s<iáa>c»u6as  írK9tr$rQU;SU  priiner  pfon 
de  atacar  inmediatamente  la  plaza  d^  Araueo ;  í  el 
v^mifimfK^.djaeA  que. t^^ el  príplefr  (Soutoí  de  fiusi- 
:  ^^  A\  yeq^gfo  cCdn^n^  ^  i^jiiietado  ^n,  Biii^  prop^s 

;:p«fiiic|(WBi#9.í^ •'.;•■•'■'•■> -:  '":':«.  í }  ;¡  :•- 

.  i  i  rTftu,(lBeg'0  cp^»Gíipz(fc  hnbQi  pusjE^i?  {el^  Uüo-bw, 
lH  $ii¡i4$tifjm(í  ie\  PúUUlo  de  ^edr^f^ifon*  a  ^  í^l^ 
jí^a -^inquina,  tirfli^índo  por'  sus  alrededores 
:  cp^»*i:sépr<^p^sie8e^b^oqu6ar,el  puerto  dcrTí^lcíi- 
:(huaiijoj  ap0der^dose:d^iaqaell^Í9la«  Lq  intest^ron 
0}k(^ff^to  eljiia:  ll/djesef9b^€«&doa]gsuua  jetuterde 
;(jt9i[|0jlK)tps^Íeliyfi^rTO  ufl.p  Ja isl» separado 

.8olptd«l«Hmtii3fcep!fej9  por  jaaatíg^^  <(SBa|>  denomi- 
nado la  Boca-íCíJháca.  íiBnlunibQz,  ,agi$e;  llama  la 
-íPl%yA:((19ei  enfr$«ta  , «  la  isla  y,  ha^ía  idestacado 
(.;0?3iiff^il8!  U9ÍI  pftribid^  ^  100  fosil^ro^  a,  IflS;  (v(^ 
-jB^;d^l;<5ftiHtw.  ^  Juan  CialdcffOR,  losjQwal^^^e 
.wMwÍP<TO(í^«n^BmlHí^  m\  ;\wtoq  ;por.,lo8 
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estrag^o  «ntre  los  marínosy  los  obli^  a  reembarcAr- 
se  precipitadamente  (9). 

A  esta  se  si^ieron  varías  escaramuzas  muí  in- 
significantes  que  sostuvieron  con  resultado  varío 
las  gxierríllas  que  mantenía  O'Hi^gins  fuera  del 
pueblo.  Este  reforzaba  frecuentemente  a  sus  desta- 
camentos^ i  tenia  gran  cuidado  de  mantenerlos  en 
buen  pié;  pero  solo  esperaba  el  arribo  de  los  ausi- 
lios  que  debía  remitirle  el  gK)biemo  para  príncipiar 
la  campaña.  ^*En  el  momento  que  lleguen  los  ausi- 
lios  pedidos^  decía  en  una  nota  a  la  junta  gnbéma- 
.  tiva^  pasará  una  respetable  división  a  obrar  contra 
la  frontera^  esto  es  a  tomar  las  plazas  de  los  Anjeles 
i  Nacimiento,  pues  la  espedicion  de  Arauco  ínter 
dura  bloqueado  el  puerto  es  impracticable.  Los  ca- 
minos por  tierra  son  de  cordillera  i  desfiladeros  por 
donde  no  puede  conducirse  artillería,  i  apostado  en 
ciertos  puntos  un  pequeño  número  de  enemigaos,  re- 
sistirá i  destrozará  cualquiera  fuerza  que  se  le  opon- 
S^i  pero  tomadas  aquellas  plazas  se  les  corta  la 
comunicación  con  Valdivia,  i  aun  con  el  mismo  Chi- 
llan, situando  una  división  en  Rere,  por  cuyo  efecto 
i  con  el  objeto  qtie la  mande  espero  de undia  a  otro 
al  coronel  don  Andrés  del  Alcázar  (10).  Este  oficial, 
ademas  de  las  apreciables  circunstancias  que  le 
adornan,  tiene  pleno  conocimiento  de  la  frontera,  i 
un  grande  ascendiente  sobre  sus  habitantes,  cuyas 
circunstancias  facilitarán  a  menos  costa  la  toma  de 


(0)  Parte  de  O'Higgins  al  gobierno,  febrero  11  de  1814.  Mas. 
(10)  Nota  de  CHigginfl  a  la  juate  gubernativa.  ConoepcioD|  ft^- 
ro  U  dq  1814.  Mss. 

T.  Ji  40 


*ál4  *       HISTOKU'  JÉNER'AL 


'ffiéhais  ^l^s/i  quíedárá  sfislado  él'  enemigó  en  su 
Arauco."  -i.!,  •..::.:.«.■'•';•-•••  ..    : 


éstatia  atántónada  e^  Qairnmé^  déavánW  á  orillas 
'M\Mta  i  Vcaínpár  én  ePsítiÓ  denominado  él  Meói- 


"Bi^tóíT'Eíí^-éste  lía"  titóW'mas  avánSzado ti^láel 
^'ctíártel^jeií'efálde  IpsTeálistas,  i  O^ffiggínS'sé' tiro- 
•poúiá  dWiílr'su  áten^^  lado,  miétítrásél 

'  émpréüdí^'lá  campaña  6^^^^  las  jJlazais  fronterizías, 
*  *3e  qué '  qireria '  posesionarse.  » -   ^  ^  -  . . 

^-  ;TSr  coronel  íif  ackeiiiiá^  que  la  mandaba,  conoció 
^  toáa  m  iiü^brtáncia  de  éste  nioviniientó,  i  áé  apre- 
'^éíítfe  & 'efectuarlo.'  Salió  con  e&te  objetó  de  Qüirihue 
"(él  9'rfe  íe1;)Tetój,pe^^^  .  <erán  tan  malos  los  carros  de 
"^^éirS!;!  tan'éscasp^^  cóndücbíóii  que 

''ÍJcíseía,; que  ¿o4p  llegó  alMeíiíbrillar  después  de  cin- 
*'¿(&'dfa^^áé'Cámmb.  ¡AffijBcu^  posiéiijhes  forti- 
^'ptkáúiÁ  én  qile'festUYO  ¿íi.pctubre  4e  ISlS'lá  seg^un- 
*"dá  di^lstóíi^  "que^mándaObá*:',eri)jfig^^  ám  Jüan 
'^^3tí9^^ÜátteteL¡  í '  se^preparó  .  para  resistir  a  los  ata- 
^'(j¡}xei  3^í  enerüig^o.'^  Las  fuerz¿iis  ^üe  la  coppóman 
'^jét^í  áf^Ó'infaní^  ÍOQ írag-bnéslO  piezas  de  arti- 

?    'sus  jjnOjíríipientos^nb  desaper- 

femidos  íde  ■  Í64 '  ré^^^  Una  guerrilla^  que  ocu- 

"pabá  fas.  átíufas  (Je  óucbá-cucha  observaba  im- 

^]()asibrémeñfe  todas '  sus  evoluciones  j  í  una  corta 
partida,  a  las  órdenes  de  un  audaz  montonero  de 
ChiUanjyítpe^yiülad^  Zapata, ponia  fuego  a  los  campos 

-i««iqM,píik  .división  insurjen- 

te.  Por  las  noticias  que  llegaban  ál  étóíití&iíién- 
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<l^i»í^9S  .9'^e.espgriineíiliab^  Jq.,4p4uio,»  ,mmhi 
cQiíj;jurefer)eiy5Ía,é8t^.,]iytÍTOap  ^ffpo  ep^  ¿^.élj^ri 
mo,  por  no  haber  kío  ,q«L?¡j^lT%v^Brj,^,  j)Oj:gjie^^^^ 
ef|i9^|)tq^del.  t(;íTew),er9.;jmas  iftpi»o^ 

-  :9mm^.  ótJeto,s^,p]i8o,^s,?5«?!^a„a.lfta,  4m/lfí> 
l»-jR.fcÉ^íMr^l»:í?2  .<Je  f^b^en^alji  ^5f4^^fa4^Md 

2-;PÍfiga^4fi.fíPer|a,  llpvMídPj^cp^ágg,  f»^a?^,d^, 
seg^iif¿^.jefé,,al  cprpñel  dp9  ^4tí^  ,#  -^Vte^Fc  fe?;' 
dÍYÍ^9«  .marcha  cpir  prudcijcia  i  .cfijijp)p,;  ik\  .a«}a-;' 
necejj.se.  halló  en  las, casas  de  la  hat^i^da  de  p^ha-  ; 
cucha,  que  el  enemigo  acababa  de  abando^i^r,  pq^., 
saudo  el  rio  íí,uble  para  qvitar.nn  atjjijueviíacken- 
nfi|  qiíje,,^e?*ia  f»car  algún.  ipy0X?P^O;#AH;??R^l 
cií%. dispuso,  que  mientras  la,ti;opa /dea^ansalia,^, 
la  map^a  qye  acababa  de  hacer,  saliesen.doa.piqye-r. 
tes|4,recorrer  el  mmpo,  i  a,reoajei»  eljganadp  de^ 
XJrrejola.;  piero  observado  este  movimiento  por,  Jos. 


(i'lJDiario  del  capitán  (Jarda.  Mss.-  ,.:.!'      " 

llft)  l^furteAtl  coronel  %cH«iiiia;^Mein(iiIhr,  ii(|)rerQ^#l8U'. 
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ehemigpos^  que  permanecían  emboscados  en  la  orilla 
opuesta  del  Ñuble^  repasaron  esté  rio  en  número  de 
140  hombres  de  caballería^  dispuestos  a  resistir  a  las 
fuerzas  patriotas,  Prontamente  fíieron  atacados  por  ^ 
er  teniente  coronel  Bueras,  que  mandaba  una  gue- 
rrilla insúltente,  oblig-ándolos  a  replegarle  a  gran ' 
prisa  a  las  alturas  inmediatas.  Impotentes  para  sos- 
tener un  combate,  los  enemigos  se  mantuvieron  en 
aqúe!  punto,  contentándose  con  destacar  pequeñas 
partidas,  que  fueron  rechazadas  i  perseguidas  por 
las  guerrillas  de  Bueras  i  un  piquete  de  Voluntarios 
a  las  óinlenes  del  alférez  AUendes. 

La  falta  de  caballeria  no  pennitió  a  Mackenna 
atacar  al  enemigo  en  sus  posiciones.  Los  realistas 
estaban  mui  bien  montados,  i  sabian  aprovechable 
de  esta  ventaja  retirándose  mañosamente  para  evi- 
tar un  ataque  de  funestas  consecuencias.  Desespe- 
rado por  esto  mismo,  el  jefe  patriota  dio  la  orden 
do  volver  ál  campamento,  lo  que  solo  pudo  conse- 
gfuir  después  de  mucho  rato  porque  las  guerrillas 
de  Bueras  i  AUendes  se  obstinaban  en  perseguir  al 
enemigo  apesar  de  la  notoria  desventaja  de  mar- 
char a  pié. 

Este  contratiempo  obligó  a  Mackenna  a  volver  al 
Membrillar  a  las  10  de  la  mañana.  Habia  andado  la 
mitad  de  su  camino  cuando  cayó  d^improviso  el  ene- 
migo, considerablemente  reforzado,  intentando  cor- 
tar la  guerrilla  de  Bueras,  que  se  habia  separado  un 
poco  del  grueso  de  la  división.  Este  bizarro  miKtar 
hizo  frente  por  todas  partes  a  las  fuerzas  realistas, 
que  se  empeñaban  en  envolverlo,  i,  con  un  heroismo 
superior  a  todo  elojio,  se  sostuvo  basta  el  momento 
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en  que  fué  ausiliado  por  el  valeroso  narjento  mayor  > 
de  ausiliares  de  Buenos- Aires,  don  Juan  Gregorio  > 
Las-Heras.  Traía  este  100  hombres  dé  su  cuerpo  ;^ 
i  sostenido:  por  uno  de  sus  oficiales,  el  capitán Tar^) 
gas^  avanzó  con  el  mejor  orden  sobre  el  enemigo,  i  ^ 
le  obligó  a  replegarse  a  una  altura  vecina,  que  do- 
minaba la  posición  ocupada  por  los  iñsurjentes. 

Este  desventaja  no  desconcertó  a  Mackenna.  Sin 
inquietarse  un  instante  quiso  batirse  con  el  enemi"» 
go,  i  con  este  objeto  dio  orden  al  capitán  don  Ni- 
colás García  de  romper  el  fuego  con  sus  cañones. 
Este  esperto  artillero  dirijió  sus  tres  primeros  tiros 
con  tanto  acierto  que  hicieron  gran  estrago  en  los 
desordenados  pelotones  que  formaban  los  realistas ; 
pero  después  de  ellos  se  inutilizaron  completamente 
sus  piezas,  i  le  fué  forzoso  á  Mackenna  cambiar  de  ' 
posición  para  evitar  una  desastrosa  derrota. 

El  terreno  en  que  había  empeñado  la  acción  era, 
disparejo,  i  por  tanto  imposibilitaba  las  evoluciones  ' 
de  la  caballeiía.  Mackenna  supo  aprovecharse  de  ' 
esta  circunstancia  al  cambiar  de  posición,  i  trepar 
en  buen  orden  a  una  altura  que  flanqueaba  la  del 
enemigo.  Pero  este,  lejos  de  acometer  a  los  iñsur- 
jentes, dio  su  vuelta  a  gran  prisa  para  no  ser  inquie- 
tado en  su  retirada. 

En  estas  escaramuzas,  a  que  se  dio  entonces  él 
nombre  de  acción  de  Cucha-cucha,  el  enemigo  per* 
dio  algunos  soldados,  mientras  Mackenna  tuvo  úni- 
camente dos  heridos  entre  los  suyos.  Mas  seguro  en 
su  tropa  desde  ese  dia,  este  jefe  pudo  estender  sus 
operaciones  i  movimientos  mas  allá  de  su  campo^ 
confiado  en  el  pavor  que  había  sabido  infundir  al 


dcffee^  el  eoorouel  don  And]^  del  Aloáízar  nescató.fti) 
yj^ir»  fu0czia^  da.uaa  gfuerrillE  enemiga^.  uniCóii^ciil 
deürevitfi  i^  puafro,  caigas  de  müuiciones:  i.ívÍ7f9r«».  • 
qve  1%  juata  g^beraatisra-  inandaba  b  la  dmaioii:  ddi 

Meinbrillajv    ,     •.  i. ,.  • ,    •  -.1^  -í  r.  -  -:l.j  •  •..; 

VI.  Lft  nalidade  eatoá  suceaos  fué  recüfidaxon.: 
gmft  aplauso  ea  el  cuartel  jebeiral  ddi.Coaéepcióh. 
EUaa  pvobalian  ijajmmente  qm  el .  cg  áii^ita :  eatalmi ! 
enaituacíoade  6ncararáacoB;&l;eoaémig0^i  que>  8i^. 
8Qldad<íis  no  saiBenti^  aüiilanaídoa  coh  ilostcóptifán  > 
tiempos^  8ii£rádQS  hasta  eQtg^ncea ;  i  venían  sa^entar. 
al  nuaf  Q  j^nerol  en  jefe  eioi  lofi.tra^^oB.qiüte.  bjteniaii . 

preocupado,     .  ...::,      (^' --:-;[;.!  .-/'i. 

Q'Higgíníükrab^jaba  isutónc^settla:.  refxf^mmñc 
ciqn  da  m.fñémi^  .príjQumndo  la  üécotcíliaíso^de 
los ánimqs,  iiptí9W0..vie»d<>  pWítQdíí^ medio^^  vbafet^í 
si»  phedí^r  las;  éihiqn^  del/g-obierno^  JkiUníín 
de  todoa.  m^  sufeatóei?ftQ8,  I^a  junta  giibér^a^ii 
vaiabift -éncaPffpdo  a  O-Hig'gine?  que:  mtetu^vi*^!) 
atejf^diw  de.ííis pnuEtra^  puestos;  délej^mtp.ia  W . 
ateigoS  i  paiieiaíflí  de* Qaprera^  a  fin^d^  evitar quft, 
cu^ífileu.eiv.sua  üh&.  h  iufluenbia  del  jeüeralidesn 
tituídp }  pero  el  m^m^  jefe  no  estaba  disjiuestp.a  ; 
satisfacer  en  este  particular  al  gobierno,  ;de  q^i¿$n 
dj^pendi4.  Sin  tomar  ^p  Qupnta  leja. opiniones  d^[í)s 
jefe^  pi^bf^ltefluos,  Q'Higginft  ge  {)rop:uso:  oóupatlí» 
segiun  pu  wéritñ  i  consultando  únicatóente  el  buen 
sQmeio  d^l  ejfe^cito.  M  capitán  doi  José  Maria,  Ber . 
na^^nte^  quese  ba|t)ia  manifestado  siempre  .adióte 
a^jeiiaepal  Carrera,  fué  entonces  nombrado  cQmafl- 
dapted^la  Rran  guardia  a  solicitud  de.O'Higgrixi.s>  i 
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éü  hértónno  doíi-  Bíég^tí  q1lé(í5  éü  el  mándd  tiS  la 

í     Pi^opóHltóe  ÓÍHig*gilis'tí«BVtoefeer  edü  Süjaréü- 
^Ü^ajéíréríoisU'  los  rencotéb  i  encono» i^ue  í>udiefií*i 
"^éxisitií  a  tíáiisa  de  la&  úlN:imásdesaveiiencia&  entré  fel 
'  g'iobíiESíno  i  teljaiérál  Casireía.Bn  su  juicio  míéhfJíás 
las  opiniones  estuviesen  divididas  en  él  éjétáté^  lio 
pofeeia  él  tbdoel  prestijio  de  que  neceéiíBábá  ^ara 
* 'mandar  con  la  confianza  i  la  seg-üridad  dé  ser  réJ3- 
"  petado  i  obe<léci(Ío;í  estas '\ífentajas  soló  se  pódián 
'  eon^güir  poí  los  medios .  pacíficoís^  ^uái^andd  tía 
kodk>.  büléñá  armotiial  ks  considéi^fiteíolies  debidas  a 
stí*  aíWJg'Ud*  caínaráBas.  Altamente  confiado 'éh  la 

•  éficadiá  désii  sistémil^  O^Hig^iís  llegó  a  olvidad  las 
*"récifentes  Só^denés'^  i  al  í3Órnunifeár''ál  gobierno  átts 

aprestos  i¿ffitar43s  píí!*á(  print3i|)iar  fó  rnievá  íSíinlpá- 

fía/ le  háblfebá  s(^í<é  el  párticmiar  dé  untnódoínaui 

íitón}¿i*ó'.''^^¥feía  providencia/  dedía  éh'úna  WtHy 

-•hWékpüédor^&'l^^^         4e'l¿'fcte^qüilidftá.  ílfin 

••cefeftéo  fó¿  íiifetivoS'ípié'áíérofa'Métoa  alquilas  íá- 

'  iq^etiiáesí'lníééióreá  í  sdte'se  d^é«ifeí^  tíhi5tt-5Ti^- 

•  tmMúÁ^im pAetálá^m á^^m&Afi  désifíífr *al 

•  -  ^li.  Ó-H%^ns  se  e^aflabá^  mbého'  éuttíadó  jtti- 
giifea  definitivamente  festableéíiia  la  ti^nqüiKdád  én 
el'4téi*itb.C^rrerti  isu^íiáreiálés^  í'és'entídos  coino 

■-«stebáücontrá' él^obieiíndy  tío  pddrán  niirár  cbn 

•  «gt?ad¿la^elevácidn 'dé^su^feésdry-^  dMhcia- 
í  ftéfe> épié'mé htíék 'áé'''é^m^'dñbMe^  des&ffetítoá: a 
''6te  |)é!*ólias.  Bléli^mtt  de  Cdüfcflittciürt  íjüé  0^%-^ 


'■[ 


(13)  kóta  3e'ó'lÍiggiiis.  Febrero  11  de  18Í4Í  mW, 
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gÍD8  acababa  de  adoptar  no  era  de  modo  alguno  de 
su  agorado  :  el  jeneral  Carrera  hubiese  querido  im- 
pregnar en  el  ánimo  de  O'Higgins  sus  pasiones  i 
sus  odios^  i  no  siéndole  posible  esto  veia  con  disgus- 
to todas  las  providencias  del  nuevo  jeneral,  i  en- 
contraba una  injuria  a  su  persona  o  a  sus  amigos 
en  las  mas  inocentes  providencias. 

La  junta  gubernativa  se  habia  mostrado  en  este 
particular  mas  previsora  que  O'Higgins.  A  pesar  de 
las  notas  de  este,  en  que  le  hablaba  de  la  tranquili- 
dad que  reinaba  en  el  ejército,  el  gobierno  no  se 
habia  descuidado  un  momento  en  dictar  sus  provi- 
dencias para  separar  del  cuartel  jeneral  a  doil  José 
Miguel.  Su  jenio  inquieto  era  para  la  junta  guber- 
nativa el  motivo  de  mil  temores,  que  no  bastaban  a 
calmar  las  seguridades  del  nuevo  jeneral. 

Para  alejarlo  del  teatro  de  la  guerra,  el  gobier- 
no espidió  un  decreto  el  12  de  febrero  nombrando 
a  don  José  Miguel  Carrera  ministro  plenipotencia- 
rio de  Chile  en  Buenos- Aires,  en  reemplazo  de  don 
Francisco  Antonio  Pinto,  que  habia  partido  para 
Europa.  Loa  términos  en  que  estaba  concebido  eran 
altamente  lisonjeros  para  el  funcionario  nombrado : 
.  decia  en  él  la  junta,  que  habiendo  mandado  el  go« 
biemo  de  Buenos- Aires  con  igual  encargo  a  Chile 
al  Dr.  don  Juan  José  Pasos,  presidente  i  vocal  que 
habia  sido  allí  del  poder  ejecutivo,  se  creia  en  el  ca* 
fio  de  comisionar  para  representante  de  Chile  en  ese 
pais  a  una  persona  que  hubiese  desempeñado  en  su 
palaria  iguales  destinos.  Pero  tpmando  por  protestos 
la  necesidad  que  habia  de  mantener  las  buenas  re- 
laciones con  la  provincia  de  Buenos- Aires,  i  ^^cou- 
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VMciéic^  \  eomú  deesa  d  <leopeto,  áá  putríctbitiov  ^  ki>*! 
cmicaFácster^diftjGácrerfi^iel  golñefíioisé  masifesta- 
ttt  dispuesto  a  no  admitir  ningliBii  €8Óusa:id¿iiifeg^-í 
tuTa^-eiioargáMlole :  ades^m»  qiie'tontediatamenitoiw 
pvfiiese  ea  cáimno^  ísih  40mad«n':.coii8tdara¿ioit<loB« 
gfaélm  >  neoesfirios  porat  eatp,  i;[iaM|iaie>la  juntare  to^ 
fi«(aquéaría*gustosd(14)t    '  i     >    I  ,i       v'    1 1  vr 
• :  <yon  éste  de6tiiiol9e  pensaba.  &m&r  a  €árrcl*a  éei 
ttB'l^üiitóeK  donde ^eni«iai  tei¿^íe  por  su  in^iip ':> 
pero  la  jimiba  gubernativa  itemió  que  dtiii  íFds^^lffiv 
go^Iy a. pesar  délas  «espresbnes  del  íioml)é'bin^^ 
m,'  negase: '  a  •  «alir  de  ^  ^oncepcion^  i  p^évfehdq %áte  i 
miOy  afieló  «  0'Higgiii8i.esplk!&ndót6^  el  véfdíde^^ 
olffrf;^  que  se  había  propuesto  jxiaiidol^  'sus  in^irao'^. 
cíqms  paira  rphMOedtft  (^ididánieii4;e;  ^^uviene,  le  > 
decia  en  nota  de  12  de  febi'éró;  que  él  (Ca^rer^)t 
nopermanézjeh  en  Conqepl»bii  p6r'iiafls  i 

adiai^  ^'  1)0  et  nuevorenij^leó,.  U«  S»  lé  eM^raii  tfom^ 
sal^^deaUidentrotidé  tres  dias  (IS)^^^^^  i      t 

Sucedió^,  en  f^fétísóy  lo  que  hdbia  <  previsto*  lá  juti'*  i 
ta  gubernativa;  Gariiei'a  *  sé  biso  desentendido  dél- 
nombramieiito  que  se.acísbaba  de  hheer  eii  su  per'» 
aonayi^. en  vez  de.  ponerse  en  •caminó  pnrala  cepi-' 
tál^  quedó  en  el  pueblo,^  teuniqndése  dimameptte  c$mf 
susjaimgQS  ipai*dalesy  siii  darse  por  apércibidóixle^ 
las.  sospechas  que  infundía  8U  cóaduota.  O'^Htggiiís^» 
8»i^«inbargo^  nose  eileoutro  dispuesto  o  seirvirlde 
órgano  a  providencias  que  consideraba  iatenipesti-^ 
vascjguwdó^cdn  suínntigiioji^fe  todos  los  fuaroiBid^) 


(14)  Oficio  de  nombran! iftnto.  Mss. 

(16)  Ñotadela  juntaiiO^üíglj^.^   .»  ^  .     ,       «.  s, 
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-  ■:  1a  idescrcieii  \  qfoe  'die^ímpíl»  mt'^éiFerto*  ÍMurjáite) 
i-kidlxiFbuleBC»»  dei(^noepriou  daoBlierdit^l^Á  í^ 
jimei^l  en ;  jefe  ii¿  lOÚnvQCdir;  kri' oorpíii  Winjm^^ 
oíoies  de  lAáyor^gfraduaoio^  )£4oft  Teoiuo«:nmift'r6tf<f 
pelaUlea f a  jiiübfíiuteía ,qtie^ tembien  defaimr cmAwü 
rrir  los  Carrera,  con  el  objetd  d» 'tratanifíMjioqíe 
ráiiedíopá>a  evitjaé  tiiniaSm  in«]e&  Allí  4lffboiiiki- 
clm  j^  kvaiitamíá  da  tos  Kimndo  flow  :\\m(r^!iH^ 
guM  ia  (9)4  berfmanoVton  hxm  JDonmprítieí|m}esíJiístHf 
godoroa  die  l<i  ajitoeioü^j^e  r.emab.i  ieii  tel letiqrtel'j»^ 
neral.  A  tan  hi^ctes  dai^gos  estofe:  ¿biitestarcm:  ^w^ 
^fgolobabiaií  procurado  tomn  a^ahá.^  niedi<fóa  paiNl') 
su  seg^iiidod  jiej^sooaV  piws;se  ieáie -hábia  ^í|rití$íii|é»> 
qiie.ae  las  iba  a'^endieí'  para  nidiitírkp  afarL^npl^o 
tel(ie)/'^'  ;>- '>    '■     --•'    :-l:I-:-   i'?    i   í>- /íío^h 

I  Ix»^(^daleftdid>ejáratoque'dsi«eihabtaniesp|*e^^^^ 
ndf»  «ocitciiiloa  <]!ah*erii^c  digvnos^eeibosd^  iv^^9i¿^> 
to  e  influjo  no  sedieren^poi'satéáteoilosie^'^aKlib^ 
cu^^^  áíiioéesarpn.' del  pedirá  O^Hig^iii&^^^^^nlbs 
Ificíeeé  áalii?^dBOonee|á;t0u^;Btij^ 
se  Bf  g6  obstinadiím^te '  alfiiotar  esitórdeiiiiintíeaei'H 
aáría'^ee^vtt'  él,  i  aé  mantaf^ dm«prahi)iY:^  («imséi^uti^ 
1*8 > efi pugna,  ¿o» hwíjctfea dertiáj-w^g-ní^ H¿V€tf?!>/d^ 
eá  abierta  deaobedieneia  -a  ios  ter  íniíiati^éjKiiismto  tosr 
delájniiítao'uberaativn;  :í  i: '  ^^      ; :/   :;       *•> ' 

^  La  exasperación  contrii  Can-efii  nof  s®  nlimitó  á' 
esbs  solos  reclamos^  ni  la^  aqaUola  ibditer^nckt^oii^ 
qde  oía  süís  ^^ejai^  el'  j^neraL  El^  \i^  de-  mti^o  i9e' 
reuniéronlos  jefes  militares  en  el  cuartel  de  artille- 
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my ¿diAp^u' a' O^Hi^^ns  la  riepresehtacioxi  4ue 
s^oíer^^ExAicr.  Señor; '^Losepinaadantes^  oficiales 
i  ve  cinoside esta  ciudad. oomprometidos  por  lá  8eg^4  . 
ridad  i  felicidad  de  la  patria  contra  la  dominación  de : 
la  casa:  destnuctora  de  nuestros  sagrados  derechos^ 
ponemos  >en  la    sabia  consideración  de  Y.  £•  qua  * 
habiendo  '  libado  ya  nuestros  justos  enojos  contra  ^ 
los  d(%»>  Carreras  i  sus  protervos  satélites  hasta  el 
gradó  de  una  necesaria  eiscasperaeion 3  en  mérito-» 
dé  1(»  nepetidoi^  insultos  con  que  a |  cada  momento/ 
se  burlad  de  'la  suprema  autoridad  de  nuestro,  go-  . 
bienio^  üe  iá^  de^  y.  -B;  í  íla   dé  todo  ciudadana  que  » 
h|(>' tíiaiiift»tado'  m   fidelidad  i  amor  a  tan  sag^rar 
dos  débere&r   consultando  nuestra    seg'uridad.i  la : 
dlsl  estado  no  hemos  podido  menos   que  acojernos 
en*  este  •momento  bajo  el    sagrado  de  las  tropas  i . 
cUtíikfáléí^y'  <A^e  donde:  imploramos  sin  pérdida  dé , 
instantes  la  presencia  de  Y.   £./  a  efecto  de  que  en , 
priíQfefi  Ibgl^  Haga  que  estos  individuos    se  retiren 
al  mcnnento  d^  esta  ciudad  bajo  la  escolta  dé  ma* 
yWr'  cottftáiasía;  en  segutido   que  se  recojan  i  pon-, 
gfdií  leti  W^   depósito  iodos  las  eargas.que  tienen 
plroíítájd  para^'  marchar  por    contenerse   en.  ellas 
efé(itoi^  ctfniocidoá  peculiar^  ál    erario  público^  i . 
hasta' ipiles  de    gueri*a  de  que  taiito  necesitamos : 
^.  E. -no '  defee  ni  puede  en  estos  momentos    des- 
preeiar  la  voluntad  de    este  pueblo  fiel  i  patriota. 
Sabemos  positivamente    que  si  se  evitan  estos  pa- 
sos es  vacilante  nuestra'  seguridad  i  la   del  reino,  i 
antes  de  qué  lloremos  nuestra  inacción  perezosa 
queremos  sacrificamos  gustosos    por  nuestra  tran  - 
quilidad  díése'adá.^'        :  '  »     . 
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En  ia  noche  O'Hig-gins  ofidé  a  doa  José  Migaiel 
i  a  don  Luis  Carrera  para  que  aaliesendela  ciudad 
el  día  siguiente  antes  de  amaiieéer^  a  fin  de  evitar 
los  movimientos  i  trastornos  que  mantenían  la  aji- 
taccion  en  el  curtel  jeneral;  pero  en  su  nota,  i  ni  aun 
en  una  carta  privada  que  les  dirijió^  dejaba  traslucir 
las  injuriosas  quejas  que  los  oficiales  habian  elevado. 
Ambos  sin  embarg-ose  manifestaron  muí  exaspera- 
dos al  recibir  aquella  órden^  bien  que  no  la  atribu* 
yeron  a  mal  espíritu  del  jeneral  en  jefe:  don  José 
Mig'uel  le  escribió  inmediatamente  dándole  las  gpra« 
cias  por  las  pruebas  de  amistad  que:  de  €L  habia 
recibido^  en  el  corto  tiempo  que  llevaba  de  mando^ 
i  prometiéndole  abstenerse  de  tomar  parte  en  ^'los 
males  que  se  divisan/^  En  su  misma  carta  le  pedia 
seis  caballos  para  sus  criados^  i  le  anunciaba  que  el 
siguiente  dia^a  las  once  de  la  mañanarse  pondría 
en  marcha  para  Talca. 

YIII.  Salió  en  efecto  don  JoséMigfuel  acom- 
pañado por  su  hermano  don  Luis^  i  alg^unos  otros 
oficiales  i  vecinos  que  se  dirijian  a  las  provincias 
centrales.  Fuese  a  alojar  a  Penco^  en  donde  pasó 
todo  el  dia  en  adquirir  noticias  sobre  la  seglaridad 
de  los  caminos  que  debia  andar ;  i  aunque  se  en- 
grosó  considerablemente  el  numero  de  sus  compa- 
ñeros de  viaje,  la  caravana  no  se  atrevió  a  f3alir  del 
pueblo,  temiendo  a  las  guerrillas  realistas,  que,  se- 
gún exactos  informes,  recorrían  los  alrededores. 
-  Grainza  tenia  noticia  de  la  marcha  de  Carrera, 
comunicada ,  sin  duda ,  por  sus  espías  de  Concep- 
ción. En  conformidad  dio  orden  a  sus  comandantes 
Lantaño  i  Barañao  de  atacar  a  la  comitiva  en  el 
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eamino^  i  de  llevarlos  prisioneros  a  Chillan.  Ambos 
jefes  se  pusieron  de  acuerdo  para  esta  empresa  j 
Lántaño  debía  ocupar  el  camino  del  centro  que  con- 
duce al  Membrillar,  mientras  Barañao  se  pose  do- 
naba del  de  la  costa  ^  i  debían  ó  caer  de  acuerdo 
sobre  Penco  o  sorprender  a  la  caravana  en  bu 
marcha.  Oon  este  objeto  Lantaño  mudó  de  ÍK)SÍcío- 
nes^  i  Uég^ó  al  oscurecerse  al  punto  denominado 
Bafael,  pocas  leguas  al  norte  de  Penco.  Disponíase 
a  pasar  allí  la  rioche  cuando  se  le  presentó  un  es- 
pañol apellidado  Vídal^  prisionero  de  la  fragata  To- 
maSf  trayéndole  la  noticia  del  arribo  de  Carrera  a 
Penco,  i  probándole  que  le  sería  muí  fácil  echarse 
sobre  la  comitiva,  i  llevarla  prisionera  a  Chillan. 
Vidal  estaba  al  corriente  de  todo :  había  visto  í  con- 
tado la  guardia  que  escoltaba  a  Carrera,  i  se  había 
acercado  tanto  a  ella  para  imponerse  de  sus  recur- 
sos, que  uno  de  los  soldados  que  la  formaban  le  rom- 
pió la  barba  de  un  golpe  que  te  dio  con  el  canon  de 
su  fusil  para  separarlo  del  paso. 

No  se  descuidó  el  activo  Lantaño.  Inmediata- 
mente dio  la  orden  de  ensillar  los  caballos,  i,  favo- 
recido por  la  oscuridad  de  la  noche,  se  puso  en  mar- 
cha para  Penco.  Llegó  allí  al  amanecer,  e  instruido 
por  Vidal  de  la  casa  que  ocupaba  don  José  Miguel 
i  su  comitiva,  la  atacó  sin  demora.  En  el  primer 
momento  fueron  pasados  a  cuchillos  seis  hombres 
déla  escolta  de  Carrera,  i  antes  que  nadie  pudiese 
reponerse  de  la  sorpresa  penetraron  los  realistas  en 
el  interior  sin  resistencia  alguna:  el  alférez  don  Jo- 
sé Ighado  Mans^ano,  que  mandaba  la  partida  de 


r^"^'^^ 


espite,  fué  íuort^lmente  b^rídOi  auM^olsé  afanajtm 
[egx  reuníir  algfunos  soldado^  áe  Ibs  auyós^ 
-.La  victoria  quedó  desde  luego ;  por.  Lautaño. 
Acompañado  de  au  segundo,  elcapítáa^tóh.Loreú- 
2io  Bey.es^  penetró  en  la  habi<;a^ion;dá  los  fteroxanos 
íOarrerailos  hizo  prisioneros  sin  lamenor  j!6siAenaa, 
4íOÍEQaDdo  con  ellos  sus  equipajes,  miéntraá]3u& t)(dda- 
dos:  apresaban' al  coronel  don'Estani^laO'FdrtálQ^.al 
^capita^  de  artílléria  don  Servando  :Jordaii/iia  líis 
4emA8  "compañ^os  de  viaje.  £3  fuerte. de.  .Pe^oo 
4Í£4)aJ)^  algunos  cañonazos,  .cuando  .  aó  r^vBba  la 
|)artída;  per6,  por  desgíracia,  la  casa  énqua  fueron 
sorprendidos  los  Carrera  estaba:  situada  fíiera  &d 
jsus  ti^ds,  i  no  hiciero^  daño  alguno  en  ella,  i  La  firar 
-gata'  Sétastitmá  i  del  bergantín  Potrillo^  que! apéf- 
fdbiercmlos  fuegos  de  tierra,  diiB|)aráron .  también 
^dgunos  cañonazos  contra  é.  fíierter.de^IMnca,  bs 
cuales  distrajeron  lia  atendoh  de  si(s  artilliepos^. ,  El 
comandante  Barañao,  que  venia:  con  áu  división  p<^ 
el  camino  de  la  costa,  se  juntó  a  Lantañq  cuándo 
4ste  !salia  de  Penco*  Las  fuerzas^  de  ambos  alean* 
zabáná  800  hombres,  i  en  todas  las  inifaé^aciones 
no  habían  tropas  que  pudiesen  resistir*  •    •  \ 

Lantáño  i  Barañao  sigueron  su  marcha  sin  niii»* 
^un  tropiezo.  Una  partida  de  desertores  ^  pál^iotas 
que^  hablan  dejado  el  cuartel  jenerál  .paiíá -seguir  a 
los  Carrera,  intentó  oponerles  algiama  Tésii^encia  ; 
pero,  como  mui  pocos  déloasoldado»  qué  la  conipó^ 
alian  llevaban  municiones^  i  erantan considerables 
las  fuerzas  enemigas,  desistió  de  sus  propósitos,  i  se 
ocultó  cuidadosamente  en  el  monte*  Los  prisionérbB 
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^ .  La  iM^tifia  U(^  9,  Cona^ion  tv^  hQraA4«aJ»«$9 
clj»,)if^tiei;  a»lido XaoK^  4e  P0n(:»^ma|ro£k«s  pam 
](ie(§gni[)^,f4«l.:norfai}.{t^«lo^  |)at»Qla%d<Sía^u0llii 

O'Hig^ins  hizo  aprestai;:tt9a:ptvrti^a.4f  jip6f^qj«a 
QA  9u4a:.«íiUi^  c^a  to(ifi  I^Vf vda(e?«»<  :»9(tf»»rk  .p(^r  la 
tatggfi^i  4^  .<9ib$ü<}^  q4ei:  hal»ia  «a..€i»nciepí!Ían » i  ñ 
pflUKi^ei  l^beír^  Wyüi^Q  :<:pA  )%:tQfiyor  .pro«tH^4 
I)99Í^I^.  ]^4i  pu4Qj»}(t^«^ri:%Mignlx^rri)íí^  üqaIúi^í  q«« 

ífttefer9)qMej9fiftVsim.4«;»«6vi»w,díjiriip^  Pftíwflft 
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(17)  Don  J(Mé  Migifel  Catrera  paepta,e»te  «ueesp  co  lu  Manmei- 
mmuttptemii  ¿eChUe.átnaUoáa  áibtMta'*  tai.ni^v'  ■• 
•uBone  vendi<l9 1)  lu*  .realistas  por  ^i  o^ciiil  dpn  Manuel  Vega,  w^cre» 
IÍRir,tógan'él  «íiée;  4ft  (V&fg^gin».  ^né  cierto  qne  Vega  ¡Ms'pató-  ál' 
•)itaig<k^jeifiefnj>rt>  .^J814, ji«ro¡  es, wl»í  <>R<t(Ma  d^  g,4e,eiitjS>tt09 
éswnesé'eii  relaciones  con  los  realistas.'  Bebo  la  mayor  parte  de  estas 
noticias  al  sefSor  don  Manuel  Baraflao,  actor  an  estos  sucesos.  Ja 
Bevintii  de  Iti*  uhf,i$  $ohré  ta  guerra  de  la  independencia  del  coronta 
^]lt-^tl-ru.;J,  mili  digi^n  de  fé  enestii  parte,  09  se  separa-e»  nada  d«  las 
notíp'n"  i('-('  ii'i  lililí  -iilo  c<>ni«iiícn<t«!'. 
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jdfri  ^t-^ias  ft  los  ftosilios  qtib  lé  Ué^t^tlé'S&ii* 
tiagt»  ^  coneig;uí6  órganistai'  una  diviáén  dé  SOO 
hombres  db  cabaileria,  i  dos  cafioiies  biétí^  equifmédd 
i  armados.  Para  el  maudo  de  estos  fuerzas  Mí  ne^e^ 
sitftha  un  hombre  deviilor  i  tino;  per^  ^^fl%^ins 
«ometió  él  indisculpable  engorde  eéiifíai4o  aun  mi- 
litar de  poco  arrojo  i  de  ningún  acierto^  que  había 
malo^r^doyd  una  importante  es;pedieion  que  le  i^b^ 
comendó  el  jeneral  Canrera.  ; ;  i » 

Era  este  el  coronel  de  milicias  don  Fernando  Urí^ 
sar^  antígftio  comandante  del  rejimiento  de  lanzerod 
de  Here.  Poseia  la  audacia  de  un  tribuno,  i  g^ósuiba 
en  el  cuartel  jenerai  de  g^roin  wédito  e  influjo^  pero 
no  era  el  jefe  mas  aparente  para  un  ^ólpe  dé  manoJ 
Las  recientes  ocurrencias  de'  0¿neepcioto^  reí  férvor 
conque  habia  atacé^  a  Carretil etí  el* éttitab^tiiem^ 
pode  su  ínandole  acatreat^on  las^^ei^sect^nea^^i  uu 
apresto  én  el  Alerte  de;  Pénbb,  de  dolidé  saH6  ^  ¿} 
indujo  i  rueg^á  dé  ^  detido  iiMneíiiMkií  ^^I*  coMwét 
A9eá2aií  (19);  p3ro  ehtess  de  p€«iii^>sü*{n^éatij^ 
la  prisión  consigfuió  repoAé^Hü'iibidkbM<ltel'deaéil$-^ 
dtte  qué^a^  iaeári«6  la  ma)c|^t^b'<W^itíbn^d^ 
Ai^aAiccy.  '  iBlif ué  uno' dé  4ós  •ofi¿yés^ge^édní ^mtfjrer 
enipe3ofidii6iN>ñlá  salida  de  lo3<)aínfé^  ^^OonN^ 
ciohi  i^supó  dMpcH'l^r  Ur  ánHnadVét^iok't!Ófatra'i€»Íléli 
en  muchos  de  los  e4píritus  indiferentes..  . 
-  Laaspediaion  salió  de  la<eíudad  en  hr  máuaua 
del  3  de  marzo*  Sabedor  de  que  CustilM.  .estaba 
acampado  en  Gomerp,  üríeir.  aran¿6  hasta  "iestéf 

f 

"  (18)  Carta  del  jone  al  Carrera  a  O'Hiíglní,— CoMccpcIon,  enero  26 
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pui^j  á  dobde  ilégó'  a  las  diez  délá'n(icííe.''EI  ene- 
Bíri^^o,  'en  numero  "de  200  IjíomtiirésV'feétabáeii  i^^m- 
'^Utífdéiltiiiáóf  yiti  sosj^echár  siiíMéra  la  j>i^Ó.iim¡d^ 
dé  lü¿' patriotas :  bastsitiá  dófó!  presentarse  dé  sor- 
presa ¡yárá  concfuír  déHhitlvhtiiénté  bon  él.  liaste  era 
el  deber  de  Urízar;  para  consegfuirlo  contaba  con 
llegfar  de  noche  a  Gomero  a  fin  de  no  ser  visto  hasta 
el  momento  de  caer  sobre  los  realistas.  Sus  combi- 
naciones fueron  acertadas/  pero  en  el  instante  en  que 
enfrentó  las  fogatas  del  campamento  enemig'o  dio 
la  Men  de  carg^ar  sobre  él  al  son  de  cajas,  como  ú 
quisiese  despertar  la  alarma.  Castilla  tuvo  tiempo 
de  organizar  una  vigorosa  resistencia,  no  solo  para 
defenderse  en  sus  posiciones  sino  también  para  to- 
mar la  ofensiva  con  ventaja.  Urízar  no  conocía  el 
terreno  como  el  enemigo,  i,  en  vez  de  sorprender 
las  fuerzas  realistas,  se  encontró  sorprendido  i  en* 
vuelto  por  ellas  en  la  primera  carga.  Desde  entón* 
ees  el  desorden  fué  coinpleto :  en  medio  de  la  oscu- 
ridad  de  la  noche,  todo  era  confusión  i  desconcierto, 
i  por  felices  sedaban  los  soldados  patriotas  que  po« 
dian  escapar  llevando  su  armamento.  Los  muertos 
pasaron  de  veinte,  entre  ellos  el  capitán  de  drago- 
nes don  Juan  Estovan  Reyes,  i  los  heridos  i  prisio* 
ñeros  que  quedaron  en  poder  de  Castilla  fueron  mu* 
chos.  Los  dos  cañones  fueron  abandonados  por  sus 
conductores ;  i  el  enemigo  tomó  posesión  de  ellos 
así  como  de  bastantes  fusiles,  gran  cantidad  de  mu« 
nicion  i  muchos  útiles  de  guerra  (10). 

Los  patriotas  que  salvaron  de  aquella  catástrofe 

(19)  Benavente,  Mem,  90b,  hBjjfrm^eampn^i  cap.  VTIL 
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#  Myi  pocos  entre  ellos  poqian  dar  cuenta  de  lo  ocnrr 

,ndo  en  la  noche :  pm)  de  la  relación  de  todos  se.'pp,- 
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diasaQar  en limpip,qu(e  la  divisio^ Mbi^  a^qun^biflp 
dejando  al  eQeinig:ó  dueña  del  cavipo  i  de  un  valio- 
so botín.  .   » 
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'í/t<ajunta'dibernativa  vuelve  a  &n¿íag:Ok'-4-'ÍI.  'Cae  '^áTéá  en  poder 

- .  M  }o9i  re¿Íai^^-t-Hii  €ir^mm'  de  iin  DiredQr  '^vt^xpm^  pamti 

gobierno  del  estado. — W.  Apurada  situación  del  coroneL  Mac« 

*  xenBa.-i-^T;  Sale  O^fiiggiñs  en  .sa  áOC5orro;-r-Ví.'-'MovíteientbÍ9de 
^.  .Gains?a.7f  VIL,  Butalla  del  Quilp^-rVUI.  ViptorfadeUíeflf hr.il Jar. 

"  — IX.*  Reunión  de  Mackenria  i  Ó'Higgín^.        '    '  ^  '         ' 

•  *     :       «    «  J.      j      •       •   -.  •    •    .'  .    :      i.  .'  «         •    .      .   '.'    i       i         '•    .» 

X/Laáufiion  pñnc&pálde  lajunt^  gtiíbeniatíVa  a 
Tátea  quedó  coiu^luidaaíiQés  die  didieinbtQ  de  ISlíSu 
:£Qtóatíeis  ya  0'Hi$*gina.  ^;  bdbÍA « f)ue$(a  «p  mftrr 
4J1&  pata  i>ecibirse  del :  mftndq  del  ejér^tO|.i  qu^df^r 
Mn  en  ejecución,  lai^  tnedida^  que  reclamaban  dip 
preseilbia  en.  aquel  puíutO;  perQ  el .  gobierno  tejpjy^ 
«iafippe  por  IIei^  ttánquilidfid  in^ferior  ten  d  <^uartel 
jétí^ral,  i  creyó  ^ue  -üvl  pro^imidnd  podrift  evitar 
males^  de  co^ideracion* 

i  lil.ejéreito^  pqr  oitra  pa,Ft($^  necesitaba,  ^con^osi 
ausiliospara  ponerse  en- udík  regnW  pié  de  g(ier?a^i 
(¡a  estado  de  batirse  conlaa  iuersias^  realistas,  ¡que 
%eftbabaii  de  desembarcar  ;:i  a  juicio'  de  la:  junta  su 
fhei^maneneia  en  Talca  era  de.  la: mayor  n^cesid^ 
.para  Gjrgamzar.suflTecursofi  i  renútirlMjsinidemora». 
^  desouid&rae  nú  instante>ién:efe0toy6eliat^ia  af^í- 
nado  para  enviar  a  O'Higgins  los  ausilios  que  con 
tanta  urjencia  había  pedido^  i  si  estos  no  fíienin  tan 
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considerables  como  se  necesitaba  era  porque  el  g;o^ 
biernonoloaposeia.  El  despacho  de  la  junta  guber- 
nativa en  los  primeros  días  de  febrero  se  redujo  casi 
esclusivamente  a  anunciar  a  O'Hig'gfins  las  canti- 
dades de  dinero,  víveres,  vestuarios  i  armamento  que 
habian  salido,  o  que  debian  marchar  para  el  ejército. 

Estos  trabajos»  án  embargt),  no  hicieron  borrar 
del  ánimo  del  gobierno  los  motivos  de  temor  i  des- 
eonfians^  que  le.inspiraba  Carrera.  En  su  juicio  don 
José  Miguel  no  d^bia  permanecer  quieto  en  Con- 
cepción, i  era  preciso  separarlo  de  ese  punto  bajo 
cualquier  pretesto.  Con  este  motivo  le  nombró,  como 
queda  dicbo^  representante  de  Chile  en  Buenos- 
Aires. 

Pocos  dias  después  de  haber  esteádido  ^te  de- 
creto, el  17  de  febrero,  la  junta  gubernativa  espidió 
tMtó  concediendo  a  Carrera  la  pensión  de  600  pesos 
ünuales  sobre  el  sueldo  efectivo  de  coronel  de  caba- 
llería, o  ^sóbre  el  que  en  adelante  gozare  por  sus 
nia3'ores  graduaciones.''  El  decreto  era  mui  honro- 
so pafa  don  José  Miguel :  según  él,  el  gobierno  que- 
ría premiar  de  un  modo  mejor  el  distinguido»  méri- 
to que  se  habia  labrado  en  el  tiempo  que  estuvo  al 
frente  del  ejército  patriota ;  pero  su  eiscasez  de  recur- 
ro no  le  permitía  hacer  mas  ( 1  )• 

La  junta  gubernativa,  sin  embargo,  espidió  en 
ésos  mismos  dias  otro  decreto,  que  probaba  clara* 
mente  que  los  sentimientos  que  lo  dictaron  estaban 
en  abierta  oposición  con  el  contenido  de  aquellos. 
Por  ese  dec^'eto,  que  lleva  la  fócfaa  de  18  de  febre- 

0)  Déereto  de  J7  de  ípbrero  íe  |814,  5íw^ 
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ro^  se  anukbfin  la^  sentencias  de  deéjtierro  proimn- 
ciadas  conüm  varios  patriotospor  las  conspiracioBes , 
tramadas  en  los  a!\os  anteriores  para  concluir  con,, 
la  prepotencia  müitar  de  los  Carrera,  ^^no  obstan- 
te, dice^  que  conoce  (el  gobierno)  que  nunca  es  el. 
camino  lejítimo  parp  evitar  los  males  de  esta  najtun , 
raleza'^  promover  un  desorden  (2).  ;  ;  .^ 

Después  de  espedir  estas  proyideneias,  i  variáis, 
otras  de  menor  importancia,  la  junta  acordó  vojv^r  «a» 
Santiago»  En  efecto,  en  la  mañana  del  1/  de  im,nw, 
salió  de  Talca  acompañada  por  40  granadeips  que/ 
debían,  servirle  de  escolta^  i  siguió  su  marcha  cpni. 
gran  lentitud  deteniéndose  en  todos  los  pueblos  de 
8u  tránsito,  imponiéndose  de  los  ausilios  con  que.: 
podían  contribuir  al  sostenimiento  de  la  guen*a^  i 
empeñándose  en  mantener  encendido  el  espíritu  re^ ' 
volucionario.  .  , 

A  su  paso  por  San- Femando  la  junta  se  imfiudo 
de  hallarse  preso  en  la  ciudad  el  brigadier  dm^ 
Juan  José  Carrera,  de  orden  del  gobernador  inteR^» . 
dente  de  Santiago.  Temiendo  Echeverría  turbulQn- 
ciasi  trastornos  en  la  capital  si  llegaba  a  eliq  algu«> 
no  de  los  hermanos  Carrera^  i  sabiendo  que  don  Juan  \ 
José  habia  salido  de  Concepción  seguido  de. mu-«; 
chqs. desertores,  comunicó  sus  órdenes  privadas  t^L 
ji.rqíací^  de  San- Fernando  par)^  que  lo  apresasen, en.' 
sumajrsjhaw  Bfectuólo  este,  i  sin  (}uda  la  prisipn  del . 
e3;-CQmandaute  de  granaderos  habría  sido  mui  lar-. 
^%  a  lio  dv  la  junta  gubernativa  la  orden  de  poner- 
lo en  hT)ertad  (3). 

(2)  Decreto  supremo,  etc.  Inserto  en  el  Monit§r  Araucanú. 


~^II:  El  ^obierto  poKtico  i  nriKtar^aé'  íáléa  fué  ^ 
cotíflüdd  al  coronel  gfadtiáda  don  Garlos  Spa-* 
nb:-  quedabifin  a  sus  órdefiies  110 fusileros, 70  sol-' 
dadc^tié  lai^tilleriá  Í'3b  lanceróái  de  ináicias.  Tan 
débil  guarnición  no  bastaba  para  defender  el  pueblo 
denn  ataque  que  pódiá  míri  feieh  intentar  el  enémí-  • 
go ;  i  la  junta,  que^  t;otttraelparé6er  de  Spaína,  Dé-^ 
v6  paíiía^UTeséoltá'  40  b^  dejó  erencÍEu*- 

g<6  de  ^éféfíder  hí^lúttit  í  ftusifihria  la'  división  que  * 
mahdáfbá  M-dckenftía,  remitiéndole  municiones  i  vi-*" 
Véí'ds/InCitíífué  ^éSpanb^  representase  la  áébiíi- 
dttddé  süíí  fuÍBízás  par»  lograr  áitiboá  bbjetoA'í -'la-' 
jüiíta  ho  téniá'  tropas  qué  dejarle,  i  ntí  quiso  volver" 
a  8aiiti4^o  sin  la  éseolta  dé  los  40*  griánadéi^s/    - 

'  Poco  desj)lies  dé  h^bér  salido  la  junta  dé  Tátóa, ; 
llegó  un  propio  de  ¡Goncépción'íray elido  éfenfunicá*  * 
ciones  deljeneral  en  jefe,  en  ^ue  pedia  i1idi*élicáré-' 
cidártéiíté  el  tíWíitb^énViodé  ¿Iff^^     catffiaádés''de 
díhetoj  i  múiiiciotiei  dé  güá^rá  para  réieoíüéiizar  Ik;' 
catid^áfia,  i  tina -nétá  del-  coronel  Sfáckétma'  daSiSo' 
cüténta  del  estado  de  póbrieza  i  apaweíi  qüe^e  tiáfia^*^ 
húh  dlviairttVde  éu  mando.iSfe^un  eSfá  riota^y  sí-*' 
tüáéiori'de!  aquellas  fuerzas  eiii'  id^tUmay  ^ 
migóy'&tí '  liflínéfo  'éorisideraÜe,  iástábk  "aéáltí|íaáí^'' 
sd'vifetá^  en-  Qtónch^mWí/siíí  séí^lé  pos?bte  áíSKfe* ' 
kéñna  intentar  empresa  algiíná  coYitra  él  por  su  es-* 
casez  de  caballeria ,  i  la  falta  de  municiones;  Víve^ 
rfed,  dineí'o  i  aquellos  medicamentos  mias  necesarios 
paVá'eréfércitó.     -    ^    ^  '      '•    '    - 

En  Talca  habia  entonces  municioile^  en  abundati^ 
cia,  i  u|w,^iies^a,saipa4?,dinerQ,i  e»,p  en- 

contraban 28,000'  p69<wi  j^pért^  ei*a*  «n^áinéirte^ítóíi- 
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dl*e}'  IHiriépóilfe'de  feq'ifeHbs  ^rtfculósy  té&éííáo-qúé  '| 

fifiiitáéfer*  un 'tótt         bétíjado  por  pátí!i(Jóts'étffe^^^^  ! 

g*ij"1  Wnto  thtóétiatató'  düé;  Sptttió  Mfrá'  a' sub'55P-í^ 

díéif^^ia  i^doé  Itónifes  de  ótfé  fllsponá-ZIIáté^a^^^^^^ 

ife  }éáfe^  riíií '  énibü^-ó!'c{-éyd  %e|s{í  diáb'cí [feSpioiierse  ti. 

afiife  éactíécio  caái  áegurtí'í)ór  t   ?i     *^ 

lái-tíivisiión  del  MéiffBHllal-,  ^ff  'que  iíó  le  ¡era  ¿ó^é^^^^^^  :  | 

haber  flecar  los  áíísilíós  hé^ta  él  cüarteljiíileM:  Coh  ' 

rístó*  olleta  ot^g'ánizSuhnésc^^^     de  SÓÓ  lionibres^'' 

amiH}Ué  ambuesta  feíigraii  parte  de  mifícíiíiibflftti-^' 

cerofirJ  qué  sali5  dé  Talca  eíi  la  tarde  tfel  B'  dé  ünnrr^ 

íc\ká6viéttká'áat  éomfthdáíite  '  áocidéütál  dé'&tiaiía- 

cféréa:  «don  'Juan  RáfoéI''Báscüfian)^ 

SíjÓOO^iaSftS,"  ctíá^  eái^á  dé  pólvóí-av  cútítíw  tlé' 

IMúÁ  dé  fúiáil,  áhiianaí  it^iediicikbB  i  Iresnéntós  ^ikbá-  * 

Ubs  (4)'."' ; ' ; '■  _ '    ...-'•.   .....-■. 

•  K '  eriVib' Se  ■  efete  Áiusino  Ini'pcírtába  lá  péí^^ 

(á'MéíñBria^r'-^eF  convcfi  peád'írliábiáti  ílert/do  á' 

TAbá  Vas  ^pHhíeras'  iioticíás  de-  hhbfefsé^;á Vista'dd  éri 

la  d^íüa  8Ut^--déí' Maüie' ó?^TÍas^^^  (Í6rtító'''^ai^fí^^^^^^  ^ 

eiaemigaé^^  dé  qie  se  reühiáñ  eií  númé^^^^  ^ 

dcii>aMe  eü 'él  '^ebio  .áé Xitiárés^  Sus  ihtyhcíbttes' 


no  podían  ocultarse  a  nadie :  Talca  estabÍEt  désraár-' 
necidft'l^  jlodíí  %ér  dtíüpiídá  muí  faéímeflté'pórlos 
rétiíista¿V'"- -  ^^ 

'Él  prlrner  cúiiiádodé  Spañqál  sabef  esta  iioticíá 
fté'djespáipiüraf 'teniente  -  cofolíeí  de  cabalíériá  dóíi 
'Mpihel  Sféi^f  árti6  al  mandó  de'  aígfúrias  partidas  con 
el  cargo  de  vijilar  los  movimientos  del  enemigo  en 

(4)  Note  de  Spaiió  t  k  junta  giibernativa.  Marzo  8  d€lST4:  M»»/ 


L 


.q^.pr^9^.;de1frÍQf  .^rp  losrQfimles.sjuliiiUenioi  áe. 
eate  f^})fii]ido]^pn^  ^ufi\  puestp;|  gP:  .la:  not^he,,  i . :  el  en^, 
mjgq,  en,jiu^ci9f9  TÍ.e.mas  dp  300  liGtiiiJbires  al^af  ^rá^. 
ne»ú^el^!t9ey^^qj^^  Slorreagd^lo  prji^^^íii^i 

QbsjtdqulQ  fiig;i}9p  pQi*  f^  paso  de  Pojredpnea»  ilíié  ar 
situaraei  a  Ids.^mm^ec^a^pites.  de  Talcu»;  Desoís  álli. 
de^pnjc^^  unpa^f^m^jjí^nQ  ain]b¡^^  rendición,  ;^ili 
811  oficia  £lorreíi^a/(^^b9^,fK>lo  uncuar^de  horiM 
para  qpe  resK^Aview  el  g'oberiiadarielcabildo.la  que^ 
debían  hacer^  i  amenazaba  pon  pasar  acuchillóla,; 
guarnición  ai  ^e  le  opoinía  lainenor  resistencia, 
.  Las  circunstancias  de  Spano  no  eran  para  resis-). 
tir  muchas  horas  al  ^nepi^p  j :  pero^  des^findo.  gtl<•^ 
nfir  tiempo^  qopt^stó  t;u,  oficio  ip^festandose.  di^,: 
puesto  a  entregar  la  pla;f|i!  dj^spues  de  nn^  h^nrps^, 
capitulación  (q).  En  el  mismo  momento  hizo  ,sn]iir¡ 
al  teniente tcoronel  dm,  JPeli^iaoo  Letelie;*.  con.el 
ene^r^d  de  alcanpi^  ^  !Qascupinp,  fp^e  en '  esja  nq^ 
haVia*  posado  el  Mmde^parfiqup  volviese  con  wia 
fuerzas. a. leugrosar. la  giiarnicipnide  Talcai-i  ipspifr- 
chó  un  propio;  .9  alc^umir  a  la  jiinta:  orujb!erup|t^y\a, 
que  (](tíbija..jesljar,.eu í?ap:Fernando,,|UírA  quehisi^se 
vplver  lajescplt^  de.cuareiíAa  gri^íaderq^  qu^.:l«. 
acpmpañp|)a*      ,      ;  .    ;  .,       ^ 

,^lacti\(fl.E^^  no.qqisQ.aguaídar,  nada:  ,el. 

jeneinirGainza  teiiia  noticias  ciertas  del  pobre  ¡esta-, 
dpd^  la  pla;^í\,  i  nlcjvinosde  su?  vecinos  esj[;aba^  dis- 
puestos, a  seguudav  ^1  ata^jue.  L^  partid^ rfjálistjjisí 
avanzarpn  hasta,  Ips  subifr)bioa  de  ^^jeiut¡iad^,,4]Wl 

(5)  Intimación  de  Eloireaga. — Mano  4ile  1S14.~  .Contfstackm  de 
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duda  habrían  penetrado  fácilmente  si  Spano  no 
hubiese  tomado  ciertas  providencias  militares  para 
oponerles  alg-un  atajo.  Del  mejor  modo  que  le  per- 
mitia  el  cortísimo  tiempo  de  que  podia  disponer, 
atrincheróla  plaza  del  pueblo, colocó  los  tres  cañones 
que  poseía  en  tres  de  sus  esquinas  para  atender  a  la 
vez  a  seis  bocas  calles,  i  se  dispuso  a  resistir  firme- 
mente hasta  que  le  llegasen  los  ausilios  que  espe- 
raba. 

La  resistencia,  en  efecto,  fué  heroica;  el  teniente 
de  artillería  don  Marcos  Gamero  i  el  mismo  Spano 
hicieron  prodijios  de  valor  en  la  defensa  de  la  plaza. 
Confiados  en  que  podrían  resistir  hasta  la  vuelta  de 
Bascuñan,  que  debia  llegar  en  lai  tarde^^  no  econo- 
mizaron sacrificio  alguno  para  resistir  hasta  esa 
hora  :  pero  por  desgracia  los  enemigos  fueron  favor 
recidos  por  algunos  vecinos  de  la  ciuda4,  i  penetra- 
ron con  su  ayuda  por  el  interior  de  las  casas.  Des- 
de los  balcones  i  ventanas  dirijian  un  mortífero  fue- 
go sobre  los  patriotas,  que  estos  contestaban  del 
mejor  modo  que  les  era  posible.  Una  partida,  que 
ocupó  la  casa  de  don  Vicente  Cruz,  hizo  grandes 
estragos  en  la  fuerza  de  artillería,  i  dio  muerte  al 
bizarro  teniente  Gamero,  que  no  había  cesado  de 
organizar  la  defensa. 

Desde  entonces  quedó  despejado  el  camino  que 
debia  andar  Elorreaga.  Sus  soldados  penetraron 
hasta  la  misma  plaza,  batiendo  las  últimas  partidas 
que  resistian,  i  apresando  a  los  reclutas  indefensos. 
Alo-unos  de  ellos  se  adelantaron  a  tomar  el  están- 
darte  tricolor  que  servia  de  enseña  a  la  división,  i 
como  Spano  quisiese  defenderlo  cayó  con  él  cubier- 
T.  II.  43 
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to  de  herida^^  i  espiró  en  el  a^to.  Etoprea^  se  pose* 
sionó  evtíyr\ces  de  la  ciudad  sin  trabajo  al^uno^  i  des- 
de luego  dictó  todas  las  providencias  necesarias  pa- 
ra impedir  el  saqueo. 

Bascuñan^  entre  tauto^  al  saber  la  apurada  situa- 
eion  de  Spano^  repaso  el  Maule  apresui*adameiite^  a 
fin  de  llegar  a  tiempo  para  ausiliarlo.  Temiendo  que 
el  enemigo  pudiese  sorprender  loe  caudales  que 
conducia  al  Membrillar,  los  confió  a  una  escolta 
mandada  por  el  alférez  Rivera,  con  orden  de  seguir 
para  el  norte  por  el  camino  d^  la  costa,  mientras  él 
mismo  marchaba  a  ocupar  una  altura  at  norte  del 
estero  Larqui,  para  llamarla  atención  de  los  rea- 
listas béfcia  este  punto.  Allí  supo  que  Talca  acaba- 
ba dé  caer  en  poder  de  Elorreaga ;  i  una  gruesa 
partida  de  las  fuerzas  de  este  fue  a  atacarlo  en 
aquella  posición.  Bascuñan  se  defeüdió  con  valor 
por  mas  de  tres  cuartos  de  hora,  quedandoduefk>del 
campo  ;  pero  al  oscurecerse,  cuandoel  enemigo  vol- 
vía a  Talca,  él  siguió  su  marcha  para  Santiago,  i  fué 
a  amanecer  en  la  Ovejería  de  Ciniz.  Su  objeto  prin- 
rípal  era  engrosar  sus  fuerzas,  i  volver  nuevamente 
contra  Talca^  que  quería  quitara!  enemigo  (^). 

III.  La  junta  gubernativa  se  hallaba  toduvia  en 
el  camino,  en  marcha  parala  capital,  e^ianda  recibió 
la  noticia  de  la  ocupación  de  Talca  por  las  fuerza» 
realistas ;  i  a  fin  de  evitar  la  desfavorable  impresión 
que  debia  producir,  dio  sus  órdenes  terminantes  pa- 
ra impedir  que  se  divulgase  en  Santiago.  En  efectO' 
nada  se  supo  de  pronto :  la  junta  hizo  sa  solemne- 

(6)  Suplemento  al  Biario  del  capitán  García.  Mss. 
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entrada  él  dia  6  de  marzo  én  medio  de  las  celebracif- 
nes  publicas  que  habia  decretado  el  g'obernador  in- 
tendente pora  su  recepción ;  i  nadie  se  dio  por  aper- 
cibido de  las  tristes  ocurrencias  del  teatro  de  la 
guerra^  ni  del  atrevido  paso  que  acababa  de  dar  él 
enemigo  cruzando  el  rio  Maule,  i  posesionándose  de 
un  punto  tan  importante. 

En  aquella  noche  la  junta  recibió  de  las  personas 
mas  caracterizadas  de  Santiag'o  las  felicitaciones  i 
plácemes  por  el  feliz  resultado  de  su  viaje  al  sur  : 
la  concurrencia  de  palacio  era  mui  numerosa^  i  por 
todas  partes  se  hablaba  únicamente  de  la  próxima 
conclusión  de  la  campaña.  No  faltó  sin  embargo 
quien  diese  cuenta  de  la  importante  ventaja  que 
acababa  de  obtener  el  enemigo;  i^  a  pesar  del  secre- 
to con  que  se  trataba  sobre  el  particular,  se  esten- 
dió en  breve  la  noticia  con  comentarios  alarmantes. 
Al  retirarse  del  palacio,  todos  los  concurrentes  es- 
taban informados  de  la  pérdida  de  Talca,  i  se  aleja- 
ban abatidos  por  tan  triste  nueva. 

Algunos  patriotas  con  todo  creyeron  que  no  era 
llegado  el  caso  de  desesperar  :  eran  estos,  en  su 
mayor  parte,  los  exaltados  de  1811^  los  cuales  acu- 
saban a  la  junta  de  lenta  e  irresoluta  en  sus  deter- 
minaciones, atribuyéndole  a  ella  las  desgracias  del 
ejército.  Muchos  de  estos  se  reunieron  en  la  misma 
noche  a  tratar  del  remedio  que  debia  ponerse  a  ma- 
les de  tanta  consideración,  i  todos  acordaron  que 
era  preciso  juntar  al  pueblo  en  un  cabildo  abierto, 
para  acordar  allí  las  medidas  que  debia  tomarse. 
El  Dr.  don  Bernardo  Vera,  los  AUendes,  los  Astor- 
ga,  los  Formas  i  varias  otras  personas  fueron  encar- 
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gadasde  reunir  en  la  mañana  siguiente  alo  mas  se* 
lecto  del  vecindario  de  Santiago  en  la  plaza  prin- 
cipal* 

La  reunión^  en  efecto^  fué  mui  numerosa :  la  pla- 
za se  cubrió  de  grupos  compuestos  de  personas  de* 
centes^  i  en  todos  ellos  reinaba  buen  orden  i  bas- 
tante moderación.  De  su  seno  salió  doii  Mariana 
Vidal,  arjentino  de  nacimiento,  con  encargo  de  pa- 
sar a  la  sala  de  cabildo  a  esponerlos  deseos  que  tenia 
pueblo  de  ser  oido  para  acordar  las  medidas  que 
-fuesen  mas  conducentes  a  la  salvación  de  la  patria 
amenazadac  El  ayuntamiento  acojia  con  agrado  la 
solicitud  del  pueblo^  i  el  cabildo  abierto  quedo  insta- 
lado antes  de  una  hora. 

El  rejidor  don  Antonio  José  de  Irisarri  fué  ef 
-primero  que  tomó  la  palabra.  En  un  breve  pero  enér- 
jico  discurso  trazó  a  grandes  razgos  el  verdader(^ 
cuadro  déla  situaciou^i  ofreció  el  remedio  que  di- 
visaba. Según  ella  capital  estaba  abierta  al  ejér- 
cito enemigo,  no  habiendo  en  eHa  fuerzas  organiza- 
das con  que  defenderla,  i  no  siéndoles  posible  a 
O'Hig-gin»  i  Maekenna  moverse  de  sus  acantona- 
mientos con  toda  la  presteza  que  las  circunstancias 
reclamaban.  Espuso  entonces  que  la  mas  tiijente  de 
todas  las  necesidades  era  la  de  crear  un  gobierno 
fuerte,  vigoroso,  enérjico  i  con  todas  las  facultades 
absolutas  que  se  daban  en  Roma  a  lo»  dictadores  en 
las  estremas  crisis  de  la  república :  que  este  gobier- 
no debia  residir  en  una  sola  persona,  i  no  en  dos,  ni 
en  tres,  porque  todo  el  tiempo  que  se  empleaba  en 
deliberar  i  en  concordar  pareceres  lo  aprovechaba 
el  enemigo  que  venia  marchando  sin   encontrar 
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Oposición:  hizo  ver  que  los  patriotas  de  Santiago 
estaban  rodeados  de  vecinos  que  eran  espias  del 
enemig-o  i  sus  consejeros,  e  interesados  en  el  triun- 
fo de  los  realistas ;  i  que  sin  separar  de  la  capital 
estos  enemig-os  domésticos,  no  era  posible  triunfar 
del  ejército  español,  Deallípas6  Irisarri  a  propo- 
ner al  coronel  don  Francisco  Lastra  como  el  hom- 
bre que  las  circunstancias  requerían  para  el  nuevo 
g^obiemo. 

Su  discurso  fué  mui  bien  acojido  por  toda  la^ 
concurrencia  ;  i  casi  sin  oposición  alg'una  en  el  mis-~ 
mo  instante  se  proclamó  a  Lastra  supremo  director 
del  estado  de  Chile.  Don  Mariano  Vidal,  que  habló  ^ 
después,  trató  de  probar  la  importancia  de  la  acti- 
vidad en  aquellos  momentos,  i  propuso  que  se  nom- 
brase un  director  interino,  que  sirviese  mientras  ve- 
nia Lastra  de  Valparaíso,  e  indicó  al  mismo  Iri- 
sarri para  el  desempeño  de  este  carg'o,  como  hom* 
bre  de  enerjía  i  decisión.  Esta  proposición  fué^ 
ig'ualmente  aceptada  por  el  pueblo;  i  en  la  acta  de 
la  reunión  se  acordó  que  sin  perder  instantes  se- 
recibiese  del  mando  Irisarri,  ^^a  quien  los  actuales 
gobernantes,  decia  aquel  documento,  noticiaran 
puntualmente  de  todas  las  medidas  qué  hayan  to-* 
mado,  i  órdenes  impartidas  al  ejército/' 

A  todo  se  prestó  la  junta  gubernativa.  Sus 
miembros  se  habian  conducido  siempre  como  verda- 
deros patriotas,  sin  ambiciones  ni  interés.  En  el 
tiempo  de  su  mando  habian  hecho  cuanto  estaba  a 
sus  alcances  en  favor  de  la  revolución  sin  abrigar 
miras  mezquinas,  ni  deseos  de  elevación  personal ;  i 
no  habrían  querido  conservar  el  mando  contraía  opi- 
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nion  popular,  tan  claramente  espresada  en  el  cabil- 
do abierto.  Ellos  mismos  conocian  mui  bien  los 
inconvenientes  de  esos  cuerpos  g*ubernativos,  i  las 
ventajas  del  poder  unipersonal  para  conducir  la 
g'uerra  con  toda  la  actividad  necesaria.  Sin  vacilar 
un  solo  momento  estendieron  el  decreto  supremo 
por  el  cual  mandaba  reconocer  la  autoridad  del  nue- 
vo gobierno,  creado  por  la  voluntad  popular  (6). 

Desde  entonces  quedó  reconocido  el  nuevo  go- 
bierno del  estado.  Sus  facultades,  deslindadas  en 
un  reglamento  constitucional,  que  se  formó  por  en- 
cargo del  cabildo  i  del  senado,  eran  amplísimas  e 
ilimitadas  para  casi  todos  los  asuntos  públicos.  El 
tiempo  de  su  gobierno  debia  durar  diez  i  ocho  me- 
ses, i  tenia  por  consejero  un  senado  consultativo, 
compuesto  de  siete  miembros,  elejidos  de  una  terna 
que  debian  presentar  las  corporaciones  (7). 

El  gobierno  unipersonal  era  sin  duda  una  venta- 
ja para  la  revolución.  Depositada  la  autoridad  su- 
prema en  uu  solo  individuo,  este  podia  conducir  los 
negocios  públicos  con  resolución  i  firmeza,  i  pres- 
tar a  la  guerra  toda  la  atención  que  ella  merecía. 
Irisarri  habia  subido  al  poder  animado  por  el  mas 
ferviente  deseo  de  dar  impulso  a  la  revolución,  i  hasta 
sus  mas  insignificantes  providencias  llevaban  el  sella 
de  la  enerjia  i  voluntad.  Ninguno  de  log  gobiernos 
que  se  sucedieron  desde  1810  habia  trabajado  mas 

(6)  Nota  del  cabildo  de  marzo  7. — Decreto  de  la  junta  id.  id. — 
Manifiesto  del  supremo  director  de  marzo  8. — Noticias  comunicadas 
por  el  señor  don  Antonio  José  de  Irisarri. 

(7)  Este  senado  fué  elejido  por  Lastra  el  17  de  marzo  de  1813,  i  se 
compuso  del  Dr.  don  José  Antonio  Errázuriz,  don  José  Ignacio  Cien- 
fuegos,  el  padre  Camilo  Enriquez,  don  José  Miguel  Infante,  don  Ma- 
nuel Salas^  Dr.  dou  Gabriel  Tgcomal  i  don  Francisco  Ramón  Vicuüa. 
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claramente  en  favor  de  la  indepíendencia,  i  ninguno 
de  todos  ellos  tuvo  mejbrtino  píirsl  sacar  dei  pftid 
pobre  i  esquilmado  (íutí  utiosos  recursos  para  prose- 
guir la  campaña  con  mas  probabilidades  de  acierto. 
Fué  en  el  corto  tiempo  que  duró  el  interinato  de 
Irisarri,  cuando  se  removió  de  sus  empleos  a  t^dos 
lose&paÜoles  de  nacimiento  qu.^  aun  no  estaban  en 
posesión  de  la  carta  de  ciudadania  ;  i  fué  también 
€atónce6  cuando  se  org^anizó  una  g'ruesa  división 
pwa  rescatar  la  ciudad  de  Talca. 

IV.  El  ejército  necesitaba  de  este  ausilio.  El  ene-- 
migfo  babia  pasado  el  caudaloso  Maule^  establecido 
posesiones  a  ochenta  leguas  de  la  capital^  i  cortado, 
las  comunicaciones  entre  Santiago  i  los  jenerales. 
insurjentes^  mientras  estos  no  podian  moverse  d&r 
los  puntos  que  ocupaban. 

O'Hig'g'inSy  en  efecto^  falto  de  dinero,  caba«^ 
Uos  i  víveres,  tocaba  los  últimos  recursos  pa-* 
ra  poner  en  buen  orden  las  fuerzas  de- su  man- 
do, en  los  mismos  momentos  en  que  Mackenna¿ 
se  hallaba  sitiado  en  sus  posiciones  por  tropas  müi^ 
superiores  a  las  suyas.  La  comunicación  dé  este^ 
con  el  cuartel  jeneral  era  mui  dificultosa,  sus  víve- 
res escasos,  i  los  proveedores  que  antes  soliaú  acer- 
carse con  bastante  frecuencia  al  campamento  a  ven- 
á&r  sus  ganados  comenzaron  a  alejarse;  i  Wpocos; 
qué  ge  presentaban  eran,  ségiin  creian  los  oficiales,{. 
espías  del  enemig^o.  Las  escaramuzas  con  las  fuer- 
zas realistas  vto  habían  cesado  :  casi  todos  los  dia^ 
tíe  movían  algunas  partidas,  que  si  bien  no  eran  des- 
trozadas por  el  enemigo,  estaban  obligadas  a  con- 
sumir inútilmente  sus  nikuniciones.  En  tan  angns^- 
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tiada  situación  Mackenna  trató  de  mantenerse  a  la 
defensiva  hasta  la  llegada  de  0'Hig*g*ins  para  evi- 
tar mayores  males ;  i  con  este  fin  aumentó  sus  for- 
tificaciones con  otro  reducto  que  hizo  construir  al 
norte  de  su  campamento  (8). 

O'Higg'ins  en  verdad  debia  salir  de  Concepción 
en  su  socorro ;  pero  también  esperimentaba  la  esca- 
sez de  recursos  i  de  medios  de  movilidad.  Su  ejérci- 
to^ mal  vestido  i  mal  pagado^  no  estaba  en  situación 
de  emprender  la  campaña:  la  junta  por  una  parte 
no  habia  podido  remitirle  desde  mediados  de  marzo 
los  recursos  necesarios^  temiendo  que  fuesen  sor- 
prendidos sus  convoyes  por  las  partidas  enemigas, 
i  una  desgracia  de  tristísimas  consecuencias,  la 
pérdida  de  400  caballos,  por  otra,  lo  imposibilitaba 
para  moverse  de  Concepción.  Pastaban  estos  en  la 
hacienda  de  Hualpen,  al  poniente  de  la  ciudad  en 
las  orillas  del  Bio-bio,  custodiados  por  una  partida 
de  dragones ;  pero  una  noche  pasó  este  rio  el  go- 
bernador de  San-Pedro,  don  Antonio  Quintanilla, 
a  la  cabeza  de  sus  tropas,  i  aprovechándose  del  des- 
cuido de  los  patriotas,  que  habian  abandonado  sus 
puestos,  arrearon  con  los  caballos,  llevándose  en 
calidad  de  prisioneros  a  un  sarjento  i  dos  soldados, 
que  quisieron  oponer  alguna  resistencia. 

En  la  división  del  centro  se  recibió  la  noticia  de 
este  suceso  junto  con  la  de  quedar  [ocupada  Talca 
por  las  fuerzas  enemigas.  El  desaliento  que  ambas 
ocurrencias  produjeron  en  la  oficialidad  del  Membri- 
llar fué  grande.    Mackenna  mismo,  tan  resuelto  i 

(8)  Diario  del  capitán  don  Nicolás  García.  Mas.. 
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decidido  de  ordinario,  creyó  ahora  de  su  deber  cele- 
brar inmediatamente  una  junta  deg'uerra,  para  acor- 
dar lo  que  fuese  mas  prudente  en  aquellas  circuns- 
tancias. Tuvo  lug*ar  esta  el  7  de  marzo,  i  en  ella  se 
trato  de  abandonar  por  la  noche  el  campamento,  i  de 
seguir  a  Santiago  tomando  camino  por  la  sierra.  El 
CDronel  Balcarce,  que  propuso  esta  medida,  intentó 
probar  que  la  pérdida   de  la  división  era  segura  e 
inevitable,  puesto  que  no  podiasér  reforzada  por  nin- 
guna parte,  i  que  ya  no  era  posible  comunicarse  c*on 
el  jeneral  en  jefe.  Sü  parecer  fué  aprobado  por  mu- 
chos otros  oficiales,  i  quizá  la  mayor  parte  se  habría 
decidido  a  seguir  su  consejo,  a  no  levantarse  el  ca- 
pitán de  artilleros  don  Nicolás  García  para  com- 
batirlo. Espuso  este  que  er  proyecto  era  irrealizable 
por  las  dificultades  sin  términos  que  debiá  encontrar 
la  división  para  moverse ;  i  con  una  enerjia  supe- 
rior agregó  que  ese  pensamiento  era  altamente  in- 
decoroso para  las  armas  chilenas  si  se  dejaban  sa- 
crificadas las  fuerzas  de  Concepción,  lo  que  equiva- 
lia  a  la  ruina  segura  de  la  patria.    ^*Es   necesario 
mantener  la  división  en  el  Membrillar,  dijo  con  es- 
te motivo,  hasta  no  tener  noticias  mui  exactas  del 
estado  del  cuartel  jeneral :  debemos  enviar  diversos 
avisos  al  jeneral  en  jefe ;  pero  nuestro  deber  nos 
manda  mantenernos  aquí/' 

El  coronel  Máckenná  aplaudió  este  parecer :  tam- 
bién él  creia  que  era  mui  deshonroso  para  la  divi- 
sión el  abandono  de  las  posiciones  del  Membrillar, 
i  que  era  preciso  esperar  allí  la  llegada  de  O^Hig- 
gins ;  pero  quiso  conciliar  el  parecer  de  todos  los 
jefes,  i  para  esto  propuso  que  se  esperase  en  ellas 
T.  II.  44 
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ocho  dias  mas  al  ejército  de  Ooncepcionj  ofreciendo 
desampararlas  si  este  no  venia  o  si  mo  Uegfaban  no*- 
tieias  del  cuartel  j^er al.  Desde  entonces  se  toma- 
ron las  mas  activas  providencias  para  defender  el 
campamento :  se  preparó  en  su  ajuste  un  enorme 
mortero,  se  aumentaron  las  fortificaciones  i  se  re- 
partió entre  ellas  la  fuerzas  de  la  división. 

Todas  estas  providencias^  sin  embargo^  no  alean** 
zaron  a  mejorar  la  situadonde  Mackeqnia«  Acaeció 
por  desgracia  que  en  uno  de  esos  dias  se  llevó  el 
enemig'o  los  caballos  de  la  divísdon^que  pastaban  en 
las  inmediaciones  :  los  jefes  pidieron  de  nuevo  que 
se  abandonase  el  campamento^  i  sin  la  sagacidad 
de  Mackenna  para  pedir  plazo  sobre  pla^o  a  fin 
de  alarg-ar  su  permanencia  en  aquel  punto^  qui^ 
se  habrían  hecho  sentir  los  efectos  del  desaliento  (9). 

Sus  cartas  al  jeneral  en  jefe^  escritas  en  ingles, 
manifestaban  claramente  la  inquietud  de  que  se 
hallaba  poseido  su  espíritu  en  aquellas  circunstan- 
cias. En  ellas  Mackenna  pedia  encarecidamente  a 
O^Hig-gíns  que  marchase  cuanto  antes  en  su  ausi- 
Ko,  para  salvar  la  división  de  su  mando  i  tomar  la 
*  ofensiva  sobre  el  enemigo.  Usando  de  la  franqueza 
de  un  amigo  sincero,  lo  declaraba  paladinamiente 
responsable  ante  la  patria  por  su  tardans^  para  soco- 
rrerlo. El  jefe  del  Membrillar  no  sabia  que  mientras, 
él  se  espresaba  así,  el  jeneral,  venciendo  una  infini- 
dad de  obstáculos,  marchaba  en  su  ausiMo. 

V.  (VHiggins,  en  efecto,  no  era  culpable  por  su 
inacción.  Falto  de  medios  de  movifldiento,  él  babia 

(9)  Diario  del  capitán  García.  Mss. 
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trabajado  sin  ceaar  a  fin  de  ponerse  en  marcha  para 
el  Membrillar,  Solo  el  12  de  marzo  empezaron  a  salir 
las  trppas  d.e  su  mando^  i  fueron  a  acampar  en  el 
Troncón,  a  íreso  quatrp  leguas  del  cuartel  jeneral. 
^^El  ejército,  dice  un  diario  del  ma)'^or  jeneral  de  esa 
división,  estaba  desnudo,  las  armas  en  mui  mal  es- 
tado, sin  plata,  víveres,  ?ii  ausiüos,  escaso  de  todo, 
i  la  tierra  que  picábamos  era  enemiga,  porque  la 
poseía  el  gfodo:  asi  era  que  nos  armábamos  con  las 
bayonetas,  marcbábamos  con  cuanto  pillábamos,  i 
se  apaanzaban  yeguas,  potros  i  basta  burros  para 
montar  la  tropa  (10).''  La  división  no  arreaba  ga- 
nado vacuno  porque  no  lo  poseia ;  pero  llevaba  para 
el  ranohp  de  los  soldados  grandes  cantidades  de 
ovejas,  que  daban  mi}  afanes  en  el  paso  de  c^da  ria- 
chuelo. 

Disponiase  O'Higgins  para  salir  a  la  cabeza  des 
su  ejército  en  la  mañana  del  14^  cuando  recibió  una 
triste  noticia.  El  comandante  de  la  plaza  de  Penco 
don  José  Ramón  Torres,  seguido  de  la  guarnición, 
habia  desertado  en  la  noche  anterior,  dejando  el 
pueblo  abierto  e  indefenso.  Sin  duda  esta  noticia  era 
un  funesto  presajio  sobre  la  suerte  de  las  posicione» 
que  el  jeneral  dejaba  a  sus  espaldas ;  p^ro  sin  arre- 
drarlo esta  consideración  despachó,  a  Penco  al  te- 
niente don  Lúeas  Meló  al  mando  de  20  hombres, 
cpn  encargo  de  guarnecerlo  ;  i  para  la  defensa  de 
Concepción  formó  una  junta  de  gobierno  comipuesta 
de  los  tenientes  coroneles  don  Santiago  Fernandez, 


(10)  Diario  del  mayor  jeneral  Calderón  de  la  primera  campaña  de 
1814.  Mss. 
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íloiiJunn  de  Luna  idonDieg-o  José  Benavente. 
Dejó  a  estos^  ciento  cincuenta  fusileros  i  sesenta  mi- 
licianos de  caballería^  con  encarg*o  de  mantener  la 
plaza  hasta  el  último  trance,  i  de  remitirle  ausilios 
de  municiones  si  podian  procurarse. 

Todo  quedó  pronto  en  el  Troncón  para  romper  la 
marcha  al  amanecer  del  dia  16 ;  pero  desgraciada- 
mente nuevos  tropiezos  vinieron  a  retardarla  por 
alg'unas  horas  mas,  cuando  tanto  importaba  no  per- 
der un  solo  minuto.  Un  arriero  que  carg-aba  mu- 
niciones de  g'uerra  desertó  del  campamento  en  la 
noche  llevándose  quince  muías,  i  fué  necesario  pe- 
dir otras  tantas  a  Concepción  para  poder  empezar 
la  marcha.  Se  emprendió  esta,  en  efecto,  en  la  ma- 
ñana del  16  :  entonces  se  movió  la  vanguardia  man- 
dada por  el  coronel  don  Juan  de  Dios  Pug^a,  i  fué 
a  acampar  a  Dihueno;  pero  0'Hig*g^ins  solo  salió 
del  Troncón  el  dia  17,  después  de  tocar  ^*todos  los 
resortes  de  la  miseria;^'  seg-un  dice  el  diario  citado. 
"Solo  a  esfuerzos  de  este  granjeneral(O^Hig*g*ins), 
agrega  mas  adelante  este  mismo  documento,  pudo 
haberse  dado  impulso  a  la  marcha  ;  nada  llevába- 
mos, i  todo  iba  a  la  espartana.  Cuando  ja  íbamos 
a  hacer  que  marchasen  las  municiones  se  incendió 
una  carg-a.  En  este  dia  lleg-amos  a  Curapalig-iie,  i 
allí  el  virtuoso  patriota  Guajardo  dio  al  jeneral  al- 
g'unas reces  que  nos  sirvieron  infinito,  porque  este 
ejército  va  mantenido  por  la  divina  providen- 
cia (11).'^ 

VI.  Venciendo  tantas  dificultades  se  acercó  el 

(11)  Diario  del  mayor  jeneral  CaledroQ.  Mas. 
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ejército  a  las  alturas  de  Ranquil  en  la  mañana  del 
19.  Los  espias  avisaron  que  las  lomas  del  Quilo, 
que  era  forzoso  atravesar,  estaban  ocupados  por 
fuertes  partidas  realistas,  dispuestas  al  parecer  a 
impedir  el  paso  a  los  patriotas.  Al  oir  esta  noticia 
O'Hio'g'ius  se  adelanto  a  su  tropa,  para  reconocer 
las  posiciones  del  enemig'o  i  en  breve  rato  volvió  a 
su  campo  resuelto  a  atacarlas  inmediatamente. 

Gainza  en  efecto  habia  concebido  el  plan  de  ba- 
tir en  detall  al  ejército  insurjente,  cuando  los  dos 
cuerpos  que  lo  formaban,  estaban  separados  por  el 
caudaloso  Itata  i  la  montañosa  porción  del  territo- 
rio que  se  estiende  desde  Concepción  hasta  las  ori- 
llas de  este  rio.  Con  este  proyecto  habia  estrechado 
con  la  mayor  parte  del  ejército  al  coronel  Mackenna 
en  el  Membrillar,  pero  el  jefe  realista  dejó  pasar  el 
tiempo  sin  emprender  un  ataque  contra  fuerzas  tan 
inferiores  a  las  suyas. 

En  esta  inmovilidad  pasó  Gainza  hasta  mediados 
de  marzo.  Supo  entóncas  que  O^Hig'g'ins  salia  de 
Concepción  ;  pero  temió  que  en  vez  de  ausiliar  a 
Mackenna  como  era  de  esperarse,  marchase  sobre 
Chillan,  i  se  posesionase  fácilmente  de  la  plaza. 
Para  evitar  este  g*olpe  el  jeneral  realista  repasó  el 
el  Itata  el  16  de  marzo,  se  acampó  en  la  ribera 
meridional  de  este  rio,  i  mandó  a  las  órdenes  del  co- 
mandante Barañao  una  división  de  400  hombres  a 
ocupar  las  alturas  del  Quilo,  posición  ventajosa  por 
donde  O'Hig'gins  debia  pasar  para  socorrer  a 
Mackenna  i  para  dirijirse  a  Chillan.    . 

El  activo  Barañao  en  efecto,  se  colocó  en  aquel 
sitio  en  la  tarde  del  18  de  marzo.  En  ese  punto  pe- 
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dia  sostenerse  a  la  defensiva  túñito.  tropas  superio- 
res a  las  suyas ;  pero  sus  fuerzas  no  bastaban  para 
rechazar  a  la  división  áe  O'Hlg'g'inS;  qué  según  las 
noticias  que  recibió  en  la  noche,  se  hallaba  mui  in- 
mediata a  sus  posiciones.  Con  este  motivo,  inme- 
diatamente pidió  a  Gainza  un  refuerzo  de  tropas,  i 
se  dispuso  a  mantenerse  firme  en  aquel  pnnto.  Sea 
por  desconfianza  eñ  el  plan  que  acababa  de  adoptar^ 
o  porque  creyese  que  bastaban  las  tropas  de  Bara- 
ñá>o  para  resistir  a  O'Hig'g'ins,  él  jeneral  realista  se 
mantuvo  impasible  i  no  reforzó  su  división  avan- 
zada (12). 

VI  í.  Las  alturas  del  Quilo  se  veian  a  la  distan- 
cia coronadas  de  tropas  que  parecían  dispuestas  a 
resistir  todo  ataque.  No  era  posible  conocer  el  nu- 
mero ;  pero  las  ventajosas  posiciones  que  ocupaban 
favorecían  mucho  a  los  realistas,  por  débiles  que 
fuesen.  Estas  consideraciones,  sin  embarg'o,  no  obli- 
garon a  O'Higgins  a  suspender  su  marcha.  Hizo  sa- 
lir al  comandante  don  José  María  Benavente  al 
mando  de  varias  guerrillas  sueltas  de  tiradores  de  a 
caballo,  sacados  del  cuerpo  de  dragones  i  déla  Gran- 
guardia,  los  cuales  podian  servir  como  infantes ;  i 
las  reforzó  con  40  granaderos  a  las  órdenes  del  te- 
niente don  Pablo  Vargas.  Estas  avanzaron  fácil- 
mente por  entre  los  bosques  de  las  inmediaciones 
hasta  llegar  a  la  falda  de  la  loma  :  allí  echaron  pié 
a  tierra  i  acometieron  a  los  realistas  con  gran  de- 
nuedo, contestando  sus  fuegos,  i  batiéndose  con 
tanto  arrojo  que  antes  de  tres  horas  el  enemigo  ha- 

(12)  Conversacioa  con  don  Manuel  Barañao. 
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bia  abandonado  sus  posiciones  dejando  en  el  cam- 
po alg-unos  prisioneros  i  no  pocos  muertos.  Los  in- 
surjentes  los  incomodaron  bastante  en  su  retirada^ 
pero  sus  enemig-os  se  repleg-aron  sobre  otra  loma 
que  ocupaba  otra  división  realista,  dejando  paso  li- 
bre a  las  tropas  patriotas  (13). 

O'Hig'gins  no  se  habia  quedado  atrás  mientras 
s¡e  batían  sus  guerrillas.  A  la  cabeza  del  grueso  de 
su  división  habia  avanzado  basta  acampar  en  las 
alturas  del  Quilo,  que  ocupaba  el  enemigo ;  i  desde 
allí  pudo  dominar  con  su  vista  todos  los  campos  de 
las  inmediaciones^,  i  divisar  las  fuerzas  del  Mem- 
brillar. Para  anunciar  a  esta  su  arribo  mandó  dis- 
paras*, tees  cañonas&os  que  fueron  cóntiestadas  inme- 
diaífaái9jen>te.  ' 

Las  dos  díviaones  del  ejército'  insurjente  se  en- 
eontralmn  entonces  separadas^  ]}ot  una  distancia 
de  cittco  leguas  de  mal  camino,  ocupado  en  su  ma- 
yor parte  por  el  grueso  de  las  fuerzas  de  Gainza^ 
qae  na  era  posible  atravezar  en  la^  pocas  horas  que 
quedaban,  de  dia»  O'Higgins  creyó  que  debia  que- 
darse en  el  Quilo  ^  puesto  que  el  movimiento  que 
hiciese  para  incorporarse  aMackenna*,  podia  cos- 
tarle  una  derrota  inevitable.  Con  este  motivo  se 
resolvió  a  acampar  allí  mismo  i  ocupó  dos  lomas  ^ 
desde  las  cuales  podia  defender  fácilmente  su  divi- 
sion<  si.  sé  le  atacaba  en  la  noche. 

VIII.  Grande  fué  el  contento  que  causó  en  el 
Membrillar  el  arribo  de  la  división  de  O'Higgins. 
La  vista  de  las  fuerzas  que  marchaban  en  su  ausir 

(13)  Diario  de  Calderón.  Mss^r- -Parte  de  O'Higgins.  Ranquil  mar- 
zo 19  de  1814. 
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lio  alentó  a  los  soldados  de  Mackenua,  idespei'to 
por  todas  partes  el  entusiasmo  desfalleciente  ya  a 
cansa  de  las  últimas  ocurrencias. 

Desde  el  momento  en  que  este  jefe  vio  a  (VHig'- 
gins  en  las  alturas  de  Ranquil  aprontó  una  división 
de  450  fusileros  i  tres  piezas  de  artillería  para  mar- 
char sobre  la  retag'uardia  de  Gainza,  si  este  em- 
prendía un  ataque  jeneral  contra  las  fuerzas  que 
venían  de  Concepción.  Pero  nada  de  esto  sucedió  : 
el  jete  realista,  viendo  frustrado  su  plan  de  impedir 
el  paso  a  O'Hig'g'ins,  únicamente  había  proyectado 
un  ataque  al  oscurecerse^  de  que  desistió  antes  de 
intentarlo  (14). 

La  derrota  de  su  vang-uardia  en  las  alturas  del 
Quilo^  bastó  en  efecto  para  desconcertar  completa- 
mente al  jeneral  Gáinza.  Por  ella  O'Hig'g'ins  habia 
acampado  en  las  ventajosas  posiciones  en  que  él 
colocó  sus  tropas^  burlando  sus  previsiones  i  desba- 
ratando su  plan  de  campana.  Desde  entonces  la 
situación  de  los  realistas  era  mui  desfavorable,  pues- 
to que  se  hallaban  colocados  entre  dos  fuertes  di- 
visiones mandadas  ambas  por  jefes  cuyo  valor  i 
cuya  táctica  estaban  probados. 

Gainza,  que  no  habia  sabido  aprovecharse  de  las 
circunstancias,  conoció  ahora  mui  bien  la  desventa- 
josa posición  en  que  lo-habia  puesto  su  falta  de  ener- 
jía.  En  su  juicio  solo  un  movimiento  rápido  podia 
salvarlo  de  verse  en  la  mañana  siguiente  colocado 
«ntre  dos  fuegos,  i  atacado  por  las  divisiones  que 
tenia  a  su  frente  i  a  su  espalda,   i  para  evitarlo  se 

(14)  Ballesteros,  Bev.^ttc.  año  de  1S14,  Mss. 
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fliovió  ocultameute  en  la  noche^  dejando  boIo  algu- 
nas guerrillas  en  observación  de  O'Higgins,  con 
encargo  de  engañarlo  por  medio  de  evoluciones  fal- 
sas^ mientras  el  comandante  Lantaño^  a  la  cabeza 
de  una  considerable  partida  de  caballería,  se  colocaba 
en  frente  de  la  división  del  Membrillar.  Con  el  resto 
de  su  ejército^  Gainza,  antes  de  amanecer  del  dia  20, 
repasó  los  rios  Itata  i  Nuble  un  poco  mas  arriba  de 
su  confluencia,  i  fué  a  acampar  en  las  casas  de 
Muñoz. 

O'Higgíns  i  Mackenna  conocieron  al  venir  el 
dia  que  Gmnza  babia  dejado  sus  posiciones  j  pero 
uno  i  otro  <5alcularon  que  era  menester  moverse  con 
mucha  precaución  para  evit&c  una  sorpresa.  El  je- 
neral  en  jefe  hizo  reconocer  el  campo  pOr  sus  par- 
tidas eisploradoras,  i  estas  le  avisaron  que  se  halla- 
ba una  división  realista  asilada  en  las  casas  de  Baso, 
en  él  camino  que  debía  andar  para  reunirse  con 
Mackenna.  Al  saber  esta  noticia  el  mismo  O'Hig- 
gins  salió  en  su  persecución  con  dos  piezas  de  cam- 
paña, 120  dragones  i  200  granaderos  j  pero  los  rea- 
listas abandonaron  su  posición  en  precipitada  fuga, 
antes  que  el  jefe  insurjente  los  atacase. 

Mackenna  por  su  parte  no  se  descuidó  un  ins- 
tante en  observar  los  movimientos  de  Lantaño,  de 
quien  solo  estaba  separado  por  el  rio,  esperando  des- 
cubrir por  ellos  las  intenciones  del  jeneral  Gainza. 
Estos  fueron  mui  variados,  i  solo  a  la  una  del  dia 
su  columna,  comenzó  a  replegarse  rápidamente  so- 
bre las  orillas  del  Itata.  Focos  momentos  después 
pasaron  este  rio,  dirijiéndose  al  parecer  a  Cucha- 
cucha.     . 

T     II.  45 
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En  vista  de  este  movimiento  el  coi'óíiel  Mackeii^ 
na  creyó  <jue  iba  a  ser  atacado  por  Gainza  en  ese 
mismo  dia.  Inmediatamente  díó  orden  de  recojér 
el  g-anado;  i  a  las  tres  de  la  tarde  despachó  nna  par- 
tida de  in&nteria  con  encarg'O  de  favorecer  esta 
operación,  «in  adelantarse  mas  allá  de  una  viña  en 
que  pastaban  sus  animales.  Un  arrojo  inconsidérad© 
impulsó  al  jefe  que  la  mandaba  a  avanzar  ha^ta 
una  altura  o  colina  inmediata  al  vado  par  dondi^ 
pasaban  los  enemig-os. 

En  eáos  momentos  Gainzia  dictaba  las  órdenes  ne- 
cesarias para  comenzar  él  atíaqüe ;  pero  el  éoronel 
Lantafio,  cuyos  óoldíidos  estaban  de^o^istos  áe 
miuniciones,  no  pudo  contenerse  de  cai^af^  la^r-^ 
tídaí  iasuijepte,  que  dii?isaba  eia  el  interior  de  la 
vifia  iantedicilia.  Sin  respetar  Ina  voces  del  jeneral, 
qxie  se  oponía  a  nquel  ataqnie,  Lairtaño^oargió  don- 
<;ralt>s  insuijenteí  oblig-ándolósS  a  r^tirar^-precipi- 
tadmnente  a  sus  posiedoi^s,  i  ún  dada' los  ^bria 
cortado  a  no  dieá^pachar  Mackenna  jen  su  aüsilio  -ama 
tjorta  división  protejida  por  la  artiUerial 

Las  >ftiér?^s  pp.triotas  ocupaban  muí  ventrosas 
posiciones  para  querer  batirse  filara  de  ellas,  La 
cieñéia  principal  de  su  jefe  era  la  de  acampar  bien; 
i  ahora  habia  sabido  aprovecharse  de  su  perma- 
nencia en  el  Membrillar  para  situarse  con  toda  se- 
g^uridad.  La  división  poseía  tres  reductos  colocados 
sobre  otras  tantas  colinas^  separadas  entre  sí  a  me- 
nos de  tiro  de  fusil :  dos  profundas  quebradas  en 
que  estaban  situados  el  hospital  i  los  g'anados  faaciaa 
nmi  diñcil  el  ataque  por  el  frente  i  los  flancos*  L03 
reductos  de  derecha  e  izquierda  estaban  un  poco 
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mas  avanzados  hacia  el  norte,  i  por  tanto  en  estado 
de  hacer  fuegos  cruzados  de  flanco  sobre  el  enemig'o 
que  osase  atacar  al  reducto  d^l  centro.  Nada  habia 
que  temer  por  la  espalda :  el  caudaloso  Itata  tiene 
allí  por  libera  una  escarpada  cortatura  que  hace 
imposible  el  acceso. 

Sea  que  eljeneralenemig'o  no  considerase  las  ven- 
tajas de  los  patriotas,  o,  como  dice  un  escritor  con- 
temporáneoque  sus  saldados  no  respetasen  sus  órde- 
nes (15),  las  tropas  avanzaron  con  arrojo  singular 
por  una  quebrada, i  su  vanguardia,  que  llevaba  el  es- 
tandarte real,  vino  a  salir  al  pié  de  la  loma.  Desde 
allí  comenzó  a  subirla  a  toda  carrera  para  echarse 
sobre  el  reducto  del  fondo  :  los  fuegos  cruzados  de 
artillería  i  ios  de  fusil  del  redacto  ¿le  la  izquierda,  a 
cuya  inmediación  tenian  que  desfilar  los  realistas, 
no  alcanzaron  a  intimidarlos.  Sin  embargo,  muchos 
soldados  de  las  otras  divisiones,  al  ver  la  considera- 
ble pérdida  que  sufria  la  vanguardia,  volvieron  la 
espalda ;  pero  una  división  de  mas  de  400  hombres, 
a  cuya  cabeza  marchaba  el  atrevido  comandante 
Baraííao,  avanzó  denodadamente,  i  se  acercó  al  re- 
ducto del  centro  con  intenciones  de  posesionarse  de 
él.  En  aquellas  circunstancias,  Mackenna  creyó  que 
solo  un  movimiento  audaz  podía  salvarlo,  i  no  vaciló 
un  instante  en  dar  la  orden  de  hacer  una  salida  de  las 
trinchei-as.  Apartó  con  este  objeto  60  ausiliares  de 
Buenos- Aires,  mandados  por  el  coronel  Balcarce, 
80  voluntarios  de  la  patria  a  las  órdenes  del  capi- 
tán don  Hilario  Vial,  la  guerrilla  de  Bueras  i  00 

(15)  Salkstero?,  5<?r.,  etc.,  et.,  año  de  1814.  Mss, 
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milicianos  de  lanza  de  Rancagua^  a  cuyo  frente 
marchó  su  comandante  don  Agustín  Almanza,  Ellos 
corearon  denodadamente  a  la  bayoneta,  haciendo 
un  estrago  formidable  en  las  fihis  enemigas,  i  la 
pusieron  en  precipitada  fuga.,  deapues  de  una  cor- 
tísima resistencia  que  costó  la  vida  al  valeroso  Al-' 

manza. 

Batida  la  primera  división  realista,  Balcarce  vol- 
vió a  las  trincheras  trayendo  consigo  fusiles,  sables 
i  otros  despojos  :  pero  el  enemlg'o  no  habia  sufrido 
tanto  que  sus  destrozos  arredrasen  a  sus  jefes  de 
dar  la  orden  de  una  carga  jeneral.  Alentado  por 
varios  oficiales  de  elevada  graduación,  avanzó  con 
cuatro  piezas  de  artillería,  i  si  bien  le  faltó  la  reso- 
lución para  cargar  a  la  bayoneta  a  los  reductos  de 
Mackenna,  tuvo  bastante  sangre  fría  para  mante- 
nerse a  tiro  de  pistola  de  las  fuerzas  patriotas,  su- 
friendo un  fuego  vivísimo  de  metralla  que  vomita- 
ban seis  cañones,  i  el  de  700  fusileros  bien  atrinche- 
rados. La  acción  se  hizo  entonces  jeneral  j  i  el 
fuego  fué  tan  tenaz  que  se  sostuvo  por  mas  de  cua- 
tro horas  sin  descanso  alguno.  Él  enemigo  intentó 
posesionarse  por  el  flanco  del  reducto  de  la  derecha, 
i  aun  avanzó  dos  veces  con  este  objeto  ;  pero  sus 
columnas  volvian  desordenadas,  asi  que  avanzaban 
hasta  la  distancia  de  ocho  pasos,  rotas  por  el  fuego 
de  la  trinchera. 

El  coronel  Mackenna,  apesar  de  estas  ventajas, 
temió  que  el  reducto  fuese  tomado  si  no  se  le  ausilia- 
ba.  Con  este  motivo  él  mismo  pasó  al  reducto  del  cen- 
tro, que  defendia  Balcarce,  i  llevó  50  infantes  para 
defenderlo  contra  los  ataques  de  los  realistas.  Para 
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reforzar  mas  ese  punto)  que  era  por  donde  cárg'aba 
con  mayor  fuerza  el  enemig-o^  mandó  Balcarce  una 
culebrina  de  a  8 :  en  esos  momentos  los  realistas 
habían  abocadt)  tres  piezas  contra  el  reducto  ame- 
nazadoj  pem  sus  fueg*os  eran  vigorosamente  contes- 
tados por'  los  fusileros  insurjéntes  que  peleaban  de- 
tras de  sus  triueberas. 

La  acción,  sin  embargo,  duró  en  toda  su  fuer- 
za hasta  después  de  oscurecerse :  entonces  co- 
menzó a  caer  una  fuerte  lluvia^  que  si  bien  no  mí- 
tig-6  el  ardor  de  los  combatientes  inutilizó  en  parte 
sus  municiones.  El  reducto  de  Ta  izquierda  fué  et 
primero  en  suspender  sus  fuegos  r  ^se  ignora  con 
que  motivo  lo  hizo  media  Hora  antes  dé  tel'minar 
la  acción,  dice  el  diario  de  un  oficial  de  artillería  que 
S'irvia  en  el  centro,  pudiendo  ofender  al  enemigo  por 
el  flanco,  pues  el*  mucho  fueg'o  i  la  lluvia  nos  habian 
inutilizado  la  mayor  parte  db  nuestros  fusiles,  i  era 
preciso  contestar  por  la  izquierdti  a  sus  tres  caño- 
nes,  i  por  la  derecha  a  las  partidíis  que  se  aproxi- 
maban a  menos  de  tiro  de  piedra.  En  lo  arduo  de  la 
acción^  por  desgracia,  se  nos  clavó  un  canon  de  a  4", 
al  introducir  ki  aguja  en  el  oido,  pero  en  cambio  aK 
enemio'o  lea  desmonta  otro  nuestra  culebrina.^'  Es- 
te  infortunio,  junto  con  la  dispersión  que  producían 
la  oscuridad  de  la  noche,  h,  lluvia,  la  fotiga  i  el  can- 
sancio consiotiiente  a  tan  obstinado  combate,  obli- 
gó  a  retirarse  a  los  realistas  que  ocupaban  la  iz- 
quierda :  una  partida  considerable,  que  se'  habia 
avanzado  mas  arriba  déla  loma,  por  el  lado  de  la 
derecha,  se  movió  en  breve  en  fuga  precipitada.  Por 
toda  la  Knea  se   estendió  la  voz  de  retirarse  a  Cu- 
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eha-cucüa  ;  i  los  sddadbs  i  jefes,  én  preguntar 
quien  daba  la  órdeu^  siguieix>a  tras  de  la  prui^era 
partida  que  dejó  el  campo. 

Los  realistas  fug^aron  en  completo  desorden.  Em- 
prendieron su  n^rcha  por  los  campos^  del  «"imite, 
pero  dispersos  i  amilanados  corriau  sin  dirección 
fija,  sin  oir  la  voz  de  los  jefes  ni  respetarla  disci- 
plina. El  jeneral  Gainza,  acompañado  de  su  ede- 
cán Tirapegui,  paso  el  resto  de  la  noche  al 
abrigo  de  un  espino,  que  podia  favorecerlo  mui 
poco  de  la  fuerte  lluvia  que  caia,  i  en  inminente 
riezgode  ser  hecho  prisionero.  ^^8i  un  tambor  nues- 
tro^ dice  el  diario  citado,  hubiese  salido  tocando 
ataque,  las  pérdidas  del  enemigo  habrían  sido  incal- 
culables: habia  dejado  abandonada  su  artillería  en 
una  qudbrada  a  una  milla  del  campamento,  i  su 
dispersión  fué  excesiva.^'  '^No  se  le  persiguió  en  su 
retirada,  dice  Mackenna,  recelando  que  luese  finjida 
para  sacarnos  de  las  trincheras  i  maniobrar  en  em- 
boscadas, copio  le  permitía  lo  quebrado  del  terreno, 
sobre  todo  la  estrema  oscuridad  de  la  noche  ocasio- 
nada por  un  furioso  temporal  de  agua  i  viento  que 
principió  al  concluir  la  acción/^  En  la  mañana  si- 
guiente los  patriotas  recojieron,  del  campo  de  batalla 
38 fusiles,  2,000  cartuchos, im  arm.on,una  cureña, 
i  algunos  otros  pertrechos  de  guerra. 

Apesar  de  estola  victoria  fué  mui  importante  : 
Mackenna  supo  poner  en  derrota  a  un  enemigo  po- 
deroso i  hacer  grandes  estragos  en  sus  filas  con 
mui  poca  pérdida  por  parte  suya.  Según  documen- 
tos fidedignos  solo  peixiió  ocho  bombines  en  la  ac- 
ción^ entre  ellos  el  comandante  Almanza  i  el  ayu- 
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dante  mayor  de  granaderos  don  Claudio  José  €áce- 
refe;.idespuea  de  tau  reñido  combate  solo  resulta- 
ron heridos  diaz  i  ocho  hombrcss.  El  mismo  coronel. 
Mftcfceüna  fué  de  este  numero :  una  bala  de  fusille. 
ra^mütó  lijeramente  la  garganta,  en  los  moimentoíj, 
en  que  icon.  mayor  vigor  djspónia  la  resiateíicíá  (!§)• 
.  IX.  Tariluegoeórao  se. hubo  retirado  el  eiiemig'O: 
Makennase;oeup4en  reparar  los  daños  quehabiafr 
sufrido  sus  trincheras  i  en  prepararse  para  resistiri 
un  BtíeYocheque  si  volvía,  a  ser  atacado!.  JJnuQétQ^; 
tvabajóa  pasó  la  noche  entera,  sin  inteutar .  riada, 
contra  el  ^Bjemig'o.  Antes  de  ámanecei^  despacho  un- 
correo  llevando  al  coronel  O^Higgins  un  papel,  esr- 
crifco:  en.  ing'les^  en  qiie  en  carecidamente  lor  lláBiaba 
para  rfe^unirse  cuatito  antes,  i  operar  can  todo  el 
ejercita  en  uu  solb  cuerpo*  "El  ^camino  hasta  estei 
lugar,  decáa  Mackenna  en  él,  está  libre  de  enemi- 
gos^. Le^suplico  que  venga  hoi,  i  con  su  unión  toca-r 
imaeuünlas  calamidades  de  la  patria.'^ 


(16^  Farte  oficial  del  coronel  Mackenna  publicado  en  el  Monitor^ 
iírattcówfl' dé  abril  13  dé  I8i4. — ^Diario  del  capitán  Gardia.  Mes.-^ 
Ballesteros,  Jíeyísía,  eic,  Mss. — El  parte  de  Mackenna,. que  contieuü 
las  mejores  noticias  sobré  la  acción,*  elojra  liaucho  el  valor  ile  los  in- 
siirje]it«s«..Begvn  él  lo»- que  mas  se  cli»tH)guieron  fueton'k)9.4Áp:|iien¿es& 
Los  coroneles  Balcarce,  Alcázar  i  don  Joaquín  Guzman.  Entre  lui* 
ártillbi^s^  k)S  éltp( tañes  GareSa  i  ZorriUa  i.  .A  teniente  do»  José  Ma- 
ni^^í  BprgQÍíO.— *-En  granaderos  los- oficiales- don  Santiago  Buerasi 
doit'SráTichcó  Barbos,  í  los  saijentos  Oarreño  i  Guerrero.  Entre  los 
ausiliares  de  Buenos- Aires  él  stirjento  ñiayor  Las-IIci'as,  el  caprta» 
don  Prudencio  Vargas,  el  teniente  don  Houian-  Dehesadlos  subteniente 
Atifii]^'i  AMao  i  el  cirujatio  de. ellos  don  José  MartelL  !Eü  Tialtiñtarios 
Iqs  capitanes  Vial  i  Elizalde,  los  subtenientes  Belisnielis^  San-Cristó- 
Val;  Milialican  i  los  abanderados  Allende  i  San-Martin. — En  el  reji- 
niiento  de  Rancagua  que  sirvió  en  la  infantería  el  comandante  Ál- 
wanza,  un  hijo  de  éste,  i  el  capitán  don  José  Antonio  Cuevas.  En  la 
cabaÜería  el  m&yor  don  José  B.  Videla  i  el  saa^ento  Francisco  Ibafí'ez. 
I4)a  ayudantes  Cáoeres,  Ceballos  i  Astorga^  i  los  jefes  de  oaballcria  nii- 
^ciana  Achurra,  Bravo  i  Canipos.se  Jiailan  igualmente  recomendadüSw 
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También  O'Higgkis  esperaba  esas  mismas  ven-í^ 
tajas  de  la  reunión  del  ejército  insurjente }  pero  }» 
lluvia  de  la  noche  anterior  habia  convertido  en  in- 
transitables fangales  las  cinco  leguas  de  laderas 
que  tenia  que  andar  i  con  tamaño  contratiempo  no 
le  era  fácil  mover  un  ejército  casi  ent^^mente  des- 
montado ni  conducir  la  artillería  de  la  división.  El 
tiempo  por  otra  parte  no  estaba  mui  serena^  i  era  de 
temerse  que  la  Huvia  volviese  a-descargarse  con  nue- 
ya  fuerza.  Por  esta  causa  O'Higgins  se  resolvió  a 
quedarse  un  dia  mas  en  aquel  punto  esperando,  que 
se  secase  algo  mas  el  camino  para  emprender  su 
marcha  (16). 

En  la  mañana  del  22,  cuando  apenas  amanecia, 
comenzó  a  moverse  la  tropa ;  pero  apesar  de  la 
üjereza  con  que  se  marchábala  división  alcanzó  uni* 
camente  a  colocarse  en  la  noche  enfrente  del  Mem- 
brillar, separada  de  Mackenna  por  el  rio  Itata 
i  una  distancia  de  veinte  cuadras  poco  mas  o  me- 
nos. Al  amanecer  del  siguiente  dia  O'Higgins 
mandó  hacer  una  salva  de  siete  cjañonazos,  para 
saludar  a  sus  compañeros  de  armas,  que  fué  contes- 
tada  por  otra  de  veinte  i  uno  j  i,  después  de  tomar 
varias  providencias  para  reconocer  los  campos  de 
las  inmediaciones,  i  mui  en  particular  el  camino  que 
dejaba  a  sus  espaldas,  él  mismo  pasó  el  rio  acom- 
pañado por  el  mayor  jeneral  de  su  división. 

Grande  fué  el  contento  que  produjo  la  presencia 
de  O'Higgins  ;  en  la  división  del  Membrillar.  La 


(16)  Diario  de  Calderón.  Ms8. — Diario  de  Grarcia.  Mep.  Benaven» 
te,  que  critica  con  aspereza  la  tardanza  de  O'Higgins  en  esta  canipa.* 
ña,  asienta  equiv-ocadamente  qne  8c  movió  el  dia<21  de  marzo. 
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reunión  de  todo  el  ejército  era  sin  duda  el  íiñico 
medio  capaz  de  calmar  el  desaliento  de  la  tropa^  i 
la  presencia  del  jeneral  en  ¡efe  i  la  pro^simidad  de 
sus  fileteas  dejaban  conocer  elaran^nte  <)ue  se  efec- 
tuaba elmoviniiento  deseado*  La  diviáion^  eil  efecto, 
pasó  el  rio  en  la  tordc)  i,  reunido  yti  todo  el¡  ejercí* 
to  acampó  en  las  lomas  del  Membrillar,  dispuesto  a 
seguir  su  marcha  en  la  mañana  siguiente.  Consta- 
ba entonces  de  1,400  fusileros,  18  piezas  de  artille- 
ría, i  un  crecido  número  de  tropas  de  caballería  ve- 
terana i  de  milicias. 

En  esa  noche  se  reunieron  todos  los  jefes  en  jun- 
ta de  guerra  para  acordar  el  mejor  plan  decampa* 
fia  que  detóa  seguirse.  Allí  nadie  estaba  al  corriente 
délos  últimos  sucesos  de  la  capital,  i  todos  la  con- 
sideraban inerme  e  indefensa,  espuesta  a  ser  presa 
de  las  partidas  enemigas  que  habian  cruzado  el 
Maule,  i  posesionádose  de  Talca.  Con  ese  movi- 
miento, el  ejército  insmjente  se  encontraba  incomu- 
nicado con  Sautiago,^  fuente  principal  de  sus  re- 
cursos. En  la  discusión,  todos  opinaron  que  era 
preciso  volar  en  su  ausilio,  adelantándose  a  los 
realistas  a  fin  de  interponerse  entre  éstos  i  la  capi- 
tal. Solo  asi  podrían  recibir  de  Santiago  los  ausilios 
que  necesitaban  para  proseguir  la  campaña.  El  mo- 
vimiento debia  efectuarse  con  tino  para  ocultarlo  al 
enemigo. 

En  virtud  de  este  acuerdo,  en  la  mañana  del  24 
rompió  la  marcha  el  ejército,  dividido  en  tres  cuer- 
pos, que  mandaban  los  coroneles  Puga,  Balcarce 
i  Alcázar.  Las  partidas  esploradoras  del  enemigo  se 
dejaron  ver' en  las  alturas  inmediatas  ;  pero  el  ejér- 
T.  II.  4ñ 
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Cito  itisbrjenté,  din  querer  atacarlas^  Bigvió  ade&nte 
i  fué  a>OáDÍparse  a  la  loma  del  Palo^  pbcoa^  leguas  at 
norte d^IMem^iñllar. Ei  jeneralO'HiggfioB'ixoc^teoía 
entonces  tmñ  que  tina  sala  mira ;  8u  único  pla»^  era 
cortai*  al  eneiii^o^  cruzar  antes  que  él  el  caudaloso 
Maule  ií  salvar  la  capital  ameiíazáda,        i 


]■'• 
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CAPITULO  XIII. 


I.  Organización  da  luia  división  ausilíár  en  Santiago.-^ I.  Ai^aám 
hasta  Quecheregaas.— III.  Sus  primeras  evoluciones  militares. — > 
IV.  Derrota  de  Cancha-rayada.  —V.  O'Uiggins  i  Mackenna  se 
dirijen  a  las  orillas  del  Mame. — VI.  Movimientos  de  ambos  ejér- 
citos.— Vil.  Pasan  el  rio  en  uua  misma  noche. — VIII.  Acción  de 
los  Tres  Montes.— IX;  Paso  del  rio  Claro. — X.  Defensa  de  l^s- 
Quechereguas.-— XI.  Los  r^alxst^s  ocupan  a  Concepción. 


I.  La  ocupación  de  Talca  por  las  fuensas  realisr 
tas  era  un  sucedo  de  mucha  trascendencia  en  la: 
suerte  de  la  guerra.  La  alarma  que  elk  produjo  en, 
Santiag'o  ik>  cesa  con  el  cambio  gubernativo  :  pero, 
por  fortuna,  don  Antonio  José  de  Imam  que  ocu^j 
paba  interinaiñente  ^l  cargo  de  director  no  se  des- 
cuidó  en  preparar  una  nueva  división  con  que  re- 
sistir a  las  avanzadas  de  los  realistas.  Su3  primeras, 
decreto^  fueron  dirijidos  a  este  olgeto,   i  sus  provi- 
dencias tocaron  de  lleno  todas  lias  dificultades  q^e, 
se  presentaron.   Felia^n^nte,,  el  1 1  de  marzo,  a  los^. 
cuatro  días  de  haber  sabido  al  gobierno,  pudo  anun*> 
ciar  la  salida  de  un  cuerpo  de  600  infantes,  6  piezas 
de  artillería  servidas  por  70  hombres  j  una  división 
de  cabalieria  miliciana. 

Para  obtener  este  resultado,  el  director  interino 
don  Antonio  José  de  Irisarri  declaró,  por  un  decre- 
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tode  10  de  marzo,  batalloii  de  infantería  de  línea 
al  secunda  cuerpo  deí  rejimiento  de  Voluntarios  de 
la  patriíí^i  confió  su  mando  al  teniente  coronel  don 
Fernando  Márquez  de  la  Plata.  Habia  salido  este 
poco  antes  para  Talca  con  cien  hombres  a  ausilíar 
a  Spano,  i  se  hallaba  detenido  en  Rancagnia,  cuan- 
do se  conaenzó  a  organizar  la  nueva  división.  Allí 
se  íe  juntaron  30(í  hombres  mas  del  mismo  rejimien- 
to i  las  milicias  de  infantería  de  Aconcagua,  a  las 
órdenes  de  don  Fermín  Torres.  La  artillería  debia 
seguirlos  en  breve» 

Faltaba  sin  embargo  un  jefe  para  la  división.  La 
mayor  parte  de  los  oficiales  de  algún  conocimfento 
militar  servían  en  el  sur  a  las  órdenes  de  O'Higgins, 
i  los  pocos  que  habia  en  la  capital  no  contaban  con 
la  confianza  del  gobierno^  Casualmente  servia  en  la 
artillería  con  el  grado  de  teniente  coronel  un  joven 
distingnido  por  su  educación,  que  se  habia  hecho 
notar  el  dia  del  cabildo  abierto  que  produjo  el  últi- 
mo cambio  gubernativo. 

Este  joven  era  donManueí  Blanco  Encalada,, 
natural  de  Buenos-Aires,  pero  hijo  de  una  señora- 
chilena.  Habíase  educado  en  España,  en  el  se- 
minario de  nobles  de  Madrid,  i  en  la  escuela 
de  marina  de  la  Isla  de  León,  i  habia  servido 
en  su  escuadra,  i  en  las  fortalezas  de  Gádiz, 
cuando  este  puerto  estaba  ocupado  por  las  naves 
francesas.  Sus  conocimientos  militares  eran  los  de 
un  buen  oficial  de  artillería,  i  sus  servicios  le  valie- 
ron una  honrosa  medalla.  A  principios  de  1810' 
pasó  por  Chile,  en  viaje  para  el  Perú,  a  donde  iba 
destinado  con  el  empleo  de  oficial  del  apostadero^ 
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del  Callao  :  pero  temeroso  el  virrei  Abascal  de  que 
Blanco  estuviese  imbuido  en  las  ideaci  de  los.revo^ 
lucíonarios  de  Buenos- Aiteis i  Chile,  lo  i*etíró  aEs^ 
paña  en  la  primera  oportunidad.  De  allí  Volvió  a 
América  en  las  tropas  que  debian  guarnecer  a  Mon- 
tevideo, i<Íurante  el  sitio  de  esta  plíiza,  se  pasó  a  los 
insugentes  que  la  asediaban,  Beg;ó  a  Buenos- Aires 
i  vino  a  Chile  a  juntarse  con  su  familia  i  a  ofrecer 
sus  servicios  al  gobierno  patriota.  En  Chite  obt/avo 
el  grado  de  teniente-cororiel  de  artillería  i  el  mando 
de  la  tercera  división  que  debia  salir  en  breva  a 
campaña. 

II.  Llevaba  «sta  por  "linico  objeto  la  i*econquÍ3-r 
tadeTalca^i  como  una  empresa  de  tanta  impor- 
tancia debi^i  acometerse  con  la  mayor  prontitud  po* 
sible^  a  fin  de  evitar  que  el  enemigo  refoi^a^se  la 
guarnición  de  la  plaza^  todas  las  órdenes  del  gor 
bierno  iban  dir^idaá  a  activar  los  movimientos  dé 
la  división.  Para  alcanzar  este  resultado,  a  ^  costa 
de  mil  sacrificios  se  reunieron  caballos  para  toda  líf 
tropa,  i  merced  a  éste  arbitrio  los  Voluntarios  de 
Santiago  i  los  milicianos  de  AcoiKíagua  llegaron  eu 
dos  dias  a  San-Fernaudo?,  en  donde  se  hallaba  el 
teniente  coronel  Márquez  de  la  Plata»  > 

En  ese  mismo  pueblo  se  juntó  a  la  división  el  co- 
mandante don  Juan  Rafael  Bascuñan^  que  venia  de 
Talca  a  la  cabeza  desuna  columna  de  80  granaderos 
veteranos.  Poco  después  se  agregaron  las  milicias  de 
caballería  deColchag-ua^  que  mandaba  el  coronel  don 
Ramón  Formas,  i  los  cañones  que,  a  las  órdenes  del 
teniente  don  Ramón  Picarte, debian  servir  en  laca.m* 
paña.  Lá  división  constaba  entonces  de 670  infentes. 


vífifi  HfStÓlilA  JEN  ERAL 

700  milicianos  de  caballería,  i  seis  piezas  de  artilleria 
servidas  por  70  hombres.  Bascufian  tomo  el  mando 
en  jefe  de  los  prííneros,  i  don  Enrique  Larenas  lle- 
gó de  Santíiig^o  a  recibirse  de  la  comandancia  jene- 
rnl  de  la  caballería. 

En  la  org-anizacion  de  estas  fuerzas^  el  director 
supremo  habia  reiicido  dificultades  que  pai-ecieron 
insuperables  a  sus  antecesores.  Poco  antes  la  junta 
g-ubemativa  habia  hecho  grandes  esfuerzos  para  re- 
clutar  tropas  i  engrosar  el  ejército,  i  solo  había  po- 
dido conseguir  pequeñas  partidas  de  800  hombres. 
Creyendo  que  el  pais  no  podia  producir  un  ejército 
superior  al  que  mandaba  O^Hig-g-ins,  el  g'obierno  es- 
cribía a  éste,  i  anteriormentae  a  Carrera  ^  lamentan- 
do la  escasez  de  recursos  del  reino,  que  no  le  permi- 
tía engrosar  su  fuerzíi.  Mientras  los  jinetes  del 
«jéreito  del  sur  marchaban  con  sus  monturas  al 
hombro  por  falta  de  caballos,  la  nueva  división  los 
tenia  en  abundancia  para  todos  sus  soldados,  ^aun 
para  los  de  infantería^ 

La  calidad  de  las  tropas  por  desgracia  no  corres- 
pondía a  su  equipo.  Era  compuesta  en  su  mayor  par- 
te de  reclutas  bisónos,  i  muchos  de  los  veteranos  que 
contaba  en  sus  filas  eran  deseitores  o  licenciados  del 
ejército  del  sur.  Es  cierto  que  en  toda  la  división 
reinaba  un  buen  espíritu  i  un  entusiasmo  admira- 
bles, pero  era  menester  conducirla  con  mucho  tino 
i  prudencia  en  la  campaña,  o  adiestrarla  previa- 
mente, i  era  esto  lo  que  no  podia  hacerse  a  causa 
de  la  premura  del  tiempo*  Ella,  por  otra  parte, 
marchaba  sin  combinación  alguna  con  el  ejército 
de  O'Híggina,  con  quien  naturalmente  debia  obrar 
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áe  néwrd^^i  jfei'ítmca  insi^truccioH .^e  Imjbia í-eu* 
xswgodo  a.sujefequeaU  mayor  brevedad  feoje^e 
«lofere  Talca. . ,,  I 

Blanco,  9Ín  embíirg'o,  tardó  dos  días  masen  Ite*- 
gar  a  Sart-Fernando ;  pero  w  virtud  de.  sus,  $rd«- 
«es  salierott  del  pueblo  dos  cuerpos  de.  la  d¡MÍ?ÍQll 
con  encargo  de  situarse  a  orillas  del  rio.  ^efi^^ 
que  no  debian  pasar  con  jnotÍYO  alguno^  ÜÉl  pvi: 
mero  fué  en  efecto  a  acamparse  en,  las  jil^eras^del 
Teno^  en  donde  se  juntó  el  íjoíqnel  de.  jniliqias.  de 
Guricó  don  J^eé  Ajatonío  Mardones,  i  por:  í«íiírtí)r 
cias  de  este  jefe,,  que  asegniraba  que  d  eneynig'^f^f 
taba  mui  retirado,  Bascuñan.se  resolvió  a  pasft?l(?^ 
i  a  ir  a  Ruarse  en  lospotr^eros  de  )a  lia^^iej^dii;  d^) 
mi&mü cortMiel  Marápuips»  ....  ;,   « j  i 

Encontrábase  aWia- primera  di5^isÍQ»fii>.]i^  npr 
che  del  15,  cuando  Uégiacon  k)9  QÜoiftles  I^ai^na^jí 
YíUota  anunciando  que  se  acercoibaf^uná  .^ríftí4er% 
¡ble  partida  realista  aiandada.pdr;d()iu;,Aiu^l:íG!alvft, 
con  el  visible  proposito  de  sorprender  í^  lo^.inaflur 
jentes.  Desde  lueg'O:  Ba^cufian  mandó  ii^piip^í  el 
oerrillo;de  Curicd,  a  inmediaciones  4e.6srte:pikelílp^ 
como,  un  lugar  seg'uro  para  resistirle,  AJlí,;  ípefirtr 
dtíl  desorden  de  la  tropa,  la  división  piasó;  tpdfl  1% 
uoelie  sobre  las  armas ;  pero  solo  al  amanecen  se 
vierQU  desde  lejos  las  fuerzas  enemigas,  refor^adac^ 
por  dos  piezas  de  montaña. .  En  esos  momentos  U^-? 
gá  Blanco  de  San-Fernando :  Heno  de  rabia. al  ver 
desobedecidas  sus  órdenes  mas  importantes,  repren- 
dió ásperamente  los  jefes  subalternos  por  su  teme* 
raria  imprudencia }  i  reasumiendo  el  mando  de.l^ 
división  dio  a  los  soldados  la  orden  de  echar  pi^  a 
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tierra,  1  foiinor  eii  líiitea  para  simular  una  colamna, 
de  infantería,  dispuesta  a  defenderse  ea  su  venta- 
josa posición.  Temiendo,  sin  embargo,  verse  atacado 
mandó  acelerar  la  marclía  de  la  seg'unda  división 
que  liabia  quedado  en  Chimbáronlo,  i  despachó 
mía  partida  de  fusileros  montados  a  las  órdenes 
del  teniente  don  José  Mig'uel  Cruz  para  escaramu- 
sear  con  las  avanzadas  del  enemig'D. 

La  estratejia  de  Blanco  surtió  todo  el  efecto  de- 
seado. Sii  línea  infundió  respeto  a  Calvo,  que  la 
miraba  a  la  distancia;  i  viendo  burladas  sus^pe* 
ransas,  este  andas  montonero  comenzó  a  retirarse 
mañosí^mente,  batiéndose  en  g*uerriilas^  mientras 
ios  insiürjeiites  daban  vuelta  al  norte  en  marcha  pa- 
ra Chimbarong'o.  Desde  este  punto  destacó  Blancc) 
ünfo  ^rtidtt^de  s^hombi'e$  a  las  órdenes  del  tenien- 
t&QúHzúet  euohñ'drrácí&ñi^mémig4>y  i  sig*iiió>8U 
itf  aréba  -  hacia  ^  Bñn  Fepnaado,  en  dónde  pensaba 
/eo^gfinkaFla^divisiopy  para  hacerlaisoitr  todia  eii  un 
iBtflocuerpdi  •  •  : 

•  Esté?  primbroeftitra tiempo  era  debido  a  ladíessmo- 
f'alizaqionde-ks  tropas  novicias  i  bisoñ as  que  man* 
daba.  BlaÍK50.  Sus  jefes  subaltei'nos  se  habian  avan* 
isádo  a  desobedecer  sus  ¿rdeiied  terminantes,  com-* 
prometiéndose  imprudentemente  bin  contar  con 
el  nómero  de  soldados  preciso  para  acercarse  al 
enemig'o,  ni  con  las  municiones  necesarias  para 
batirse.  Ese  espíritu  de  desobediencia  habia  cun* 
dido  por  toda  la  división :  apesar  de  los  espresos 
mandatos  de  Blanco  la  tropa  se  dividió  en  g-ue- 
mllas  durante  su  marcha  en  la  noche  del  1^1,  i  des- 
pués du  cometer  alg'unas  partidas  varias  depredacio- 
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Ties  en  el  camino^  entraron  a  Son-Fernando  en 
completo  desorden^  descargando  sus  fusiles  sin  obje- 
to alg*uno^  i  despertando  por  todas  partes  la  confu- 
sión i  la  alarma. 

Estas  circunstancias  obligaron  a  Blanco  a  que- 
dar tres  dias  acuartelado  en  San- Fernando,  Em- 
pleó ese  corto  tiempo  en  moralir-ar  la  tropa  casti- 
g;ando  ejemplarmente  a  los  soldados  que  habían 
desobedecido  sus  órdenes,  en  adiestrarlos  en  el  ma- 
nejo de  las  armas  i  en  la  táctica,  i  en  organizar  las 
secciones  de  su  división,  dÍ3tribu3'endo  en  ellas  los 
recursos  i  elementos  con  que  contaba.  En  esos  mis- 
mos dias  llegaron  de  Santiago  las  municiones  de 
artillería,  i  el  20  de  marzo,  a  las  dos  de  la  tarde, 
pudo  salir  de  San-Fernando  para  comenzar  la  cam- 
paña. 

Toda  la  división  iba  bien  montada,  i  sus  marchas 
eran  tan  rápidas  como  convenia  al  objeto  de  la  es- 
pedicion  :  apesar  de  haber  dormido  en  el  camino, 
antes  de  veinte  i  cuatro  horas  toda  ella  entró  a  Cu- 
neó, en  donde  debía  esperar  un  refuerzo  de  100  ini- 
licianos  bien  disciplinados,  que  habían  salido  de 
Aconcagua.  Inmediatamente  despachó  Blanco  al- 
gunas partidas  avanzadas  a  guardar  las  riberas 
del  Lontué,  que  corre  a  pocas  leguas  al  sur  de 
aquel  pueblo,  mientras  el  grueso  déla  división  que- 
daba adiestrándose  en  el  cuartel  jeneral. 

Las  avanzadas  enemigas  a  las  órdenes  de  Calvo, 
entre  tanto,  no  atreviéndose  a  quedar  en  el  .mismo 
puesto  después  de  la  escaramusa  del  10,  habían 
vuelto  al  sur  i  fueron  a  acampar  en  la  hacienda  de 
las  Quechereguas.  Allí  se  engrosaron  considerable- 
T.   II.  47 
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mente  con  nuevas  partidas  que  vinieron  de  Talca,  i 
recibieron  órdenes  de  adelantarse  para  distraer  ala 
división  insurjente  con  evoluciones  falsas,  a  fin  de 
g-anar  tiempo  mientras  llegaban  refuerzos  del  ejér- 
cito realista.  Calvo  era  sin  duda  un  jefe  mui  apa- 
rente para  esa  clase  de  movimientos ;  con  una  au- 
dacia singular  avanzó  hasta  las  orillas  del  Lontué, 
i  el  dia  24  amag-ó  pasarlo,  rompiendo  sus  fuegos 
contra  las  partidas  insurjentes  que  lo  g^uardaban. 

En  vista  de  esta  ocurrencia,  Blanco  salió  de  Cu- 
ricó  en  la  mañana  del  25  a  la  cabeza  dé  toda  m  di- 
visión, i  antes  de  llegar  a  la  ribera  del  Lontué  des- 
tacó varias  gnierrillas  de  fusileros  montados  para 
batir  a  los  enemigaos  que  se  oponian  al  paso  del  rio. 
Estas  lo  cruzaron  fácilmente  sin  ser  incomodadas 
por  los  realistas,  que  finjian  replegarse  a  las  Que- 
cheregmas  ;  mas  como  sus  fueraas  no  hubrian  bas- 
tado para  sostener  un  encuentro  con  esperanzas  de 
buen  éxito  dieron  prontamente  la  vuelta  hacia  el 
norte.  En  ese  momento  cayeron  algunas  partidas 
enemigas  sobre  la  guerrilla  que  mandaba  el  oficial 
don  José  Gregorio  AUendes,  i  se  empeñó  un  reñido 
combate  en  que  los  patriotas  se  batieron  con  gran 
valentía,  pero  habrían  tenido  que  sucumbir  ante  el 
mayor  número  sino  se  hubiese  acercado  Blanco  con 
toda  su  división  a  las  orillas  del  Lontué,  con  inten 
clones  de  pasarlo.  La  vista  de  tan  respetables  fuer- 
zas hizo  desistir  a  los  realistas :  sin  querer  pre- 
sentar la  menor  resistencia  dejaron  el  campo  con 
pérdida  de  siete  muertos  i  quince  prisioneros,  i  aban- 
donaron sus  posiciones  de  Quechereg^uas  para  reple- 
g^arse  mas  al  sur. 
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III,  Este  primer  encuentro  era  un  anuncio  lir 
sonjero  del  favorable  resultado  de  la  eapedicion.  Los 
insurjentes  le  dieron  una  gran  importancia,  i  llega- 
roa  a  creer  que  el  enemigo  iba  en  completa  fuga,  i 
que  para  alijerarla  babia  abandonado  dos  cañones. 
Con  este  motivo^  Blanco  despidió  a  ÁUendes  desde 
las  Quechereguas  con  encargo  de  traerlos*  al  cam- 
pamento en  la  misma  noche* 

La  retirada  de  Calvo  no  era  por  cierto  lo  que 
creian  los  insurjentes  :  se  ha^bia  movido  con  bastan- 
tante  maña  para  evitar  un  encuentro  que  podia  ser 
desastroso  para  él,  i  habia  dejado  varias  partidas 
colocadas  en  diversos  puntos  i  encrucijadas  del  ca- 
mino con  el  objeto  de  caer  sobre  las  guerrillas  pa- 
triotas si  estas  intentaban  perseguirlo  en  su  reti- 
rada. Colocáronse  algunas  de  ellas  en  dos  potre- 
ros separados  solamente  por  un  ancho  callejón 
que  servia  de  camino  publico,  i  por  donde  de- 
bian  pasar  los  perseguidores.  La  partida  de  ÁUen- 
des llegó  a  aquel  punto  como  a  las  nueve  djC 
la  noche,  i  como  la  oscuridad  no  le  permitía  dis- 
tinguir al  enemigo  entró  confiadamente  en  el  calle- 
jón. AHÍ  fué  sorprendido  por  los  fuegos  de  los  tira- 
dores de  Calvo  j  su  primera  descarga  costó  la 
vida  del  ayudante  don  José  Vicente  Guzman  i  de 
un  soldado ;  i  sin  duda  habrían  sido  ma3'ores  los  es- 
tragos a  no  replegarse  inmediatamente  AUendes  a 
Quechereguas,  para  evitar  tan  desventajoso  com- 
bate. 

Slanco  sin  einbargo  creyó  que  era  llegado  el  mo- 
mento de  marchar  con  toda  su  división  para  no  díír 
a  los  realistas  el  tiempo  de  reforzarse.  Al  amanecer 
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del  dia  26  salió  esta  en  bnsea  de  Calvo,  que  se  ha- 
llaba acampado  en  las  casas  de  Parg-a ;  i  habla 
apenas  andado  unas  pocas  cuadras  cuando  se  le 
presentó  un  parlamentario  del  enemigo  trayendo 
una  nota  de  su  jefe.  Se  quejaba  en  ella  Calvo 
del  mal  trato  que  habian  recibido  el  dia  anterior 
sus  prisioneros^  prometiendo  tomar  represalias  eii 
los  patriotas  que  tenia  en  su  poder  si  se  confirmaba 
la  noticia  que  se  le  habia  dado.  Su  emisario^  por  su 
parte,  procuró  intimidar  a  los  subalternos  de  Blan- 
co, refiriéndoles  ,  mientras  éste  contestaba  la  nota 
de  Calvo,  que  Concepción  i  Talcahuano  se  habian 
rendido  a  los  realistas ,  i  que  la  causa  de  la  patria 
tocaba  ^a  a  su  completa  ruina. 

La  estratajema  de  Calvo  para  demorar  a  Blanco 
no  era  raui  mal  concebida,  mas  ella  no  surtió  todo 
el  efecto  que  podia  esperar.  Es  cierto  que  algunos 
de  sus  prisioneros  habian  sido  mutilados  por  un  ofi- 
cial de  ínilicias  de  San -Femando;  pero  el  6nico 
propósito  de  Calvo  era  el  de  intimidar  a  Blanóo  con 
sus  amenazas.  La  pronta  contestación  de  este  ne- 
g-ando  el  carg-o  que  se  le  hacia  i  manifestando  un  alto 
desprecio  por  las  palabra-i  de  su  enemigo  desconcer- 
tó su  plan^  i  lo  obliga  a  seguir  su  retirada  a  Talca. 
Á  fin  de  retardar  algunos  momentos  masía  marcha 
de  éstos,  mientras  él  i  sus  fuerzas  avanzaban  en  su 
retiñida,  despachó  nuevamente  al  parlamentario  a 
decir  a  Blanco  que  le  señalase  el  lugar  en  donde 
queria  que  se  batiesen  ambas  fuei-zas. 

El  jefe  insurjente  era  de  carácter  fi*anco  i  caba- 
lleroso.* jazg*ando  por  sj  mismo,  Blanco  creyó  que 
era  aquel  un  lance  do  honor  i  que  debía  aceptar  el 
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desafio  que  tau  paladinamente  le  hacia  el  enemig-p. 
En  este  sentido  contesta  al  parlamentario  de  Calvo 
lijáudole  el  sitio  mismo  que  ocupaba,  e  inmedíata- 
luente  formo  su  línea  de  batalla  resuelto  a  sostener 
allí  el  combate,  si,  como  lo  creía,  em  atacado  por 
los  realistas.  Coa  este  motivo  permaneció  allí  todo 
el  dia,  i  solo  al  oscurecerse,  canzado  ya  de  tan  inú- 
til espectativa^  volvió  la  división  a  las  casas  de  Que- 
ehereg-uas  eu  donde  pasó  la  nofclie. 

La  pérdida  de  un  dia  entero,  en  una  campaña 
eu  que  tanto  importaba  la  presteza,  era  sm  duda, 
de  mucha  importancia»  Blanco  mismo  lo  conoció,  i 
a  las  seis  de  la,  mañana  del  27  se  puso  en  marcha 
Gou  dirección  a  Talca  j  pero  entonces  le  convenia 
avanzar  con  cautela  para  verse  libre  de  emboscadas,, 
i  por  esto  Heg'ó  en  la  noche  solo  a  Pilarco,.  en  don- 
de acampó  la  división.  Disponíase  a  salir  de  este 
punto  el  dia  sigtxieiite  cuando  lleg'ó  a  su  cainpo  un 
oficial  del  ejército  del  sm*  con  comunicaciones  del 
jenez'al  en  jefe  don  Bernardo  ü'Higgins.  Decia  ea 
ellas  que  en  siete  dios  mas  cruzarla  el  Maule  coa 
todas  sus  fuerzas  para  intei'ponerse  entre  el  enemi* 
g'o  i  la  capital,  i  eucai^'aba  encarecidamente  a 
Blanco  que  sin  empeñar  acción,  alguna  seacerqase 
ajas  orillas  del  Maule  para  protejerlo  eu  el  paso  del 
rio  contra  la  división  realista  de  Talca^ 
.  Este  plan  era  en  verdad  mui  acertado.  O'Higgins 
tráia  2,023  fusileros;  600  soldados  de  caballería  i 
veinte  cañones,  de  modo  que  una  vez  reunidos  con 
los  soldados  de  Blanco,  i  entreverados  estos  en  los 
cuerpos  veteranos  que  venían  de  Concepción,  el 
ejército  iusurjente  quedaba  montado  en  un  pié  bri- 
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liante^  i  en  disposícfon  de  concluir  la  campaña  en 
mui  pocos  días.  En  vista  de  la  nota  en  que  se  le 
proponia  este  plan^  Blanco  se  consultó  con  todos 
los  oficiales  de  alg-una  graduación^  i  todos  ellos  opi- 
nar(m  porque  debia  atacarse  a  Talca^  puesto  que 
su  grmmicion  no  bastaba  para  defender  la  plaza 
contra  sus  fuerzas.  El  presbítero  don  Casimiro  Al- 
bano^  que  acompañaba  a  la  división  en  calidad  de 
capeHan  míHtar,  trató  de  probar  que  ningiin  perjui- 
cio se  segniiria  con  avanzar  hasta  las  inmediaciones 
de  Talca^  si  se  tenia  el  cuidado  de  acampar  en  una 
atltura  situada  a  veinte  i  tres  cuadras  de  la  plaza 
que  la  dominaba  completamente.  Blanco  dio  enton- 
ces la  orden  de  marcha :  su  división  íué  a  acampar 
esa  noche  a  la  Ovejeria  de  Cruz,  al  sur  del  rio  Lar- 
qui^  i  en  la  silente  man  ana  se  halló  sobre  Talca, 
én  el  sitio  designado  por  Albano* 

IV,  Esta  posición  no  era  ventajosa  como  se  le 
habia  dicho:  '^dia  tener  todas  las  seg-uridades 
descritas  por  Albano^  dice  el  jefe  de  la  división  en 
su  parte  oficial,  menos  la  de  hallarse  dominante,  an- 
tes poi*  el  contrario,  estaba  dominada  por  una  altu- 
ía^'  mas  inmediata  a  la  plaza.  Los  soldado»  cono- 
cieron mui  bien  esta  desventaja  jpero  sabedores  de 
la  debilidad  del  enemigt),  comenzaron  a  pedir  que 
se  les  llevase  inmediatamente  al  ataque^  persuadidos 
como  estaban  de  que  no  encontrarían  una  resisten- 
cia capaade  contenerlos. 

Blanco  sin  embarg'o  temió  dar  ©1  ataque.  El  ene- 
mig'o  estaba  atrincherado  eii  la  plaza  de  la  ciudad 
detras  de  murallas  de  adobes,  desde  donde  su  ar- 
tüleria  podia  destrozar  las   columnas   patriotas  en 
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las  calles  ;  i  a  juicio  del  jeneral  en  jefe  sus  sol- 
dados novicios  i  bisónos  no  podrían  mantenerae 
en  buen  orden  en  las  circunstancias  que  preveía. 
Por  esto  se  contentó  solo  con  despleg^ar  su  línea  de 
batalla  para  imponer  al  enemíg'o,  i  con  este  objeto 
colocó  sus  cañones  en  el  centro  de  su  infantería^ 
i  su  caballería  a  retaguardia  dividida  en  dos  alas^ 
a  fin  de  conservarla  fresca^  para  perseg'uir  al  enemí- 
go  por  derecha  e  izquierda  si  llegaba  el  caso  de  que 
saliese  de  Talca  para  batirse.  A  las  once  del  dia  le 
intimó  rendición  por  medio  de  un  parlamentario ; 
pero  Lantafio,  que  mandaba  las  fuerzas  de  la  plaza, 
contestó  a  ella  que  tenia  un  tercio  mas  de  tropa 
que  la  que  lo  atacaba^  i  que  no  se  rendiría  jamas^ 
agregando  a  todo  esto  una  formal  amenaza  de  pa« 
sar  a  cuchillo  a  los  soldados  insurjentes  si  intenta* 
ban  quemar  la  ciudad. 

Esta  contestación  no  intimidó  a  los  subalternos  i 
soldados  de  Blanco:  ^^insistiendo  todoS;  dice  este 
jefe^  que  era  engaño  (lo  que  decía  el  enemigo  acerca 
de  sus  fuerzas)  i  que  solo  pensaba  en  fugarse,  resol- 
Ti  síraipre  anienazarle^  i  marché  en  bataüa  hasta 
una  cuadra  de  las  bocas-calles  que  miraban  a  la 
plaza.''  Ocupó  en  efecto  los  arrabales  del  norte  i 
desde  allí  su  artilleria  comenzó  a  batir  las  trinche- 
ras de  los  realistas,  lina  partida  de  40  voluntarios, 
a  las  órdenes  del  alférez  don  Florentino-  Palacios, 
avanzó  por  la  calle  de  San- Agustín,  apoyada  por 
un  canon  i  un  piquete  de  ii^antes,  que  mandaban 
los  oficíales  don  Bamon  Picarte  i  don  Blas  Reyes, 
i  t(»i]^  posesión  sin  dificultad  alguna  de  la  iglesia 
de  ese  nombi-e.  Sus  fuegos  obligaron  al  enemigo  a 
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encerrarse  eu  la  plazsp  por  aquel  punto^  i  dejó  libre 
un  barrio  de  la  ciudad^  por  donde  salieron  de  ella 
muchos  vecinos  a  juntarse  con  la  división  patriota* 
Ellos  aseguraron  a  Blanco  que  la  fuerza  sitiada  era 
mui  pequeño,  i  que  los  primeros  tiros  de  su  artille- 
ría hablan  destruido  una  trinchera  de  la  plaza. 

Desde  entonces  el  resultado  del  combata  no  po- 
dia  ser  dudoso :  pero,  desg'raciadamente,  lleg-ó  un 
espía  de  Blanco  a  avisarle  que  una  fuerza  enemiga 
compuesta  de  300  fusileros  pasaba  el  Maule  en  au- 
sílio  de  Talca.  El  jefe  patriota  reunió  en  el  instante 
a  algunos  jefes  subalternos  para  consultarles  lo  que 
debía  hacer.  Temerosos  estos  de  que  el  refuerzo  del 
enemigo  los  atacase  por  la  esjTalda  i  los  envolviese 
entre  dos  fuegos  en  las  calles  del  pueblo,  aconsejaron 
a  Blanco  que  debía  retirarse  :  í  no  queriendo  éste 
arriesgar  una  acción  bajo  auspicios  desfavorables,  i 
desobedeciendo  las  órdenes  terminante»  del  jeneral 
O'Higgins,  mandó  repleg*arse  sobre  la  chacha  de 
Albano,  situada  a  pocas  cuadras  de  la  plaza.  El 
movimiento  fué  ejecutado  con  buen  orden  :  la  tropa 
se  formó  en  línea  de  batalla,  i  dando  el  fi'ente  al 
norte  siguió  su  marcha  al  punto  fijado.  Para  que 
esta  fuese  mas  ordenada,  Blanco  mandó  que  ningún 
soldado  volviese  cara  al  pueblo,  i  que  ni  siquiera  disr 
parase  su  fusil  si  se  intentíiba  atacarlos  por  la  es- 
palda. 

Los  realistas  entre  tanto  se  habían  visto  en  las 
mayores  aflicciones  en  la  plaza.  Sitiados  por  fuerzas 
tan  superiores  a  las  suyas,  ellos  estaban  convenci- 
dos que  no  podrían  resistir  muchas  horas  ^no  les 
llegaban  refuerzos  del  sur :  pero  al  ver  la   retirada 
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de  los  insurjentes  no  vacilaron  en  perseg'uirlos.  Por 
desgracia,  Blanco  habia  cometido  el  error  de  no  de- 
jar fuerza  alg-una  que  entretuviese  al  enemig-o  para 
protejer  su  retirada:  untes  de  mucho  tiempo  los  fue- 
}>*os  de  éste  comenzaron  a  lleg*ar  a  la  línea  patriota, 
pero  como  su  jefe  dio  la  orden  terminante  de  no 
volver  caras  i  de  continuar  la  retirada,  sufi-ian  sus 
estragaos  sin  disparar  un  solo  tiro.  Dos  veces  las  mi 
licias  de  Aconcag-ua  quisieron  abandonar  la  línea,  í 
las  dos  veces  fueron  oblig:ados  a  segniir  su  retirada 
en  buen  orden,  apesar  de  la  activa  persecución  di» 
los  realistas.  Los  soldados  sin  embarg'o  creyéndos** 
traicionados,  comenzaron  a  tirar  al  suelo  su  arma' 
manto,  i  muchos  de  ellos  prorrumpían  en  gritos  de 
desesperación  i  despecho  cuando  llegaban  al  sitio  de- 
nominado Cancha-rayada. 

Allí  mandó  Blanco  volver  frente  al  enemigo ; 
pero  la  vista  de  este  acabó  de  introducir  la  confusión 
i  el  desaliento  entre  los  patriotas.  La  acción  no  al- 
canzó a  durar  un  cuarto  de  hora  :  los  cívicos  de 
Aconcagua  i  los  milicianos  de  cabdUeria  de  Colcha- 
gua  fueron  los  primeros  en  emprender  la  fiíg'a,  i  a 
ellos  los  sigtderon  en  breve  los  voluntarios  i  los  ar-» 
tilleros.  Inútil  fué  entonces  que  el  jefe  de  la  divi- 
sión, los  comandantes  Bascufian,  Larenas  i  Plata^ 
i  los  oficiales  Re3"es,  Thompson,  Diaz,  Allende  i  Es- 
pinosa hiciesen  prodijios  de  valor  para  contener  la 
fuga  de  sus  tropas.  El  teniente  don  Eamon  Pi- 
carte disparó  sus  cañones  mientras  tuvo  soldados 
para  su  servicio,  i  cuando  estos  hu3'eron  se  sentó  en 
la  cureña  de  uno  de  ellos  a  esperar  su  suerte. 

El  enemigo  entre  tanto  continuaba  avanzando  i 
T.  II.  48 
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dirijiendo  sus  fueg^os  de  artillerifl.  Aprovechándose 
de  la  confusión  i  fug^  de  los  insurjetítes  se  apoderó 
sin  dificultad  alg'una  de  sus  cañones,  le  tomó  300 
prisioneros,  entre  ellos  el  teniente  Picarte,  los  ofi- 
ciales Tliompson  i  Rej^es  de  voluntarios  i  el  capitán 
Espinosa  de  los  cívicoi»  de  Aconcagua,  i  acabó  de 
dispersar  a  los^  fujitivos. 

Estos  siguieron  su  marcha  a  Santiago  en  com- 
pleto desorden,  i  algunos  de  ellos  llegaron  a  la  ca^ 
pital  en  la  noche  del  siguiente  dia.  En  su  marcha 
despertaban  la  alarma  en  todos  los  pueblos  de  su 
tránsito.  El  director  Lastra,  prevenido  de  la  derro- 
ta en  los  primeros  momentos,  no  economizó  sacrifi- 
cio alguno  para  evitar  la  consternación  i  el  desalien- 
to que  esa  noticia  debia  producir.  Publicó  un  ma- 
nifiesto  con  el  título  de    Estado  de  la  ffuerra  i 
necesidad  de  concluirla:  en  él   se  empeñaba  en 
manifestar  que  la  situación  militar  de  la  patria  no 
era  tan  precaria  como  se  creia,  i  anunciaba  la  reor- 
ganización del  tercer  cuerpo  del  ejército  nacáonal 
para  marchar  a  unirse  con  O^Higgina  que  debia  ya 
haber  cruzado  el  Maule.  En  esos  momentos  sin  em- 
bargo todas  las  esperanzas  de  la  revolución  estaban 
cifradas  en  este  jeneral :  solo  él  era  capaz,  de  salvarla  . 
del  caos  que  se  abría  (1). 

(1)  Para  la  relación  de  la  eampafia  de  la  tercera  dívisioxi  me  ha 
servido  mucho  uo  diario  anónimo  de  las  operaciones  de  la  división, 
que  comienza  con  la  salida  de  San-Femando  i  acaba  con  la  derrota 
de  Cancha-rayada.  Mss.  He  tenido  a  la  vista  el  parte  dp  Blanco,  i 
varios  otros  papeles  i  documentos  de  importancia ;  pero  he  alcanzado 
a  investigar  algunas  otras  noticias  consultándome  con  los  señores  don 
Pernando  Márquez  de  la  Plata  i  don  Blas  Beyes.  Ambos  me  han  in- 
formado mui  detenidamente  de  todos  los  movimientos  i  operaciones  da 
la  campaña,  i  a  ellos  debo  en  parte  el  caudal,  de  noticias  que  contient; 
esta  parte  de  mi  trabajo. 
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V.  O'Hig^ins,  entre  tanto^  habia  segiaido  su  mar- 
cha a  las  orillas  del  Maule  sin  encontrar  tropieza 
alguno.  Si  bien  es  cierto  que  sus  medios  de  movili- 
dad no  les  permitían  andar  con  toda  k  presteza 
necesaria,  él  habia  sabido-  aprovecharse  de  las  eír^ 
cunstancias  para  moverse^  i  marchaba  del  mej(Mr 
modo  que  le  permitían  sus  recui'sos.  El  25  de  mar- 
zo llegó  al  portezuelo  de  Duran,  i  el  siguiente  dia 
alcanzó  a  alojar  en  la  hacienda  de  den  Felipe  La- 
vanderos.  En  este  último  dia  se  dejaron  ver  en  la» 
alturas  inmediatas  algunas  partidas  enemigas. 

Gainza  en  efecto  habia  alcanzado  ya  a  i-eponerse 
de  la  derrota  del  Membrillar.  Al  siguiente  dia  de 
ese  desastre  volvió  a  su  cuartel  jeneral  de  Chillan> 
i  sin  muchos  esíuerzos  despachó  un  cuerpo  de  400 
hombres  a  ocuparla  villa  de  San-Cárlos  i  siisiniEie«> 
diaciones.  Su  objeto  era  entonces  el  de  cruzar  el 
Maule^  para  seguir  hasta  la  capital,  dejando  a  sus 
espaldas  al  ejército  patriota.  Con  este  propósito  «e 
juntó  en  aquel  pueblo  todo  el  ejército  el  dia  ¡38,  i  se 
dirijió  al  norte,  trazando  en  su  marcha  una  linea 
paralela  a  la  que  seguian  lo»  insui^jent^.  Mientras 
éstos  marchaban  por  el  centro  de  la  provincia,  los 
realistas  calcinaban  a  su  derecha  separados  de  ellps 
por  una  distancia  de  dos  o  tres  leguas. 

Estos  por  su  parte  marchaban  con  toda  la  preste- 
za que  les  permitía  su  escasez  de  recursos.  Faltos  de 
caballos  andaban  de  ordinario  a  gran  prisa,  para 
no  quedar  atrás  del  enemigo,  que  los  tenia  en  abun* 
dancia.  Llevaba  consigo  grandes  cantidades  de  car-* 
ñeros,  i  arreaba  con  las  pocas  vacas  que  encontra- 
ban en  el  camino,  ^^porque,  dice  el  diario  de  uno  de 
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los  jefes,  lío  Itabia  mas  víveres^  ni  nuis  reciarios  que 
los  que  tomábanlos  a  la  fuerza." 

Fácil  es  inferir  cual  sería  la  precipitación  con 
que  se  hacia  esa  marcaa,  i  cuales  los  fundados  te- 
mores que  a  cada  instante  debían  asaltar  a  los  je- 
fes patriotas.  Los  dos  ejércitos  marchaban  parale- 
los, separados  solo  por  una  corta  distancia  j  i  a 
oaida  instante  Ueg-abau  al  cainpo  noticias  alarman- 
tes acerca  de  ios  preparativos  que  hacia  el  enemigx) 
para  dar  un  ataque. 

En  la  noche  del  28  acampó  O'Higgins  eíi  un  lu- 
gar denominado  Maritemu.  Los  espias  habían  avi- 
sado que  el  enemigo  med¡ta])a  atacar  por  sorpresa 
al  campamento  íusurjente  i  las  noches  se  pasaban  en 
atíecho  i  vijilancia  siii  que  suceso  alguno  turbase  el 
orden  i  la  ■  tranquilidad.  Esa  noticia^  sin  embargo, 
habia  alarmado  seriamente  a  los  patriotas,  que  mar- 
chaban con  precaución  para  evitar  los  desastres  de 
UH  atiaque  inesperado.  En  la  mañana  del  siguiente 
diadespachó  O'Higgins  un  espía  a  San-Cárlós  en 
busca  de  noticias,  que  solo  volvió  en  la  tarde,  cuan- 
do el  ejército  estaba  ya  acampado  en  Mellocavan : 
trajo  éste  la  nueva  de  haber  salido  los  realistas  de 
aquel  pueblo  en  la  tarde  del  dia  anterior  dando  por 
objeto  de  este  movimiento  un  premeditado  ataque 
sobre  el  cartipo  de  O'Higgins,  i  aun  aseg'uraba  ha- 
bei*  visto  en  la  misma  tarde  un  cuerpo  de  tropas  que 
A  .marchas  forzadas  sé  dírijia  a  Mellocavan.  "El 
j^fe  del  centro,  Balcarce,  que  tuvo  la  primera  noti- 
cia, .dijce  esl. diario  citado,  mandó  tocar  jeiieralaf  se 
puso  eu  movimiento  el  campo,  se  camenzó  a  fgiuuar 
la  línea  i  se  iba  replegando    a  ella  el  todo  del.  ejcr- 
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cito,  ciiaiido  .se  stijk)  que  érala  retiig'tmrdin  nuestra 
que  llevaba  sus  marchas  ina«  prolongaflas.'^ 

VI.  O'Higgúns,  sin  embargo,  no  quera  eyitar 
uua  batalla  decisiva ;  pero  temía  qjie  el  éiiémíg^p 
adelantase  alg-unas  leguas  mas,  si  él  en  .vez  de  se- 
g-uir  siempre  su  marcha  hacia  el  Maule,  iatentaba 
atacarlo.  Foresta  razón  se  contentaba  con  despa- 
char alg'unas  g^ueníllas  a  tomarle  sus  ganatlos  i 
caballos ;  i  solo  preparó  una  sorpresa  para  la  noche 
dell.**deabril,  cuando  ambos  ejércitos  sé  hallaban 
separados  por  una  corta  distancin,  Elenemig^o  ha- 
bia  lleg'odo  esa  noche  a  Linares  casi  al  mismo  tiem- 
po en  que  O'Hig-g-ins  acampaba  en  la  orilla  derechn 
del  rio  Archibueno,  una  legnia  hacia  al  pouieute  de 
aquel  pueblo. 

El  jeneral  insurjente,  que  estaba  infomiado  de  su 
inmediación,  dispuso  que  su  ejército-  se  moviesen 
las  doce  de  la  noche,  i  qiie,  favorecido  por  Ja  espesta 
niebla,  cayese  sobre  las  fuerzas  de  Gainza.  Sus  mu- 
las  quedaron  aparejadas  i  todo  estaba  pronto  para 
la  sorpresa  ;  pero  sea  por  causa  de  la  Ihivia  que  ca- 
yó esa  noche,  o  por  la  lentitud  del  capit^inde -  arti- 
lleria  doii  Manuel  Veg-a  para  mover  el  parqué, .  c^- 
modice  el  diario  de  un  oficial,  el  proyectado  ataque 
se  dejó  para  la  madrng-ada.  Al  efecto,  los  soldados 
se  píisieron  sobre  las  armas  antes  de  amanecer,,  i  se 
disponian  a  marchar  cuando  un  accidente  inespe- 
rado vino  a  desconcertar  el  plan  de  O^Hi«:g'inS'.  Fué 
este  el  repentino  incendio  de  una  parte  de  sus  pro- 
visiones de  g'uerra  ;  una  muía,  que  iba  dargada  de 
municiones,  produjo  este  desastre  i'evolcándoáe  cer- 
ra do  una  fog*ata.  Una  horrible  ei^plosion   acompa- 
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ñó  al  incendio :  gran  cantidad  de  coseos  i  de  balas 
subieron  por  los  aires,  i  al  caer  produjeron  nuevos 
estragos  eii  las  demás  cargas  de  cartuchos ;  mas 
por  fortuna  no  ocasionaron  ninguna  avería  en  el 
ejército.  Los  soldados,  sin  comprender  lo  que  pasa- 
ba, i  temiendo  que  fuese  aquello  un  violento  ataque 
tiel  enemigo,  formaron  apresuradamente  la  línea, 
desatendiendo  para  esto  la  vijilancia  délos  pocos 
prisioneros  de  guerra,  que  seguian  al  ejército.  Uno 
de  estos,  Vicente  Benavides,  tan  famoso  mas  tarde 
por  sus  proezas  i  crueldades,  se  escapó  del  campa- 
mento, i  fué  a  dar  parte  al  jeueral  realista  de  la 
proyectada  sorpresa. 

El  plan  de  O'Higgins  quedó  desbaratado  con  esta 
desgracia;  lejos  de  abatirse  por  ella,  rompió  de 
nuevo  su  marcha  a  las  ocho  de  la  mañana  i  siguió 
derecho  hasta  los  altillos  de  Elguen.  En  esa  misma 
tarde  G^iinza  acampó  en  Yerbas-Buenas,  a  pocas 
cuadras  de  su  enemigo.  Las  guerrillas  insurjentes, 
estuvieron  en  continuo  movimiento,  incomqdando 
a  los  realistas,  interceptando  sus  comunicaciones 
con  Calvo,  que  mandaba  en  Talca,  i  batiendo  a  sus 
partidas  sueltas,  mientras  el  cuerpo  del  ejército 
marchaba  ordenadamente  a  ganar  las  orillas  del 
Maule. 

El  jeneral  realista  marchaba  también  con  gran 
presteza  en  la  confianza  de  que  el  resultado  de  la 
campaña  seria  favorable  al  que  primero  cruzase  es- 
te río.  Sus  partidas  avanzadas  de  Talca  habian  re- 
cibido órdenes  suyas  de  acercarse  a  la  orilla  norte 
del  Maule,  para  favorecer  el  paso  a  su  ejército  e 
impedirlo  al  enemigo;  perohabia  llevado  su  camino 
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mui  inmediato  a  la  cordiilern,  i  en  lugar  de  hallar- 
se en  fi'eute  de  Talca,  se  encontró  en  la  noche  del 
2  de  abril  a  alg'unas  legnas  al  poniente  de  los  vados 
que  giiai'daban  sus  avanzadas,  i  le  fsiltó  el  valor 
para  intentar  pasar  el  rio  por  aquel  punto*  La  mar- 
cha de  los  insurjentes  lo  había  puesto  en  este  con- 
flicto. 

Para  el  jeneral  patriota  era  también  aquel  un 
contratiempo  de  importancia.  Hallábase  )'a  inme- 
diato al  rio  Maule,  que  ansiaba  pasar ;  pero  por 
desgracia  estaba  colocado  en  frente  del  vado  de 
Alarcon  que  g'uardaba  desde  la  ribera  norte  una 
columna  enemiga.  O'Higgins  sin  embarg'o  no  vaci- 
ló en  seg'uir  adelante :  destacó  solo  una  división  de 
300  hombres  mandados  por  el  coronel  Alcázar  pa- 
ra distraer  al  enemig'o,  i  a  las  nueve  de  la  mañana 
mandó  romper  la  marcha  con  dirección  al  Maule. 
Al  cabo  de  cuatro  horas  de  camino  llegfó  en  efecto 
al  vado  de  Alarcon,  que  defendia  el  enemig'o  por  la 
banda  del  norte  con  dos  o  tres  piezas  de  artillería  i 
bastantes  fusileros.  Las  gfuerrillas  insurjentes  in- 
tentaron forzar  el  vado ;  pero  en  vista  del  poco  éxi- 
to de  esta  empresa,  O'Higgíns  celebró  inmediata- 
mente junta  de  gueiTa  para  resolver  lo  que  debia 
hacerse.  El  coronel  Balcarce,  que  asistió  a  ella,  in- 
flamado por  un  heroico  ardor,  sostuvo  que  debia 
pasar  todo  el  ejército  por  ese  vado,  a  lo  que  se  opu- 
sieron los  demás  jefes.  El  jeneral  mismo  espuso 
que  era  mucha  la  caja  del  rio  en  ese  punto,  i  su- 
mamente arriesg^ado  pasarla  puesto  que  el  enemigx) 
.  la  defendia,  i  que  Qainza,  que  se  habia  quedado  mas 
atrás,  podia  caer  sobre  ellos  por  la  espnlda,  i  acá- 
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liarlos  en  pocos  minutos :  seg^un  él,  valia  mas  tomar 
nnode  los  vados  de  mas  arriba,  o  empeñar  una  ba- 
talla en  aquellas  inmediaciones. 

Al  efecto  dispuso  su  línea  en  orden,  i  mandó  cor- 
tar muchos  árboles  corpulentos  que  le  quitaban  la 
vista  de  los  campos  del  sur,  por  donde  debia  mar- 
char Gainza ;  i  con  ellos  comenzó  a  formar  trinche- 
ras. "En  efecto,  a  las  tres  i  media,  dice  el  diario 
del  moj^or  jeneral,  se  nos  presentó,  como  a  ocho 
cuadras  de  distancia,  una  línea  de  caballería  que 
seo'uia  el  mismo  camino  que  habiamos  traído."' 

Era  esta  hi  caballería  realista.  Queriendo  Gain- 
za  cruzar  el  Maule  por  el  paso  de  Bobadilla,  prote- 
jido por  la  guarnición  de  Talca,  se  habia  quedado 
atrás,  i  dirijió  su  marcha  hacia  el  noreste,  pensando 
ocultar  en  los  montes  sus  movimientos  a  O'Higgíns, 
a  cu3^a  retaguardia  tenia  que  pasar.  Las  medidas 
que  acababa  de  adoptar  el  jeneral  insurjente  frus- 
traron su  plan  :  el  terreno  estaba  desmontado,  i  los 
realistas  no  pudieron  evitxir  que  se  descubriese  su 
movimiento.  Su  caballería,  según  se  veia  en  el  cam- 
po insurjente,  iba  formada  en  media  luna :  detras 
de  ella  estaba  colocada  su  infantería. 

'•El jeneral  O'fliggins,  dice  el  diario  citado,  se 
puso  inmediatamente  a  la  cabeza  de  su  caballería  i 
cargó  sobre  las  realistas."  Empeñóse  entonces  un 
corto  tiroteo;  pero -el  enemigo  siguió  solo  su  mar- 
cha hacia  el  poniente  eludiendo  el  combate  a  que  se 
le  provocaba.  Los  patriotas,  sin  embargo,  reforzados 
cou  una  carroñada  de  a  8  i  100  soldados  de  infante- 
ría, los  persiguieron  hasta  que  comenzó  a  oscure- 
cerse. 
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VII.  Los  dos  ejércitos  se  encontraron  entonces 
a  orillas  del  caudaloso  Maule ;  pero  mientras  los 
realistas  ocupaban  el  paso  de  Bobadilla,  que  les 
guardaba  Calvo  desde  la  ribera  del  norte^  i  teniari 
a  su  disposición  espaxíiosos  lanchones  para  cruzarlo, 
O'Hig-g'iñs  se  encontraba  cerca  del  vado  de  Alar- 
con,  con  enemigos  en  la  orilla  opuesta,  i  sin  mas 
recursos  para  atravesarlo  que  los  estropeados  caba- 
llos de  su  tropa. 

El  jeneral  insurjente  no  se  abatió  en  vista  de  tan- 
tas contrariedades.  Tan  lueg^o  como  hubo  vuelto  a 
su  campo  dio  6rden  al  cuartel  maestre  Mackenna 
de  ir  a  tomar  posesión  del  vado  del  Carrizalillo,  o 
de  las  Cruces,  a  la  cabeza  de  260  g'ranaderos  i  180 
milicianos  de  caballería  apoyados  por  dos  cañones 
de  campana.  Ó'Hig'gíns  le  sig'uió  en  breve;  pero  tu- 
vo el:  cuidado  de  tender  sus  carpas  i  encender  garan- 
des fog^atas  enfrente  del  vado  de  Alarcon,  para  en- 
granar a  las  partidas  énemig'as  que  lo  guardaban. 
Con  igual  objeto  dejó  por  aquellas  inmediaciones  al 
teniente  Molina  al  mando  de  100  hombres ;  i  mien- 
tras éste  hücía  mover  algnnas  carretas  cargadas  de 
piedras  como  si  quisiese  dirijirse  rio  abajo,  para  lla- 
mar la  atención  de  los  realistas  por  aquel  punto^  el 
jeneral  insurjente  marchaba  a  ganar  uno  de  los 
vados  de  arriba.  Con  estas  providencias  logró  mo- 
verse sin  ser  sentido. 

El  vado  de  las  Cráces  nó  era  por  cierto  un  paso 
fácil.  Las  copiosas  lluvias  del  ano  anterior  habian 
aumentado  de  tal  modo  el  caudal  de  los  rios  que  en 
abril  de  1814  no  se  podia  pasar  ninguno  de  los 
vados  del  Maule  sin  vencer  serias  dificultades  j  i  el 
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de  las  Cruces^  inseguro  de  ordinario,  presenta- 
ba mil  riesg-os  en  aquella  época.  O'Hig-g-ins  no  va- 
ciló en  arrostrarlos  todos  a  trueque  de  cortar  al 
enemigo  el  camino  de  la  capital.  Poco  después  de 
haber  oscui^ecido  dio  orden  de  abandonar  todo  el 
equipaje  que  no  fuese  de  absoluta  necesidad  para  el 
ejército,  i  de  emprender  inmediatamente  el  paso  del 
rio.  Para  no  demorar  esta  operación,  O'Higgins  se 
resolvió  a  abandonar  el  ganado  lanar  que  arreaban 
sus  soldados. 

El  mismo  jeneral  en  jefe  i  el  cuartel  maestre 
Mackenna  dirijieron  de  cerca  el  movimiento.  El  sar- 
jento  mayor  don  Enrique  Campino  recibió  la  orden 
de  comenzar  el  paso  del  rio :  a  la  cabeza  de  50  mi- 
licianos de  caballería,  que  llevaban  a  la  grupa  a 
otados  tantos  granaderos,  lo  atravezó  sin  pérdida 
alguna,  i  protejió  desde  la  orilla  del  norte  el  paso 
de  todo  el  ejército.  El  agua  cubria  los  pechos  de  los 
caballos  i  algunos  infelices  que  tuvieron  la  desdicha 
de  separarse  un  poco  del  sendero  del  vado  fueron 
arrastrados  por  la  corriente  del  rio.  Estas  des- 
gracias no  amortiguaron  el  entusiasmo  de  los  ofi- 
ciales i  soldados  insurjeñtes  ;  cuando  un  cañón  o 
alguna  de  las  treinta  i  seis  carretas  del  ejército 
se  atajaban  en  las  piedras  del  rio»  ellos  se  echaban 
al  agua  para  moverlo»  a  brazos. 

A  las  dos  de  la  mañana  se  encontró  OTEIigg'ins 
con  todo  el  ejército  en  la  orilla  norte  deL  Maule. 
Habia  dejado  en  él  tres  cañones,  algunas  cureña» 
rotas  i  una  gran  parte  de  su  equipaje  ;  pero  como  el 
enemigo  no  se  presentase  en  la  siguiente  mañana 
O'Higgins  se  ocupó  desde  el  amanecer  en  sacarlas. 
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h  que  consigtiió.al  fin,  aunque  no  sin  grandes  tra- 
bajo».  El  ganado  menor  que  arreaba  el  ejército,  re- 
docáck)  ya  esi  el  paso  de  los  otros  rioe  a  la  mitad  de 
su  aúmiero,  quedo  abandonado. 

IÍ40S  realistas  no  tuvieran  que  vencer  ningún  obs- 
táculo psaira  cruzar  el  Maule.  Elorreaga  defendia  el 
paso  de  Bo-badilla  desde  la  ribera  opuesta  mientras 
Gainza  lo  atravesaba  cómodamente  en  espaciosas 
lanchas  i  sin  peligro  alguno,  pero  no  sin  alarma  i 
sobresalto.  Varias  partidas  que  dejó  enla  banda  del 
sur  para  favorecer  la  operación,  recorrieron  en  la 
noche  los  campos  inmediatos,  i  sin  duda  habrían 
llegada  hasta  el  vado  de  las  Cruces  a  no  encontrar- 
se con  las  fuerzas  del  guerrillero  Molina,  que  to- 
maron por  las  avanzadas  del  campamento  insuijen- 
te^  cuyos  fuegos  divisaban  a  lo  lejos. 

Informado  de  esta  última  ocurrencia,  Gainza 
creyó  que  O'Higgins  esperaba  la  luz  del  dia  para 
cru^ur  el  rio.  Engañado  por  sus  propios  esplorado- 
res  pasó  el  resto  de  la  noche  en  la  confianza  de  que 
los  insurjen^es  tendrían  que  quedarse  al  otro  lado 
del  Maule,  cuyos  pasos  podia  él  guardar  mui  fácil- 
mente, mientras  su  ejército  marchaba  sin  dificultad, 
ni  tropiezo  hasta  la  capital.  En  su  juicio,  el  solo 
movimiento  de  aquella  noche  importaba  la  recon- 
quista de  Chile. 

En  esta  persuacion  despachó  antes  de  amanecer 
al  coronel  Elorreaga  al  mando  de  una  columna  de 
áOO  hombres  con  encargo  de  guardar  los  vados  de 
arriba,  para  frustrar  así  el  proyecto  que  le  suponia 
a  O^Higgins.  Elorreaga,  en  efecto,  se  acercó  al  va- 
do 'de  Alarcon,  i  al  ver  desierto  el  campo  patriota 
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apresuró  sumarcba  p^ira  c^orttif  sm  los  mmsppB^ 
euanda  cómenssaseB  ftpes^ifilrk>.  Fáoil  e^íuktit 
euál  aeria  sai  sorpresa  al  eúcmit^mse  sacado»  f€nr> 
las  partidas  avanzadas  deO'^Hi^gms^  hsX  divinar  db 
gTu^so  de  su  ejército^  qme  repara^ba  en; ^  eso»  mo- 
mentos los  e^trag^os  sufiMos  en  la üocrbe  «pit^ior 
para  seguir  su  macclxa.  ConfondioUx  i  alarmado  ú 
jefe  eneni^'o  roiviá  inmediatamente  oísd?  osumpo^  en* 
donde  la  notíoia  sembraa^  el  inist^ant^  la  eoñtíberí^ir^ 
cion  i  el  desaliento  (l)i 

YIII.  M  pasadd  Aüaufe)  en  efeeto^  fvévobmpvu 
miento  estra^jico  de  g^andes^  re&altados  en  la  cam*^ 
paña,  O'Hi^gins  habla  logrado  no  doIo>  alcan/zar  a^ 
les  enemigos  salvando  esa  ininensa  barrera^  ém- 
también  acercarse  al  principal  almacén  d»  ^us^  re»* 
cursos,  mientras  los  réalidéas  se  alajabaamas^i  mas 
de  su  cuartel  jeneiral  de  Ghíiian; 

Oaitiza  vio  desde  luego  burlado  su  plmi  de  eais*^ 
pa&a.  Ya  no  le  era  posible  seguir  sil  xns^n^miahí 
capital  si  no  quería  verse  perseguida  de  oersa  po^dl' 
ejército  de  O'Higgins;  i  s^  ^opias  trop^/^pie  hft- 
bian  dado  visibles  señales  dj3  desoontentop^itquese' 
les  separaba  del  antiguo  centro  de  sus  of^r^ckmeB^ 
se  sintieron  dispuestas  a  fi^g^r  ob^ditock^a  sc^  j^e¿^ 

(1)  Parala  relación  de  todos  estos  sucesos  irie  Ha  sidade  sinna;  ptili- 
dad  el  diario  del  mayor  jeneral  Calderón  minucioso  i  d^táíttdti-enl»' 
narración  de  toda$  la^operAc^iies.delft  <lai|[\j){íña*  ftí©  ha  s^fi^/gjpí- 
mente  el  diario  deí  capitán  don  Nicolás  (íarcía,  que/ si  bíen'nó  contiene 
tantos  .ponnienore&  mmo  el  /deüaldoidn  j  I  ai;  t«tá  neisargiida  iñ  énqttstab 
i  exajeradas  .recríniinaicionesa  lo?  jefes  superiores  i  algunas  oficial^ 
subalternos, 'es  bastante  noticioso.  Hé. consultado  las  relacííoiH»  mb- 
presas  i  manusfcritas  imuchos  d<*Qiíiften]tos  rjeferenjted^a.a^g^lo^|^f^r., 
sos;  pero  ^esos  dos  diarios  debo  la  mayor  parte  ae  las /nitíems cieT 
testo.  Bl8d£:dt  jeneñl  AkltcQatev4»e,Ui2a:1?o>fh|ieátft  cmamfíLii^ltídi-'^ 
dad  de  ayudante  de  granaderos,  ma  ba  aclarado  algunos  afí^llea<iue. 
«e  presentaban  algo  confusos  en  ambos  docií niéatée.  •  ■     " '  •  ^  - 


DE    LA    IND;lPENDENCIA    í¡)t    CHILE.    380 

LoB  íhsürjetites.  pof  s«  páfrée  ae  eHcototrarfcm  touí 
egtpopéadog  de^íoes^  4él  pa3o  det  Ma«le.  S^oséárrw 
faalñáQ  sufrido  etítátito  e&  dable^  í  Biis  cabáUadÉs  es^ 
tÉd»KB  easi  rendida.  Emplearan  todo  el  dia  4  en 
híoq^  eqiiípaj)eé^  süoar  del  río  los  oañóncQ  aban-» 
donádq»i' ka  carretias  de  rnuoiciones  i  prepararto 
toée  para  ramper  la  marcha  enla  máSaina  del  m-^ 
guíente!  diá^  Bara  ievitar  en  lo  éuóeoivo  bs  deBÓrdé*» 
utñ  i  depredaciones,  ^e  tantos  eáémigt)»  haMan 
aKmit*eado  al  ejército  patriotay  O^H%giiws  hizo  ^na^ 
blioar.6oleiAikémenteen  k  ¡úfráeín  del  día  que  seria 
fWBado  {fótrlas  armase!  soldado  que^obáee  la  can* 
tídad  de  cuatro  reales  en  especie»  o  dinero*  Coi^ 
ian'behnéro  castigo  pensaba  refrenar  la  rapacidad  de 
k  *r©.pa,  ig-ranjearáe  las  siínpatíasdeloshaíbitftntes 
dé  ks  iikfidfediaadndi* 

<Í€imííhsehdbiapro|>U6ato  ¿Ijeneral  diileno^  a  ks; 
naere  de  k  mañana  rompió  k  lanafrchia  m  ejercito. 
£1  mal  estada  de  sms  carretas^  el  cansancio  de  la 
eropa  i  de  Éru^oftbaHosi  k  twtnosí©  i  q^uebrado  del 
'éattiMd  le  impidieríon  que  avanmee  mas  adelante  de^ 
loi^  ahitos  de  Lircai^  en  donde  acíatóp^ron  cuando  ya 
k  líoélm  estaba  mui  entrada,  üua  gruesa  partida 
enemiga  6e  dejo  ver  a  la  distancia,  pero  ni  aun  inr 
tentó  oporiei'se  al  paso  de  los  insurjentes. 

Al  dia  siguiente  los  espías  de  O- Higgins  comü< 
nicaron  noticias  ciertas  acerca  de  los  propósitos 
deí  enemigo.  Pensaba  éste  atacar  con  sus  partidas 
évaiíaadáS  a  los  insmjentes  en  varios  puntos  del 
feaihifto;  pero  sea  el  temor  de  empe&ar  lína  acción 
j^tiie^ál  con  todo  el  ejército  dé  O^Higgins,  que  mar- 
cimba  unido  i  compaóto^  o  sea  que  no  cre^^e^en  ven- 
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tajosos  los  BÍtios  que  hablan  elejido  al  principio^  sus 
partidas  se  faeron  replegando  hacía  l^lca  sin  em- 
prender ataque  alguno:  Los  patriotas  siguieron  tran- 
quilamente su  marcha  venciendo  las  grandes  di&^ul- 
tades  que  les  oponíalo  quebrado  del  camino  i  el  mal 
estado  de  sus  carretas^  dos  de  las  cuales  se  quebra- 
ron ese  dia^  i  a  las  doce  de  la  noche  lograron  licuar 
al  sitio  denominado  los  Tres-Montes  de  Guajardó. 

La  proximidad  de  las   partidas  enemigas  era 
efectiva.  Los  dos  ejércitos  seguían  entonces  tam- 
bién una  marcha   paralela  hacia,  el  rio  Claro,  cuyo 
paso  querían  disputar  los  realistas;  i  entre  tanto  sus 
partidas  incomodaban  a  los  insurjentes  por  el  flan- 
co izquierdo  i  por  el  frente.  Al  amanecer  del  dia  7 
se  diviso  una  columna  de  caballería  realista,  com- 
puesta, según  el  cálculo  de  testigos  presenciales,  de 
700  hombres.  O'Higgins  sin  embargo  no  se  detu- 
vo en  su  marcha,  ni  manifestó  el  menor  desaliento ; 
pero  cuando  almorzaba  la  tropa,  las  guerrillas,  ene- 
migas se  echaron  sobre  algunas  muías  i  caballos 
del  ejército  patriota,  i   obligaron  a  su  jefe  a  tomar 
inmediatamente  la  ofensiva.  Despachó  con  este  ob- 
jeto en  diversas  partidas  al  comandante  don  José 
María  Benavente  con  sus  nacionales,  al  coronel  don 
Andrés  del  Alcázar  con  los  dragones  de  la  frontera 
i  al  teniente  don  Francisco  Barros  con  60  grana- 
deros apoyados  por  dos  piezas  de  artilleria. 

La  acción  fué  corta,  pero  bastante  reñida.  Ambos 
combatientes  echaron  pie  a  tierra.  Hubo  un  momento 
en  que  los  realistas  se  acercaron  a  tiro  de  pistola  de 
sus  enemigos  apesar  de  los  bien  dirijidos  fuegos  de 
artilleriaj  i  sin  duda  se  habrían  abalanzado  sobre  loí 
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eañones;  i  quizá  los  habrían  tomado  en  un  instante 
en  que  estuvieron  casi  abandonados^  a  no  presentar- 
se el  teniente  Barros  a  defenderlos  denonadamente 
con  sus  granaderos.  El  grueso  del  ejército  se  acer- 
caba mientras  tanto :  los  fuegos  certeros  de  una 
pieza  que  hizo  salir  O'Higgins  al  cargo  del  capitán 
García,  que  hicieron  algunos  estragos  en  el  flanco 
del  enemigo  :  acabaron  de  ponerlos  en  completa  fu- 
ga. Su  pérdida  fué,  según  consta  de  documentos 
no  muí  fidedignos  en  este  particular,  muí  superior 
a  la  de  los  patriotas :  estos  tuvieron  solo  tres  hása* 
res  muertos  i  once  heridos  (2). 

IX.  El  grueso  del  ejército,  en  efecto,  no  había  cen- 
sado de  caminar.  O'Higgins,  que  estaba  vivamente 
empeñado  en  llegar  esa  misma  noche  a  Quechere- 
gxias,  no  interrumpió  su  marcha  por  la  pequeña  ac- 
ción que  acababa  de  presentarle  el  enemig-o.  Antes 
de  las  dos  de  la  tarde  Ueg'ó  a  la  orilla  izquierda  del 
rio  Claro ;  pero,  por  desgracia,  la  caballería  realista 
ocupaba  ya  la  ribera  opuesta,  i  se  manifestaba  en 
disposición  de  disputar  el  paso  a  los  insurjentes. 
Una  gruesa  partida  se  había  posesionado  de  las  ca- 
sas de  Parga,  situadas  al  frente  del  punto  por  don- 
de quería  pasar  O'Higgins,  i  otra,  no  menos  consi- 
derable, i  que  contaba  con  un  cañón  de  a  4,  estaba 
colocada  diez  cuadras  mas  abajo.  El  comandante 
don  Anjel  Calvo  llegaba  por  el  lado  de  arriba,  a  re- 
forzar esas  dos  partidas,  en  los  momentos  en  que 
O'Higgins  se  acercó  al  rio. 

(2)  Diario  de  Calderón.  Mss.— Diario  de  Garcia.  Mss.— Parte  del 
coronel  Benavente.  Mss. — £1  jeneral  Aldunate  me  ha  comunicado 
alganas  noticias  sobre  la  acción  de  Tres-Montes  qoe  he  intercalado 
en  el  testo. 
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Una  dificultad  insubsanorble  se  ppaiúa.  9  -su  paso. 
La  caja  del  rix)  estaba  eiicerra^a  por  ^^tiO^  bar^n- 
C03^  i  la  pérdida  da  los  paitriotas  habría  BÍdo66gu^ 
ra  e  inevi-tablje  si  hubiesen  qometido  la  imprvMien^ 
cia  de  penetrar  en  ella.  O'Higg^ns^  ví^diQ*  <€0ta 
desventaja^  situó  favorablemeínte  sua  ;caHpH€3  eq 
}as  ahuras  de  la  izquierda  i  di6  orden  ^e  jfaaijie^r^uñ 
fuegfos  sobre  ^1  enemigo.  Eí  capitán  don  Nioolas 
fía^cia  i  el  teniente  don  José  Mapujel  Bof^opo^ 
artilleros  ambos  de  pericia  i  sangre  fri?f^  diíywr^p 
sus  tiros  con  bastante  acierto^  i  a>blig'ar<)n  ^^]|op 
enemig'os  a  abandonar  sus  posáciojo^.  £}l  ef^y^n^ 
B<enavente  pasó  entonces  al  mando  de  un  ;OUer|)Q  de 
caballería^  acabó  la  dispersión  da  los  rea^stas,  i  ^ps 
forzó  a  repasar  el  rio  a]^*unas  cuadras  z^as  ^lia^  ^ 
la  vista  del  ejército  insurjente^ 

Desembarazados  de  este  obst^culo^  los  patriptas 
atravesaron  el  río  sin  dificultad  algtipfu^Poi'.iia^yov 
precaución  O'Hig-g^ius  habia  hecho  .  rapaí^r  a  1* 
banda  izquierda,  al  comandante  Benatv^e^eoBs-el 
fin  de  contener  a  los  realistas  quehabian  cj^timá^é^ 
nuevo  el  rio ;  i  sin  necesidad  de  qiUí^hQs.  níjoviiníañ?- 
tos  supo  este  imponerles^i  i|aa^^&nei(*lo3 jalaí^JQSi  del 
punto,  cuya  defensa  se  le  encoiifiei|dÉ^b^íJÍ' ejército 
todo  se  hallo  en  la  orilla  d^rechiq,  antes,  djela^tp^is 
de  la  tarde :  no  solo  no  perdió  un  sqIo  h^ííObí^  en 
el  paso  del  rio,  sino  que  sorprendió  e  biziO.píisiímípos 
a  un  oficial  i  siete  soldados  en^mig'Q  (3)^ . 

VI.  La  situación  del  ejército  insuiyente  caipbiá 
mucho  con  este  solo  movimiento.  En  la  misma  tar- 
is) Diario  de  Calderón.  Mss.— Id.  de  García.  Mss.-  -CoñVfíJ'sacIojí 
con  el  jeneral  Aldiinate. 
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dfi  log'ró;  4^j;qir  i^a^  ^  hñ  resAi&ts^  i  si^6  ^adeto^ 
9  .^a^npar  e^  la»  espaciosas  ca^as  46  Quec^a*? 
rctgfuaei»  eu  doa<ie  la  trqpa  teufa  iin  alojamiento 
c6m>áO)  áe^dcnú^^máeímájdt  fácilmeiite  el 
ofWfíino  pararla  capital^  al  ^pa^o  qua  lo  ponia  ^}x\^ 
wn^Qf  dispQsicioa  de  recibir  Jos  t0Í\\^^o^  (fue  yeuia»^ 
de  Sai^ti^gD.  Para.ma3':or  vea'taja^  en  larnism^  t^yr 
apliego  ler guerrillera  Molilia  conduciendp  rSOA 
yapas  quitada^  la  las  partidas  >  ien^m¡,ga8  que  r^^o^ 
ri:ifV(^rlQ^ipampQS|  4^1,^uf  ddi  Maule,  lo^acadi^^  ^^ 

i  4íPQ8jar  4e  t^do  epto3e;pasó  knophrfB>en,  alar* 
ma  i  3ol^^sa^to*  Laa  guerrillas  de  abaerv^qi^^ 
jsiof  dejaron  de  movars^^i  por  l^saioticias  qu^%r 
gabán  al  eampo  jins^rjiente  sp  sabia  ^ne  tasporl^ir 
das.^n#migas  np  haliian  c^adq  de  dar  saaal^^  de 
aJpr^..!Ea;i  las  Quacberí^im  ;  se  Teuíiieron  los  jelfes 
p^a  acordar  lo  que  debiera  kaqerse  en  aqueilIf^Hf 
pircíiqstancias,  i  disQutir  el  «lejpr  plaa  do  osíw^ms 
^Vie  QQtkvmh  adoiptar.  Alli  la  opinión  fué  casi  u^4^ 
pime  4e  que  era  necesaria)  quedaran  el  mismo  pu^- 
%o  paia  defender  el  camino  de  la  capital :  €¡1  co.rqQoJ 
Balcarce  q^e,  acaula  sin^^dade  m  ningún ccaip<r 
pimienta  del  -  territorio  en  que-se  batda>>  offiííPi .  di^ 
^ivQV^omqiOi  tttvp  al  íiniqw  wder  aJ.p^Wcer  4^  Jr 
mayo?*» de  iost  jefes.  .;      ,      •> 

]U>§ .  ej^tójnig^s^  .entre  tantOj,  preparaban  u^q.  aMf 
queJQneralp.  los  iqeiufjentes.  A  las.  nueve  del  :dÍ4í»9> 
ju0V:es  «anto^  sa  acffroó  todo  sii  ejército  al^afií\pfl,t 
m^^o  de  Queeberegi4así  :p0ro  visftq  desde  iej^os  po^ 
pl  jepiBral  O^Higgius  pudo  p^ep^afs^  papa- to.^Hftiiír 
^^  )Bs>p^raba  ppr  mome^nto^  %Me  :le  U^gaae  de.  J^ 
T.  II.  50 
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capital  un  cuerpo  de  reservn,  org^anízado  por  el  co- 
ronel arjentino  don  Santiag^o  OaiTera  con  los  restos 
de  la  división  de  Blanco,  i  creyó  que  mas  le  conve- 
nia mantenerse  a  la  defensiva  para  obligar  al  ene- 
raigo  a  consumir  sus  municiones  sin  arries^r  una 
acción.  Al  efecto  hizo  construir  precipitadamente 
una  sólida  trinchera  de  lios  de  charqui  i  panzas  de 
cebo,  que  se  sacaron  de  los  graneros  de  la  hacienda, 
cubrió  los  tejados  de  las  casas  con  infantes,  puso 
andamíos  en  los  corrales  para  que  desde  ellos  pudie- 
sen hacer  sus  fuegos  los  fusileros,  abrió  portillos  en 
las  paredes  para  sus  cañones  i  saco  al  frente  toda 
su  caballería,  con  encargo  de  cargar  precipitada- 
mente sobre  los  realistas,  tan  pronto.como  estos  hi- 
ciesen el  primer  movimiento  para  volver. 

Por  desgracia,  al  flanco  izquierdo  de  la  posición 
que  ocupaba  la  caballería  patríota  habia  una  corri- 
da de  paredones  o  restos  de  tapia  detras  de  los  cua- 
les fué  a  colocarse  el  enemigo.  Estendió  su  línea 
apoyando  su  izquierda  en  el  rio  Claro,  i  su  derecha 
en  Lontué,  i  comenzó  un  vivísimo  cañoneo  diríjido 
con  mucho  acierto.  Inmediatamente  O'Hig'gins  i 
Mackenna  introdujeron  su  caballería  al  corral  de 
matanza  de  Quechereguas,  movieron  algunas  piezas 
de  artillería  i  comenzaron  también  un  nutrido  íuegro 
de  canon.  Su  certera  puntería  desconcertó  a  los  arti- 
lleros realistas,  ^^que  al  fin,  dice  el  entendido  capitán 
García  en  su  diario  militar,  no  disparaban  un  solo 
tiro  de  provecho.^'  Desde  luego  las  ventajas  estuvie- 
ron por  los  patriotas :  mejor  colocados  i  mejor  de- 
fendidos no  solo  hicieron  grandes  destrozos  sobre  el 
enemig-o,  sino  que  lograron  impedirle  el  paso  del  río 


DE   LA    Il«l>fil>fiNDeS¡CIA    DE   CHILE.    005 

iiontaé,  que  algtinas  de  sus  partidas  se  propoikiá^i 
pdsar^  i  consiguieron  felizmente  apag*!}?  el  fu6gH>  que 
los  realistas  pu&ieroii  a  unus  céreas  de  ramas^  que 
iban  a  rematar  en  los  edificios,  con  el  propósito  de 
incendiadlos. 

El  eneiirtig^o,  sin  embaído,  ihtentd  mas  de  una  vet 
atacar  a  O^Higgins  en  sus  posiciones ;  pero  t\i¿  sol- 
dados ni  aun  se  atrevieron  a  acercai^se  a  los  edificios^ 
que  no  cesaban  de  vomitar  metralla,  i  sus  cuerpos 
volvían  atrae  inmediatamente.  La  caballería  ftíé  la 
primera  én  retroceder ;  siguiéronle  en  breve  los 
fusileros  i  artilleros,  de  modo  que  alas  tres  de  la 
tarde  el  campo  estaba  enteramente  desembaraza- 
do de  enemigaos.  Alg'unoe  oficiales  propuisieron  a 
O'Hig'gíns  que  se  carg-ase  al  enemigo  en  su  retira- 
da ;  pero  el  jeneral  eri  jefe  i  los  coroneles  Macken^ 
na  i  Balcarce  creyeron  mas  conveniente  esperar 
la  lleg-ada  de  don  Santiago  Carrera  para  tomar  la 
ofensiva. 

En  ese  mismo  dia  llegaron  al  campamento  noti- 
cias de  hallarse  Carrera  inmediato  a  Quechereguas: 
eran  traidas  por  una  partida  de  milicianos  que  es- 
coltaba un  convoide  víveres  para  la  tropa.  Pero, 
lejos  de  sentirse  todo  el  ejército  alentado  por  esta 
noticia  i  por  la  victoria  de  ese  dia,  no  faltaron  jefes 
que  pidiesen  en  aquella  noche  un  nuevo  consejo  mi- 
litar para  discutir  el  piando  campaña  que  debia 
seguirse.  Balearse  insistió  otra  vez  en  que  convenía 
pasar  el  Lontué  i  seguir  la  marcha  al  norte  hasta 
juntarse  con  Carrera  i  engrosar  su  ejército(4);  pero 

(4)  Mem.  $ob,  los  hechos  nuts  not  de  la  revol  dñ  Chile,  can*  XVI* 
Mss. — Diario  de  Calderón.  Mss. — Diario  de  García.  Msa. — Balleste- 
ros, i?m9^ry  etc.,  año  de  1814.  Mss. 
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Olííig^my  Mft^enuaí  el  óapita^^  Cparoia  áe^opu^ 
mpodü  a  Qsb  ppoya^^to  diotendo  q^ita  du  depmt^  ^m 
aBgfura  ai  .erm  %t0fí^do»  ^n  el  rpaed  del  río. 
':>S(QbFabatt  motivos  para  temei^  que  asi  aueediesie: 
el  enemig-o  se  había  retirado  hacia  al.i9i|p^  pc^oiH) 
j^]bi^'de9Í6ti^  deí  w  propéiáto  40  ata^sar  Im  ^elsas 
i)e:  QM>eqlj^eg*ua«i.  Eu  la  pia^aua  Byguieiite  eu 
efepfi(>;  reuíwrót  #us  43ktaquj?^^  auu  qijie  »o  ya  con  la 
en^i^jj^i ;6mpeop 4al  día  anteripr.  s  SabatieroH  uni- 
f$fiiv^($  las  grue^rilias  di&p^saa  da.  amh^  ejésQUm^ 
i  f^  lai»  ikfó  rd^  le.  tard^  Oaiaz^  di^  YU^U9  )>^ii(  ^ 
apr  BegjtiVlo  de  eear^apoor  la  cabaUeits^  patriota. 
•.,,  €0«'e^to  !9olo  la  defensa  de  Quecbeireguas  ^^i^ 
(V^aJáa; «;  ima  esplétidida  victoria.  El  jen^al  rea|lista> 
-siyi^rgpns^aido  i  epuf ^nd^do^  «e  pesolvió  a  íi'se  a  isfu^ 
x^^llEuréft TaJoa^ deapiie$  ik  nueTiaB  e'inútíle^ ^b^^ 
•tivas  papa  bütii*  kiB  ig'uerfiUa&iu&ujrjeBtes^  isíénrtras 
/el  ejército,  patriota  reóibia  los  refuíerips  qitó  espera* 
ba  de*Saiitiag*o.  El  11  llegaron  a  su  campo  SOO 
J^ombres  iijSíQO  eaballogf^  i  potóos  dias  d^^puessele 
¿pjjjitó  el  testo  <ie  la  división.  Desdíe  entéf&cfea  .podía 
^tomar  la  ofenisi^ra  sin  temores  de  ser  derrotado. 
,.  .^.  La  sitimcion  del  ejército  realigita  habia  etñ^ 
plorado:  C|onside]f£^ble)Bellt^  eou  las  últiraas  ocurrexi^ 
fC^.  J^  deserción  habia  eomeBmd^  a  enrarecer sjo^ 
¿las:  la  tropa  se  manifestaba  disgustada  en  Taloa)  i 
Í0$  $oldados.no  pensaban  mas  que  en  volver  al.  sur 
0a  busca  de  buenos  i  seg*i;iros  cuarteles  df  invietrno. 
r^uj^fe^  falto  de  resolución  i  vdent^a  para  baqer 
irente^  a  ta^  trisl^es  cirounstaiipias^  pensaba  solo  ^n 
cruzar  el  Maule^  cuando  le  lleg^ó  la  noticia  de  ha- 
•bér  caldo  en  poder  de  sus  subalterrios  ia  dudad  de 
Concepción  i  el  puerto  de  Talcahuano, 
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Gmanáo'é'  je(f«ral  OaíhimI;  salió  dé^^^CariHán/ai 
£ii¿8  dd  imnOy  dejó  encardo  al  t^Mmod^ritei  á^^k) 
plaza  de  Sán^Pedi^o  4on  A^iitmío  Qaintaiiilli^:d4* 
^e  no  <spsa8é  dehostiltear^  ak^  pátrí(Sita8  ÍGte!€iiii^') 
cepcion^i  f^yM  wsreeorsodJse  lo  penmtldiiyiein^: 
jípefidiéM-^ii  ato^ub  janenii  n  la  ptaea;^  QúifirtfaaUia' 
haiÁa  e(tlmpKdo>^]l  ouxtitd  te  eca-poséb^^  el  ancwgKni» 
d^Gainza:  sos  paftíiks  Tobmtes  líialestaroá'éíHi 
C68^  á  1^  guamoian  d^  la  ciudad^  i'  supieron  matiM 
irnner  «en  oontiiv&a'  alattaai  a  la  jairta  gubsmáú^nji 
que  allí  niándi^ba.  Esta  se  habia  Tisibopreoísadá  a> 
úórtwúon  tfiínoheras  gwuTdada&  por  cañolies  luis; 
bocas  ^aUes^  que  dati  entrada  a  la  piazapnnc^)»]^!^ 
fliMmef  eti> servicio  i  active  al» reducida  guaoraüñoD^: 
i' a  los  patriotas^  mas  parotuuleiaid|o9^  los^  inni^i  »á 
gestaban  gustosos^  potmllar  (mías  ¿óefasBipor^ké» 
lujaras  inmediatos*  r  .    .  ' 

£»  Iqs;  primeros  dtas  de  abril  el  intendentes  ddr 
ejercite  reaMsta  don  Matías  de  La  £\iieii)te  ootyicüjiát 
el  proyecto  de  posesii^narse  de  €o9ioepcíi^n«.  Eíúiidc^; 
taddé  ordena ^deGainaa^  había  salkia  pomántesi 
a  juiDtairse'aoni  QuízitaiiiUa :  ebt(pCkámb(¿b(Mrg)a»ttsft^[ 
T4m  una  d¿i7sÍ8Íi»Lcte>cerp»  de  SQOluiinfaras  eompuesHÍ 
tad^'imiicialiHOsi  soldad!o6í  deiasi  g'aaimic^^ 
Jbnaue^  Sati-Bedro«  i  porte:  de  l^  dá.', iGhiUaii,  i^eúíy 
la  Mufiían^saife quesqsi&erzas  sebrabaAi per^irtdíiíró) 

bMta^ lés>einnpo9  deisüa^  iismiediiaciosiaBSiir^ .,  í  o.-i  ^:,i<p 
'^lAiiibe&^de  amattieeer  e)  11  ée  abrily  dEbqmibí^ 
los>:jefes)(|Mí»a|ánda&áa^eti-  i¡húa&pd(^B^\iséüi»6^.oWi 
JHDito'xie  :gi(|^iénioiai>]lotíiáarda:.<p]B;:imai; 
enebí^  h^bía  aea^nqtíadisi^iiiJa  diacmwded^s^  Mi^^ 
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)aa^,i:isé  d^stínó  un|  {imcAida  á&vemáé  ñisílei^os  mon- 
taldob  a  ^Itifiórdmes  idel  tímente  dé  granaderos  don 
J^tiaa  Manuel  Correa  para  que  fueée  a  hacer  elre- 
Gonocinki^ito ;  la  qae  encoutraádd  las  piímeras 
avAiumdas:  cerca  de  Palcmiares  se  comproxnetió  en 
un  pe^Do  combaten  Cmeo  soldados  separaron  al 
enemigo^  lo  qué  obligó  a  Correa  a  ponerse  en  Ta- 
rada basto  el  Agaan^r^^  dónde  encontró  a  Bena-^ 
vente  con  una  pieza  rolante  de  artiUeria  i  40  fusile- 
ros. Luego  se  avistó  la  íiien^  enemiga  en  número 
mui  considerable^  i  la  nuestra  se  replegó  sobre  la 
plaza.  El  ataque  era  combinado  con  las  fuerzas  de 
Sain^Pedroi  Bere^  i  todas  ellas  traían  una  marcha 
simultánea.  Asi  fué  que  casi  á  un  tiempo  cubrieron 
ks  alturas  de  Chepe^  Puntilla  i  Caracol^  establecien* 
do  su  cuartel  jeneral  en  las  casas  de  Locares.  El  12 
hicieron  repetidas  entradas  por  diversas  calles,  i  en 
todas  fueron  rechazados,  no  atreviéndose  a  presen- 
tarse por  aquellas  que  miraban  a  la  plaza  i  estaban 
guardadas  por  los  cañones.  La  noche  se  pasó  en 
c(mtinua  alarma^  amagando  el  enemigo  por  todas 
partes  con  el  intento  de  mcomodar  a  la  guarnición^ 
hac^eonsumir  municiones  que  escaseaban  mucho^ 
i  robar  algunas  casas.  En  la  madrugada  del  13  hi- 
cimos una  salida  por  el  costado  de  la  laguna  deL 
G^bilan^  para  dar  agua  a  la  poca  caballería  que 
tesáamos;  pero  el  énemigx)  cargó  con' tanto  arrojo 
que  no  logramos  él  objeto^  tuvimos  tres  mueHos^  un 
hdrido)  prisionero  el  cadete  don.  Francisco  delBio 
i  dos  soldados^  i  perdimos  también  algunos  icaballos. 
Ho'  fíiiinos  .mas  felices  eñ  otra  -salida  ique  hicimos 
después  por  la  parte  del  Bio^'bio^  en  la  qué  nois  hi* 
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rieron  gravemente  al  oficial  de  infantes  de  la  Pa- 
tria don  Ramón  Gil  i  tuvimos  también  tres  muer- 
tos. Se  circunscribió  la  defensa  al  estrecho  cuadro 
de  la  plaza^  i  el  enemigo  emprendió  el  ataque  por 
dentro  de  las  casas^  las  que  de  paso  eran  entrega- 
das al  saqueo  para  satisfacer  la  rapacidad  del  en- 
jambre de  huasos  que  habian  arrastrado  de  toda  la 
campaña.  A  medio  dia  llegaron  a  apoderarse  de  la 
casa  de  los  Benaventes  que  linda  con  el  palacio^  i  se 
trabó  la  pelea  encima  de  los  tejados.  Por  otro  pun- 
to tenian  la  casa  de  los  Novoas^  que  comunica  con  la 
recoba  por  medio  de  una  ventana,  i  en  ella  se  es- 
tableció también  la  lucha.  £n  estas  circunstancias^ 
i  según  se  dijo^  por  los  ruegos  de  la  señora  de  don 
Pablo  Hurtado,  despaj^l^ó  el  comandante  reali|»to- 
don  Matias  de  la  Fuente^  un  parlamentario  intiman- 
do rendición  i  ofreciendo  una  capitulación  honrosa. 
Fué  necesario  aceptarla^  pues  la  plaza  no  podia  sos- 
tenerse dos  horas  ^  las  fuerzas  que  la  atacaban  eran 
diez  veces  mayores  que  las  que  la  defendían^  i  el 
ejército  patriota  se  hallaba  a  cien  leguas  de  distan- 
cia. El  resto  de  ese  dia  se  gastó  en  concertar  la  ca- 
pitulación^ quedando  por  último  convenido  en  que 
ala  mañana  siguiente  la  guarnición  rendirla  las 
armas  en  la  plaza^  saldria  de  ella  con  tambor  ba- 
tiente^ i  no  volverla  a  servh*  contra  el  rei  ¡  que  los 
vecinos  no  serian  incomodados  por  sus  opiniones^  i 
que  el  cumplimiento  del  pacto  era  garantido  por 
todo  el  honor  de  la  nación  española.  En  esta  virtud 
se  rindieron  180  fusileros^  60  lanceros  de  ]ios  Andes 
eon  sus  respectivos  oficiales  i  doce  vecinos  que  ha« 
bian  quedado  en  el  cuadro.  El  honor  de  la  nación 


^OÓ  tíiSTORlA   JÉÑEtíÁt^f        •         ' 

ei^ííólá^  representado   por  lob  retíifitas  dé  Améri- 
ca, frié /áempre  la  garantía  mas  meftiía¿,  ^fkrtr  no 
deerr  atroz.  Asi  es  que  el  mismo  día  los  defensores 
de'Coacepcioh  fberon  decferados  reos  dé  estado^  í 
eneetrádos  en  estrechos  calabozos  o  lugares  habili- 
tados i\\  efecto,  como  el  Deprojwtdisá^hco'ñ^éríte 
dé  lá  Merced,  mientras' se  prepaTtaba  la  nueV'á  ig4te-. 
sia  dé  lá  catedral  para  depositó^  jenerál,  'en  que  en^ 
tinron  írombres-  dé  todas^  dá«és,  «indtoes^  de   80* 
áfiós*  i  niños'  Ae  T5.   El  «yudáite  dé pdaza.  Mátoté- 
i^olír,  qité  por  su  ardientfe-  patriotismo  i  éaráetér  oáa^ 
d&i  Bullicioso,  se  había  granjeado  el  odié'  del  par^' 
tídoréálistn  táé  castigado  con  bofetada»  i  palos  ;í 
tendido  évt  el  sueb  con  las  nrnnos  amOTTíada»^  i  tína^ 
ihordazk  éir  la  boca,  permaneció  mufehas  horas,  pa- 
ra^ ludibrio  del  soldado.  Losofieíales-  dm  José  San- 
tiago Gómez,  don  Juan  José  Quijada  i  don  Santia- 
go Pteres  curaron  sus  heridas  en  Id*  prisión;  pero^ 
don  Bfámon  GH  murió  eñtt  éllk  i  ol  valiente  don  Juan 
Manuel  Vidaurre  sucumbió  antes  de  entrar.  Lo»' 
démas  fuimos  tratados  6on  el  mayor  rigor :  por  rim- 
clios  días  fué  mi  colchón  un  pellejo  de  carnero,  r&i 
ahíi'ohada  trri  ladrillo  i  mreoíbija  un  pedazo  deca- 
póte, i  con  todo  no  era  dé  lospeorpáradéS;  Lasniu- 
jéres  que  quedaron  en  las  casas,  con  nkil^püros'j^' 
diáitt^pfópórcibnamos  eldi-ario  sustento  i  al  iritc*odu- 
¿irlo  era  desfeleado  por  la  guardia.  Esta  era  nítí' 
nütAerosa,  i'  eónstántement*  tenía  ábocadoá  a  Ik 
ííilicaí  puertas  que  se  ha'bia  dejado,  dos^  éafitoes  car^'* 
gádóK  a  metriaife,  fet  mecha  ehcen^da  i  fe  órdé^te^ 
dispa+ar^  sobre  nosotros  al  menor  moviffiiento  <f«!re 
hiciésemos,— La  desierta  isla  de  la  '  Qüiriquína  feé 
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también  convertida  en  depósito  de  prisioneros.  Se 
nombró  una  junta  para  instruir  los  procesos,  pues 
todos  éramos  considerados  reos  de  lesa  majestad. 
Se  ag'uardaba  solo  la  conclusión  de  ellos,  para  im- 
poner las  mas  severas  penas  a  algunos  oficiales,  asi 
en  Concepción  como  en  Chillan,  i  para  remitir  otros 
a  las  Casas-matas  del  Callao.  Todos  sufríamos  con 
serena  fortaleza  el  rig-or  de  nuestro  destino,  i  los 
insultos  de  oficiales  improvisados  ;  o  de  partidarios 
triunfantes  en  una  guerra  civil,  i  en  quienes  ni  la 
educación  ni  los  seiitimientos  de  honor,  mitig'aban 
el  acaloramiento  de  las  pasiones  (5)/' 

(5)  Benavente,  Memovld  sobre  tas  prlni.  camp.,  cap»  X.— He  te- 
nido a  Ir  vista  el  parte  que  pasó  Benavente  al  jenera]  O'Higgins  en 
I.*»  dejnnio  de  Ib] 4.  Se  halla  pnblicBfit)  eii«l  Araucuno  núm.  179  de 
febrero  14  de  1834. 


T.  ir*  51 


CAPITULO  XIV, 


I.  Sltuaqion  respectiva  de  lo^  dqs  ejércitos. — II.  El  virrei  Abascal 
comisiona  al  cóaiodbro  Hillyar  para  tratar  con  los'  iásnrjentes  dé 
Chile.,— III.  Causas  de  sus  demoras  para  llegara  Santiago.— rlV^ 
Es  nombrado  mediador  entre  Jos  beli|eránté^. — V.*  Entrevista  de. 
los  jeneraleii. — VI.  Firman  los  tratf^dos  de  Lirpai. — ^VII.  Gatosa 
se  pone  en  marcha  para  Chillan-'^VILL  Su  ftjército  recibe  mú 
los  tratados.  —IX.  Los  insurjentes  se  epunen  a  sa  cu liiplt miente.— 
X.  £l].eoeral  O  Higgins  espoiie  al  gobi^jid  la  aece^sidad  dereco^ 
menzar  lá  guerra. 


I.  La  3Ítuación  deljeneral  Gainza  sin  emb^r^o 
lejos  de  mejorar  con  la  nueva  conquista  que  acá* 
baban  de  hacer  sus  subalternos  se  hizo  naas  ang'us- 
tiada.  Con  la  noticia  la  deserción  aumentó  conside- 
rablemente:  Jos  campesinos  de  las  provincia?  p^eri- 
dionales  que  servían  en  el  ejército  realista,,  creian 
que  la  reconquista  de  Concepción  i  Talcahuano  era 
lo  mas  que  podía  pretender  Gainza,  que  era  loco  i 
aventurado  proseguir  la  campaña  al  norte  del  Mau-? 
lej  i  se  manifestaban  quejosos  contra  los  jefes,  i  dis- 
puestos a  volver  a  sus  bogares,  que  habian  abando- 
nado muchos  por  engaño  i  otros  por  temor.  Esos . 
(campesinos  habian  llenado  las  bajas  de  los  cuerpos 
de  Valdivia  i  Chiloé,  de  modo  que  su  desei'cion  dis.- 
minu3'6  mucho  la  fuerza  real  del  ejercita 

Bien  habría  querido  Gainza  repasar  el  Maule  i 
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seg'uir  a  encerrorse  a  Chillan ;  pero  su  ejército  esta- 
ba muí  estropeado  pora  emprender  una  marcha  de 
esa  especie  cuando  indudablemente  debia  ser  perse- 
g-uido  de  cerca  por  los  patriotas,  i  quizá  atacado  en 
el  paso  mismo  del  rio.  Faltábanle  ademas  los  me- 
dios de  movilidad  para  emprender  la  marcha.  Su  ca- 
ballería, compuesta  en  la  totalidad  de  milicianos  de 
la  frontera,  estaba  reducida  a  menos  de  un  tercio  de 
su  numero ;  i  sus  bestias  de  carg^a  no  bastaban  pa- 
ra mover  la  mitad  de  sus  útiles  de  g-uerra,  Oblig*a- 
do  asi  por  la  mas  imperiosa  necesidad  tuvo  Gainza 
qne  quedar  en  Talca  (1). 

La  situación  de  O^Hig-g-ins,  por  el  contrario,  era 
sumamente  lisonjera.  Su  ejercitóse  habia  acercado 
a  la  capital,  habia  rehabilitado  sus  comunicaciones 
con  ella,  i  al  cabo  de  pocos  dias  comenzó  a  recibir 
los  recursos  de  que  carecia.  Le  llegaron  víveres  en 
abutídancia,  bastantes  caballos  i  mümciones  de 
g'üerra  en  cantidad  sufijienta  para  equipar  bien  su 
ejército. 

No  era  esto  todo  :  en  la  seofunda  mitad  de  abril 
llegó  a  Quechereg'Uüs  la  división  de  reserva  que 
mandaba  don  Santiago  ('añ'era,!  casi  junto  con 
ella  alg-un  dinero  i  vestuario  que  O'Hig'g-ins  distri- 
bu3  ó  a  sus  soldados,  disponiéndose  a  concluir  en 
breve  la  campaña.  Su  tropa  estaba  entonces  animada 
de  un  buen  espíritu:  las  ventajas  deque  gozaba  la 
hábiari  envalentonado,  i  el  jeneral  en  jefe  quería 
aprovecharse  a  todo  trance  dé  tan  favorables  cir- 
cunstancias para  batir  al  eneniig*o. 

(!)  Ballestero?,  lícvísta  de  las  obra? ,  etp.  ote  ,  afía  tíc;  18 1 1.  'M 
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II.  Un  acontecimiento  inesperado  vino  a  salvar 
al  jeneral  Gainza  de;  la  seg'ura  a  inevitable,  ruina 
del  ejército  de  su  mando.  Fué  este  la  Ueg?ada  a 
Santiag^o  del  comodoro  ing-les  Mr.  Janees.  Hillyar^, 
comisionado  por  el  virj;ei  del  Perú  para  pacitícar 
el  reino  de  OhUe  \ior  medio  de  un^  honi*osa  i;eAdi- 
cipn  de  las  armas  in^urjentea.     . 

Hillyor  recorría  el  Pacífico  al  mandit)  4e:la  fm- 
g^ata  Ph(Bbe  i  de  la  corbeta  Chert^  para  protejey 
el  con>ercJ;o  i  los  baques  ingleses^  amenazados  por 
la  Msa^x  i  otras  embarcaciones  menores  de  los  Esta- 
dos-Unidos de  América,  ala  sazón  en  guerra  con 
la  Grau- Bretaña.  Hallábase  en  el  Callao  en  enero 
de  1&14^  a  k  época  de  la  salida  de  la  espedician  drd 
brig;adier  Gainza,  i  en  varias  coi>ferencias  que  tuvo^ 
en  ese  puerto  con  el  virrei  Abaseal  le.maniíestó^el 
sentimiento  que  le  causaban  las  desan;renencias  en- 
tre la  España  i  su6  colonias^,  los  horrores-  de  una 
guerra  jeneral  i  prolongada^  i  los  fundados,  temo- 
res que  él  abrigaba  de  qjue  la  lucha  sin  principios  ni 
bandera  que  sostenian  entónces^  los  insurjentes  de 
muchas  provincias  fuese  solo  del  deseo  de  segregar- 
se  definitivamente,  de  la  madre  patria.  Hillyar  coiil- 
prendía  qu€^  la  España  no  se  hallaba  eu  estado  de 
podeF  sofocaí*  una  confiagvacion  jeneral^, i  pensaba 
que  mas  vaha  k  paz  con  tratados,  o  ma^  bien  con 
una  promesa  franca  i  esplícita  de  com^ileto  olvido^ 
de  las  pasadas  desavenencias-,. i  no  vaciló  ea  acont- 
sejarle  a  Abascal  la  política  de  reÑConciliacioa» 

Preparábase  entonces  el  comodoro  ingles  para 
darse  a  la  vela  con  dirección  a  las  costas  de  Chile^ 
en  busca.de  los  buques  americanos :  con  este  motivo 
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se  ofi'eeio  al  vin*ei  para  «ervirle  de  meiliador  entre 
los  insiirfentes  de  esté  pais^  i  el  jeneral  don  Gávíno 
Gaínzá.  Abascat  acepto  sd  propuesta :  él  tampoco 
tenia  g^ran  confianza  en  el  ejercitó  realista  dé  Chi- 
le ni  esperaba  to  pronta  pacificación  del  reino  ^br 
medió  dé  las  ártoás;  icifeyó  que  Valia  toáis  apre-» 
Techarse  de  la  mediación  de  un  peWoníije  que^  pot 
BU  nácioüafidad  i  graduación  militar^  podía  prestar 
'álgfUttai&  garantías  a  los  ihsürjeiltes. 

Eéi  esta  persuacion  Abascal  di6  a  Hilljár  sus 
et'edenciaíes  cerca  de  Gainza^que  habia  zarpado  de 
Callao  once  dias  ántes^  i  un  pliego  de  las  instruc- 
ciones que  debia  seg*uir  pam  celebrar  el  tratado; 
3Bn  ella»  se  ésteñíSa  Abascal  enumerando  las  ih* 
taiehíjas  ventajas  que  por  todas  parte»  alcanzaban 
fas  arínáB  españolas,  la  abundancia  de  recütisos  con 
ijue  contaba  el  Perú,  i  lá  poca  necesidad  que  aquel 
|>aiá  tenia  del  comercio  de  Ohile  r  segtoi  él  no  eraa 
ni  el  tentór  ni  el  cáícuío  ló  qué  ió  itítducíú  a  entrar 
én  transacciones  i  trátádoáy  sino  sedo  ^ -él  liorror  con 
quemii^aba  el  derríimamiénto  de  sangi^e  i  éldokir 
de  (|iie  estaba  peneti^ádo  por  su  imprescindible  óMi- 
g*ack)ñ  dé  usar  de  la  fuerza  ecintra  los  ini^ijentés.^ 
Por  esto  mismo  en  esas  instntcciones  ofrecia-AbáSr 
cal,  como  única  base,  ún  completo  ókido  en  pa^ 
gó  del  desistimiento  de  todo»  3o»  propósitos  de 
los  revolucionarios:  ^^B¡emJ)ré  que  lo»  éhilenosy 
decía  eáél  artículo  10,  ratifique»  el  reconocítóento 
quehan  hecho  de  Fernando  VII,  que  eñ  su  ausen-* 
cia  i  cautividud  reconozcan  la  soberanía  tfé  la  ila- 
ción én  lúB  cortes  Jenerales  i  éstráordiníiríáSj  i  reci- 
ban i  juren  la  constitución  espafloUi  hecha  poi*  fctó 
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niUnias^  los  recibirá  en  sus  brazos  (el  virrei)  oomi> 
un  verdadero  pcidre,  echando  en  olvido  todo  lo-  pa» 
sudo  sin  que  directa  ni  indirectamente  se  procedió 
coHtra  ning'uno  por  mas  o  menos  parte  que  hayji^ 
tenido  en  la  revolución ;  en  el  concepto  que  debeu 
admitir  h,  audiencia^  gobierno  i  empleados  por  la 
soberonia,  como  lo  estabaa  áutes^  coii  solo  la  áife- 
reoeia  dictada  por  la  propia  constitución^  i  qjue  pa> 
ra  el  i^asguai^do  de  ks^  personas^,  propiedades  i .  so^^ 
ten  déla  admiuistracioa  de  justicia  han  de  recibir 
la  guarnición  necesaria  de  tropas  cliilotas  iiiteim 
se  orgaíjiza  otras  de  todo  el  distrito  (2).^' 

don  estas  instrucciones  zarpó  del  Gailao  el  co^ 
modero  Hillyar  el  11  de  enero  de  1314.  lieno  de^ 
esperiítnzad  al;hagiieñas  en.  el  resultado^  dú^  su  mir 
sioUj  el  marino  ingles  se  lisonjeaba  entonces  cofi 
la  idea  de  ver  pacitícado  el  reino  de  Chile;,  merced 
solo  a  sus  buenos  oficios. 

III.  La  Pkcebe  i  la  C/ieruh  arribaron  a  Valpa^- 
raiso  en  la  mañana  del  8  de  febrero ;  péro^  contp 
los  deseos  del  comodoro  Hillyar  de  concluir  en  bre- 
.  ve  él  tratado  de  pacificación  de  Cbilcy  encontré 
nnélados  en  k  bahía  a  la  fragata  americana  JE^s^e^ 
i  dos  de  sus^pxesas»  Con  esto  solo  ya  no  le  eraf  P3Í- 
bAe  pasar  a  Santiago. 

Para  mayor  causa- de  demora,  el  comodoro  Por^ 
.  ter^  que  mandaba  las  naves  americanas  dio  princi- 
pio a  las  hostilidades^  promioviendo  la  deserción  jep' 
los  buques  ingleses ;  pero  sin  intentar  ataque  ^¡m^ 
c^ptm  ellos.  M  territorio  neutral  que  ocupabafH  era 

(í)  InstruecUmes,  etc,^  etc.,  int^rtot  en  el  Ptnsador  M  JP«r&. 
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pam  amfcos  mi  impedimento  serio  qne  no  les  per- 
mitía bu  tiree  ;  i  Parter^  que  se  consideraba  mas 
débil  que  su  enemíg'o,  se  obstinaba  en  no  salir  de  la 
bahia^  sino  era  burlando  a  Hillyar.  Todos  sus  mo- 
vimientos pura  lograr  esta  ventaja  fueron  infruc- 
tuosos. .    .  :      V 

Pasóse  así  mes  i  medio.  En  la  tarde  del  28  de 
marzo,  el  comodoro  Porter,  api'ovecbándose  de  una 
briáa- favorable,  salió  por  fin  del  puerto.  Hillyar 
lo  siguió  de  cerca,  i  le  dio  alcance  a  una  milla  mas 
aliiorte  de  la  punta  denominada  de  k  Caleta  •  En 
poco  tiempamns^  se  empeño  entre  ambos  un  reñido 
combate,  en  que  saüo  vencedor  el  comodoro  in- 
gles. Desde  entonces,  Hílh-ur  podia  pasar  a  San- 
tiago a  entenderse  con  las  autoridades  chilenas  para 
celebrar  el  tratado. 

!¥•  Hillyar  llego  a  la  capital  a  principios  de 
abril.  Inmediatamente  se  presenta  al  supi'emo  di- 
rector don  Francisco  de  la  Lastra,  le  manifestó  los 
poderes  i  credenciales  del  virrei  Abascal  i  le  expresó 
los  buenos  deseos  de  que  se  sentía  animado  para 
ti'ábájar  en  favor  de  la  paz  del  reino.  ISo  satisfedio 
con  esto,  trató  de  probarle  que  el  mal  estado  de  h 
insúrréccioit  americana,!  las  ventajas  que  obtenían 
en  la  península  los  ejércitos  ingleses  i  españoles 
'  eran  claros  indicios  de  que  se  les  acercaba  su  fin  a  los 
independientes^  de!'  nuevo  mundo,  i  Cfvter  convenia 
mas  celebrar  un  tratado  que  esponerse  a  la  saña  de 
los  veneedores. 

Eltitónce&  cabalmente  llegaban  a  fe  capital  las 
noticias  del  paso  del  Maule  i  de  la  ventajosa  defen- 
sa dse  Quechereguas ;  pero  eran  tan  tristes  las  que 
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ve!iiun  del  osterior  que  Lastra  i  sus  consejeros  lie- 
g-nron  a  creer  qaelüff  nctorias  del  gército  patriota 
servirían  apenas  pam  alcanzrar  condiciones  mas 
ventajosüsen  eltmtado.  Las  tropas  aijentmas  aca- 
baban de  sufrir  dos  grandes  derrotas  en  Vileapujio 
i  Ayolmma ;  Caracas  i  ks  provineias  del  norte  de 
la  América  meridional  habian  sido  snbyng-adas;  la 
España  estaba  libre  de  susinrasoresa  los  cuales 
habian  batido  sus  ali-ados  en  Vitoria  i  los  Pirineos} 
í,  para  cohño  de  males-^  la  ii>sun»eccion  de  sus  co- 
lonias lejos  de  contar  con  el  apoyo  dé  alg-un  es-? 
tado  poderoso  de  Europa,  era  mirada,  seg;un  se  de- 
eiu  en  Santiag'o,  como  un  movimiento  ridiculo  i  sin 


"o 

consecuencias» 


Los  políticos  que  dirijian  la  revolución  chilena 
desde  la  capital  se  sintieron  desalentados  con  tan 
tristes  noticia* ;  pero  a  estas  causas  de  abatimiento 
seagTegaban  otras  que,  si  bien  caseras,  eran  aun  mas 
poderosas.  La  campaña  del  sur  se  había  alargado 
todo  un  año  sin  fruto  algnroo }  el  erario  póblico  se 
babia  ag'otado  sin  que  los  donativos  voluntarios  bas- 
tasen a  satisfacer  las  necesidades  del  géroito ;  to- 
do^  los  chilenos  tenian  que  lamentar  males  i  per- 
juicios causados  por  la  g*uerra  ;  el  comercio  estaba 
paralizado;  las  tropa» habian  asolado  los  ricas  i 
fértiles  próvinci^Vs  de  su  tránsito  j  i  cadft  batalla  cos- 
taba a  k  patria  algfunos  centenares  de  chilenos, 
porque,  por  desgracia,  eran  chilenos  los  soldados  de 
ambos  ejércitos. 

En  el  campamento,  es  verdad,^  no  se  habia  senti- 
do aun  desfallecer  el  espíritu  marcial ;  pero  en  las 
ciudades  i  particularmente  en  »Santiag'o  todo  el  muü- 
X   II.  52 
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do  miraba  la  g-u^rra  cou  disg'usto.  Ya  no  se  creiaa 
l«s  victorias  del  ejército  insurjente,  acostumbrados 
como  estaban  todos  a  ver  celebrar  por  tales  H&ac- 
cioi^es  de  la  campaña  de  1813;  i  si  faltaban  quienes 
propusiesen  i'endii'se  al  enemiga  era  solo  porque  te* 
üiian  los  Custigos  a  que  los  hacian  acreedores  sus 
pómpromisos. 

El  supi*emo  director  no  podía   dar  ánimo  a  sus 
corremionarios  t  él  mismo  veía  la  situación  por  un 
prisma  iguaboente  fatídico.  Los   hon*ores  de   la 
guerra^  los  sacrificios  que  costaba^  i  sobre  todo  la 
imposibilidad  en  que  se  creía  para   sostener  la  cau- 
ed.d0  la  revolución  en  aquellos  momentos  lo  impul- 
saron a  aceptar  el  tratado,  pero  solo  como  una  tre- 
gua de  poco  tiempo  para  qcie  la  pati*ia  se  repújese 
de  sus  quebrantos,  i  bajo  bases  mm  ventajosas  que 
Jas  propuesta^  por  el  comodoro  Hillyar.    Para  esto 
convocó  al  senado  coiksultivo,  i  de  un  acuei'do  de 
<e&te  cuisrpo  resultó  la  aprobación  de  las  básese  ins- 
trucciones quedebian  seg^uir  los  ^je^r^esO^H^gi^ 
íMaekenna  pam  tmtar  eoiiel  enemigD.  Noí^eh 
portaban  éstas  una  pronla  i  ablsoluta  rendición  oo^ 
mo  quea^ia  Abascal,  i  ¡como  habia  pedida»  Hillyar^ 
virtud  «áestiB  poderes.:  el  miétno  oom<MÍoro  se.ha^a 
;  peméti^ado:  de  la  ventajosa  posición  d#  lOs  iiiSítiipBtesr 
-i'por  su  sola  vokmtaid^  i^deapybciatodé'.^ljas  inéteftc- 
.«iones  >del  virrei,.i]iegé  a  modSi^carks  í  QQtrrejiíiaís. 
. ;  Esas  instiniccáoaes,  en  y^erdad,  -se  o|)ea[iiau  •  abier- 
tamente a  la  anunciada  independencia -de  cía  naaion 
-diiüena^  perotampodo  now  laoraetiaíaiías   autores 
a  la  antignaa  sumisión  de  la  colonia  ¿bino  %o  .ijuém 
Aba^al.  Según  ellas  dgobiei'íao  jpatawto;  debia 
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subáistir  tal  como  fué  aprobadb  por  la  i'ejencia  es- 
pañola de  181  lyidebiaii  salir  del  paisks  tropos  reo-» 
listüs^  quedando  Ghik  obligada  a  mandar  diputados 
o  la  península  para  arreglar  defihitivaínent^ todas 
las  diferenciáis)  i  a  dartodise  1(^  aasilio^queestuvie^ 
seh  a  sus  aleancee  pai^  el  sosten  de  la^Españii.  -A 
juicio  de  Hillyar  las  bases  que  le  üjaban  los  ínsur-* 
j^nte&  eíon  un  justo  medid  entre  k«  avanzadas  pre^- 
tensiones  de  los  dos  partidos,  i  tnui  aceptables  por 
el  viri^ei  qué  deseaba  evitür  los  horrm^es  de  la  g-ee^ 
rra^  i  la  efusión  de  satíg-i-e.  Gon  ellas  partió  dé  8«n- 
tiagt>  el  comodoro  ing-les,  en  eompañia  dei  doctor 
don  Jaime  Zudañez^  hábil  sabog'ado  arjentinof  qué 
debía  asesorar  a  los  j^enípoteüciarioH  O'Higgfinsi 
Maekenna« 

V.  El  ejército  insurjente  estaba  ontónces  risfor- 
zado  con  la  división  ausiliar  que  le  habia  llevadlo  ei 
coronel  don  Santiag'o  Carrem.  Su  jefe  se  prepa- 
raba para  atacar  a  Gainza  en:  Talca  cuando  lleg^í 
ü  Quecbereguas  el  comodoro  ingles  conduciéndolas 
instrucciones  para  formar  el  tratado  de  paz^  i  algu»- 
Tiad  cartas  particulares  para  el  brigadier  O^Híg^ 
^"insi 

Eran  estas  escrita» por  vario»  delospfersíMlftjee 
de  mayor  importancia  i  suposición  en  la  p'éiffeieá 
del  paiS|  i  'en  ellas  se  émpeñabaifi  en  probarle  ^lá 
necesidad  que  habite  de  tratar  con  el  enéimigo  ]>ara 
wita^  males  de  funéístísímafi  c6'áfle(íuenoia&.  Eltíjí^ 
Tíio  director  Lastm/ qué  en  su  oficio  dabfta  O^llig^ 
•gin&  ci^frtás  esplicaciones,  fto  hábiíi  racilafdo  eh 
mandarle  que  capitulase  con  el  enferaig-o ;  i  ^  caí^tti 
^particular  le  hablaba  del  hiastíd  qufeVa  habían  j)ro- 
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duckto.eu  »u  áitiino  los  ueg^ocios  páWicos^i  del  des- 
crédito que  siempre  aearVeolm  su  dh-ecüioiü 

Ea  vistn  de  esas  iiotds  él jeiiénirO^HiggT:iíSií(»p- 
tó  gustoso  la  medíaeioii  cfxie  le  ofi-ecia  HiUyar,  pero 
le  previno  que  solo  tmtaria  «>n  el  ftnemig:o  bajo 
las  bases^  convenidad-eu  Saiitiagi>^  i  que  deseaba 
aun  fijar  cliiramente  ciertos  puntos  de  5n>portancia. 
Al  efecto  el  comodoi*o  partió  para  Talca  eidia  27  de 
abril  con  el  objeto  de  conferenciar  con  el  jeneral  rea- 
lista^ i  de  dar  principio  al  desempeño  de  su  misión. 

Hillyar  fué  bien  i'ecibido  por  el  brig^adier  Gain- 
zo*  En  la  apurada  situación  en  que  este  se  encon* 
traba  ei*a  sin  duda  una  importantíí^ima  ventaja  la 
espect<ativa  de  un  tratado  que  lo  salvase  de  una 
derrota  seonii-a.  Pero  al  ver  las  bases  abordadas  en 
Santiago  estuvo  a  punto  de  negarse  enteramente  a 
entrar  en  aveneíicm.  Por  dos  artículos  de  sus  ins- 
tiruceiones^  Gainza  estaba  autorizado  para  ti*atar 
eou  su  enemigo  si  este  consentía  en  i*endírse  a  fin 
de  alcanzar  el  pei'tion  de  sus  faltas ;  pero  la«  bases 
qué  por  conducto  de  Hillyar  ofirecian  los  ins mien- 
tes se  apai*tabátt  mucho  del  punto  de  partida  qu« 
le  halua  fijado  el  virrei.  En  efecto  contestó  al  co- 
inodoi*o  ingle»  que  si  bien  estaba  mui  dispuesto  a 
tratar  con  sus  enen>igo*  no  podia  hacerlo  bajo  las 
bases  que  ellos  pi'oponian  ;  a  esto  ügr^Q  que  nó  le 
parecía  sin  embargo  iiiiposible  entenderse  coaellos^ 
i  que  convenia  pedir  un;  armisticio  para  tener  una 
confei*encia  con  el  jeiieral  patriota^  quedando  mien- 
tras tanto  el  ejército^  de  este  en  el  campamento  de 
QaecWeguíís, 

Esto  lio  era  ya  posible^  O' Hig-gins  s^  moxdó  coa 
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dípeccion  a  Talca  en  la  mañana  del  284  fué  a  acam- 
par ií  las  casas  de  Partea,  al  sur  del  rio  Claro,  i  el 
sig'uiente  dia  a  Santa-Bita  a  orillas  del  Lircai.  Allí 
recibió  la  nota  en  que  Hilh^ar  le  avisaba  el  resultado 
de  su  entrevista  con  el  jeneral  Gainza ;  pero  lejos 
de  ceder  a  sus  exijencias,  le  ofició  inmediatamente 
con  toda  la  firmeza  i  resolución  que  las  circunstan- 
cias exijian  de  él.  '^L^  estación  de  las  lluvias,  decia 
en  su  nota,  se  acerca  a  gran  prisa  ;  i  G-ainza  debe 
determinarse  8Ín  demora  a  seg'uir  la  guerra  o  a  ne-' 
erociar,  bien  entendido  que  solo  se  tratara  bajo  ks 
bases  que  están  en  su  conocimiento."  Sin  tardan^ 
za,  i  como  si  sus  palabras  no  mostrasen  por  &í  solas 
la  firmeza  de  su  resolución,  atravesó  el  Lircai  con 
todo  su  ejército,  i  quedó  acampado  a  cuatro  leguas 
de  Talca. 

Grande  fué  la  consternación  que  produjo  esta  no-» 
tícia  en  el  ánimo  de  Gainza.  Ea  las  noches  anterio-» 
res  las  guerrillas  insurjen tes  habían  tomado  a Igii- 
nos  prisioneros  realistas,  i  la  marclm  de  O'Higgins 
no  dejábala  menor  duda  acerca  de  sus  intenciones,  i 
de  su  conÜÉWiza  en  las  fueraas  de  su  mando..  Seria- 
mente alarmado,  contestó  Gainza  en  el  mismo  dia  la 
nota  del  jeneral  patriota  :  decíale  que  se;  hallaba 
dispuesto  a  tratar  en  los  términos  convenidos, ;  pero 
que  le  parecía  sfimamente  necesario  tener  el  dia 
siguiente  una  entrevista  para  ponerse  de  acuerdo  en 
los  pormenores  i  detalles  del  pacto,  i  le  fijaba  el  sitio 
en  que  esta  debía  tener  lugar. 

En  la  mañnna  del  dia  siguiente^  l»^de  mayo, 
salieron  del  campamento  con  dirección  a;Takalo3 
bfio-ndieres  O'Hig-gnns  i  Mackenna  i  el  secretario 


414  HISTORIA    JENBRAL 

don  Jnime  Zudafiez,  escoltodos  por  un  piquete  de 
2í5  dp.ig'ones  maiidadoa  por  el  capitán  don  Baniou 
Freiré.  En  la  mitad  del  camino  encontraron  a 
Gainza  acompañado  por  Hillyar  i  el  auditor  de 
guen'a  don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  igual- 
mente escoltados  por  otra  partida  de  dragones  nian^ 
dados  por  don  Anjel  Calvo.  Unos  i  otros  se  des- 
montíu'on  en  un  rancho,  en  que  Gainzahabia  hecho 
preparar  algunas  viandas  para  almorzar  juntos  ;  i 
allí  tuvieron  una  discusión  que  duró  tres  horas  con- 
seéutivas.  En  ella  O'Hig'gins  no  solo  no  quiso  ceder 
un  ápice  de  sus  instrucciones,  si  no  que  le  fijó  al 
enemigo'  el  término  de  30  horas  para  abandonar  a 
Talca,  i  el  de  80  dia«  para  salir  del  pais,  amena- 
zámdplo  con  el  íejército  de  su  mando  en  caso  de  no 
aceptar  Gáinza  este  punto  del  tratado»  El  jiBueral 
realista,  que  conocía  mui  bien  su  situación,  tuvo  que 
pasar  por-  todo ;  pero  su  secretario  Roda^igue^,  mas 
sincero  que  él  en  esta  vez,  confió  a  Zudaaez  los  te^ 
mores  que  abrigaba  de  qué  Abasí?al  no  aprobase  el 
tratadóv. 

-  Esto  sin  embargo  no  influ3^6en  el  ánimo  de  laa 
partes  contratantes  pura  desistir.  Hillyar  aseguró 
que  el  virrei  estaba  dispuesto  en  fiívor  de  la  paz,  i 
el  jeneral  Gainza,  euj^a  posición  era  mui  desespera- 
da si  no  se  concluia  el  tratado,  se  manifestó  reáuelto 
n  adherir  a  todo.  Tratóse  también  de  la  necesidad 
de  abrir  los  puertos  de  Chile  al  comercio  estranjero, 
como  una  medida  de  gTan  utilidad  para  el  pais,  i 
«orno  un  premio  para  la  Inglaterra,  que  con  tanto 
empeíío  habia  trabajado  por  la  independencia  de  la 
laaonarquia  españohv.  Hillyar,  O'Higgíns  i  Macken* 
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na  abog-aroii  por  la  aprobación  de  este  artículo,  i 
Gainza  cedió  al  fin  sin  gran  disg-usto.  En  el  mismo 
dia  se  esténdió  el  convenio  en  términos  mafe  venta* 
josos  aun  para  los  insurjéntes  que  los  que  señalaban 
las  instrucciones  de  sus  plenipotenciarios.  Gainza 
quedó  encarg'ado  áe  hacerlo  sacar  en  limpio^  i  remi- 
tirlo firmado  desde  Talca  para  que  se  le  enviase  a] 
supremo  director,  mientras  que  el  comodoro  íli- 
ll}- ar,  dando  por  concluida  su  misión  se  volvia  a 
Santiago,  conduciendo  la  primera  noticia  de  quedar 
concluidos  los  tratados. 

VI.  Gainza  se  separó  triste  ¡  abatido  despií^s  de 
aquella  conferencia.  El  tratado  que  acababa  de  ce- 
lebrar no  era  de  modo  alg'uno  de  su  adrado ;  na- 
dn  le  importaba  a  él  que  los  insurjéntes  declara- 
sen formar  ^part«  integTante  de  la  monarquía  <^s-^ 
pañola,^  porque  en  el  convenio  se  establecía  uno 
físpecie  de  independencia  disimulada  i  ciertas  bases 
muí  degradantes  para  el  ejército  realista.  Seg'un 
el  artículo  6.**  sus  oficiales  no  podian  g^ozar  en  €hi- 
le  de  mas  gTado  que  los  que  tenían  antes  de  la  gnie^ 
iTa  ;  por  oti'os  artículos  debía  abandonar  todas  sus 
conquistan  a  los  insurjéntes,  que  quedaban  sometí • 
dos  a  un  gfobierno  enteramente  nacional,  i  dueños 
de  todo  el  territorio  que  ocupaban  antes  de  la  inva- 
sión del  jeneral  Pareja. 

A  STi  vuelta  a  Talca,  el  jeneral  realista  se  siiitíó 
asaltado  por  dudas  i  vacilaciones  sobre  si  debia  fir- 
mar un  convenio  que  iba  a  acarrearle  tanta  meng'ut^ 
i  tanto  desprestijio.  Pordesg-racia  suj^a,  su  posición 
no  le  permitía  necearse  desembosadnmente  a  cumplir 
lo  que  se  había  acordado  -en  la  mimana.  Se  propuso 
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burlar  al  enemigo,  i  ere}  ó  que  podría  aprovecharse 
ventajosamente  del  armisticio  convenido,  cruzar  el 
Maule  i  seg;uir  su  marcha  a  encerrarse  a  Chillan, 
en  donde  debia  defenderse  hasta  que  le  llegasen 
nuevos  reíuerzos  del  Perú. 

En  la  misma  noche  fué  O^Higg'ins  informado 
por  sus  espías  de  las  determinaciones  i  preparativos 
deljeneral  Gainza.  Inmediatamente  se  puso  sobre 
las  armas,  i  una  hora  antes  de  amanecer  rompió  la 
marcha  a  la  cabeza  de  t<>do  su  ejército  para  atacar 
al  enemigo  antes  que  a tra  vezase  el  rio.  Su  vanguar- 
dia habia  avanzado  hasta  el  cerrito  de  Tulca,  cuan- 
do se  presentó  al  jeneral  en  jefe  un  edecán  de 
í  niinza,  encargado  por  este  de  asegurarle  su  buena 
disposición  para  firmar  prontamente  el  tratado  sin 
reparo  ni  modificación  í^lgunaj  agregando  ademas 
que  por  demora  de  sUs  copistas  no  le  habia  sido  po- 
sible remitírselo  firmado. 

Esta  espHcacion  del  enemigo  detuvo  la  marcha 
de  O^Higgins  ;  pero  dudando  siempre  de  las  pro- 
testas de  Gainza  hizo  solo  un  movimiento  de  flanco 
i  fué  a  situarse  a  Cancha  rayada ,  dispuesto  a  no 
retirarse  de  esas  inmediaciones  hasta  que  la  evacua- 
ción de  Talca  por  las  fuerzas  realistas  le  permitiese 
acuartelar  sus  tropas  en  la  misma  ciudad.  Con  este 
propósito  el  brigadier  Mackennai  el  capitán  Se- 
píilveda  buscaron  i  atrinehereraron  un  sitio  aparen- 
te para  acampar  en  la  noche  sin  temor  de  una  sor-» 
presa.  . 

En  la  mañana  dei  día  8,  OHig'gins  recibió,  des- 
pués de  una  formal  intimación,  los  tratados  firma- 
dos por  Gainza,. e   inmediatamente   los  rejnitió   a 
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Santiag;o  para  que  fuesen  ratificados  por  el  supremo 
director.  í)e  acuerdo  este  con  el  «enado  consultivo 
los  firmó  el  5,  i  lo  avisó  a  Ó'Hig-gind  para  que  les 
diese  cumplimiento  en  ío  que  le  correspondia^  i  exi-. 
jiese  de  Gaiñzá  la  pronta  evacuación  de  Talea  (3)« 

VII.  Sin  duiia  ambas  partes  contratante^  obra-, 
ron  con  doblez  al  estipular  aquel  convenio.  Oblig^a- 
dos  por  las  circunstancias,  el  gobierno  insurjente  i 
eljeneraí  realista  habían  firmado  un  compromiso 
qué  no  querían  cumplir.  Desde  luego  uno  i  otro  - 
apelaroixá  subterfujios  i  pretesto^  a  fin  de  no  entre 
gíív  los  rehenes  prometidos  para  garantizar  el  tra- 
tado. Los  patriotas  se  negaron  a  entregar  al  briga- 
dier O'HigginS;  como  estaba  convenido,  escusán- 
dose  con  la  necesidad  que  tenia  el  pbis  de  este  buen 
servidor,  al  mismo  tiempo  queGainza  se  negaba  a 
remitir  a  sus  jetes  veteranos,  i  ofi'ecia  a  lofi  guerri- 
lleros chilenos  que  servian  en  su  ejército.  Ambos 
consiguieron  fácilmente  lo  que  se  prop¿>nian:  al  efec- 
to los  realistas  dieron  a  los  cx)roneles  don  José  Hur- 
tado i  don  José  Ramón  Targas,  i  los  insurjentes  a 
don  Juan  de  Dios  Puga  í  don  José  Maria  Soto, 
militares  de  igual  oTuduacion. 

iTn  nuevo  inconveniente  vino  a  ofrecerse  al  exaQ- 


(ay  Pant  Ir  rt'Iwrion  de  toda?  estás  ocurr^íucitts  lio  teüido  aja  vista 
miiclms  ttápeftís  i  documenfos  ¿a  aquella  época  ;  pevo  me  lía  servido 
priiMiifwijñenie  un  tliarío  mavHscrísto  (k  ia»  eonfereauías  i .  (kmas  in- 
ciden t<>8  de  la  capitulación,  escrito  en  ingles  por  el  jeneral  O'Higgtns.- 
No  liaí  pol'menOr  «l^uno  úe  níedíana  importancia  que  Yioteagasu  ' 
lofpir  eu  ese  diario  ;  i  la  apreciación  de  Jos.  sucesos  es  siempre  exacta 
i  hasta  imparcial»  Én  una  nota  escrita  posteriormente  a  aquella  épo- 
ca se  espresa  asi:  *^No  se  puede  fiillar  en  justicia  si  Gainza  lirmó  el 
tratado  de  mala  few  Si  es  cierto  que  él  no  satio  de  Chile  como  lo  habia 
proipetido,  tambiea  es  cierto  que  el  gobierno  ao  pudo  facilitarle  bu- 
ue¿  para  llevar  al  Callao  sus  tro¡)a';  eu  número   de  2,000  hombres."^ 

T.  II.  53 
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to  i  fiel   Qnna,pl¡ miento   del  tratado.  Gainza   tenia 
que  evacuar  a  Talca  a  las  treinta  horaa  después  de 
liabérsele  notificado  su  ratificación ,  pero  carecía  de 
elementos  para  ello.  Encarta  de  6  de  ma^^o  esponia 
a  O'Hig-gins  su  escasez  de  recursos  i  la  imposibili- 
dad eñ  que  sé  hallaba  para  movérsele  a^uelji}Hi|;o.' 
^^En  este  estado^  décia  con  este  motivo,  pcúrrq  a, 
XT./ lleno   de  los  mejores  deseos  i  con  designio  for-i* 
mal  de  que  todo  se  cumpla^  rogándole  me  auxilie  ^ 
como  precisamente  lo  Ke  menester. . .,  Cien  mu- 
ías aparejadas  i  60  yuntas  de  bueyes  es  lo  que  pido 
a  ü.  me  franquee  el  dia  qiielleo*ue  la  ratificación: 
con  eso  i  lo  que  tengo  emprendo  eí  viaje  i  cumpliré 
lo  antes  que  pueda  mi  contrato  (4).^' 

Estas  palabras  de  Gainza  esplicaban  a  medias  sa 
apurada  situación.  Asi  lo  comprendió  el  jeneral 
O'Higgins  ;  pero  lejos  de  querer  aprovecharse  de 
las  circunstancias  para  destruir  al  enemigo  despre- 
ciando los  tratados  que  acababa  de  firmar,  como  le 
aconsejaron  algunosjefes,  contestó  inmediatamente 
al  jeneral  realista  ofreciéndole  no  solólos  a,usilíos 
pedidos  sino  también  una  división  da  300  milicia- 
nos de  caballería  para  servirle  en  el  paso  del  Maule, 
Estos  socorros  salvaron  al  ejército  en  su  retirada. 
Con  ellos  pudo  Gainxa  salir  de  Talca  el  8  de  mayo 
cruzar  aquel  rio  el  dia  siguiente,  i  encontrarse  por 
fin  en  camino  para  su  cuartel jerieral  de  Chillan. 

VIII.  Maj^ores  fueron  sin  d'uda  las  dificulta- 
des que  encontró:  el  feíi^rál    realista  para  aca- 


(4)  Cojta  de  Gainza.  Ma$. — Tengo,  eti;  mi  podfr  muchas  cartas  es- 
critas en  esas  circunstancias  por  este  jeneral  i  dirijidas  a  CHig^íns. 
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llar:  I  el  desoontentó  de  stia  trc^s.    Los  traiadof^ 
que  acababa  die  fiitiHiii  estaban  en  fibierta  opoBicion' 
oon  la^opinioTieside  los  suyos  i  hasta  conlo¿itt^^ 
tereées  de  :lp?^  ofierales  i   empleados  deÜ  ejewáto. 
Eiiaá  éat^^  ep  su  mayor,  parta  cfaileDds  'de  nacinii^n-' 
tb^ o  españoles  a^'^ind^dos  en' el  país/ relacionada' 
i  émpuéntodos :  con  faimlits  ehílaias^i^  nio  podían' 
üesélvBFSe  á  salir  de  él  para  iv^  buscar  servicio  en^ 
elíejéffcüto  del  Fer&^  Eilos  Teian  desbaratadas  sus 
esper»nt)ftá  de^asieeiiéos:!  elevación  $  i  se  éneontaraban> 
i«edneiéos,  a*  la  dura  necesidad  die  alistafrse^  en  el  ^ 
ejérbit©  de  iGbfle:  conservando  scJo  el  grado  i  sueldo^ 
q«e  ti^maa  ^itliés  de  lá /guerra*  •  » 

En  el  cuartel  jdneral  de  CÜiífein  se  recibió  la  ndti- • 
cia  con  un  descontento  univel'saL  Los  <>ficialea'q¿ei 
na  faaibían  cruzado  elMauleií(?8  prinierosxjue  lleg^a- 
reá  aGtóilan  despues'de  la  vuelta  del  ejóroito  Vécri- ' 
miaiaron  al  jeneralíGainaa  sin  reboso  ni  disíinuloyif' 
bastaje  complotaran  para  quitarle   el  mando  por  f 
laediio  de  una  revolueioii  militar.  El  intendente  in* 
terhio  de  ejérciüo^  don  i  Matías  de  la  Fuente]  el  se- 
cretaimfimi  José^  Ali^tiraU,  i  el  auditor  ide  gfuerra  i 
don  José   Aii'tottTofiddTig'uea  encabezaban  élproi-'' 
yectb,  i  contaban  €on>  la  cooperación  í  apoya  de  tou-»* 
ckofijefesdé  ségnmdo ñañiga.  :     í  \,  n 

•  Et  ^eneiral .  qspafíol  «¡rtaba  «en  ^  sitio  deliomiliadóq 
las  Tranctí^  ^deLongáví  ouírnda  recibió  informé  ^dfel  I 
ccMoaploí;  qiíeise'trí-amábft  oonti-a  -éL  Temiendo  tes  coíi- 
secuencias  de   una  conspiración   encabezada   por 
2)ei*sonas  de  tanta  impprtancia  en  ^l  .campamento, 
Gainza  halló  mas  prudente  demorarse  en  eí  camino  ' 
i  despachar  a  Chillan  al  coronel  don  José  Ballesta©'  •' 
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ros.  Llevaba  este  el  elicarg^otle  des vitneoer  las  tris- 
tes  itiipresiones  que  los  tratados  dé  Lírcai  habían 
producido  en  el  ámmo  de  sus  subalternos^  apelar  a 
la  fidelidad  de  todos,  represeutaudoles  que  la  divi- 
sión i  la  anarquía  eran  entonces  mas  perjadídules 
que  nuñcaí  puesto  que  aun  estiiban  al  alcance  del 
ejército  de  O'Hig-gíus,  qué  podía  aprovecharse. de 
tan  favorable  circunstancia^  para  acabar  de  batirlos* 
Sea  que  esta  considéracioii  influyese  en  id  animó 
de  algunos  de  los  caudillos  de  la  proyectada  revo* 
luciou  o  que  el  comisionado  no  alcanzase  a  peúétrár«- 
se  bien  del  espíritu  de  los  uiilitards^  a  Jos  pocos  día^ 
de  haber  lleg'ado  a  Chillan,  avisó  h  GaiuLa^.qüe  b^ 
hallaba  en  las  oríllas  del  Nuble^  la  buena  disposición 
del  ejército  para  con  él  (5). 

Por  insig'uiíicahte  que  tliese  en  sí  el  proyecto  de 
revolución,  él  era  la  obra  del  desagrado  éstracM'di- 
lui.rio  que  despertaron  la  conducta  militar  del  jené- 
ral  Gainza^  i  las  deg'radantes  capitulaciones  coa 
que  concluía  la  campaaa.  Los  padres  misioneros 
de  Chillan^  atítorítarío3  por  sistema  i  hasta  entonces 
parciales  decididos  de  Gáínzia,  se  avahzáron  a  ma- 
nifestarle su  desaprobación  a  los  tratados  del  iñodo 
mas  claro  í  espUeito.  Su  guardián  o  provincial  &e 
negó  terminante  a  interponer  su  influjo  í  rdaciónes 
para  hacer,  reconocer  ^^uuos  tratados  que  envolvían 
la  i*uina  del  ejército  i  la  del  todo  el  reino  (6^^ 

Las  tropas  éntrétantoi  el  oabildo  de  la  ciudad  nó 


{b)  Belacion  de  méritos  del  coronel  Ballesteros.  Mss.—Fevista^ 
etc.jétc,,  afiode  1814.  M». 

(6)  Relación  de  la  condHCta  observada  por  los  PP,  misioneros, 
Mss* 
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habihn  cesado  de  intinifestar  su  deHcontei^to.  Nndie* 
en  el  pnebb  aceptaba  la  psiw.  comprada-  con  el  des- 
honor de  las  armas  rea:listas^  después  de  tantos  tí^- 
bajos  i  sacrificios^  El  proyecto  de  conspiración  g'a-- 
Raba  terreno  de  d¡»  en  día  entre  tos  jefes  i  oficiales 
del  ejército,  i  sm  dudn  habría  estallado»  el  moví- 
miento  a  no  emplear  alg'iHios^  antes  dfe  ajelar  a  las 
viás  de  hechos^  las  representaciones  fi^aneos  i  sin- 
eeras.  Ghdnssa,  qne  eonocm  nwi  bien  su  situación, 
snpo  eoiiciliiirlo  todo d«jandberttrei^er que  no- cum- 
pliría jamas  los  tratados  deLircai^  i  que  su  propó»' 
síío  ero  demorar  cuanta  le  fuese  posible  su  s^^iida  de 
GhilO)  papa  que  lleg'asen  nuevos- socorros  detPe-' 
rú-(7>       ■   .        .        .  ..   ■  .  ■;  • 

IX.  El  g'obienio  insurjente  se  hallaba  en  la  mis- 
ma di^oeicion  del  jeiim^ai  Gainza  para  no  dar  cum- 
plimiento a  los.  tratados;  Solo  el  desaliento  de  sus 
parciales  de  'la  capital  i  lá?s  notichis  ftinestas  a  la 
cansía  de  la  independencia  americana  que  de  todas 
partes  sertíeibian  oblig*aron  ai  director  Lastra  acá- 
pituiar  con  el  enemigpo ;  pei»o  él  consideraba  el  pacto 
como  un  ainnisticio  de  corta  duración,  durante  el 
cual  la  patria  recobraría  sus  fuerzas,  desfallecientes 
entonces,  i  se  pondría  en  disposición  de  recomenzar 
la  lucha  con  mayores  esperanzas  en  su  resultado. 

Estos  sentimientos  respiran  dos  notas,  dirijida 
«na  a  don  Francisco  Antonio  Pinto,  enviado  estra- 
ordinario  de  Chile  en  Londres  i  otra  a  don  José  Mi- 
guel Infante,  diputado  diplomático  en  Buenos-Ai- 
res. "Esté  U,  cierto,  decia  al  primero  en  nota  de  28 

(7)  Id.  id.' Gon versación  con  el  señor  don  Manuel  Barar^ao. 


de  mayo^q.ue  (Cbn0)jio««ic4imbie;  que  e&ftáreBueltó  a 
ser  libre  atod*  eoeta^  que  mientra»,  mna  ¿óuo<?e  sus» 
der^choS)  mfl^íKlid  H  esclavitud :  que  faá  olvidado' 
absolutaunentd ,  ^  s^torna  anticuo ;  quie  trpetéce  xm 
sistema  libei^aly  i  qlie  propo;*cione  a  é»ta  parte  de 
Améríci^^  la^$B  abandonada  i  abatida^ .  láa  -véntb* 
ji)^  que*  haa^a  lioi  ha  deseanocídaé  Estos  son  lósin- 
ti^$  i  Y^ordaderoíB  sentimiesatos  de  CJbiléyi  éafosrlos 
prin^picís  libeml^á^  bajo  que  se  ha  propuésté  saste-* 
n^rse*.  Si  m  la  correspoñdeucia  ófieialiu^ibade  U.  al- 
guna oc^siw  esipi^Bionés^que  digan?  otro  sentado^  áe>i 
be  XJ«  cr^er^  que  la  ivari»ei^)í6ft  accidental^  i  poarqae 
laAi  cí]fcu)a£^HC^3ia  i^cmducta  úú  b  exájeq.-^P^^i^ 
este  seguro  antecedente  dirija  U*  todas  sus  operan 
ci(]inee.i:]^a2le^>>  sbio  mnnj^  Ui.  <  vfta  dnjeátisJBéihos 
tanta  fuerza,  (fue.^o  podajioo^  reáeftir>  dipiU*  que 
Chile;  cederáj  al  ^stetior  eiaoí  interiiar'  opotenoní 
ylolencia  q«Q  haíáft  alg*i«í  dia  suíefedto.'^  "'Pjrev«)DH 
ga  U.  a  Piato» .  de^k  Lastrorcou  laisKisida  fecha  al 
diputado  Ipfante^  qile  Chile  édtá> resuelto  n  serfí* 
(brp  a  tpda  €06t%  qui3  m^ti^simae  «donucesiiid  de* 
r^chos^   mas  odia  I4  ^aelayit^d;  qué  ha  olvidado 
absolutamente  di  sistema  aritíg'uó/'ipe^  df)í^tecé  un 
siaten^  liberal^  i  que  propo^cíoile  a-  está  parte  de 
Ara^rleUylamas  ubandotmda  i  ajba/tidaylas  Tjetitajaa 
que.IjtaBta  h^  ha  de^M:iK>n0cido^i  'eaaxrtOimas<doiK^a- 
xre  a  de^cubri^^le  x^estihDs  íolim^i  yerdadeéos.  sen^ 
timient03  (8)/*..-  \;  '•.■-  •    ''^'■^  '.■  •"■    ' 

. ;  /  Q'm  emb&iígo^  /el  supi^eí^Oídirectoh  se  -  <;réy6  eñ  la 

(8)  Estas  dos  notas  se  bailan  reproducidas  en  tin  folleto  publicado 
por  Ossorio  a  su  entrada  a  Santiago^  en  octubre  de  1814,  i  que  tiene 
por  título :—  C^nductc^  miliar  i  política  d^ljetwul  Os^rip^ .  . 
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necesidad  de  ocultar  siis  verdadera^  intehcioi^esi 
Con  lá  paz  alcanzada  había  calnií^dó  en  parte  sus- 
temores^  pero  noTuibian  cambiado  las  ck^unstancia^ 
que  lo  oblig-aron  a  tratar.  Ehla  capitaíse  anuncia^ 
ron  los  tratados  coa  repiq^ue  jeneral  de  campanas  , 
sáívas  de  artillería  i  un  solemne  T^  Deum,  en  ac- 
ción de  gracias  que  se  cantó  en  la  ig-lesia  catedral 
el  9  de  inayo,  con  asistencia  de  todíis  las  autorida- 
des civiles^  militares  i  eclesiásticas.  Pbr  todas  part 
tes  se  celebraba,  con  encarg-o- del  gobierno,  la  paz. 
que  aseguraba  el  pacta  de  Lircai-"De  hpi  en  ade- 
lante, dijo  el  supreino»  director  en  su-  manifiesto,,  no 
será  la  sangre  de  los  chilenos,  nó  serán  los  estrago^ 
déla  guerra  los  que  rcompren  Ja  felicidad  de  Cl^iíe. 
Seráti  las  "razones,  las  amigables  conferencias,  la 
mátua confianza  lasque  esclarezcan  nuestros  dere- 
chos  ¿Cuál  na  sida  ¿1-  pois  que  desjmes  de 

mil  victorias  Ka  sacado  mas  ventajas  de  la  gue- 
rra.? (Or  "' 
Esas  manifestaciones  con  todo  no  alcanzaron  a 
desvanecerla  fuiiesta  impresión  que  los  tratados 
produjeron  eh  el  ánimo  dé  los  patriotas. mas  exal- 
tados. Ellos^  los  mas  valientes  el.  día  del  peligro,  no 
podían  avenirse  con  tener  que  rendir  de  nuevo  va- 
sallaje a  la  España,  i  protestaban  en  seci;eto  con- 
tra los  tratadds,  que  calificaban  de  degradantes  al 
honor  i  a  lá  dignidad  nacional.  Los  oficiales  que  ha- 
biari  hecho  la  campaña  se  manifestaban  igualmen- 
te dispuestos  a  desobedecer  los  tratados  i  toda  pro- 


co) Mé/újiesfa  ^m  ftace  a  rvsjpnéliloit  el  :tiipm^^  CJ^ 

?¿;  Mayo  (loi8U'. 
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videncia  que  tendiese  a  darle  autoridad  Iprestijio. 

Como  era  dé.  esperarse^  las  pasiones  i  rencores 
entre  g-odos  i  patriotas  no  se  esting-uieron  por  el  so- 
lo hecho  de  habei*se  concluido  el  tratado  de  Lircaí. 
Unos  i  otros  se  echaban  en  cara  sus  pasadas  opinío*- 
nes  con  encarnizamiento  i  calor :  sarracenas  e  in- 
surjéntf  serán  los  apodos  con  que  se  llamahxin  en 
sus  disputas  i  en  los  pasquines  que  diariamente 
amanecían  fijados  en  los  puntos  mas  notables  de 
la  ciudad;  iVsiri  cuidarse  de  la  consen^acíon  de  la 
paz^unos  i.  otros  hacían  cuanto  lesi  era  dable  para 
mantener  encendido  el  espíritu  de  hando,  hasta  el 
punto  de  darse  de  palos  en  una  noche  de  retreta^  eii 
la  plaza,  publica. 

' ,  El  supremo  director  no  puáo  v^v  sin  g'ran  pesar 
él  acaloramiento  de  los  ánimos  eh  aquellos  momen- 
tos, en  que,  a  Juicio  suyo,  se  necesitaba  de  calma  i 
áisimúlo  para  ocuífór  al  virreidel  Períi  el  verdadero 
objeto  de  los  ti'ntados.  Alentado  por  las  mejores 
intenciones,  creyó  que  su  deber  le  mandaba  ser  con- 
ciliador :  con  este  deseo  mandó  publicar  un  bando 
en  el  cual  se  diáponia  que  ^^nadie  so  pena  de  estra- 
fiamiento  insultará  a  otro  lia ñiándble  sarraceno  o 
ínsuijente,  ni  fijara,  ni  leerá,  ni  hará  conversación 
de  pasquines  alusivos  a  estas  materia^.^^  Los  conse- 
jeros del  supremo  director  creian  que  ese  simple 
mandato  bastaría  para  calmar  los  espíritus.  . 

En  el  mismo  día,  II  de  mayo,  se  hizo  publicar 
otro  bando  de  tendencias  verdaderamente  reaccio- 
narias. Mandábnse  en  él  que  el  ejército  nacio- 
nal, las  plazas  fuertes,  los  castillos  i  buques  del 
pais  no  usaren  de  otra  bttudera  que  la  espartóla,  ni 
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que  Ifts  tropasllevasen  otra  cucqrda  qu^  lo  que usii-  . 
ban  antes  de  la  revolución.    »Se<>-un  los  considera ii- 
dos  de  ese  decreto  elcambio.de  bandera,  producido 
por  ^^^u!j  «abuso  di  la  autorid^vd^  ^e  un  gQbit'^;aq  ar-, 
]bU^ario.^^' habia  c.^u^ad^^  \     '     .'.^ 

El  resultado  que  inmedíatainente  produjo  dicho 
bfiudo  distaba  mucho.de  ser  el  que  deseaba  el  su- 
premo dírectoírj  La  bandera.  I^ricolor,  que  aun  no 
tenia  dos  anos  de  edad,  Kabia  g'uiajlo  al  ejército 
insurjente  ja  ,1a  campaña,  i  conmba  ja  con  el  amor 
de  jtpdo^  lofi  moldados  que  híibiíai  combatido  pqr  ella^ 
jBstos  no  pucjieron.  resignarse  ^  obedecer  ^1  bapdp 
del  suprexijo  díarector}  pi;o¡te§t;a¡ron  en  secreto  cpntrí^ 
é\y  I,,  p^ra^ .  esíjop-nio  4e,lf  bppfJeri^^espAfiqlaíi-S^P  »? 
l^s  niaiidabíi  re^pftufr^  ,lapusípr9n  dps  íTjj^  cjop^cju- 
|ivos  e¡n  la  hoJTca  .  que;  estab^  plant^dft  ;ei)  ííi»pí(Wft 
mayor  d^^Saptiagp..  .     .    ,    ...,     ,  :-j[]'<) 

]No  quedaron .  reducidas  .^  ^eí^jtp  sojo .  Ii7s .  piani fes7 
Jtaciones  de  los  revolucionarios,  iín  los  cuarteles  de 
If^  capital  sé  recibieron,  con  jenerpl  desa,gTado  I^s 
cucardas  españolas  que^,  por  orden  dd  g-obien}p,  se 
repartian  a -la  tropa  i  a  la  oficialidad  5  i  mas  de  una 
vez  se  rieron  manifestíjciones  mui  francas  de  des- 
precio por  lu  antig^ua  escarapela  i, de  adhesipn  a  Ips 
cplqre^  de  la  patm.  B\  batallpa  de,.yoÍunta4-jQsdel 
piando  de  don  José  Antoniy .  Cotapos^.  que  el  su- 
prema director  mandó  volver  de  Talaa,  dio  ,el  primer 
(li^  de  su  entrada  a  Santiago  una  prueba  deiiwsu- 
bordinacion  a  las  órdwes  del  gobierno,  presentán- 
dose en  la  plaza  principal  con  cucardas  tricolores 
en  las  gtirras  de  todos  los.  aold&idos^  i  dando. gritos 
de  ¡vira  la  patria!  El  capitaii  de  granaderos  don  Jo- 
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sé  Satitíag-o  Alduilnté/  ijiíe  hnda  la  guardia  en 
él  palncio  ^  lejos  dé  ¿mplear  la  fuerza  dé  áii 
toando  para  ntdcar  a  los  voluntarios,  á^iió'sti 
ejemplo  pisoteando  éí  i  ¿us  bóídadbs  lá '  estíá» 
rápela  española'!  que  üsa'f/añ  por'  ráííndáto  déí 
gobierno  (lO).  * 

En  él  cuíi^téljenieriíl  de  Tilica  las  protestas  titt 
fueroiiniénos  serias!  esplicitas.  En  la  primera  re- 
vista militar  los  cuerpos  pretíiíéi^on  presentarse  siií 
estandarte  antes  queakar'  lavandera  espaiío!á;4 
tanto  éh  está  ocasión,  como  éh  una  fcaii-feta  de  ca- 
ballos,  n  que  asistiS  casi  todo  él  ejérciíJo, '  ía  f ropíi 
dé  caballería,  á  ejemplo  del  ¿biirandáiite  de  Msareá 
de  kié-rán'  g^  doh"  J^qtit'n'Friéítaf,  p^^  'Id 
cttéal*ááefílás  colá^  dé  sbfe  crfTiáíIos/ Pa'rsí  niáj^o^ 
ttespirécáó'de  los  mandatos  del  g-obifertib,' erjéñeral 
O'Hig'gins,  en  vez  de  castigar  ésté'ab^)  ae  indis- 
cipiitiá/xíélebró  la  ocúi^renbiü  d'él  cíoíñanaante  Prie- 
to,  1  dí&itnuládatórénte  íüipidió'  que  los  soldador  dé 
8Ü  ejército  usdseii  la  bíiHdera  í  la  cucarda  españo- 
la, mientras  los  tratados  ho  tuvieren  lá  ratifica cioií 
del  vírrei  del  Pérfi  (11); '  /  '^  ¡         "      '    . 

X."  El  jenerál  éttéféctó  éi*á,  éíittf¿  \¡iÁ(Á  los  ofi- 
ciales; del  ejército;  él  qué*  e^iibá/^  áíépné'stó  á 
romper  los  ti'atádós  iíjiíéí  él  ínisnío'  ¿elebrd  cóh  él 
etiémij^á  'Cohvenciáo'tótno  estaba  dé  qué/GaírTza 
no  habia  de  darles  cumjiliynieiitíó,  O'Hi^^ins  nd 
cesó  de  ihanifóstár  algfoMerno  !ú  necesidad  de'  i*^- 
coménzar  la  gnierra,  i  dé  pédíf  di  enemigo  lá  prbW- 

'  •  >    '     ■  I  i    '.■...;.■••   i.    •■,::.■    .      •  ;:     ».:  ;    >         •; 

(il)  Noticias  comuuicadus  mx  eHpner«lfle*  dÍY¡t>ÍuQ<  dmi  J^é  Ma- 
ría de  la  Cruz;    '  .  -.M.LTW'    •:..        .....     ..  ^     !•        . 
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ta.ftYiacfiaciQft  (leí  tefritoiío  .  íshileno^:  ew ; virtud.  ¿«íl 
qrt4outo3e¿nip4o  de. l^s, tra4rtdosj.de  Lirenú  -  - 
,  (xaJLu^^a  por  pvi  p^rte  na  se  hallaba,  ii^ui.díapiiie^ 
to  a  dvir  cuopiplimiepto  a  eae  i^rtict^lü.  .Desde  ;qu<$ 
pi^aó  el  ]V|!jQ,ulecom^s^.a  i^ndeirctr  a  Q'Iíig'^mjí  1»^ 
d^fieuUjadeB  in|iH!i^$$a.  qua  ^e  ;opoiúátin  ly  1í^  nK^íIid^d 
d^su^ej^rcitOy  Jas.llwiasi  temporaks&qíie  í*  íit^jnt 
b^H^K^idi^ulpanda  asi.gU  t^djin^á  |>()ta;s9lir  d»  Cbí'^ 
l^w  ^^ííp  podi'é  egplicar  bastantemente  a  TJ*)  Je  es^ 
Güibi^  e»  cartn  tonfideuicial  de$d4  iQl^inai;^  e»  18 
4^  íUQj:Q>;?íii&  tnibajos  pava  Jle^rar  a  iBsIa  ptozíi :  Jian 
^idoifKft^  de. todo  jéqero*^'— "Ha.  ti-bSiíKaecdéeáa.d 
22  del  mismo,  que  estañaos  icasi  a  oae^r^a.  wu:  im 
t^q^p^ñ^  t^n;r$aio  de  viéiAtoi agUa:  qfn&r lo:  líreo 
iffizotí  ei^íicjbei3(tie  OQii  quQ  «onbeetíii^  su  nota  !dn;  q»« 
Bft^.  iwta  90liW0  b)  proi^a  salida  de  éstas  tmpps  (12)i.iT 

^ijr««a3,p<ismtia  eácfu^ad,  dos  iDeNa  x^*Qmemtína^i 
E:s;afi^r9d>(i)tpoi^k  ^todíada  tordaAR(i:deliéí<^refi? 
li^ta^  despachó  a  donMig-uelZaAai'tai  id  eiira  dofi 
IgidrQ  Pineda  coBk  ^  Qargfo  de  ple^ípoteBoiarió» 
hábijielí  p^ra.  eat^í^rae^  í^oü  -  Graiíis^  i  ddápohierlo  [tí9h 
dapara^  él  maa  pto^to  euitiplimiento  dé  Jos  tnvtadoíai 
Su  xdisioxi  estaba  reducida  a  exijirleer  cüiapliinieinf 
W4el  airtíeulo  aerando  de)  eonvenic^  i  a  iiiterpoaer 
m  influjo  pa^a  ccm  los  babitaates  de  laa  provinoilaB 
meridionales,  ít  iiñdequeeéfoseedai^nide  hostil&ar 
a  los  realistas  en  eu  retira da¿  ..,:., 

i    Esta  providencia  ddl  jeneral  OfHi¿*gín8iÍRB0  6fa 


..  (1Q>  G^rtaadel  J6perQ}.G«¡n}Kii  aOVHiggins,  Mss^-^Tengo  *fi  mí 
pi  d€rinuQlia$  otfAS  cartas  (1&  GaíQza.  ,eiiedla8  todos  eliaa  es  «i  BiibBi& 
«entido.  *       '  .    . .  .      L:    .    . 
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adro  conflicto  a  Gaiaxii.  Los  dos  pleiiipotenciürios 
eran  sujetos  notables  por  sii  penetración,  enerjia  i 
patriotismo  ;  i,  segntn  se  pi^esentaban  lag  cosas,  no 
le ei'a  ya  posible  mantenerse  en  Chilíáii  apocado 
et¿  bs  g'Posems  sübterfíijios,  qne  hasta  entonces  lé. 
hribian  servido  de  escnsa  para  no  cumplir  los  tra- 
tados. Entonces,  por  otra  parte,  esperaba  é^  dia  en 
dia  hoticias  del  Perft,  i  qnizá  un  poderoso  refuei'zo 
con  que  recomenzar  la  guerra  coin  mas  pl*obabiB- 
dadés  dé  buen  éxito';  pero  necesitaba  matttenerse 
ün  mei^  mas  bajo  cualquier  pretesto,  eriguñando  al 
enémig'Oii  fin  de^  evifeir  que  eng-rosase  su  ejéi'cito  i 
sepreparase^para  la  giierra. 

En<  su  aburada  situaóioñ,  Grainza  liizd  cuanto 'le 
er$  dable  |)ara  disimular  sus  proposites^  OfitíiÁ  a 
los  ^oberiiadores  i  subdeleg'ados  del  canáíno  qoe  de- 
ibianatidar  Zañartu  i  Pineda  i^econiéndáhddle^  que 
los  datasen  con  la  «layor  consideración  i  respeto,  i 
tiínn  aviiá  a  ambos  que  habia  espedido  fuellas  ór- 
deñes  para  su  recepcK>n  en  los  pueblos  de  su  1a*an- 
ftito^pero  seneo^ó  cortezmente  a  recibirlos  en  cali* 
d»d  de  plenipotenciarios  por  no  traer  poderes  del  go- 
bíemi^jeiierxil  del  reino.  Después  de  cambiar  algu- 
nas ndtas^Zaííartu  i  Pineda,  sin  aceptar  las  atencio- 
nes de  Gainza,  dieron  la  rnelt^a  a  Talca  a  comunicar 
aiO-Hí«fgrinB  el  ning^ua  resultado  de  su  u^ision  (13). 
•;  La  falta  del  jtjfe  realista  quedaba  descubiert4i  con 
esto  solo.  No  era  posible  ya  creerán  las  protestas 
de  6tt  sinceridad  i  buena  fé  después  de  la  eondocta 

■  (íl3)  Tengo  en  tui  poder  los  docmnentos  relativos  a  estii  míéion. 
TuákM  ellos  ne  arfojan  mat^lna  que  lo  que  queda  «puntado  en  el  testó 
con  detalles  de  nuii  poco  ínteres. 
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qUíeuetiba  con  los  plenipotetieitirío»  áú  O'HigfgiuaL 
^te  inismo^  lleno  de  uaa  justa  indig;ilnoÍQa>  ño  hiw 
otfa  C06a  que  recUimur  del  gobierno  médidtíia  ei^éiv 
jicas  i  decisivas  cóñtrá  los  euénug*os  de  Cbikt^  i  utm 
pronttí  deblarucioii  de  guerra-  Su  note,  eso^itií  el 
26  de  julio,  manifiesta  claramente  los  sentimientofli 
que  lo  animaban  en  aquellos  momentos,!  su  vehe^ 
mente  deseo  de  reco^nenzar  la  guerra  contra  J03i 
^finsaciabl^s  tiranos'^  de  la  América<.  Ife^íwriQ  sígjue;: 

^^Exmoi  señor.— *Bldia  de  esta  fecha  .ba  lleg»dí(?i 
c^^sta 'ciudad  el  liceuciado  don  Miguel  Zaaartu,  i 
loauana  ent4^^rá  él  óuía don  Isidro  Pineda;:  por-la 
oo^resppiiidencia  que  .edtos  s^uore^  ban  tenido  bqn:eli 
jfíueraliG^iüKa^  J  que  ac^itipauo  en  t^Btimon¡Oyqtíe>r 
dará  Vrf  E.  cierto  ba^ta  la  evidencia,  que  los  repelos 
que  desde  el  principio  tuvimos  de  la  pocn  fé  de  di« 
clio  jeneral,  se  balUn  hoi  realizados  apretestos  fur 
tiles^  ridículos  i  despi^eciableá/queriendó$o}o  granar 
tiempo  para  saber  del  virrei  del  Lima  si  ha*  d^  dar^ 
cumpliinÉiietito  a  los  tratados,,  5  si  ha  de  seguil'  en, 
el  prop(Jsito  de  la  de^olacioU  del  reino,  ánicíj;  objeto 
de  estos  tii*anos  insaciables  de  la  envidia  de  los  vii^n 
tuosoa  americanos  :  V>  E».  ver^euan  plarameilt^  S3. 
lo  espong'o  en  contestación  al  oficio  de  aiiochaqu^. 
separadamente  b^  recilndo  dé  G^ijí;ín,,i  qup  apfliftr: 
IDítño  igualttiente  eñ  t^eatiinoaio ;  d^$ntftndiáíidc(>|i<^ 
de  la  ll^^dade  ^íilartu  poivespei'ar  la  ¡de  Pineda; 
que  tr^aeníi  o$ipi(>  de  iiquel  jeneral  que  conte^afé 
igíi^lmente  tan  olftto  conío  deseo,  i  de  todo  noticiar 
ré  a  V.  E,  inmediatamente. 

"Con  lo  dicho  solo  habría  un  -suficiente  motivo 
para  que  V.  E.  inmediatamente   hiciese  la  formal- 


íted^acaéíoiV  dfí'^érra  j  pero  fiun  hal  roa»  ^ne  eo»f(> 
jvq[ii^I  jettei^ál  ha  tenido  siempi^e  dobléis  mtén(»ioneg) 
krtprocamdo -en tiempQ  hacer -eiMintas hostilidades 
le» htiísnsicitíídd su  tiranía  en  perjuicio  de  los  patriota^. 
á^  lú  proviacJa  qiie'ooapa :  la  ¿asa  dc^  Mendiburu 
habido  cibUg'áda  póT  ei^te  pií^ala  ^  c<mtribüir  cd& 
dte¿  mil  pásds^,  la  de  Benavefite  cofi^int^  ñftilj  t  asi 
suéesitdinentd  hasta  haber  dejado  los^c^mpos^i» 
g^firtiadoy  i  BUS  habitantes  sin  socorro  alguno^  para»  lia 
Aitefi^ilcioiiuecedaríapai^a  Biis^fámiliaS)  pues  a^pi'e- 
testo  de  las  necesicladesde^su  ejéróitx>lia:-heciIio'ti)Q' 
8fique{)jéttera:ly'fcoii  elqitó  es  d^é  iiiferirse  quiebre  scié^í 
tener  la  guerl^a,  d  -cuando  ménoá  aprovech^fse  de» 
tod0  eotiio  baén  miuistix>  de)  i^ñM  virm  ide  lAtñ^';, 
i  süpaesto-  pups  que  yk  Chiíe  en  la  Ifftea  de  condes- 
cendiente toe4  los  límites  de  'humül^u^ion  indecorosa, 
que  le  denigt^af  a  á  ia  presefneia  dé  los  pueblos  q\íe 
sostienen-  i  han  sostenido  a  toda  costa  su  libertad ' 
sDg'rada^  es  de  necesidad,  és'pi*eei*3o/  i  110^  h&i  <rtro 
medio  gino  que  VI  E.,  a  ía  póeibW  breved^;  hag-a 
que  j^e  acopie  en  cajas ^ribíicas  deesa  eiudad  hfista 
medio  miíton  dé  pesos^  exhibidos  por  los  infinitos 
éneniigr^s  de  nuestra  causá^   a  'quienes  -  inmediata- ' 
m^tit^iseles  deberá  poner  en  k  más  estrecha  ^ptu* 
rtí)  hai^ta  <ron3Umi'rloi6  i  estérmíntn^tos  al  todo,  pu^s 
efe»*ll  linioo  ní^b  de  que  -la  patm  se  srii^e ;  yo  tú . 
par 'ef  Aid  ^é  boi)  i :  por  itédida  d^  pfeoa*tóion,  íes 
echai'éirittiiotliCiiaátosien  é$ta  ¿iud!aSilséíi¥n'e'oons-. 
ta^íáébeil  ^pag^arlcen  sus  bienes 'ila^vldá^laspérfi* 
dias  i  traiciones  que  han  fomentado  i  íbuieutan  con- 
tWístí  suéiO)  e^itra  la  humanidad  i  eioi^raíla  quie^ 
tud  públiéa. 
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^^DjfeudidQ  asi,  83Ííor  Il^m').,  i^omandor  V.  !}• 
inmediatamente  las  mas  serias  providencias  p^i.r a 
surtir  al  ejército,  de  armeros,  cureñas^  obua^s,  íiisiy 
les,  i  cuantos  fútiles  de  g'uerra  sean  en  abundan- 
cia  bastientes  para  ^un^  g;uerf íi  deqisiya  ^  cpn  ,  el 
aprqato  de  ^^ua^fas  tropeas  liai  eu.esa  capital  pora, 
que  camineri  j\,  j)rin(i^e^;a  npticia  ijpit^. :  ^^ria^e.  di^sdej 
ahoríji  V^  E.^eoqíiq  yp,  lo  hagfQrCon  ípi  yida^  íjue  no. 
solo  haremos  cumplir :a  Guiuza  con  lo  estipulado,^ 
sino  que  obligándole  cuando  máuQS  a  de^ar  el  arraí\- 
manto^  i  sin  necesidad  de  mandar  mártires  a  Lima^ 
daremos  muien  breve  un  ejemplo  al  mundo^  i  recp- 
jéremos  tqdas  líis  glorias,  que  habíamos  si^^rificajdQ, 
en  las  aras  de  la  hunyinidad;  con  asombro  eterno.de 
los  tiranos  del  mundo,  i  bajo  el  supuesto,  que  laa 
naciones  cultas  con  la  Inglaterra  bendecirán  .1^« 
huestes  de  Chile,  que  asi  saben  hacer  respetar  el  ór». 
den  sagrado  de  los  pactos. 

"No  es  hora  ya,  Exmo.  señor,  de  trepidar  un  mo- 
mento en  esta  materia,  ni  V.  E,  crea  en  protestas^ 
simulaciones  i  cuantos  mas  arbitrios  quieran  dictar 
los  tiranos  de  este  pais.  Tenga  V,  E.  entendido, 
que  aquellos  son  la  causa  de  todo,  i  que  cuantos 
males  se  les  irrogue  en  sus  bienes  i  personas,  sin 
respetar  casados  ni  solteros,  son  otros  tantos  grados 
de  honor  i  gloria,  que  adquirirá  Chile  en  su  siste- 
ma, i  obligará  a  lasjeneraciones  posteriores  a  ben- 
decir con  alegría  las  sabias  manos  que  fabricaron  el 
firme  edificio  de  su  felicidad. 

"Bien  sabe  V.  E.  que  nuestros  mayores  apuros 
en  la  guerra  pasada  han  sido  solo  por  falta  de 
fusiles  j  i  suponiendo  en  el  dia  que  a  nuestros  her- 


itíánDá  los  dé  liüetío^- Aires  les  sobra  demasiada - 
lídénie  armamento  de  toda  elaée^  sói  dé  parecer  qué 
V".  E.  inmediatamente  le  hag;a  un  .espreso  a  aquel 
einiol  díreetoi*,  sig-nificándole  la  faÚa  que  tenemos 
de  eátearmn menta,  i  los  motivos  que' nos  obligan  á 
ponernos  a  cubierto  de  las  insidias  de  los  tira- 
nos de  nuestros  sag^rados  derechos,  coíi  cuyas  razó-^ 
ñes  i  él  interés  íbrinal  que  aquel  éátadó  tiene  én  la 
conservación  del  nuestro,  ño  dudo  que  rápidamente 
socorrerá  con  dos  mil  fiísiles,  que  considero  nmi  bas  - 
ttihtes  para  doblados  enemigos;  asegurando  a  Y.  K. 
qiie  pondré  en  esta  ciudad*  tantos  soldados  de  líiiea,. 
cuantos  fusiles  sean  los  que  se   me  remitan. 

'*^Nüestro  Señor  g-uarde  a  T.  É.  muchos  años. 
Talca  i  julio  26  de  1814.— Exmo.  señor.— j&^rwar- 
áa  O^Higgins.—lEtxmo.  supremo  director  del  esta- 
db  chileno.'' 


■■•••* i  ■• 


CAPITULO  xv: 


I,  Prisión  de  los  Carreras  en  Chillan.— 1Í.  Alcanzan  su  libertad. — 
111.  Pasan  por  el  cuartel  jeneral  de  Tulca;— IV*.  Ajitacíbn  que 
produce  en  la  capí  tal  el  arribo  d^  los  Carrera^  —V.  Revolncíon  del 
23  de  julio. — VI.  El  ejército  de  Talca  no  reconoce  al  nuevo  gobier- 
nfKr-^VII.  ^  poae  en;  inarcba  para  Santiago. — V(IL  .AccioB  <d^ 
Maipo.--IX.  Reconciliación  de  O  Ili^gins  i  Carrera. 


li  El  jeneral  don  Jóse  Migiiel  Carrera  i  sú  her- 
mano don  Luis  per manacian  prísroüeros  en  Chi- 
llan mientras  O'Hig^gin^  díríjía  ia  gflomsa  campa^ 
iinqae  vino  a  concluir  con  los  tratados  de  Lircai. 
A  ellos  no  lea^  toca^  en  nada  la  veirg^nenza  :  de  ha- 
ber reconocido  de  nuevo  la  soberanía  de  la  raetró'- 
poli;  pero  tampoco  habian  mlcaiuado  el  renombre 
que  su  sucesor  obtuvo  en  el  campo  de  batalla  ba*- 
tieif do  al  enem%o  i  dtr^iendo  operaciones  bien  com-- 
binftdasw 

Eh  mismo:^  día  en  q^eios  Oarrepa  i  sos  compañe- 
roscayéron  prisioneros  en  poder  de  Laiitaño^'(4<de 
marzo)  (1),  fueron  conducidos  a  Chillan,  a  donde 
llegaron  poco  despuesi  de  oscürecei^e.  Ei  d)i*nel 
Berg-áBzay  que  mandaba  en  la  pla¿a^  di6  )la  órd¡eft 
de  poner  en  la  cárcel  a^  tbdos  los  prisioheros,  i  teinitió 

■  (1)  Véase  la  pajina  Mñ. 
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a  los  Carrera  a  la  casa  del  intendente  de  ejército 
don  Matías  de  La  Fuente,  para  que  este  dispusiese 
de  ellos  como  lo  creyese  necesario.  Por  casuali- 
dad, La-Fuente  había  salido  ese  dia  fuera  del  pue- 
blo,  i  cuando  volvió,  que  ya  era  muí  avanzada  la 
noche,  encontró  en  el  patio  de  su  casa  a  don  José 
Mig-uel  i  don  Luis  CJarrera,,carg'ados  con  una  baiTa 
de  grillos  i  rendidos  de  cansancio  i  de  fatiga  produ- 
cidos por  una  marcha  precipitada  por  ásperas  laderas 
i  en  malos  caballos. 

El  intendente  tenia  un  gTan  encono  contra  don 
José  Migniel.  Gravemente  perjudicado  en  sos  inte- 
reses por  la  confiscación  de  una  valiosa  fábrica  de 
salitres  que  poseia  enTumbez,  La-Fuente  g'uárda- 
ba  un  vivo  rencor  al jeneral  Oairef  a,  atribuyéndole 
a  él  lo  que  ern  solo  efecto  de  la  g^eiTa.  Quizá  a  cau- 
m.  déoste  ehcdno  se  puso  a  sti  dispo^cion  a  los  pri- 
sioneros^ pello  él  intendente  de  excito  stipo  nio»- 
tiriirsé  jen^roso  en  aqúeUas  circunstanjñas.  Olvidan- 
do JB^IB  resentimientos  k)8^  acomodó  en  dos:  cuartos 
«eperados  ismediato»  a  su  easa,  i,  aunque  fas  puso 
ama  buena  g^uardia  para  su  seguridad^  les  mandaba 
diariamente  cuanto  podia  hacer  mais  lijera:  su  pri* 
sion.  Allí  pasaron  dos  meses  consecutivos  sin  eo- 
rnAaiúcarse-m  verse  mas  que  con  sus  centinelas**!  los 
(lindos  del  sel* vicio  de  La-Fuente,  que  lesMovaban 
l|i. comida* 

Alospiacos  días  de  su  piúsiou:  se  iiúció  contra 
jsUos  la;caitsa  criminal,  como  xevolueionarios  i  trai«- 
dilles  declairados  a  la.  autoridad  i  sobebania  del  reí 
de  España.  Con  este  objeto  comisionó  Grainza  al 
coronel   Ballesteros;  para  que,  en  calidad  de.  fiscal^ 
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siguiese  él  pi-óceso  hasta  dejarlo  bastante  avanzado, 
a  fin  de  remitirlo  a  Lima  con  los  prisioneros.  Sea 
en  virtud  de '  órdenes  superiores  del  jeñeral,  o  solo 
p6ruh  efecto  del  carácter  bondiidoso  de  Ballesteros^ 
esté  Ids  trató  coh  todas  las  consideraciones  posibles, 
i  íóñ  litó  primeros  dias  dé  mayo,  dando  por'  concliii* 
das  sus  tareas,  salió  dé  Chiflan  paf  a  juntarse  a 
Qaiuza^  é  informarlo  del  resultado  dé  su  comisiona 
Entonces  el  jeneral  realista  había  celebrado  d  con- 
venio de  Lireai,  i  la  causa  de  los  Carpera  i  su  de* 
portación  ál  Perú  quedó  reducida  a  simples  pro* 
yíectos, 

II  A  consecuencia  de  esos  tratados'  O^Hígg'ínsi 
Gnin!2a  pusieron  en  libertad  a  sus  prisioneros  dé 
j^üerfa;  peró'^or  un  ártfculo  séferetó  los  Carrera 
quedaron  éietftpre  en  Chillan.  M  director  supremo 
ttííttia  quelá  presencia  de  don  JóséMig^uél  en  el 
campatneilter  ocasiónase  tiiotimiéntos  i  trástoi^o^ 
en  el  ejercitó ;  i  a  fin  de  isvitárlos  dio  sus  Srdfeties^a 
O'Higgius  para  que  estipulase  un  convenio  con  el 
eoen^igQ  que  pusiese  al  cuartel  jeneral  al  abriga  de 
los  males  qué  él  presajiaba. 

En  virtud  de  este  encarg-o  el  jeneral  patriota  con- 
vino con  Gainaaquelos  hermanos  Carrera  fuesen 
embnrca^QS  en  Talcahuano,  i  remitidos  a  la  mayoi? 
brevedad  al  puerto  de  Valparaíso.  Desde  allí  don 
José  Miguel  debia  partir  para  el  esterior,  con  una 
misión  diplomática  del  gobierno  de  Chile  (2).   El 

(2)  É!  tirtículo  secreto  de  los  tratado»  de  Lircni,  de  que  se  habU.eu 
el  testo,  ha  sido  desfigurado  por  los  detrnctores  del  jeneral  O'Higgíns, 
Se  ha  dicho  qué  este  jefe  convino  con  Oainzu  en  remitir  presos  a  Íoh 
Carrera  a  las  casas-matas  del  Callao,  a  la  dísposicign  dt  1  >  irr*?i,  dei 
Peí'ú. -Si  hubiera  dedesmenlír  esfi  asVrcion  VepróducTen'Ió  todo*  lo^ 
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jeperal  realista  ^e  comprometió  .formalmente  a  su 
curopUmiento. 

Apenas  hubo  cruzado  el  Maule,  Oainza  avisó  al 
gobernador  de  Chillan  el  convenio  que  acababa  de 
celebrar  con  el  enemigo.  En  esta  vh*tud^  i  por  em- 
peño de  un  oficial  italiano  que  servia  en  el  ejército 
realista,  se  les  quitaron  los  grillos  a  los  Carrera^  i 
se  les  permitió  salir  libremente  de  la  prisión^  sin 
mas  garantía  que  su  palabrada  honor.  Ellos  por 
su  parte  usaron  ampliamente  de  esta  libertad :  con- 
trajeron relaciones^  con  varios  oficiales  del  ejército 
realista^  levantaron  entre  estos  i  algunos  vecinos  un 
empréstito  de  quinientos  pesos,  i  se  prepararon  per- 
fectamente para  fugarse.  La  familia  del  intendente 
IiarFuente^  a  la  que  visitaban  con  mucha  frecuen- 
cia, favoreció  su  proyecto ;  i  en  la  noche  del  12  de 
mayo^  durante  un  baile  que  se  daba  en  la  casa  de 
esta,  los  Carrera,  que  también  habían  asistido,  des- 
aparecieron  sin  ser  notados  por  la  concurrencia.  A 


doeumefitf»  que  tengo  en  mi  peder,  tendrin  qne  octipar  muclifts  pá* 
jiñas.  Baste  solo  e\  estracto  siguiente  de  dos  interesantes  noti^s.  £ei 
iinn  dirijida  por  O'Higgins  al  supremo  director  Lastra,  coii  fechar  de 
9  de  mayo,  dándole.  ciMsnta  del  resultado  de  sa  n^igion  para  tratar 
COII  Gainza,  se  encuentran  las  palabras  siguientes :  ''£utre  los  tra- 
tadoB  celebrados  con  el  jeneral  Gaiusa  se  acordé  -que  los  ^^risioiif^roe 
de  una  i  otra  parte  debían  restituirse  a  sus  destinos;  entre  loanues- 
tro»  sé  hallan  los  caballeros  Carrera  que  también  deben  ser  com- 
prendidos i  pam  estos  be  tratado  con  el  espresado  jeneral  Gainza,  seau 
conducidos  ni  puerto  de  Valpanviso  a  disposición  daX.  E.**-— En  otra 
nota  de  Oainza,  de  13  de  mayo,  dirijida  a  O'Higgiiis  para  darl« 
cuenta  de  la  evasión  de  los  Carrera,  se  eepresa  así :  "Celoso de  cum- 
plir exacta  i  relijiosamente,  en  cuanto  alcance  nuestro  convenio  o  tra- 
tados, diriji  prontamente  su  orden  para  poner  en  libertad  los  prisione- 
ros de  Concepción  i  Chillan,  previniendo  al  comandante  de  este  se- 
gando punto  que  lo  es  don  Luis  Urrejola,  que  los  Carrera  debían 
«mbarearse  en  Talcahuano  para  Valparaíso  de  lo  que  debia  cuidar,"-—. 
Vo  h«  ví-^to  un  solo  docnm«*nto  que  manifieste  lo  contrario  d^  lo  que 
dicen  las  not9>%  ni  los  detractores  de  O'Higgins  io  han  citado  jainaa» 
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las  doce  de  la  noche  toda  él  mundo  sabia- en  Chillan 
que  don  José  Mig^üel  i  su  hermano  hablan*  fug^ado  : 
nadie  lo  estrañó  ñi  lo  sintió^  porque  se  conociansus 
preparativos/ i  todos  deseabansu  evasión.  Resueltos 
coíno  estaban  a  desobedecer  los  tratados  de  Lircái  i 
a  recomenzar  la  g*uerra/  los  jefes  de  lia  guarnición 
de  la  plaza  creian  firmemente  que  los  prisioneros 
excepcionados  en  el  convenio  serian  él  oríjem  de  la 
discoi'dia  efí  él  campamento  patriota  ;  i  si  no  íbmen- 
tíiban  su  evasión  ai  menos  ño  hiciei'ón  nada  para 
impedirla. 

Los  fujitivos  entretanto  enconti'aron  en^  una  dé 
las  calles  estraviadas  deChillan  dós^  caballos  ensi- 
llados i  un  muchacho  practico  de  los  caminos,  que 
les  había  preparado  la  señora  dbña  Maria  Loaiza^ 
esposa  del  intendente  de  ejército  don  Mtitias  de  La- 
Fuente.  Sin  péi-dida  de  momfentos  salierotí  del  pue- 
blo con  la  intención  dte  dirijií^se  a  T  alca  por  sende- 
ros estraviados. 

Aquellos  campos  seTialfaban  entonces  poblados 
de  bandidos  dispuestos  a  robar  i  a  asesinar  al  viajero 
que  no  tenia  la  pi'ecaucion  de  acompañarse  con  las 
g'uerrillas  que  los  cruzaban  en  todas  direcciones.  La 
noche  estaba  oscura  i  lluviosn,  i  sin  el  g^uia  que  se  les 
habia  proporcionado  en  Chillan  no  habrían  podido 
separarse  deí  pueblo  ni  unas  pocas  cuadras  siquiera. 
Para  colmo  de  males,  el  muchacho  que  los  acompa- 
ñaba tuvo  mieda  de  verse  en  el  campo  a  aquellas 
horas  de  la  noche,  i  se  volvió  a  Chillan,  dejando  a 
los  viajeros  perdidos  en- un  camino  que  no  conocían, 
i  que  la  oscuridad  no  les  permitía:  distinguir. 

Tor  fortuna  disting-uiemn  a  lo  lejos  íá  débil  luz 
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que  despedía  mía  fbgtita  ejicendida  en  un  rancho : 
allí  euconb*aronf  un(i  viqjfi  que' les  dí^  algunas  indi- 
oacionea  d^I  caipinQ,  i  mas  adelante  uno  de  esos 
mismos  (salteadores^  cuya  pr8sencÍ9^  querían  evitar. 
Los  do9  hermanos  le  iirnpusiemn  miedo :  don  Luis 
lo  ameBazó  con.una  pistoia^i  hacia  el  oaénoi*  ade- 
man Q  dañarlos^ i  dan  José  Miguelle  ofreció  una 
buena  gKitiíieacion  en  dinero  si  los  Uevi^lta  h^ta 
Talca  portaderas  .estrayiadas.  El  bancada  hítlagfadp 
con  la  esperanza  del  premio>  e  intimidado  por  las 
amenaza»  de  don  Luis^  no  vaciló  en  sennrlea  de 

.  JII-  ijl  jeneral  O^Hig^gins  tuvo  notioia  de  la 
fu^a  d^  los  Carrera  un  día  después  de  acaíecida* 
Gainzaj  qpe  Kun  no  habla  entrado  a  Chillan^  s^  la. 
anunció  en  lama&anci.del  tn^ce  de  mayo,t  desde  el 
sitio  denppinado  las  Trancas  de  I^ng'ayí^  -con  una 
hipocresía  mui  pí|[turalen  su  posicipn.  Lamentaba  en 
su  nota  este  accidente^  i  se  empeñaba,  aunque  coa 
disimulo  i  mana,,  en  disculpar  a  sus  subalternos^  de 
líV  coinplicid.ad  que  el  jenerí^l  insu^jent^  d^bia  alR*i^ 
huirles;  pero  nada  le  decía  en  ^lla  de  sus  providen^, 
ciae  paya  apresar  a  loe  fujitivos. 

Fuera  de  esto  nada  serbia  en  Talca  4^1  destino 
i  paradera  de  I03  Car-r€íra,  cuando  en  la  noche  dpi 
14  de  mayo^  poco  después  de  o^curerse^  los  do^se 
presentaron  al  jeneral  O'Hig'gfins  en  su,prQjñai  ha- 
bitación. Este  abrazó  cordialmente  a  don  J,ose  Mi- 
guel, estrechó!  fuerjtcmerite  la  mano  de  doit  Lui^, 
lo&a^pjó  ^nsu  cai^;  ü  se  empeñó  en  pten^erlo^  en 
cuanto  le  fué  posible.  .^ 

Apesar  de  todas  estas  maniíestaciones;  O'Higgins 
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tuvo  particular  cuidado  de  no  divulgar  la  uotici» 
d^l  arriba  dalos  Ciarrera»  SiíjM^Sbncia  en  el  cuar- 
tel jeneral,  cuando  en  él  habia  tantos  jefes  que  ^ 
d^ídlí^riaj^ai^  en  abierta  oposácioacoa  la  pas  alcapza- 
d^  por  el  convenio  de  Lircai^  iba  a  ponerlo  en  untv 
situación  muí  enüiara^i^sa.  O'Higgins  previo  males 
incalculables^  i  comenzó  a  temei:  movimientos  i  trasr- 
tornos  semejaate^  a  los  que  efxibarazaron  la  r^c^li- 
s^cipn  de*  sus  proyectos  inilitares  cuando,  se  cecibio) 
4^  mandiQ  del  ejercito.  ,    -     ^ 

ÍJn  esta  virtud  Qt'Kiggins  pidi6  encarecidamppte^ 
a.don  ^pbé  IV^iguel  i  adqn  Luis  que  i^o  s^iesea  d^ 
su  casa  con  ningún  motivo.  Para  ocultarles  sus  te- 
moráis  trató*  de  probarji^  que  tepi^n  mucbos.  enemi- 
gos entpe  los  jefes  del  ejército-  insurjentej  i  que  éL 
i|tÍsfx)QÍbaa  b^ll/irse  mtii  embarazado  si  alguno  dé 
e^tos  comvtia  algi^n  des^catp-  bxl  sus  personas*  Pero 
est^t  eonaid^raoiones  nada  pudieron  i»n>  el.  ánimo  de 
don  José  JMCiguel;  i^  sea  que  al^nsase  a  vislumbrar 
los^.  safitimieníps^  que  dictaban,  este  ena^i*gp>  o  que 
BoaWigfuse  te^r  alguno  sobre  k).  que  piidieseii  in- 
tent(^*  sus^iiemigosj  recorrlo^tqda  la  ciudad  en  com* 
paiiia  de  su  hprmmio  don  Luis  y  jactándose  ^mbos 
de  1^  alarma  q<ue,su  sola  presencia  habia  desperta- 
dp  pn  el  cuartel  ji^neraK 

S*í  permanencia  en  Talca  fné  sin  embargo  de  es- 
to sumamente  corta.  Después  d^e  habqr  visitado,  a 
»ys  aini^osj  i  d|^  haber  rrcoonocido  personalmente  el 
estpi(^  del  ejército ,  se  resolvieron  sin  difícul|^a4  a 
^egi^irsu  capiinopai^a  Saixti^o»  Según  ellos  les  con.- 
vepia  muchq  llegar  cuanta  ^tes  a  la  capital,  paau 
que  quisieran  demorarse  mas  tiempo  en  aquel  pun-^ 
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to.  Con  este  olyeto  salíei*on  del  pueblo  eii  k  tarde 
del  15  de  mayo,  resueltos  a  juutai*se  d  su' padre  que 
entonces  residía  en  el  campo. 

IV.  La  primera  noticia  de  la  evasión  dé  don  Jo- 
sé Miguel  i  don  Liíis  conmovió  grandemente  al 
gtybierno  de  Santiagx>.  A  juicio  del  supremo  direc- 
tor, don  José  Mig'uel  no  debía  conformarse  jamas 
con  verse  reducida  a  llevar  una  vida  oscura,  ulejado 
délos  negocios  públicos,  que  él  había  dirijida-  asu 
arbitrio  ;  i  el  cuidado  que  los  OaiTetü  tomaban  para 
no  présentai^se  en  la  capital^  lejos'  de  acallar  sus  sos- 
fechas,  no  hizo  mas  que  producir  ma3'or  descon- 
fianza. '  .  ' 

'  Bori  José  Migniel  i  don  Luisi,  én  efecto,  habían 
tenido'  la  precaución  de  no  entrar  a  Santiago. 'Gon  ei: 
motivo  de  qtle  su  familia  residía  én  la  hacienda  de 
San-Mfgufel,  ellos  se^diríjiéron  a  este  ptmto»  i  desde 
allí  dieron  parte  a  Lastra  de  su  aníbo  con  fecha  de 
10  dé  mayo.  Contestó  este  evasivamente  a  don  José 
Miguel,  ofreciéndose  a  serviriéen  todo  aquello  que 
no  comprometiese  su  autoridad;  pero,  sériamelite 
alarmado  con  la  excitación  que  se  hacia  '  sentir  en 
la  capital,  despachó  al  capitán  don  Pablo  Vargas 
con  un  piquete  de  fusileros  a  prended  a  los  dos  her- 
manos. Después  de  inútiles  pesquisas  la  tropa  vol- 
vió a  Santiago  sin  noticia  alguna  del  paradero  de 
los  perseguidos. 

Con  esta  ocmn^encia  los  temores  del  gobierno  se 
aumentaron:  consideraUemente.  M  su]irrtnó  direc- 
tor no  cesaba  dé  culpar  á  O^Higgins  como  caus» 
prínéipafde  las  angniistias  i  zozobras  del  gobierno. 
^^En  lo  sucesivo,  le  décia  én  una  notii  de  18  de  ma- 
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yoy  es  preciso  que  V.  É.  afcnndoimndo  esa  parte  de 
bondad  que  le  cf:í   ctiracterísticd,  sosteiig'a  con  eiite- 
vezñ  las  deterfi.inacionésderg*obiemó  que  todas  soii 
dirijidasfi  la  conservación  dé  las  g-Iórias  queV.  E. 
le  ha  adquirido/'  "Los  efectos  de  la  fthil  coridesceíí- 
déncíá  de  V.  E;,decfci  en  otra  nota  de  SI  de  mayo, 
en  el  permiso  dé  Li  Tenida  de  los  Carrera,  niotÍTÓ  la 
feriiientacion  del  pueblo^  i  me  obligó  Ih  'providencia 
ejeciítívtt  de  mandarlos  pi'^ndet  i  ase^-urar  coiíio 
reód  déeátafdo/iátentadbfes'de'&u  líberta'd'(3^     '    ' 
'  I>ésdé'6iitóticés  comenzó  para 'los' Oürréi^a' tíiia 
vida '  errante  í  de  í^roscrtpción ;  pero,  por  fortuna , 
contaban  con   amigos  decididbá,  dispuestos  a  ser- 
virios'  en  •  t€fdb  ~ i  W  8ümficáí*se  por  'éflós.  Don' José 
Mig-ueí'ha  'dicho  qué  entólíces  'ftivb  lil  idea  de  buá- 
car  un  asilo  contra  fa  dáñade  sns  perseguidores  en 
las  provincias  del  ótró  luido  dé  fÓ6l4:iirfes,  i  qúeparW 
esto  se  puso  en  camino/ péi o  que  las  nieves^ 'habían 
censado  todos  los  pasos  de  la  cordllíenV,  i  que  miií 
a  su  pesar  se  quedó  en  Chite. 

Sea  cttdl  fuere  la  verdíid  de  este  aserto,  los  ami- 
gas de  los  Carrera  no  cesaron  de  ájitárse  f  de  traba- 
jar por  un  tíamliií)  g*trbernativo.  Ill  diréetórid  se 
había  desprestíjíado  cdmíiletriniehte  después  de  la 
ratificación  de  los  tttítadós  de  Lirctri.  81  habiii  que- 
rido calmar  ios  temores  de  aíg^utip^  por  Üi  suerte 
de  la  g'ueiTa  firmando  uri  convenio' que  no  pensaba 
respetar,  él  director  íi'astrii  fiabíá'  también  desper- 
tado el  descontento  de  los  patriotas  mas  fervienties, 
de  los  mas  dispuestos  a  desobedecer  at  g^obierriró^ 

(3)  ilotas  de  Lastra.  Mr?/  *    '  <  -       "í  '.       -••      -     , 

T    11,  56 
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Estos  no  conocíap  las  v^rdadera^  intencionas  de  los 
gobernantes,  ni  los  motivos  que. los  habia^i  obligado 
q,  capitoilar  con  el  ,fiueiiiig'o  J:  pero  muraiwaban  i 
combatían  el  tratado  que.  creiau  degradante,  i  se 
preparaban  para  roit^perlQ, 

V.  I^a  presencia  de  Carrera  vino  a  exaltar  ma$ 
aun  a  algunos  de  .e$tos  ferrorosos  revoluc^ojaarias. 
Un  movimiento  armado  necesjitaba  4^  un  caudillo 
influente  i  atrevido  q^^^  lo  eaqabezase,  i  mng^uqo 
era  mejor  qu^  don  Jq^é  l^iguelpara  im  trabajo  de 
esta  especie.  E^n^parej^tado  i  relacioaado  cqn  muchos 
oficiales,  de  la  guarnición  de  Santiago,  él  podía  ha- 
cer lo  que  no  les  era  dado  a  siis  parqia}es*  ,  . 

J^íi .  í^efi^oluciOjU  .  quedó  desde  lu^gp  convenida  i 
acpiidada.  e^tre  ellos.,  Tpdo^  los  actor^ dql  dr^ima 
qqe  se  preparaba  rj^partiarün  hábílmeate  sus  paper 
1^  entre  sí,  i  solo  p^n^a^rou  eu  los  apresaos  nece- 
sarios piltra  el  moviniieiit^.  Mientras,  algunos  de 
^stos  se  encargaba  de  mantener  encendido  ^  des- 
contento, de  murmurar  del  gobierpo  eix  las  tertulias 
i  reunipaie^,  i  de  propalar  noticiáis  falsas  p  alpriaan- 
tes  sobre  la  triste  situacipn  del  pais,  pit^-os  se  OQupa- 
bai^,en,  conquistarse  pros^lHo^  entre  los  o$cia)f^  de 
Ja  gijarni($ion  para  tenerlos  propicios. 

El  gobierno  no  igfiorÉ^ba  estos  apres-tsos,  Lo^con* 
^p|eros  jiel  supremo  director  no  cesaron  de  repreaep^ 
tarie  el  pi^ligrp  de  qw  se  hallaba  8inei\aí6í>djo  el  órr 
deja  publico;  pero  Lastra;  bopdadosiQ  por  c;ar4eter, 
np  toinó  las  medidas  n^as  eficaces  pajvi  sofíMfpr  la  re? 
volucáon  en  su  cuna.  Persiguióse  ai  cota  ^^  tena 
cidad  i  empeño  a  los  dos  hermanos  Canora  ;  i  des 
pues  de  mil  pesquisas  i  dilíjencias  iufitiles,  una  cor 
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ta  portida  de  voluntarioSj.que  uiandabael  teui^nt^ 
don  Blas  Reyes»  aprehendió  en  la  xioclie  4^  9  4^ 
julio  al  coronel  don  Luis  Carrera,  en  la  «aaa  dedo-' 
ña  Ana  Maria  Toro. 

Por  insig-niíicante  quje  parezca  esta  ventaja  el  go- 
bierno la  celebra  muc|io«  Xnmediatauíeiite  s^  le  spr 
metió  A  juicio^  se  le  tomaron  d^cl^'ii'acione^  acierc^ 
del  paradera  desuharmano  dpn  «José  Migfuel^i  s^ 
dio  principio  a  nueras  4^^y^"P?^®  IM^VJ^  prender  í^ 
éste.  SrigfUÍen4o  la  fórqiiulix  usad^  ^  1^  ^^^P  ^^Ij^i^V; 
uemente  ppr  edictos  i  bí\udos,j?^m  que  taníQ  traljajíO 
diese  resultado  f^lgfuno^ 

Loa  (Hirciíale^  de  CaiTera  eqtre  .  tau^Q  ^e  inovian 
con  mas  acierto  que  el  g^obierno.,  Todos  e^us  (^prestos 
ihm  dirijidos  a  yn  solo  obje^^  i  fiíeron  tqn  felicei^ 
Qu  la  c(Kiü¿QacÍQn  de  st»  pl^pes^  q?e,  ¿ipefiar  4^1^ 
finuncio  vago  que,  pgr  todas  partes,  ciroulab%  loa 
autoridades  no  tomaron  Ií^s;  prpvideqcips  ei\t  laicas 
con  que sepodia  sofocar  la pro3''eatíi4a  revolueion* 

^\i  la  noch^  del  %i  dejulio^  en  efecto^  todp  qu^** 
do  pronto  para  el  woviinktntQ.  ^\u  ap^irato  ni  fui* 
do^  4o^  José  Miguel  ocupó,  el  cuartel  deartül^itiar 
{|  las  dos  4e  la  njipiiana  del  siguiente  día :  .su  gmirr 
niciqn^  que  estaba  de  acuerdo  oon  él^  ni  siquiera  (Siió 
la  Ufas  débil  i^nal  d^  resistencia,  Desde  fiMhmm 
algunos  (^mqiiií^f  que  colocó  en  varice  puntos^  4^  1^ 
ciudad,  i,4aspacbi6  divieusas  parti4í)9  a  ap^'eheDdjSF 
n,  toda^  Jas  personas  qwe  ;pp4i».n  oponérsela  wsppíH 
yectos ;  i  con,  órdenes^  quq  l^i^o  filiar  a^gunoHide 
estos,  sometió  a  su  autoridad  al  batallón  de  vali^n^ 
tarios.  El  brjg-adier  Ma^kienna,  ql  c<>ropel  üvízjat,  el 
intendente  de  Saniiagx)  don  Antonio  J  osé  d^  Xhípiutí 
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i  otros  sujetos  de  menor  importancia  fueron  condu- 
cidos al  cuartel  de  Sau-Páblo.  El  supremo  director 
Lastra  fué  tratado  con  toda  consideración,  i  quedó 
ei  su  casa  en  plena  libertad • 

Al nmanaeer  lál-evolucion  estaba  hecliii.  A  esa 
hora  CJarrera  ocupaba  ya  el  palacio  de  gobierno,  i 
el  pueblo,  atraído  por  la  novedad,  se  reunía  a  gran 
prisa  en  la  plaza  principal.  De  m  se;  6  salieron  al 
poco  rato  el  coronel  don  Rafaelde  la  Sota ;  el  ca- 
pitán don  Antonio  Bascuñan  i  don  Carlos  Rodrí- 
guez para  convocar  las  corporaciones  a  un  cabildo 
abierto,  según  la  voluntad  del  pueblo. 

Acudieron  estas  a  la  citación,  i  desde  luego  se  co- 
menzó a  tratar  del  cambio  gubernativo  que  éxijian 
las  circunstancias.  Oon  una  enerjiá  superior  a  todo 
elojio  alzaron  la  voz  don  Manuel  Antonio  Récava- 
rren  i  don  G-aspar  Marin  para  '  protestar  solemne- 
mente contra  toda  mudanza  operada  por  la  sola 
voluntad  de  los  sublevados,  i  sin  derecho  ni  razón 
que  la  justificase.  E:i  sus  discursos  trataron  de 
probar  que  el  cambio  de  gobierno  porque  se  traba- 
jaba en  ^os  momentos  no  haría  mas  que  perjudicar 
a  la  causa  de  la  revolución,  i  echaría  por  tiei*ra  el 
réjimen  representativo  que  se  iba  a  plantear  can  el 
nuevo  congreso  que  trataba  de  reunir  el  director 
Lastra.  A  ambos  contestó  don  Carlos  Rodríguez 
én  lenguaje  igualmente  acalorado,  defendiendo  el 
movimiento  de  ése  dia  cómo  mui  necesario  para 
cimentar  un  gobierno  bajó  bases  solidas  i  equita- 
tivas. 

Ia  mayoría  de  los  miembros  de  aquella  reunión 
era  compuesta   de  páreiales  dei^ididos  dé  Carrera  ^ 
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de  sacerdotes  u  hombres  que  por  su\  caruc^er  débil 
no  eran,  capaces  de  opoaerse  euérjicamente  a  sus 
pretensiones.  Recavarren  i  Marin,  viéndolo. todo 
perdido;  se  retiraron  de  la  sala^  dejando  a  los  miem- 
bros restantes  en  completa  libertad  para  llev.ar  ade^ 
lante  el  proyectado  cambia  g'ubernativo.  Desd» 
lueg-o,  todos  los  presentes  opinaron  por  la  creaciiOQ 
de  una  junta  def  gobierno,  i  sin  mucha,  díscusiqn  se 
procedió  al  nombramiento  de  su  personal.. Carrera 
i  sus  partidarios  lo  habían  arreglado,  todo  tait  bien 
que  ni  aun  hubo  diveijeiicía  de  votos  en: la. ^lección: 
después  de  una  tramoya,  de  poco  momento  quedo 
formada  laj unta  con  el  brigadier  don  José.  Miguel 
Carrera,  el  presbítero  don  Julián  Úribe  i  el  tenien- 
te coronel  de  milicias  don  Manuel  Muñoz  ürzúa. 
La  nueva  forma  del  gobierno  no  era  aiu  duda  el 
cambio  mas  radical  que  ae  introducia  en  la. admi- 
nistración. Las  personas,  que  compauian  la  junta^ 
estrechamente  ligada9  al  jeijeral  Carrera,  subían  al 
poder  dispuestos  a  ayudarlo  en  todo  í  a.  servirlo  por 
cuantos  medios  estaban  a  sus  alcances.  tJribe  era. 
un  sacerdote  de  carácter  fuerte  i  emprendedor,  ipas 
dispuesto  a  ceñir  la  espada  i  a  majidar  un  batallón 
que  a  someterse  a  ser  un  consejero  moderado.  Ha- 
bíasí;  distinguido  en  Colicepcion,  siendo  miembro  de 
«na  junta  gubernativa  de  la  provincia ,  por  su  sin- 
gular actividad  i  por  la  exaltación  de  sus  principios 
revolucionarios.  Muñoz  Urzúá,  por  el  contrario, 
aparecía  ahora  por  primera  vez  en  el  campo  de  la 
política.  Empleado  esclusivamente  en  el  comercio  de 
ganados  venia  con  frecuencia  de  Curicó,  lugar  de 
su  nacimiento,  i  contrajo  relaciones  estrechas  con 
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hé  hef  riiíiiw>s  Caríeni.  El  subiá  al  poder  dispuesto 
ti  segundarios'  deeididamétite  eto  todos  süé  pro-- 
yécim. 

Loa  pfiméi^  trabajos  del  niiero  g^óbiérno^HeTú'. 
hwn  el  sello  de  la  resolución  i  £rnre¿a  que  animaban 
a  Carrera  i  Uríbe.  Eri  su  manifiesto  babláiban  énér- 
jicameiite  contra  una  facción  qué  liabia  tí'abñjadó 
por  combatir  la  ^^IfeUcidad  de  Chile,^i  prometían  la 
próxima  foimacion  de  un  congi'ésó ;  pero^  contra 
los  d^os  de  los  patriotas^  guardaban  silencio  síobre 
la  declaracbn  de  g'uerra.  Sus  pi-iraeros  decretos  fue- 
ron dirijídos  a  la  remoción  del  cabildo  i  tribunal  de 
apelaciones,  suplaíntando  a  los  áritigiios  miembros 
de  anibós  cuerpos  con  personas  que  les  ei'tni'  adep- 
tas. Inmediatamente  don  José  Migtrel  suspendió  el 
destíerrb  de  su  hermanó  don  Sii^ú  Jos'éj  ^tífe  feábia 
sido  iíotífinado  á  Mendoza  por  el  director  Láfstra, 
-pmo  eú  libertad  o  confinó  a  varias  provincias  deKííhi- 
4¿  Ú  algtinás  de  las  perfeonafe  apreSadías'  en  íós  prime- 
ros ínomentoá  de  hecha  la'revólúcÍoii/Í  áesfceW*6^a 
Mendoza  a  las  mas  importantes  entibie  ellas  (4). 

Con  no  menor  actividad  la  junta  giibernátiv^i 

(4)  He  aqoí  una  ]¡i»ta  de  les  desterrados  a  Mendoza.— Brigadier  don 
Jban  Mbckenna,  don  Antonio  José  de  Irisatrí,  doctor  don  Hipólito 
de  Yilkiga^^n  Joan^gn^fi  íoírá,  dociút  don  José  CLAígomeáo, 
el  pudre  Qro,  provincial  de  Santo-Domingo,  el.  padre  Jara,  d<)n  Ni- 
colás MnlM-a»,  ^on  José  Antoóid  Ari2,  don  Agostiti   Lla^^os,  el  coro- 
nel don  Fernanao  ,ü rizar,  el  sarjen to  mayor  don  Francisco  Formas, 
i  el  padre  Ar ce.-*Cnando  estos  pagaban  la  cordillera,  se  encontraron 
con  ílon  Juan  J^sé  Cari^^r^^  i  alii  se  demoraron  un  corto  i«ito.  Elbr^* 
dier  Mackenna  sostuvo  con  él  una  corta  conversación  sobre  los  suoes&s 
de  SáUtiltgn,  i  ttcabá  por  decirle:  *^U.  vuelve  a  Cbíle  cuando  nosoír 
salimos  de  él :  antes  de  cuatro  meses  todos  los  pati-iotas  chilenos  q 
«scapen  det  campo    de  baliílla  vendrán  ú  juntáráe  con  nosotros.  T 
mui  próxima  la  ruina  de  la  patrio,  i  el  triunfo  de  los  godos.*'  (Noiit 
<M«nunícadtt  por  don  Antonio  Joeé  de  Irisarri.)  ." 
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awHiició  SU  formadón  a  todos  los  pueblos  i  viHás  ca- 
béceráTs  para  obtener  su  formal  i-econocimleñto.  Con 
igual  prontitud  mandó  salí^  de  Santiago  al  teniente 
oérond  don  Diégó  José  Benav^nte,  con  encafg-ode 
Iterar  comuni^^acioneB  para  el  jenérál  O'Higgins 
^Vifiándole^l  movimiento  efectuado  en  la  capital  i 
ú  cam<bio  producido  en  d  gv^biemo.  Benartenté 
tlebifttieg'ar  hasta  Chillan  i  entregar  tina  nota  al 
jeneral  Gainsa^  éñ  que  la  jnnta.  le  manifestaba  sá 
^^fenencia  al  pacto  de  Lircaí/' i  los  buenos  -deseos 
qae  tenia  dé  respetados  i  hacerlos  respetíireii  todrts 
sus  partes  (5). 

(5)  La  nota  que  condacia  Benavente  fué  entregada  al  jrneral 
O'Hig&rins,  i  pasó  raas  tarde  al  poder  de  Garrem-,  en  cuyas  manos  se 
estravióy  sin  duda,  puesto  que  no  se  encuentra  citada  en  ninguno  de 
los  opúsculos  i  memorias  que  se  han  escrito  sobre  aquellos  sucesos ; 
pero,  por  fortuna,  sé  ha  conservado  otra'tiotá  a  Oainza  en  que'^rro- 
ra'lkkidiá'a  «u  piífifeha,  i  en  que  espone  lo  <}iie  yo  asiento  en  et  testo. 
Es  k  agólente :  .        .   •» 

'•*Solnreiiíiii#iHadeg^iémoiiqtíejenero8amenté  me  han  ascendí- 
cío  mis  eone iuéadenbs,  i  con  toda  hi  dignidad  de  su  representación, 
«seguro  a  V.  8.  tjue  conozeo  la  responsabilidad  de  mí  cotnision  :  ((iíe 
isé  WM  debniea:  qtíé  nuncli  abusalré  de  su  confianza.  Chile  sbrá  ttílz 
«n  cnanto  alcancen  mis  Ifocultadest  i  quisiera  cu brittcí,  quibiehí  ai^- 
gurarlo  a  ooata  de  lili  propia  sangré. 

"A  la  entrada  de  gobierno  éseríbió  a  V.  S.  la  junta  su  deferencia 
a  los  pactos  que  nos  impone  la  ecipitulaciün  de  niayo,  i  protesta  siem- 
pre soldaran  CBBipUmieiitp)  si  es  posible  eamendar  sin  iudecefieiala 
disolueion  que  V«  S.  nos  anuncia  penosameote. 

'^Tales  son  <  los  sentimientos  que  nos  animan,  tal  es  mi  verdadero 
era  peño.  Y.  S.  loa  leerá  mas  espresivaa  en  los  pliegos  qae  firnia  el  .go« 
biemo.  ^  ^  .      •  ^ 

^'Bien  convencido  de  las  obligaciones  de.  mi  niaji^tratuNí^  bo  necieai-» 
to  para  ellos  la  esperiencia,  elbonor,  ni  el  talento, de  que  V.  S.  me 
t;scribe  con  la  larga  tranqoeza  que  reconozco.  Creo  los  recomeDdablea 
de  V.  S.  i  todas  sus  virtudes  dispuestas  al.  m's  no  fin.  Seremos  paes 
felices,  i  llevaremos  a  los  pueblos  la  quietud  i  la  conveniencia  eote« 
rando  «us  reladones  i  sa  comercio. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Santiago  19  4e  agosto  de  1814. 

.  José  Miguel  de  Carrera, 
S^Dor  don  Gaviuo  Gainza,  brigadier  i  jenera)  en^  jefe  del  ejército  de 

Lima. 

El  decreto  i  el  bando  que  siguen  ratifican  lo  mt-mo. 


VL  PpPííveut^  llegó  al  cuortel  jjeiie)»5il  40  Tiilea 
¡el  37  de.  julio,  ppc^s  horas  de^piia»  def  Uí^berse  á\^ 
vul^adQíen  el  pueMo  h  íWíiciia.d^ Ja  ^i-evioiltteiQn  ope- 
rada en  la  cppitalv En  eaoB  dios.  O-íJ iglg:tiis ^  sen- 
tia.  vivamente  preocupado  qoa  la  id(?a  de  recomei>zár 
la  guerra  con  jos  realistas ,  (íomo  lo  babia  pedido 
al  director  .s.upreHíO  descubriéndole  k  falsia  de 
GainsKí.  El  canibio  de  gobierno  era  uiisério  contra- 
tiempo para  la  realíwcion  de  swpríQyectoá;  i  la 
Tnisioii  de  Beaavante  cerda  del  jeneral  realista  le  es* 
plicaba  clarameute  ouales  era»  \fi^  determinaciones 
de  la  junta  a  este  respecto,  ; 

O'Hig'gins  desaprobó  desde   lueg-o  la  revolución 

DECRETO  DEL  GOBlEaNO. 

Santiago^ agosto  Ití  de  1814. 
^^  Visto  coa  lo  espiiesto  por  el  e«nado  que  re^rüsentó  al  Directorio 
desde 4  d^ Julio  i  ha  repetido;  por  e^  cabildo  f  oonforme^ai  eUmor 
jeueral,  i  en  efecto  de  la  conveniencia  convencidas  en  diversos  serios 
iieiierdos  de  ^obierjao^  .se  declara  libre  i  franca  la  ofttgai  salida  áe  los 
buques  anclados  en  Vaü paraíso,  i  su  comercio,  cpn.M  puertos  del 
VIiTeinato  del  Perú,  ¿Para  qué  la  paz,  si  con*eiklos  años  9in  sentir  su 
fru^o? .  Las  últimas  comunicaciones  djel  .aeáor  .}«^ral  dan-.  Ga?iiio 
Gainza  ratifican  la  dqracion  de  nuestras  cnpi^iIaciones«  PabUqiiese 
en  bando  esta  providencia,  imprímase,. i  ,<;irciíle$e  al  reino» ^  : 

BANDO. 

''Silen^ :  las  ra^t&«s  « la  rá*zon  de  la  nteceíadaid  tía  conveniencia. 
Desde  hoi  es  libre  la  carga  i  salida- de  loé  btiques  anclados  én  Valpa- 
raíso i  sn  comerció  con  los  puertos  del  S^rreinató  déi  Perú.  Asi  ha 
deelaraé«>  <<I  ^bieruo  cb  efecto  áe  la  <»pitnfacion'dé  mayó,  en  aten- 
ción a  repreiíientaciones  que  ha  repetido  el  sei)a(|o  desde  4  de  julio,  a 
los  iüPdriMes'del  cabildo,  i  a)  clamor  jeiiera).  Sientan  e!  Perú  i  Chile 
elfruto  albagfurfio  áe  añapas  celebrada  tantos  meses  ha,  descansen 
anibos  piteblo^  en  sn  duración  qué  ratifican  las  últimas  comunicacio- 
nes del  jeüeral  Gáiazaí  Sala  de  Despacho  dé  Santiago,  agostó  19  de 
1814.       ••  ■  -  .-.••'. 

José  Miguel  de  Carrera — Jñ  *íaú  de  TT  ibe-^Manuél  Mu^'Z 
iUrsu'a — ^J7a#í/« /)mi:,  Escribano  de  gobierno. 

En  medio  del  embolismo  gérundían(^  en  que  están  concebidof 
eátos  tres  documentos  él  lector  podrá  ccmif^render  qne  k  jftmta  gu 
hernativa  no  queria  la  disolución  de  los  tratados  de  Lircai,  contó  hai 
escrito  los  parciales  de  Carrerti. 
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eiÚ'íeíAnigíOihff^iiX  m  ee  jinliaVue^  diaposiqoa de 

personajes  importantes  en  la  políti(s^, .  miembro^. 
Wikhos  daíello*  del  cí\biWo .  0:4e  Ip^^túbun^fl^  de 
Jfiiútítm^:il^  e&GíikkvQiv  j^eserva^^^ne^te  pjdiéndol^ 
aQj(i0Qpeintcí^i  i4i¥Kf*Q  para  do^baratar  la  j tirita 
gaBecQajbivm  ÉatM  carM^  ll^avon  a  Talca  ca»i  al 
paífiaio  tí^mjiK)  qjiíte.:  B^ayenta:  ^e^pues.d^^H  lec-> 
türa^OIfiigfgíiiatn^^^ó  iipr^3orjJ  emis^uía  d«  CaN> 
riem^  i  .apandar  nlíejé^aitQ  eíii  la ^6t*46n;  del  dia  la 
véféiiuáoíiát&antmgo^  reeordundote  .el  deber  e|i 
€féá  estabai  de  Kacer  respels:^  al  go^erpo  .  caldo. 
Ségon Biift  propías.palaíbras^^  e?(i  neseosarío  ;to^lar 
lof  ¿ÉUias  pawk  restablecíer  el  directorio.  >  . 

ij  SH.jeaefraJi.  ¿n'jefe  sm  embaído  pa  quiso,  echar 
M]^re:i8jas  bombroa  toda  la  responsabilidad  de  li^ 
eii^fiaifi  vque  ib^a  a  acpipeter.  Citó  a  todos  los  jeí^ 
ánl'fjémitú  para  nn  con$ej<^  ^lilitAr/i  les  cpncedii^i 
dere<fli0¿4p'Vjo»ií  voto  ia  todos  loa  ofioií^les  desde^J% 
clase  de  capitán.  Ellos  debían  discutir  ept^a  j^ii  re^ 
sélistr  lDírq^e;£iiase  mad\<¥>jQyenien)js  AJt^^  c^iu^pá* 
Wibii/.  -  ;:...^?.,....  ^  ....  .  :.-:,!•  ,.:,.  .\;;r 
rzí^iiíjr/réfttnioft;  til vo  luga?,  tel  nsiismp:  4K  2/  ;4b 
jolíd^sáéBodiefeñ,  A  ella  a^ ieti^ron  1pdi99  k^s  ofit 
«sEde»  délt^éi'cito^  conila  áola  exeep^iioA:  d^l  cprona^ 
iiimf&^sávMairía  Bienaviei^  que  desde  ^l^ups  dm 
ÍEdrá^^(A)a;i»tírado  óoa.lioencia  ^  ,la  b^ci^]|^9. 
-da:í)ürapeüi  Bljeneral  O'Hig'^itis  abrió  J|^  4isc% 
«on.cttQiuti  <;orto^  diécurso  en  q^e  espli^aba  la  sir 
tuacion  del  ejército  en  aquéllas  circiui9tencias,/4X9, 

T.   IL  57 
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di)o  solemnemente,  ná^  ^é^ld^  ^á^im^  mftsí  (ídbpo  ir 
lA  cñTipézít  del  éjgfékd,  férú  títmpbcb  qultero^éoerífi^ 
éat*  lá  obedieiitíá  de  h  tficypa  pofiiéndbk  a  diipodH 
eioiide  los  qiie  bate  eseofodo  el  gohíen»  por  me- 
dio de  uhrínotín.^ 

Süd  palabras'  ñiéiY^ii  nuki  bieií  acojidns  por  tüdm 
Iba  iMsenteá;  Güttéta  lio  tenia  nüichos  parúdmtios 
én  é^l^veko;  i  los'  poeo$  ófiéídleáqiié  tioestabínr 
j^edispoedtoahéfn  eoiitnisirfá  no  de  ati*evíeron  a  fin» 
blaif  uña  piiiíkbi-a/  i  s&  dejaran  armstnir  pdr  el:  íhh 
flujo  éeijetierál  iéé  sud  odeptos^rLa  diBcaéibhMier 
filé  íar^  íA  ñctléiúáh :  todo$  1¿8  loficii^  seí  mwai< 
fe$tmi>n  áeoiiles  i  diApuestoif  a  sianehaf  basta'  Sann 
tiag'o' pata  repotler cotí  1m  atmasalgióbierho^cairioD 
''  YÉL.^  A^pesar  dé  tfmenéryíefí  deeisioB  la  satidü 
de  Talca  se  m^rdéalp^unos^diaé.  Se»  que  (yH%>4 
¿ffis  ei^vaise^  ^ue  la  n^kutáq^m  habiá  tomadií  el 
éfémto  indinare  a  (Tarrelra^a  una  tnmsáceion  qíie 
¿Vitase^ «I  derrahiiento^  safig^e^  oque  noposeyen 
ée  lóé^médió^dé'  movilidad  ito  qoie  necesitaba  pává 
M»|pmnéer  marcha^  la  si^da  ée  láe^  tropas  de  id 
mando  principió  sofe^  4\'&>ékr  a^osto;^ 
"'  'ISfí  ^tsé  4ki^éa&6  la  pfkiiera»di^iabir coi^piÉeste^ 
un  escuadrón  de  ^ag^ones  que  mandaba  don  AaiM 
Í\A  Alcázar  i  dos^éañÍ9M»iK  las  ónléneii^idd'eai^ 
ñ(3¡A  Nibd^b  Gatada.  StgQiábnla  poii^  partea  ldB:otioi 
iéuéí'p&id  d)¿  ittode  ^  éoloel  Mcftl  afpDéUfrfleiettv 
tmtó  Mm  db  ^Icf  toifc^^l  i^é^^  jénerál 
D^llíggibS'ilgó'  encestar  chidadialgina  Irbpa^i  ai 
(á^hi^tid^nté íüterino. db Mz¿reS'  de  la  Qrs^:&iaé* 
dfa'áoft  ikf^  con  d niando  poKtiaa  >ií    * 

fUtiviéfí^UM  provinéiaB. 
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LttmárchU  deO'tíigg^iiíii^eTtó^  lénHttid: 

Deseoso  al  parecer  de  troTisar¿orfOai¥érfti  éiitaí*' 
la  éfíisSott  dé  isátigfe,  Wsé  apuraba  irttíclioeAllé- 
gpáí*  Cuanto  áñtes  a  Santíng*b. 

Cfuáñdáf  séíirfHaba  en  Ranfeigua  en  efectb'  ré- 
c¡bi6  Ü  dotf  Antonio  Hei^mlda  í  a  doií   Ambrosio  ' 
Bx^rí^uéz  éiü  calidad  de  parlamentarios  mandados  ; 
póí*  Gaitera  inviti&ndolo  a  transaéciohés pacíficas  ;  * 
péjNí  -étüti  tsiit  désváhtájosaá  süs  propuestas  ^áef  csi- 
si' e(|iiiVtllUit)  a  nniot  rendición;  Segfnn  elltfs  él;go-^ 
bícírfao^  debk  qtiédfer'como  lo  fátm^  ía^  révóíübloii"; 
del  33  dejulio^  O'Hi^ins  idon  José  Migfuel  toma-' 
riati^cáda  unb  él  mando'dé  ¡tín  cuerpo  del  ejércítói^ 
i  dáriitii'el  niando  jetteral  I  a  un  tercer  jefe,  qué 'no 
podíisá'seí'  otro  qué  alguno  dé  W  Hermáüíbs  de  Cafre- ' 
rái. (yfiíg^insi sé ne^  decididamente  a  ttaéaí  bafo 
ek\bií8fe.'  ■    r  — 

£1  jenéra)  eif  virtdad'cíeiti  que  una  párté  de  Ws 
tfop&dbaétáríá  liara  disúltef  la  juñtoi  ^bérnativái ' 
Bn'ifetó  péteüásidn*  carchaba  él  a^la  váii^ai^diá;* 
ctíííefbátalteh.  de  infantes'  de  lapatría^  el  éséuatíton^^ 
dfe  ftrag'onéá,"  dos^añones  i  algiina^  perrilla*  á^' 
cM^ílls^iá  que  nrattdÁban  ofici        d^  sü  entéM'.^ 
cíiíifiánicá:  El  2©  tfe  agosto  OHig-gftfys  atraVe¿6'  el  ^ 
d  Mítípo  ti  1á'  cabeza'  de  estas  tropas;  miéntrn  qüe^' 
el  réi^'dfik^ü  ejército,  quenó  le  insj^i^ábá  tónla^sJEi-' 
gwidód^  ^ennájhéciá  acampado  en  fracciones  étí^ 
YMMrpmtos  del  camino.  En  ese  mismo  dia  Iqs 
gnM^aderós  estaban  acampados  en  el  Mostazal^  los 
,  hftssaMéseif  Iteitttífg^á  i  el  páirqüé  de  artiflfefiáj  qné; 
custodiaba  uiia  partida  de  dragones  al  maüdb  «M^ 


yI^.  ,ftQi?,.^(^  ♦Mig'weí  Parrara  ep^rr^jt^í^tp 
noscliabia  dado  un  inói][|yeiQto4e  de$c$^usp^  Habi^.. 
hecho  ^pcoBOíer,  la,  aptoridad  déla  Jvint9»,j9}i,lq8 
pv^^bjp^  mas  iivaiedií^tQis  a  SaittiagjQ.ppr  ijaedio  ^<Ífl  . 
los^^^:^ijtaipientp9^ÍQpn  el  eippe5o-de,^us.eui^;j^jj^^| 
i  liah^jtaxoadp  inje|(lidas  activas  pay^hftjp^q^Jg  jeg- , 
pétf^ivEl  g^oJb«n^dord¿  V!(il|>araÍ8Q  JF^Aft^i^fp  . 
Foí':ipas^,^W5  se  ¿égjíS  a  reconócerIa^fi|é  ^qplanfafdo^ 
por  pl  wirQi]^l4e:íí^  .J^SíÍP^i  fe: 

^  tíipt  l3ipgQ,cpmo.8upp,pw  líi^relí}f}ífi;í  de^^u.gjpji^-: , 
fío^  Jíeuay  wte  tó  a<ftitud,.qi|e.hal}ia,toro  fiié^: 

to^  c^^.  ^ajíea>^  copaiepzó.  a  dictar  tp9.oj[é.9^rxí,de  prfx^i- 
il^3.(?^».ii^  I^B  de  I  tbriftm*  algui^s  cjuj^rpas  de  j*i^paf 
para  resistir  a  O^Hig-gins.   En  la  capital  ^l^^t^  ■, 
eixtú]^^  .^.rpjíuweijtQ  de  yq^^t4MÚJ)fiu  i  \^!^  '^f " 
mas. .a|gTxna.  f^er^&a  áe] gi^anf^derp^i  urm.fWÍ5jíí4?  de  v 
aíítiUerj^  y  perQ ;  Carp^vfi  w.  j>oj^a,^enjer;g^epa^ou^ 
fippzfl  ea  Ipa .  graiwderq^!^.  í  ..np.qoj^$i^e^7^;€Íjif^^.. 
sii^ciente  parft  oponersp  a  los  j^fcera^ps  d^^pj^^ 
d^ljpur,  A  jiiv!4e  provperíie^de  caJ^^J^ri^»  hisjQ.TOU^^^ 
i  f^enii* , a ^^¿^ndago.  tod^  1^.  Jnilic^§  do  Aconcagua) 
a  Ja9  .iicde^ea .  de  sii.,  coxoandant^-  ^op.,  J ps^é ,  ,iíMÍr^at^ 
PQ^tji?^^  /íS^^cuerppsq^jBciaa  <kiH;.ti^GÍpftíí^ 
tíu-p  eiji  cambia e^'t^bafcv.  iatoctos  pojjg^u^^  hastai^oitpa- 

(d)  para  Ja  ri^Isicioñ  Je  esto»  sncesos  lie  tenido  a  la   vista  la  ^^'^ 

gip^^air-XyrllvMss»,»  pie hait servido  giuo^^l^apS'.U^taUfi»^  ^ 
mu'nidadós  póí  éf  leáeral^doñ'  iíoaé  María  de  W  Cruz^  i  cX  coronel '<  i 
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pulía.  *        r  t 

Nada  de  esW'sm  értffíáríí¿  b^i9tál)á-*á  *¿iálmar1¿s 
'píátostémói^ei^^^  ^bti  íbsS  Mlg^ael.  t)esdé  ¿ti  éScal- 
'  tacíón  tírtóando  iió  MÍ)Íá/  jyas'áilo  casi  tin  ¿blb  áia 
diii'íiiié'sfe  hiciesen  seiiti^^  síhtótftás '  dé  üria 

^ébtitil^révólücioñ,   éaíj'^as 'Támifi<jácionéá  se  e¿ten- 
"fftóxi  hasta'lad  trdpa'á'áe  su  mando.  Por  esta  ¿'ansa 
pensó  en  capitular  con  O^Hi^gfins  ;  peto,  cómo  iib 
^íiéria  desistir  de  áus  ptbpíSsítós,  Víó  déiseQhadas  sus 
prbpuéstá's  poráü  ríVál;  •         •  ^  *^ 

^^Besde  liie^o  ño  fe  qüedabíi'  mas  arbitrio  que  lía- 
'tírse  en  batalla  catópál.*  Sus  '  tropas  eráil  pocas  *i 
'ihnl  disiplinadas  ;  pero  confiado  eñ  su  fortuna  f'éu 
'Ibs  recelos  que  manifestaba  <yHig-gite  por  sus  sol- 
dados, no  vaciló  un  instante  en  adoptar  é^é  arbi- 
trio. Salió  en  efecto  de  la  capital  ál  mando  diesiis 

*  tropas  i  ftié  a  édlocarse  en  el  espacioso  llarió  rfe 
"Mtiipb :  allí  *destác6  diversas  partidas  para  inspéié- 

cioñíH*  los  mó^amieiitbs  del  enemigo.  ' 

En  la  manana'deí  26  de  agosto  se  avi^tííron  lis 
*f¿erzas  de  t)*H%giiiá  etíla  hacifend^  de  tíbená, 
^Boü  Luía  Carrera,  que  se  habla  adelantado  a  ^u 
"  hermátip  4cbñ  la  maj^ot  parte  de  su  ejSrcito,  eh/Ye» 

Repensaren  atacarlos,  trat$  Soló  4^  replegarse  a 

*  Santiag'o,  dejando  "en  observación  alg'iinás  milicias 

*  dié  cáballeria .  O*  Hig^^ins  babiá  cruzado  él  vii>  sin 

*  dificultad  algüiia ;  i  deád^  luego  sus  guerrillas  có- 
'  menzüron  a  esplorar  el  c^ríipó,  i  a  tirotearse  cóií  las 

*  milicias  de  Gíirí'éra^.  Üíia  de  esas  guéW^líásV  '^üe 
niímdíiba  el  'bizarro  capitán  dort  ílaifió'n  ÍPí^eiríí, 
desobedeciendo  laS  órdenes  del  jenerat,  cat^gó* válé- 


86  en  precipitada  fuga,  i  los  persiguió  de  ceríja^^jp 

^    J[)(}r/ÍíIJÍs  9^  jqntretpn^Ot  8ej?%í)iia  ,j:^pl^g»^ 

,,T|;e9;T^^Q^^uias-  Trafeí^f^Q^e,  enti^no^^  .ehc»if^e,,p 
^Q^^gW^/r  If^  ^mi^íies .  de. .tierna;,  i ,  ¡fi^^?^,  4^)1» 
^p^Xeí, tpri^aÍMín  aÍJs(Í9;pp?;t^4el  q^p^|.ftn,4eWJ  pftl^- 
(P^ÍQ,4^, {jLUpgfupo ,íiRroyee|i4yáie  ..dan : José„3^ft?l 
.  $eg^n ,  l^iE^bia  í  acojrdado.  d^,  qi^^tppnaiK),  cfAoQÓ  plíí  in- 
fantes i  dejó  a  su  retaguaij^ia.^n  m^v^o^e.^P 
l^sij^rps  :ípQ>i};.a499.^  q^e  pi^^^dji^  el  .tejíi^pte^f^^ 
^i^el.flpn  3)iegQjo9é,Bi3navepte.  Su.ípjqn  e^^^ 
^d^up^Q  a  mapteiier^e  »jiU  a  ía.  defensiva,  resistir  ]n% 
jprjiptera^  C9rg^s  4el  ^neníigo,  i  d^ftpue^,  eyQlj*qiqi^ 
<;9n..8jiiisjiiíi;?te¿        ,        ,  . 

jlnt^es  ,de^muchajrato  pe  .^^paifQiv  í^  Ja  yísIjííj^ 

^(]aiT:9i^a  |9^^fl^iÚpíanpSj4e  gu^Hiandp,,w?»pmBi9g^ 

.guidps  pQria^guerriíía  xíe^í^reír^,  C!Q^fía;la&^r4lW¡e8 

terminantes  deO'Higgina  se^acprcó  ^peh^j^fífjfJíX' 

,  se  a  la  y^sta  4^  don  .José  Miguel :  s^.i^9l4f  4^  »«" 

frieron  eLfu^go  i  yplyieron  atrás, eu  4^rfi?n,.Cjai^ 

^^n|;óni(?e.s  O'fti^gir^s^Q^^^^      gTu^Spie^HS  jRferjijWji 

,sinarred^'^rlo  1^^^^  4e,,su  ej^qiniofp^j^í^^ifíer- 

^c6  ha^tacqi^mbiar-^^us. fuegos  |Cpn  él.  3us,,dQ9.<^po* 

M^J^^J^^^M'^^,^  el  valiente  c^pi^tan  Oarpíai  diri- 

Jierqn  i^us  tiio.^  contr^\  1^  líii^a  4e4pn  José  jVfig^I; 

perpla  jírtiljeria  de  éste^  mas:i>un\erosa<.que  Jtf^:4^ 

,j^}^  gp.^ipigp, ,  rpippiQ  si^s  fif ^gP3,  sino  .  con  cajetera 

,p^nt^ría^.aliwénp3,,cpn  b^sljante, actividad  .papaf- 

|}^rifijtír^.qup  ^^ví^iizíi^eu  JaSr^ü;9p,^.s  def.O'E^j^^íi 

'J^^  wcipn  sft.^patijVjO.biei^  lípr  u]^  jíjlíej.yii3.iiof^,f 
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Ifrau^  ipi^j^im  ¡^ra  toa  .cqmbatíe&teii  i  §|n  que 
4iiugiiiio4e  ios  dos  r€|trece4íe8q  nn  solp  pis^o.  . 
i  ISLcbuiandante  S^oá vente)  enlv^-tADtp)  «e  ^ptir 
^  mmosam^ente  d^  oam^^üs  b^^allai  i,  d^^ndo  juua 
itqáw  por  el  ocieu|^a>  ei^yé  sQbrp  el  flaaco  4erecho^ 
^  reUiguiurdia  de  ln  iihí^íoa  i^^  O^Higgi^^.  JLfis 
#iQl4a4p94e  Bwayent»  íoflap¡eroi?L  u»  nutrido^fi^ego 
•de:fiiatt  que  biso  .b^&tnute^  f^trago^  jeia  I^a  .^la3 
.^soigf^s^  i  aloamaroti  a  introducir  el  deaórdeu  i 
la  confusión.  Algfunos  jefes  subalternos  de  i^'Hig- 
igins)  i  eálíB  mÍ9mo^  q^i^ieron  pambiar  4«  ;ípeirte.pa- 
^T»  liíitkse  eonJat^TQpü  que; Jos  atacaba  4^  i^ef^ca : 
t]^mm^  sold«do9ti^.ef$taib{|n  ^  dUppsieion  de  plf^í- 
jdep^  sug  6f*den^s  i  jsameif^^ban  a  odisper^ap^e  por 
4p4m  paii^i?.  £1  coinandante  Alq^zarse  yijS  fitbaA- 
.^^n^jdo  pffTf  ^^s  dragion^^f^  i  Ipsiofaiitesj.qtie  man- 
¡4^J^  corone^  Laren«99  tomaron  !el  niismo  eamiif^ 
.guababjantraido.  Inátij  fué  que  0'Higgiu3  .191- 
jj^ffftf^yp^fidmBdA  .Órdei^e^i  gue  el  valian^ie  cft- 
j]MJ(gn;^i)i]CJ|[i  .«o6tuv^93e  la  .acción  con  sus  c^^ped 
.ppf^g*un tiempo  mas:  la  tropa  no  obed^piaya.fi 
;rl^ft,^fd^i^8  d¡9  sos  jefes ,  i  nadie  pensaba  en  o^rp 
^toíéfí(j^e^:^jlí;^rU^Í^^  gJíiiadpflqr 

jaq  i^:i^ai;te'Bí|rVa^hea i ^ompañadopor  j^^z^v^ 
las  guerrillas  4etPrí?ir^  ijie  4¿8'uita  i  algajiQpi,9tf;os 
j^^i»Jíí^í4e.^ab«^)íeri-,.ní{|rqb4^  lliqu^^lien  i  rppa- 
;JB3¡  4;rWiiMaw  W  W>í  I^riiegiuj^o.  El  c^j^j^^ip^íinjlie 
*JE\^r4fí  i.  ItAvk^^  «^E  4u^  ÁnjE^ntea  ^uJenoBrp^r 
if^ibftWep^í^.dft  Cbe»^,  :b9rlaíi40;ep  cm^t^kfief^fi 
.j^£y^l9}i^]>^!sequoion,de  ¡l^opave^^  ; 
.    ;J#  jlivwon  4e  Qftrrerfl  qu^íl^  dueña. 4eí  eapR^w. 


ginsmos  de  cuarenta  muerto»! setenta. prisiobeww^ 
lias  de  dofa  José  Migtiel  tuviéroii  solo,  ca&tto  <0 
cinco  muertos  1  unos  pocos  heridos.  Altínochodela 
tibché,  no  teniendo  nada  que  temél*  de  sü&  enemigos, 
tjiíe  ño  se  divi^abüñ  por  liihg*uná  'pttrté/Sfe^topl^g^ 
to¿a  áü  divfeidri,  í)ór  %ncár^ó  dé  dbn  litiis'GüWerti, 
ti  lars- casas  dé  Ocfeúgavia.  Iiímédiftmmettté  ^  Kko 
salir  para  Santiagfb  a  los  prísiorieros  enéiiíigós  i  se 
H:omaron' todas  las  prorideiieias  necesarias  para  pa- 
sar allí  la  noche.  *  -   • 

IXi  Béspues  de  áiíochecer  Uegé -O'Higginá  a 
'las  casas  de  la  hacienda  dé  doña  Gortcepción  Jai^, 
situada  al  lado  sur  ^elrio  Maipó;  »A -ese  punto  « 
fueron  replegando^  los  dispersos  dé'  su  división ;  i 
tanto  él  jeneral  como  algunos  Jefes  subalferñois  pa- 
saron hí  maj'or  parte  de  lá  noche  éh  tómaif  pro^- 
dencias  militares  para  alojar  bien  a  suá' solda<{os  i 
evitar  una  '  sorpresa.  Bri  lá  ñiismá  iKóéhé  despáéhó 
'órdenes  terminantes  ál  comandante  d¿n  Jtfan  Ra-. 
fael  Baseünan,  que  se  hallaba  en  el  Móstas&al^  para 
^que  se  le  juntase  inmediatamente  con  los  granade- 
ros i  la  artilIeria.'Cóñ  igual  urjencia  despachó  otros 
propios  cén  las  mismas  órdenes  pai*a  qué  sé  fe  reu- 
niesen los  basares,  que  estaban  en  Ráncagüáf ^  f  el 
parque  qué  a nn  se  ií hilaba  éiiHeírigo.      ^"  '^  M  '-'- 

'Esperaba  0*Higgíns  la  llegada  de  h&éós  cuei^jK» 
para  volverá'  atravesar  el- rio  Maipo^  tíuáhdo  sus 
•partida^'  dé  retaguardia  le  pi"eséntárbrf  á  faií  ofiei&l 
*f^H¿a  qUé  marehábíl  Sédn  tdíi^eíoft-  aí  ^lú  ^ctiéithl, 
acompañado  poV  un*  éííüTOeííii  Bía  feSK{  él  áapiüS 
'don  Antevio  Tites  Pajqüély  bÚeiút  eipdSdt  ú  'qliie 
O'fií^gins  había  óóüotóiiió  élí  *teiiípoí  atf«§.^«Itóc 
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li¡61ir:iiiecfc«pí5ÍiiietitQ^i  tnir'picofti^uiAi  lArg'a  dbn-- 

qvtf  ho  im>  eatendídsen :  los|e£es  t  'oficuiies  de|  ¡gét*^ 
títo^O*Higgiu^.  I^qnef le  /oñiinGió  á  £steft(vé 
éttbdbb  de  j^sfembi^Qr'  iú  ei  'ptieréo  áe  Tfdcábuar'^ 
iNíoiíaSrespeta^fe  difv&siMídetniípá^esptt&blaft)  d^ 

üiíatidflAíú  j^^^rrei  Abti(»5al  pnra^condoir  la  réoott» 

iqotst»  ifsceificaoicm  de'Chüe.  Atoio  e^tb  'ügré^. 

i^püe^é^-mbino  era  ^orlnuieiifemó  d$  OssDrío^  qiié 

conduela  un  pliego  para  el  «gobierno  jeneral  de  (^í* 

¡0/  pidiénitiole  la  Mndtcbu  deven  ejército^  toúh  el 

(á»isc¿  arbitrio  capae  de  ealrárlb  áem  sim.  8égiiá 

'seiespregóy  Ossorioestnl)^  dispuesto  di' marcliar  itl^ 

iii6diatati»ente  sobre  Santiag'o  si  no  erdn  abept^das 

8t(0  propuestos.  El  mismo  Pasijaél^  que  liabia  sali^ 

^^  de'CbíUan  el  21  dé^^g'osto)  ü  to&  tres  dks  dib 

-habei^ociipiKJíiOsáeriottqueHá  pítáatt^  aseg'utabá  qué 

k>  bai)ia  dejado  muí  adelantáfdoeá  sUSpirefmt^titók 

dé  vlnjel  Pafsquel  hafbíft  marchado  don  ti>dft  preéifi- 

tadon  para  eutreb^ar  h^  éofnutticá'<*io»eá' jde*qt<e  era 

/s^iidüctof.  Bn  la  md ñaua  deL26  de^ag^Sto  salté  de 

'4)\3ttídij  m  bt  tf^de  Itég^  a-  R«ig»o,  en  donde  énm^ 

'1*6  el  parque  de  líi  dWéioníde'  O'Hig^í';  t'»»  M 

-ácte'dé  lof  madí-ii^adiV  ^etsí^uiente' diali  sigtftá^  Hü 

viaje  para  Santiag-g  (7). 

f  'ib}  8é'ii'i))i«fe«nfUilb'qtteU^l  pgrfaihi<in|«ri9<  Pai^fi«l  kicdsbvtije 
i«'BaHti«i^o  ftii(H(^dd^»inan*lilis>tmvii  iie^h«)  cftmimidebalttil»  deü- 
i|#iit«<|íie'ti<í4mt)fe*eiKbiitiaé'0  rtfggíiw  i  Ck^reté.  fM  piüá*- ¿ucedér 

i^lhr^  I'if«<*«<iv0  ifii«  di'itior  «oo*  gwin  ponsioii  dtot«riiít«»ío^fen.<»r»feí|r 
tablc'S  fan^hb  1(M  oánifiu^»  «1«  4jte  "profiíitteb  jd(4  i»ttr;'a}tl  iqÍMdu 
T.   II.  5« 
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'  £u  Tidtá  de  estol!  exijentiói^  (F  tt  i^¿>^9  ccntárté 
al.pfrkmsfttlirio  realbibaqiic  nafta  podia  hacer  él 
eñ  él  párticiilar^  i  iqae  4^^^  :6jit4»hdet8e  con  di  ^o* 
UfPM^e  la  ca]Mt«L  Pmqucl  siguió  BÓ:  viaje  pma 
Saaím^ú^  erusí^ríó  Maipajioírd  fiuntoikiiiuiiW 
mklo  los  Morr^Á  jieieiiteiitrá  eá  ti  campo  deibaka^ 
Uá.fpa^elebfliaádMite  J3miayeiifie^  i[iie  éw  esos  im»> 
mootosiiet  oeupaba  eu  etateirráf  los  inTiertofa  de  da 
^fíoprná»  itkdéá  utiterkir^  PrtoeoAoloéfike  iit  jeMrfl 
6ifrr0m  parh  qte  lé^nferegose  los  pliegos  de  (paer  «iia 
fiwdnotor. 

:  batido  iité  til  sorpii9sa<)tié  cniisó  eii  tí  átiitno.de 
/Q^irreralta^jbetara  dkfóiiiota  de  Ossorio.  Elfom 
iittafiQro  e?i:quee«íta]^ii:cQiileebidi),  U)s  'améi)a«;|i9  <)iie 
4iHtia4ilg:i)b«arno  iusurjebte^  si  Í3to  to  poiiilíi  ^H.la 
i»j^i9id»d  de jjis^rtdse  to  fij^ríí^  i  4l  At^^c^  ip^ 
«pret^eiiiidia  mirttif  a  \\\  rev/^lueian'  lie  íQhüe  i  n  9m 
4iQm\íti^^^x»kvifiM j^otoe  muñera  4íl ú^ímo.  iafl^iafi* 
ífel^iflftííjwiwaís  El  ,paHftttíebtotw.i^4^qu6lí  ^^  » 
4f^?^;delant0^deél  e^  d€i»ow*€4iíHÁwto5  h^rtí^  itt- 
i^e^ÍA)  iqiie^  p^eéro  en  wbí^ijm)»^  <!#  S««tiíigi>*  . 
mI.  £1  Jenca-i*!  O^Hi^Us  ^irtr^toi^W  ^o  hobifi  %iM- 
4í4o  impfteiWe^n  el  pafi^  :qtt*;  ocupqlio  4^^{híW;(j^ 
^  €iiitfevi(*i,o(í9  Pasqw^LIlM^edlato  «^rilWó 


\  modo  »e  lia  aseiiiralo  i|iie  0''fi[¡';j;;¡iH  salió  de  Ttilca  en  los  mis-  I 

<imh  éméñ  (úMO^rie  oanpalm  ACili'Innif  i  ^*l)!'A^«if}l  .(^nin  «oticia 

^  -d«L(¥rHk)  4^  iciittr»l>t«aiw!$ai  ih;»^$  kfff^Jm,  ,a{ice<4<)s  im  f» ta  ciudad.  I 

•!{V)»  lU  t««uui  iNirriilttft^l üj^rcilo  d^.OMIigp[j«s .  tali^Broii  4e  > Jialca  ^1  I 

I  iiM|^it«But  I  Al  «■oüi^ííii,  la  gnm  m»»  seguirá  ilé  M  «rjtiea  i^sl^ca^  tieiip.  | 

[  -twt^ <iitte.<toaviiw.wBr  ipi^obaa.  <ftrra!fe§  mUfp  a^HfJJkUjiu^^sofli  iiJViuiíqs 

i)mi9osiB$tMi«t4i«^AeiiÉft.b^Ji)OAJu».p%a(4ift4e  hl»^ 
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ira  ^aor^ifiáaf  ér  ^értíilo  iifauriMle  i .  remth^  >ai 
-üttevajf  itórál  repl^sta»;  Padm^n.  día  la  unión  ;dr1»r- 
ifi6íl<b)»«hUBao9;  eBjfeimr  de  ana^ola  jdea,  .qiie^4» 
-li^ñeM Jiiir líueh . acidia «n  .ti  jg^óbienio:  J6miraLd0l 
.r€i^dio  tf  enla.or^amBaeibn ^del  ejérciie,  i;  ^e  ofteém 
a.  servir  ea^sualquiérfMWfitaniiUtairpaFa  batirse  iMüi 
-el.eiieiingo.  Coii  em  n^ta  marabó  *  fiara  'Saatiagt)  el 
coronel  de  milicias  don  Estanislao  Poiika]f6« 

£iielioÍ8Qio.dia.saüó  O'fl^gitis.ajiintonsocon 
iUiuir división  de  sins  tropas  que  sq  bailaba  (ieampad|i 
:  en  >  las  casiis  de  la  btk^iei^da  del  .bosfíital.  Oei^póse 
eapieii  dictar  las  medidas  w^e^stxmM.^aa^ loirew- 
^gmízacion  de  sus  tropas^  no  yAcouél  qb|«tor4e 
jdiGurobar  de.nuevo  contra  el  gobietno  !4e,  Santiago, 
-sii¥^  .para  jcesislir  al  ejérako  de  Oason>. 

:Halll4)ase.attpiaUí  elSJL.de  a^oato; eonndo  velioó 

i0l  wron^l  Portales  ttay^wio  jb.caiiteiitaeíoadeidoii 

José  Migfuel.  JSra  iesta  smnaiiiientie.Tágst  »€n  iol 

-fondo :  si .  bien  el  j^neral  Carrera  se  manífaata- 

iMen.aUa  dispu^to  a.ha^terieualqam*  ^saertfi^afflh 

*^m  recba»^  al  |acta^ci^(ii|o,:Qsaorip^ 

^elafneglo  nec^aado  para  rntír  Jaa  dos  ,ctiviaienés 

Hqye  acababan  debatirse.  l3'Higgia8m«|niíí^^ 

-4iata9ieiite.a  las  ofiíc^i^iles  da  mayar  :gnidua€iion  pa- 

^«adiaouljir  los  iv^ioa^mas  i6ondiwafttaa«a  un  b^en 

WV^Iq.  ^^§a  .adietó  p(^  la/t^taJidAd^  diee.este 

I^O^ral  a^Qft,  Jo^sé  Ji%uelian  suvoota.iiel  piistto 

4ia9  <  fiwadío  ¡biupana  i  oo^eitíatm»  de  jiproximar 

h^imiiomiádej^éxAitQfk^^^^  distan- 

^ ^Ah  quedebe^tfir^. e^citOid!^lmattdo4e^^^^^ 

que  en  tal  disposieiou   de^^as  f^ei^z^MS^  ^qjueniiOipw* 

491»  violentar  }itQlfaceÍQA  ^le  f  bja  por  el.  pUeblo  uu 


«■Í9¿^udrj  i  piécísa  coiidícíoiv*  íjoa  ír^'iBfeá  insoÁiUéa 
Ubre  B^H^pnaimi  itrilvicUía  ídgimo  dei  tós  dw^jéé* 
«tos, i <}ue.8é^'re8Íkítuynn  imnádifatnfneiite^  paikipie 

ida4}iiiQs  que:  estuvieron  eápatmdm  ¡Jor  sw  pai^i- 
culares  .^irónes;^'      .;.:•:  y-:- ..       -  .  i    r 
lí    OwreEra  iwn  mba^r^^^  «príiid  hí  uceptor^este 

4Íar(ido' que  86  le  proponiai  Stói  queiw^wej^^éeíttitti 
i^rudeíiteÜ  wbiírlo  propuesto  por  O'Hig^g^iiís  lie 
Jtaeec  éa  «quelíos  «Mfieiiitos  ¿leetioríe^  popukteé^  o 
filw^^peáhaseqiíeel:  reeukijdo  (fe  esltis  nole  ía««e 
.ih^^rabléy  ¿otk  José  Miguel  Be  iieg^  demdidfttiié^e 
a  acepttirlo./:^-eéfe  sentido  Iddír^tfr  miti  «ot^-ei^ 
t*«Édol0>a  ima^éHtfeiriistu  ipet-soíiMil  pnrativenirejieí  de- 
ilSmti»ametaf,\  apiKÁeéhür  rf:tieriipO qbe  se pérdin 
íi»í^critárr  ofibío»  i  oótttedtodonee;  -  :  ^'  - 
- .:  J^^ewtt-eirista-'ttito  Juglar  érildsf  cull^iies  de  4'üii- 
•fpo-  AflLsejufttaron  ambée jéfn^mles.e»  IrimaSária 
^1  diaft  de  seti^ttíbíe;  i,  después  de  ^üáeórta  c«- 
^inreüGia^^  :M*  estredh»dfl  ^oi^tetinente  éfttr©  sas 
-tMEaoosv  pnjrnetíéiidose  fembos- ohíídar«^#lo  «íji- 
-rndo*  O'fiígrgjns  quiso  sa^rifícailo  todo  aitte  elpe- 
i%iío  de  laiwtmv-desisítíéd^  iboéás-sii^^prétólim^- 
•^HcB,  «e.4ífreei6  a  ee^ví^ af  lijs  oiséeties  deSut^lt^lyíéii 
<cttalquier.pué8to  dei^gércite  éon  t^i»  qtíe^se  le^wlo- 
'^«a»aí  eiiiTairlpifriito  en  que  debiese- biitírke-écmel'iti- 
vamti  Sí5g*on  sus  pr^píagipalabras,  nadh  leimporta- 
: teii/lós  bófiíores  ilas  distinciones ctiáiídó  $e  ti-ataba 
díe pelear <}t)u^l'-eñeiTrigt).^'  -^  •  -  s  *  ^  ''  -^^  '»^ 
"''  ^Eldía  sigtó€(iite  Oarreriv^i   O^BSggüís  éliti^roii 
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a  Santiag-o,  i  limbos  fueron  a  hospedarse  a  la  cUBft 
del  primero.  Recorrieron  juntos  las  calles  de  la  po- 
blación^ i  visitnron  loa  cuarteles  naanifestando  por 
todns  partes  la  unidad  de  sus  inte jaciones  i  la  bue- 
na armonia  que  reinaba  entre  ellos*  *'TJn  mismo  de- 
seo, un  mismo  pi'opósito,  decia  una  proclama  fir- 
mada por  Carrera  i  O^Hig-gins  que  dh'culó  en  San- 
tiago el  dia  4,  animan  el  corazón  de  ambos  jenera- 
les  i  de  toda  la  oficialidad ....  La  muerte  sera  el 
término  preciso  del  que  recuf^rde  las  pasadas  di» 
sensiones  condenadas  a  un  silencio  imperturba- 
ble  Conciudadanos,   co;.nj>a5éros    de   armas, 

abrazaos  i  venid  con  nosotros  a  véngfar  la  ptitria, 
a  afianzar  su  seguridad,  su  libertad,  su  prosperidad 
con  el  sublime  triunfo  de  la  uoioaii? 

Apesarde  esta  reconciliacior^  sincera  en  verdad 
por  parte  de  mucbos,  hubieron   aun  algunas  pen- 
dencias entre  los  soldados  de  ambas  divisiones,  en 
que  se  llegó  hasta  a  hacer    uso  de  la»  armas-  Lo» 
jenerales  no  creyeron  que  era  este  unnK>tm>fiin- 
dado  de  alarma,  i  solo  trataron  de^seunir  i  engrosar- 
el  ejército.  O'Higg-ins  salió  de  SaBitiagx>^  el^S^de  se- 
tiembre a  juntarse   con  sus  tropas,  para  oi'g-anizar^ 
la  primora  división.  Siete  dias  antes,  éí27  derugos^ 
to,  la  junta  gubernanativa  había  contestado  lo. no^ 
ta  de  Ossorio,  en  términos  atrevidos  i  enérjícos ;  i>. 
declarándose  defensor  de  los  tratados  de  Lírcai^ 
acusaba  al  virrei  Abascal  de  déspota,  que  pensabas* 
tiranizar  la   América,  en  peijuicio  de  los  inteveaesí* 
del  rei  de  España  i  contra  sus  órdenes.. 
La  gueiTa  iba  a  comenzar  deiiitevo¿ 


]k 


.'I    '.i     .'.::i  lia 


CAI^ITÜLO  XVf. 


I.  Antecedentes  biográíicot  del  jeneraLOiforio.^L  £1  virrei\AÍ>at- 
cállé  clft  «I  tiífMé  det  éjMÍté  *  dé  <%ife.^Ill  ÍM  úfiekM  péM 


Atraviesa  el  Cachapoal  i  avanza  blista.  Rancagua. — VIJI.  Manda 

*  li  sto  a^iétinm  a:^i\ér  la'  pUtta.^IX.  Héraie«  déítiMá  d^  Xátt^ 

cagua. — X.  Of^Híggins  pille  a  Carrera  qiie  ataque  con  la;t^rceni 

división.— VI.  Movimieutoa  de  éste.^XlI.  0*Higgtn^  ikí  tíbttíMÁ 


Do^ea^e  ^f  siiSi^lereB  ialv«iii|[>  a^  p^rfc  d¿  «nMr  frdptC.-«»XIII« 
Lo8  réalbtasocupaáia  plaza^ 


I.  £1  jeneral  ed]»ftñoI  fáe  acbbiifa»  de  dttséttftoif^ 
ear  eik  el  puerto  de  ..Tafeabuaño.  pdm  iomosrámntt^ 
4k>  del  ejercitó  teolis/taéé  Cfaite^  era'  eh  comoBlie 
iirfitter^  doa  Mamiló  OésQiiek  Foniiado'  eméi^gef^ 
ciclo  de  la»  armas  eetejefe  haUfifiáéqiiHida  :ki  le^ 
púUi^iQwáQ  vm  nilftai^  yulente^i  ebtendM^  áÑpioí 
deUévtil*  i  caboieriipveipsiñqkHanteÉ^  SaldíSwé 
iK>br(^lodk  éé  hábi^  gmnjetíü»  mkÉchwii  sfaifWíft 
ptir  8U  carácter  aáiMe  ií  cot^te^íaiite  ieliriilgí^ 
e^R6  tod^  el  preotij^o  de  «m  faéíi^li^  ké|»iitNKiite^  Mi^ 
j^^E^hoí^aapectotK  .    »        ;        :^ 

,  i)9iKA*¡9  nació  eiai  S^iU»  pc»^Io«ii»^ 
Jiúi^  éufi  éfetíkdkMi.criiifi  famcAoitie^fb^ 
J[|)fi«  ^Mónee»  e¡i  Segk>TÍ%  i  de^>  Iiie|fO:  ae  ¡éimtraír 
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lo  dedicaron  a  la  carrera  de  las  armas  desde  el  co- 
lejío.  De  allí  salió  a  servir  en  el  real  cuerpo  de  ar- 
tillería, i  había  alcanzado  él  gT^do  de  capitán  a  la 
época  de  la  invasión  francesa  en  la  península.  Tuvo 
la  fortuna  de  ocupar  puestos  disting^iídos  durante 
la  gloriosa  lucha  de  la  independencia  española,  i  por 
tanto  de  obtener  rf  pidof  lasoc^is^a.  Hallóse  en  el  pri- 
mer sitio  de  Zaragoza,  í,  según  constaba  de  sns  tí- 
tulos, se  batió  con  valoren  el  servicio  de  una  bate- 
tía^  íiP  )W0  de  loe  infiuitó^camfaiates  qué  sbislutv  ieron 
^itíado?  i&ítíadof es;  Ossorio  fué  herido  por  uñábala 
dé  cañón oue lellevo  la pmvtorrilla  de  íii pierna  de- 
redba^Bsta  desgracia  le  granjeó  la  reputación  «le 
Vín  militar  valiente. 

^  En  1819  p^6  al  Perít  con  éi  gmáo  de  coronel 
de  artillería,  i  en  calidad  de  maestro  de  matemá- 
ticas de  un  colejio  militar.  El  vlrrei  Abascal  esta- 
ba entéfuieséseaiso  de  jé^BS  pai^  sofocar  la  ¿onfla- 
grad<JQ  TOYiokKioqam  que  tenia*  ^^éocp^ada  su 
ülieiiiaiom^  ;>  pteromauturb  «iráiptie'  en  «Liilia  ¿l.córbnel 
Os^riocombihomlreíaui  íitíl:^  ^Wrdaf 

paraí:ÍLn:^cárá[€a¿res»au:  ?  ■  f.    ;  ' 

^yfkMSnatáe  juilbifegó;  áLki^^lattatidiEf^) 
pmtb  alebrado  ea  LÍpeái^;por  plrj^ne&al  tiriii^za* 
fi¿Édfi  isLegm  Alms^^  *  se ;  n^ó  d^eidkiaítfieiitéf  -  ñ 
fí^o\níil9yñ  Mo  paiiéó  enlrdikiar  d  ^gército*  dé 
Ofa&^^itttdaFieLJeféi  hác^  cabrír  ÜM  nueva  ¿amjlil^ 
ña  reconquistadora.  Su  camarillay :  ^^i^'siem^cí  tse 
hhbiá  fiiai^fe'64ad0'  di^üiátoda^  cm  h -defóbkKa  del 
teíg^4iern%5>itóavJ^  itidic6-Uil!dor<¿i^  Ossit^ió  €§i¿b 
iintmítitsir  (S|{mtí  deUe^ar  ^  cabafa^prc^&cfta^  em^ 
líftámíi  Al  vi«piá  le  ik^ttéáémÁ  itídteftcioií  í  éltétife 
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por  Ossario  mucha  afección^  i  si  bten  no  hábia  con- 
celÁdo  una  alta  idea  de  sus  talentos  militares/  pen- 
süba  qué  podifi  mui  bien  pacificar  a  Chile. 

Habia  lleg^ado  de  España  poco  tiempo  áiites^  ^1 
33  de  abril^  el  navio  Astá^  conduciendo  a  b\i  bordo 
el  ilejimiento  de  Talavera,  que  mandaba  el  coronel 
don  Rafael  Mároto.  De  este  cuerpo  sacó  Abascal 
560  hombres  bien  disciplinados^  tomó  60  artilleros 
de  la  guarnición  de  Lima  i  él  Callao^  reunió  wn 
reducido  cuerpo  de  oficiales^  considerable  poyciojí 
áe. municiones^  efectos  i  dinero^  i  puso  todo  esto  a 
disposición  del  coronel  Ossorio^  fijándole  las  instruc- 
ciones conforme  a  las  cuales  debia  obrar  en  la  cam- 
paña; Según  ellas  él  desaprobaba  en  todas  sus  par- 
tés  los  tratados  que  celebró  Gainza  j  i  no  autoriza- 
ba a  su  sucesor  para  tratar  bajo  otra  base  que  no 
fuesen  una  completa  rendición  de  los  inaurjeutes  (1). 

Destinóse  el  navio  Asia  para  el  transporte  de  la 
espedicion.  Embarcóse  en  él  el  coronel  Ossorio  eu 
medio  del  entusiasmo  de  sus  soldados^  que  creian 
marchar  a  un  simple  paseo  militar.  El  19  de  julio 
se  alejó  de  las  costas  del  Callao,  dejando  al  virrei 
en  la  confianza  de  que  Chile  seria  reconquistado, 

III.  La  espedicion  reconquistadora  entró  al 
puerto.de  Talcahuano  el  dia  13  de  ag'osto.  Inme- 
diatamente se  dio  principio  al  desembarco  de  las 
tropas^  i  antes  de  pocas  horas  todas  las  fuerzas  ha- 
bían bajado  atieiTa  sin  dificultad  ni  averia  alguna. 
La  población  de  Talcahuano  i  las  autoridades  de 


(1)  Imtrucciimque  dshirá  observar  el  coronel  Ossorio  en  elmñn» 
do  del  ejército  real  de  Chile  a  que  va.  destinado-r^imTi^  en  el  Pensa 
^dQrdeiPerú. 

T.   H.  59 
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Concepcion  recibieron  íil  nuevo  jeneral  con  claras  i 
esplícitas  manifestaciones  de  adiiesion  i  i^speto  a 
su  persona^  felicitándolo '  por  sil  feliz  arribo^  i  cele- 
brando el  rompimiento  de  la  paa  comprada  a  costa 
de  los  tratados  dé  Lircai. 

No  queriendo  permanecer  mucho  tiempo  ea.Gou- 
cepcioíi/el  coronel  Ossorio  se  puso  lueg*o  en  márclia 
para  U  ciudad  dé  G)liillan,a  donde  lleg^ó-  el  18  de 
ag-osto.  Allí  los  relijiosos  del  colejio  de  propag'^imfe 
lo  recibiieron  con  repiques  de  campanas  i  un  dol^mne 
Te  DéufR  en  üfcclon  de  gracias  porsupróépi^M  viaje, 
i  lo  llevaron  al  convento^  en  donde  le  habián  prepa- 
rado úñ  atojamiento  cómodo  para  él,  i  los  altos  del 
colejio  para  la  tropa.  Los  curanderos  del  ejército  hU- 
bian  diclio  qué  los  soldados  de  Taluveí  a  i  fós  ar tillé- 
'  ros,  que  veiiiaíi  de  un  clima  inas  benijfiio,  no  podrían 
resistir  a  las  entermedadés  píodtíddAS  por  la  hu- 
medad de  los  cuarteles  de  lu  plaza¿ 

Desdé  iüeg^o  el  brij^adier  Gaiirza  se  prestó  gusto- 
so a  la  pronta  eutre^u  del  ejército  de  su  mando,  i 
sometióse  contento  a  la  decisión  de  un  consejo 
de  g-uerra  que  debia  prooesarlo,  en  la  confianza 
de  que  en  justicia  hubia  de  declaiiái^ele  inocente 
de  los  carg-os  que  se  le  hacían  (2).  Ossorio,  que  se 
hizo 'reconocer  inmediatamente  por  jeneral  en  jefe 

\T)  ^i\\^  Rpvonquista  Española  por  M..L.  i  G.  V.  Amuuátefjfiá 
se  asej^uraííqnivocíKlHüíPiítHqiie  taii  \\\t^o  coiiio  O^éorlo  se  r«^cíbió  del 
nirtiirJoileleiércitái  realista rein-itió a  Liiimasín  aiUetb^tir* — Quiii2&p«* 
9Ó  H  SantiMiro  poco  rlesjuies  de  liabor- entrado  Os^oiio,  i  eii  esta  ciudí»*! 
Ai<  Howetidaa  jiH'^ií^íín  coii'lwña.  El  fii<ral  tué  ^\  espitan  dft  Taíai^- 
ra  don  Snlvador  üotninüí»  Guli,  i  su  dhíeiisor  el  teiiieiiie  del  ini>uiü 
ciKrpo  áiiu  Vicenie  Meue^es.  Elevudu  lacauba  a  pioceso,  fué  reaiiii- 
*d(>(jHÍnza  a  Lima  i  «íoineiíilf^  a  eomiijo  de  guerra  de  oficialed  Jeuéra- 
les,  por  el  cual  íué  absueito.  Tengo  ea  mi  po(ú:r  HÍguuttS  piezas  deebe 
cuiioso  procesoji  la  stiuttiucia  deñuitiva.  Yéuse  el  documento  iiáüi.  10, 
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del  gércitb,  recibió  de  el  i  de  los  jefes  subalternos  al- 
g'UüóslijerosJníbrmes^  i  comenzó  con  ^raiy  presteza 
los  preparativos  para  abril*  la  campaña. 

Con  esté  objeto  mandó  formar  un  escuadrón  de . 
caballería  con  el  nombre  de  carabineros  de  Abascal^ 
cuvo  mando  confió  al  comandante  don  Antonia 
QdintiániUa.  Dio  a  estelas  monturas^  uniformes  i 
armadientOB. necesarios^  i  ágfregó  a  su  cuerpo  gran  - 
parte  del  cuadro  de  oficiales  qué  traia  del  Perú,  En 
pocos  dias  el  activo  Quiutanilla  levantó  el  escua-* 
dron  pedido :  su  fuerza  montaba  a  150  soldados. 

Igual  encarg^o  confió  Ossorio  al  comandante  don 
Manuel  Barañao ;  pero  a  éste  no  le  dio  ni  vestua- 
rio ni  armamento,  i  ni  aun  puso  a  sus  órdenes  un 
solo  oficial  subalterno.  Este  jefe  sin  embarg-o  supo 
íiacar  provecho  de  todas  las  circunstancias,  i  le- 
vantar i  equipar  el  escuadrón  de  húsares  de  la  Con- 
cordia. Vistió  alg'unos  milicianos  con  merino  colo- 
rado que  le  dieron  varios  comerciantes  realistas  de 
Concepción,  los  adiestró  en  el  manejo  de  las  armas 
i  a  los  cinco  dias  de  haber  recibido  el  encarg-o  de 
Ossorio,. se  presentó  con  su  escuadrón  dispuesto  a: 
comenzar  la  campaña  que  iba  a  abrirse. 

El  ejército  realista  montaba  entonces  a  cinco  mil 
hombres  (3)*  Estaba  formado  de  cuatro  divisiones, 


(a)  Conipue&to  en  la  forma  siguiente  : 

VANGUAEDIA. 

plazos. 

Coronel  Elorreaga  con  milicianos 200 

Teniente  coronel  de  milicias  Quintanilla  con  unescnadron.. .  150 

Corond  Carvallo,  con  su  batallón  de  Valdivia ,,.,.,,,  502 

Coronel  lAnt^ño,  con  el  batallón  de  Chillan' ....»«..  600 


Total..,. 1469 
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confiadas  al  mando  de  militares  de  valor  i  táctica, 
capaces  de  obrar  por  sí  mismos,  i  sin  necesidad  de 
órdenes  superiores,  en  un  caso  de  aparo.  Si  los  sol* 
dados  no  estaban  inui  bien  instruidos  en  la  táctica, 
los  jetes  no  dudaban  de  salir  airosos  en  la  campaña 
que  iban  a  comenzar. 

En  esta  confianza  el  coronel  Ossorio  bizo  salir  de 
GbiUan  a  su  vang*uai-dia  el  dia  28  de  agosto.  El  si* 
gruiente  dia  la  siguió  la  primera  división,  el  30  la 
segunda!  el  31  la  tercera  con  los  pertrechos,  equi- 
pajes, municiones  de  boca  i  g'ueiTa  i  las  demás  pro- 
visiones del  ejército.  Ossorio  qneria  avistarse  cuan- 


Con  cuatro  cañones  de  cani;)aria. 
Jefe  dfí  la  csballena^  JBlorreág^. 
Id.  de  la  infantería  Carvallo. 

PR1M12RA    DITIfilON. 

Jefe  coronel  de  ejército  don  José  Ballesteros  con  el  batallón 

voluntarios  de  Castro WliO 

Id.  de  Coqcepcion 000 

'  .        Total MOO 

Con  4  cañones  de  campaña.  . 

SKGÜND  A  DIVISIÓN. 

Jefe  coronel  de  ejército  don  Manuel  Montoya  con  el  batallón 

de  Chiloé 500 

Id.  anxiliar  de  id.  ; 650 

Total...., 1050 

Con  4  cañones  de  campaña. 

TRRCRkA.     DIVISIÓN. 

Jefe  coronel  dé  ejército  don  Rafael  Maroto  con  el  batallón  de 

Talaver}i 660 

])0R  compañías  d<il  real  de  Lima 1H)0 

Escuadrón  de  húsares • 150 

Fuerza  total 000 

Con  6  cañones  de  campaña. 

'  TOTAL. 

Infantería 4332 

Caballería 600 

Artillería  ooi>  18  cañones 120 

Suman 4022 
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to  antes  con  el  enemig^o  para  aprovechar  las  ctr- 
GUnstan^ias :  desde  Talca  dio  ói'dea  para  qué  en^to* 
dfls  k$  ig^lesias  matrices  del  otá'olado<te£  Maule  se 
hiciese  una  piadosa  rogati\m  u  la  virjen  del  Bosfinb^ 
patmna  del  ejército  realista,  untes  del  31  dé  s^em- 
bne^  porqpoe  pensaba  que  en  ese  día  presentaría  In 
batalla  al  eiiemig*o  (áf).       - 

IV.  Carrera  i  O'Hig^gins  entretanto  hadan  gran" 
des  esfoerzos  para  org-anizar  el  ejército  ínsurlente 
con  que  ddi)ian  resistir  al  de  Ossorio.  Sin  perdeu 
tiempo  eu  instiles  recriminaeiones^  elbs  trataron 
solo  de  reclutar  jente,disciplmarla,  reunir  vestuarios 
i  víveres  i  fabricar  municiones  i  hasta  ciertas  .{uezas 
del  armamento.  Por  desgTacia,  este  trabajo  ofrecía 
las  mas  serias  dificultades :  Chile  estaba  esquilma* 
do  con  la  g'uerra,  los  soldados  desef taban  de  ks 
filas  de  su  ejército,  i  su  armamento  era  tian  ifedueir 
do  i  malo  que  según  una  nota  de  O^Hig^gíns,  de  8 
de  setiembre,  la  infantería  de  su  mando^  que  alean* 
zaba  a  897  hombres,  tenia  soló  097  fusiles,  i  mu- 
chos de  estos  inservibles. 

La  juntsi  gubernativa  secundaba  en  todo  las  miras 
de  los  jetes  del  ejército ;  pero  la  réorg^anizacion  de 
•  éste  exijia  gastos  considerables,  que  no  podian  ha-  ■ 
cerse  porque  las  arcas  nacionales  estaban  exaustás. 
Para  salvar  este  inconveniente,  el  gobierno,  o  mas 
bien  dicho  el  jeneral  Carrera  que  estaba  »  su  cabe-  . 
za,  repartió  una  contribución,  queiqueria  hacer  jñbn- 
tar  hasta  400,000  pesos,  entre  los  capitalistas  es- 
pañoles o  chilenos  desafectos  a  la  causa  de  la  rovo- 

(4)  Helacion  de  la  conducta   observada  por  los  padres  del  colejio 
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iHi^on.Cou  el  mismo  objeto  empleó  lá  plata  kbmda 
que  enténeeft  abundaba  en  las  iglesias,  i  mandó  que 
todos  los  deadores  al  erario  nacional  cubrieran  sus 
créditos  con  la  mayor  prontitud. 
-  Esto  sin  embargfo  no  era  mas  que  una  parte  de 
las  necesidades  de  la  patria  en  aquellos  momeptos 
de  peligro  i  confusión.  Los  .cuerpos  del  ejército 
estaban  entonces  toui  reducidos,  i  era  preciso 
Uetiar  sus  plazas^  i  aun  crear  algunos  nuevos.  Con 
este  motivo-  proclamaron  la  libertad  absoluta  de 
todos  los  esclavos  que  quisiesen  alistarse  en  \m  ba- 
tallón que  se  acababa  de  creai*  con  el  nombre  de  in- 
jenoos,;  pero  el  tiempo  estaba  mui  angustiado  i]a 
in^tniodondé  los  reclutas  exijia  mas  de  un  mes  de 
trabajo.  Pasa  subsanar  esta  dificultad^  los  jenera* 
les  acordaron  colocar  las  tropas  mas  disciplinadas 
en  la  división  de^  vanguardia,  que  debia  oponer 
la  primera:,  resistencia  al  enemigo.  Con  urjencia  i 
presteza  se  despachó  al  comandante  don  Joaquín 
Pi'ieto.  a  las  provincias  del  norte^  a  renntr  ka  mi- 
licias, i  se  pidió  al  gobernador  dé  Mendoza  el  ba- 
tidioii  de  aüsiliares  de  Buenos- Aires,  que  batía 
pasado  la  cordill^a  d^pues  de  los  tratados  de 
Lirfiíi.       \ 

Ala  cabesBiidela  vanguardia  salió  O'Higgins 
de  Santiagt)  a  principios  de  setiembre,  i  fué  a 
estacionarse  «n  el  llano  de  Maipo,  ea  donde  de- 
bia dísciptinárla  e  instruirla¿  Desde  allí  despachó 
a  algunos  jefes  da  sa  división  a  informarse  de 
la  marcha  de  Ossorlo^  pensando  que  aun  podía 
gtmar  mas  terreno  adelantándose  al  sur,  i  se  resol- 
vió a  preferiría  villa  de  Rancaguanara  puntg  cén- 
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trico  de  la- defensa.  El  no  quería  abandonar  al  ene- 
migo  una  vasta  ostensión  del  territorio  ni^empefiar 
la  batalla  en  las  goteras  de  la  ciudad  i  a  eámpib  ra- 
so^ contra  fuerzas  tan  superiores'  a  las  de  sii  mandó; 
'  mientras  qtie^  désd^  Raneaguá  podüa  diifendér  el 
paso  de  Oaohapoal  i  sostenerse  en  la  plaza  por^  lar- 
go tiempo.  "Se  puede  hacer  en  este  puiitoy  decía 
0-Higgíns  a  Carrera  en  oficio  de  14  de  ©etiíímbre, 
ntia  vigoró^  deíífeisa  din  esponfer  mucha  '  tropa)  Ai 
«veiiturat  k  acéidn^  aun  cuamío  nu^tru  fuerza  »«a 
fe  quinta  ffétrtfe  'rt  eiior/^ 

El  jeneral  'ÚAtfétti  por  SU  parte  peiifiató  d**  wki 
distinto  modú'.  Méttos  i^suelto  i  décididd  qütá  O'fíig*- 
-g-iAs/él  A'^ia  que  su  debeí-le  mahdába  dtíirt(^fjifr^i¥a 
áccioü  d^cíáira,  para  iliscipliuilr  shs  tne^jás  i  btífísfr 
al  enéU)i<;:o.  Su  plan  do  caiupnííá  8<3  reducía  h  di?^- 
pu^clrr  a  losrealistaa  el  pasó  del  Ciichapóal ;  i  en  cnsv) 
qiie  éáfotí  lo  forzasen,  loa  iusurjenteá  (lebi;ni  replé- 
gai'seal  sitio  denominado  la  Ang-ostura  de  Paine, 
estrecha  garganta  de  terreno  plaño,  cortada  por  dds 
cordones  de  cerros  bnjos.  En  ella  nuindó  el  jenéral 
Carrera  fonnar  dos  batei'ias,  que  consti'uyerím  los 
peones  del  cuñal  de  Maipo^  bajo  la  dirección  del  cn- 
111  don  Itíidro  Pineda ,  i  se  resolvió  decididanien te U 
fijar  allí  el  punto  principal  de  la  defensn; 

El -sitio  de  k  Angostura  en  efecto  presentaba 
glandes  ventüjaü  para  la  resistencia ;  pero  don  Jos« 
Migudl  olvidaba  que  podía  verse  colocado  enti'o 
dü3  fuego?,  sin  poder  evitar  su  derrota/  si  el  eneitii- 
g-o  tenia  la  precaución  de  flanquear  sus  pos¡cione?í, 
haciendo  desfilar  sus  infantes  por  las  cerranias  in- 
mediatas ;  i  era  preciso  que  los  jefes  realistas  fuesen 


¡472. \  HISTORIA   J£N.CRAL 

nuii  torpes  para  que  no  npirovécbaden  esta  cirouns- 

.  A  esta  desventaja  ée  agregaba  otm  mayor,  q«p 

.tbvoiBui  presente  0'Hig*g^n8  para  oponerse  al  [íían 

de  Qarrerá.  ^^Las  Angosturas  die  Pai»e»  le  decía  en 

waiearta  eónSdeiieial^  no  son  suticierites  |>am  con- 

.tener .  aleuemígo  :  kaí  otro  camino  (que  conduce  a 

.  la  capital)  pot  AcUleó,  que  aunque  difícil  para  ár- 

tíUería  gruesa   no  lo  es  para  la  de  inontann,  i  diri- 

. jiéndew  por  él  puede  dejar  burlaida  la  división  4e 

Angosturas  (8)/^  Si  esto  sucedia,  Ossorio  se  hacia 

•  dueñí»  de  Santiago  sin  disparar  un  tiro, 

Bea  por  la  convicción  de  la  inefiencia  de  su  plan, 
o  por  una  pruebíi  de  deferencia  al  parecer  de  O'Hig- 
gins,  el  je^ral  Carrera  aceptó  al  fin  la  propuesta 
de  este  jefe  para  posesionarse  de  Hancagna  antes 
que  el  enemigo  pasaáe  elCachapoal.  Allí  debia  co- 
locarse con  la  división  de  su  mando,  fortificarse^ 
defender  el  paso  del  rió,  i  sostenerse,  si  era  atacado 
en  el  pueblo,  hasta  que  las  divisiones  del  centro  i 
de  retaguardia  llegasen  en  su  socorro.  Don  José 
Miguel  sin  embargo,  nó  desistió  de  su  proyecto 
favorito  de  mantenerse  en  la  Ang  ostura,  i  para  cal- 
mar los  temores  de  sus  subalternos  se  manifestó 
dispuesto  a  repleg-arse  al  llano  de  Maipo,  si  se  veia 
obligado  a  abandonar  sus  posiciones»  i  defender  el 
paso  del  rio  de  e.:te  nombre,  o  ijreseiitar  en  esa  vas- 
la  canipiña  Li  IjAtuUa  dccLji;  :;• 
,'    \^  E^tií:   Jlvf-jí  ui-v;    ;...íí:    las  cpinionea  Je 
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ü'HiggijiS/  i^pavrem  no  sjiponiau  d^  p^'tQ  d<jl  pri- 
laero  inala  yoluntí((l  pai*a  ol^deeei:  loa  m^ndátQ$  de 
su  jeie.  Al  sqnxetere^  jgipstpsp  a  sevvú'  a  nw  órd«- 
jies^  O'H^g'gins  luibia  olvidado  sus  anteriores,  re- 
í$eu1j^miento3 a fiude  servir  con  mayor  eficacia  a  la 
causa  de  la  revolucioíi  tvistemeute  amenazada.  Pa^- 
ru  esto  no  .  vacilaba  mx  sacrificar  su  orgidlQ.  i  ^ 
ofr^cerse.espontá¿L!^amenteatom(ir  el  fusil  i  a.  ba- 
tirse como  soldado  bajo  el  mando .  de  su  antiguo 
rival.  ^'U.  debe  ocupai*  el  lu^ar  de  jeneralísimp,  der 
cia  a  Carrerí^  en  una  carta  confidencial  i  es  preciso 
salvar  a  Chile  a  costa  de  nuestra  sangre  :  yo  a  su 
Jado  serviré  ya  de.  edecán,  ya  dirijiendo  cualquiera 
división^  pequeña  partida^  p  manejando  el  fusil :  es 
necesario  para  la  conservación  del  estado  no  per- 
donai*  clase  alguna  de  sacrificios.  El  influjo  de  U, 
en  el  ejército  i  algnn  pequeño  mió  reunido  será  al- 
g'una  ayuda  (9).*' 

•  Animado  por  estos  sentiraientos ,  O-Higgiiís 
ocupó  a  llancagua  en  la  tarde  del  20  de  setiem- 
bre (10).  La  división  de  su  mando  cpnstíiba  en- 
tonces de  1^100  hombres  de  todas  armas,  en  gTan 
parte  milicianos  de  escasa  instrucción  .militar,  a 
quienes  habia  disciplinado  en  su  marcha.  Sin  darse 
un  momento  de  descanso,  su  jefe  comenzó  a  cons- 
truir trincheras  de  adobes  en  las  calles,  i  a  organi- 


(9)  Carta  dé  O'Higgins  a  Carrera.  Setiembre  H  de  1814. 

(10)  En  la  Hcconquista  Española  por  don  M.  L.  i  G.  V.  Aniiiiiá- 
tegiii  (pájí  Ift)  he  encontrado  un  pequeño  error  en  esta  partir.  Dicen 
los  autore»  ^110  h  división  de  va\iguardia,  que  mandaba  O'Higgin^^ 
8C  posesionó  de  Ri^hcagüa  él  30  de  setiembre,  siendo  que  ese  día  ya 
hablan  concluido  los  iniurjentes  la  construcción  de  sus  trincheras  en 
el  pueblo.  Tengo  en  mi  podnr  vaiias  notas  ¡cartas  escritas  por  Ó'Hig- 
gins  en  liaiicagua  ci  dia  $1  de  setiembre. 

T.  II.  60 
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zar  por  tédiafa  pAüén  la  i^i^isteiQi^.  Oaiír^tt^^y  de 
íú  oportunidad  dé  en  proyéét((^  Mottibilátet  éatm^ 
'^rtíTuVérvétú  que  Sianeagiia  séi^ia  k'tttnibadei 
ovtemigOf  81  él  i  sus  hermanos  lio  apoyalAn  con  to* 
Ai  la  eficacia  recesaría.  Éá  eartia  de  36  desetiem* 
bre^  «crita  éh  el  pueblo^  O'Miggiñs  le  ponderaba 
las  ventajas  que  ófrééia  aqueUa  pkisa  para  la  de* 
fónsa,  i  le  pedia  encarecidamente  olvidase  hasta  el 
^Itímo  vestijib  de  odió  o  rencor  por  las  pasadas 
désat^enencias :  decíale  aÉi  ij[tie  algunos  hombres 
depravados  se  habían  enrpefiafdo  tti  probarle  qué 
el  jetiei'aleajéfe  trataba  de  pei*derlo^  i  qtíe  por  eso 
íet  hábia  confiado:  el  iAando  de  la  vanguardia  ;  pera 
q'ie  el  no  creía  esos  chisines^  i  qug  acepta:ba  gustoso 
el  drficado  puesto  que  se  k  había  cohfiado^  porqué 
é\  iba  a  ser  el  pritner  chileno  que  resistiese  al  in- 
vasor. ••■..'• 

Carrera  sin  embargo  no  estaba  niui  decidido  en 
favor  del  plan  de  O'Higgins.  En  sus  notas  no  cesaba 
dñ  recomendarle  qué  se  Replegase  a  la  Angostura 
si  ei'a  atacado  por  todas'  las  fuersías  del  enélnigo,i 
toíláis  sus  providencias  ibaii  dirijidas  a  organizar  la 
feslstencia  en  este  puntó :  peio'finnéhieute  persuar 
dido  dé  que  era  men^ter  defender  el  ¡vaso  del  Ca- 
cliapoar,  manda  ai^aaizar  la  división  del  centmjque 
maikhibn  su  hermano  donjuán  José,  con  el  objeto 
de  rfcordonar  la  ribera  del  rio  para  oponerse  al 
enemigo  desdo  una  leffuá  mas  arriba  de  ilqncagfna. 
El  27  de  setieftibre  acampó  esta,  fuerte  de  1,800 
hombres,  en  la  chacra  de  Valenznela,  una  legua  al 
oriente  de  Rancagüa,  i 'éljenéral  en  jete,  cdn  la 
tercera  división  compuesta  de  1^000  hombres^  qaa 
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ffiíandafaiadon  Lui8  Carrera,  ocupo  el  30  los  grane- 
ros de  la  hacienda  déla  Compañía^  situados  al  nor- 
oeste del  pueblo^  i  a  tres  leguas  de  distancia. 

VI»  El  jeneral  realista  por  <  su  parte  no  había 
andado  müi  activo  para  acercarse  a  la  capitalé  Irre- 
soluto i  débil  por  carácter,  el  coronel  Ossorió  mar* 
ohaba  con  timidez  i  vacilación  sin  conolcer  el  país 
€^  cruzaba/  ni  los  jefes  mas  distinguidos  dé  su 
ejéroitoiel-grado  de  conüanza  que  debiánuíére'-* 
cerlé.  Arrastrado  mas  bien  por  k  enerjiá  i  decisión 
de  éstos^  él  seguía,  la  campana  a  la  cábeea  áehd 
tropas  sin  ideas  mui  íij»»  sablee  sus  operaékáied*     ^ 

El  29  de  setiembre  se encontróen  la»  eíéas^¿É^ 
la  hadmda  de  la  Béquinoa.  Informábase  ailld^ 
l»»:p08Íe¡«^BjBS  que  ocupaban  Ids  patriota%,  cuando^ 
i*ecibió  nue^oi:  órrieit  del  virrei JliKafseai  pwaí  i^ue  rr 
la  mayor  brevedad  celebrase  con  los  enemigos  él^ 
tratado  mas  ventajoso  que  pudiese  alcanzar^  i  sé 
i^eembárcase  en  Talcahuano  con  el1:)atallon  deTa* 
laveras  i  algunas  otras  fuerzas.  Allí  debía  hacerse 
ala  vela  para  alguno  de  los  puertos  del  sur  del* 
Ter&y  a  fin  de  engrosar  el  ejercito  del  jeneraF  I*e- 
zuela^  que  se  hallaba  amenazado  por  las  tropas 
arjentinas^  vencedoras  en  Montevideo,  que  mar- 
chíaban  a  reforzar  el  ejército  instírjente  del  Alto 
Per6¿  La  orden  de  Abascaí  era  el  tripKcado  áiv 
otabas  que  se  le  habían  remitido,  i  su  mandato  era* 
decisivo  i  terminante(ll):  según  ella,  la  proyectada' 
reconquista  de  Chile  era  una  empresa  secundaria,* 


(11)  Éelaeiáfidél'igobkrHodelfiíarquesdela  Ciwm? |M||to|  ^ftnu»* 
crito  citado  por«l  jeneral  García  Camba  en  sus  Men^g^jm^t  h 
historia  de }m  mims  españolasen  el  Perit,  cap.  VI.         ^^  -^  ^ 
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que  eTO  preciso  dejar  de  la  mano  para  atender  a  la 
seglaridad  interior  del  virreinato* 

Inmediatamente  reunió  OssOrio  una  junta  deje-; 
fes  militares  para  tratar  de  lo  que  debiera  hacerse 
en  aquellas  eireunstancias.  Allí  se  acordó  désobe* 
decerlé  órdeiíde  Abáscal,  pasar  el  rio  i  ataear 
proiitamente  al  eneraigt)  aprm ech&hdbíse: del  des-, 
concierto  <|^ue  débia  exktir  'entre  los  }6nei*ales  pa- 
triotas. Ajukio  efe  nlgiinos  deílos  jefes'  realistas, 
bastaba  &0I0' una  .ampie:  intimación'  para  rendir  si 
lQS.in^ui*jeál;es.;:i  Dssoi'io  mismo^-  sea  por!  no,desobe-* 
decer  al  virm.  Abascalo  pMr  éoiiviceioii  de  la -debí  ?: 
lídad  del  enemigo^  íbo  trepidó  en  aoéptar  estfe  arbi- 
trio,.Su  nota,  i^eeárgíida  déqitdé dé  los  documentos. 
contradiQtamos'de  los  insui;jent«sy>eKÍJR\  lisa  i  llar! 
mímente,  "la  fendición'jenerál;  del  reino  si  sus  jafes: 
queriaú ,  evitar  el  inútil  dernamamiento  de  sangre, 
Parii  eugañai*. al  enemigo  acerca  de  sus  moviniieiH. 
tos  i  pyoxijnidad,;  Ossorio.  tuvo  ^el  cuidado  de  íecbar; 
su  oficio  de  intimación  en  la^  villa  de  ;  SanríVnan-. 
do  que  habia  dejado  desde  algunos  dia$,     -  .     ;  ,  >  ; 

Vn*  liSite;  ardid.  .4^1  jeneral  realista  ño  surtió 
efecto  /)lg*uno  en  eli?ajnpamei\to  insurjent^.  Carre- 
ra i()'Higgins$ábianjn\ii.  bien  sü  prox,imidad;para 
d€gí\rse  engañar  poriel.cffi^io  déOssorio^i  debaten-, 
dgi'  eiie^ta  íjonfianw  ln.or,gíiíiizacipu;dé.  la.ijefensa. 
3in  dignar^e  siquiera  :0oUtestar  áu  rtotá,  los  jenera^ 
es  iiisurj<ífttes;  sig^nieron  en.los  aprqátosdé  guerra. 
aleccipnaiMÍp  su^  i-edutíis,,  distribii.3  endo  su$  piírti- 
das  detropa  i  preparándose  por  todiis  partes  para 
guardarrel^acbapoal  i  organizar  la  resistencia. 

Por  desgracia,   él  reconocimiento  del' rio  vino  a 
■  ■"-'  ■-['  ''-^   :      --/^■^"'   V:  -.'.  .  ••  :-■  ■      "".•'■'.  ■'■ 
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mftnifeistarqne=ei*ú  imponible  inipédir  erí^asaje  a  los 
realistWs.  Hnsta;  entüíHíes  no  hobia  coriiÁizádo  é? 
deshielo: delps  ^ieves,  i  gii  oandal de ag'uas estaba 
tea  rteducido  q«e  podia  vadearse  mui  fiicilmenté'eii 
todir^it  ésfeemibii;  •  Para  añmeatarto  '-  aljfo  más  i 
aAitídar  a  ddender  el  pasoy  se^  mandó  cerrar  todas 
las  bocasr-tomaB  del  Gachápoal ;  pero  ni  aun  ésta 
n^edida  bastó  para  di&núftalr  el  mal.  El  jenéral 
0'H¡g*g-ins  se  decidió  por  íiu  a  colocaren  los  vad'^ 
pi^iiic^les  del  rio  diversas  partidas  de  observación 
a  cangro  déí  bueiibs  jéfesi    : 

Ossotip  síipo  ífproi echa i^edé -esta  ventaja.  En 
}é);tajíd^/dei30  de  setieíiabre  colocó  en  la  orilla  fttir 
del  :G;*cliapoal  lós'escEadrones  ^e  carabineros,  hffsa- 
ves  i  Uíncei'ófi  de  los  Anjeles^^  en  número  de  050 ji- 
netes; i  a  las  imíev^dela  noche  se  puso  en  marcha 
con  todo  sil  ejéixito  liiíieíá  .  el  poniente^,  poíríi  atrave- 
sar-el  rio  por  el  vado  denlas  Quiscas  o  de  Cortés, 
dos  leo'ux)S;'mas  abajo  de  Raneag^ia.  La  noche  es- 
taba, euestreuio  oscura  :  las  tropas  marchaban  Ibrr 
niadaa  en -colmmifts.por  'divisiones,  llevando  a  la 
aabeza  25  .zaj>adoré8Í  5i()  gTarmderos,  reforzados 
por  cuatro  cañones  i  los  :liusare3>  de  Bárañao,  í  se- 
guia-a  ea  Éodo  las  instracciortes  de  sus  :jefe¿  pañi 
no  fal%arse  .eu  la  mar^ha^  para  ho  ser  descubiertos 
por  el  ejjeiiiigx)  i  para  no  ísepariu'se.  inavertidamen- 
te  de  la  formación.  Bespuds  de  cada  hora  de  mar- 
cha los  soldíidos  tomaban  uu  momento,  de  desea hfeo; 
pero  tenían  particular  encargo  de  no  hablar  uim  pa» 
labraiauii  d^  nofturiar  im:  cigtarro  para ao  advertir 
a  los  patriotas  de  su  movimiento.  Durante  la  marpha 
reinaba  un  silencio  profundo,  en  medio  del  cual  solo 
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se  QÍa  el  rijiidp  de  los  caSobes  en  los  pedreg^ales  del 
rio  (12).  Gracias  a  todas  estas  precaumnes,  los  rea** 
lista&anduvieron  un  cuarto  d«  lagfua  por  la  ribera 
sur  del  rio  i  lo  cruzaron  ielizmente  sin  ser  notados 
por  las  pai'tidas  de  obseryaeioh  del  jéneral  OfHijgf- 
g'ins*  £1  capitíin  don  Bafael  Arig^uitá^  que  guardaba 
ese  vado>  no  sintió,  el  movimiento  de  Ossorio  sino 
Qu^pdo  la\Tang:uaiMl¡íi:4e  éste  ocupó  la  ribera  dér^^ 
qlwife.delria. 

0'Hig*gin3  tuvo  noticia  diel  moTÍmbntodel  eñe^ 
migo  cuando  apenas  amaneeiá.  Inmediatamente 
pO^ó  aviso  a  don  Juan  José  Carrera  de  que  sé  te* 
plegase  a  juntarse  coa^él^  i  despachó  a  su  ayudante 
Garí^i  a  poner  en  coiiocimie&to  del  jeneral  en  jefe 
lo  ocurrido.  £n  esos  momentos  los  realistas  se  ha- 
llaban colocados  entre  las  fuerzas  de  vangüai*dia  i       ^ 
bs  del  centro  acampa^a^  al  oriente^  i  la  división  de 
retag'uardía^  mas  débil  aun  que  las  otras^  que  esta^ 
ba  colocada  al  noroeste^  en  los  graneros  de  la  Com^ 
pañia.  O'Higgins  Uegó  a  sospechar  que  atacase  á 
esta  última^  para  tomar,  el  camino  de  Santiago ;  i^ 
lleno\de  esperanzas  ^n  el  tpiüníb  se  puso  a'4a^cálíe«' 
za  de  su  divisiony  aguardando  solo  que  se  siovie^ie; 
Ossoriopára  eargar  por  elitanco  i  \á  espaMa  con  9us^ 
tropas  i  las  de  don  Juan  José.  8i  ésto  sacedia  el^ 
enemigo  se  iba  a  ver  mal  colocado^  i  el  tritinlb  de 
los  patriotas  ya  no  era  poi*  cierto  un   imposible. 

Por  desgracia,  Ossoiío  se. resolvió  a  marchfir  |iá-> 
ciaRancagua*  Formó  en  batalla  todo  su  e|éreitO; 
apoyando  su  derecha  en  el  ric^  i  encargó  al  teñkuíe 

(IS)  Parte  d¿l  jeneral  ir>5$orío.^S|tT|Hftgo,  octubre  12  de  1814;  • 
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corouel  4oii  f^ro  Asenjo^  i  úi  capitán  don  Leau* 
dfo  €bi«tlUaj  óadd  undWI  man^  de  eien  jinetes^  qíie 
^FQ(é»»én  por  la  izquiéi*da  a  un  cuerpo  de  280  dra- 
gones; qvte  a  las  órdenes  del  valiente  oapitaii  dpn 
Raiman  fVeii*e  se  héoh  adelantado  á  las  fúerzaé 
patñotivs.  'üstos  se  replegttroii  hacia  la  villa^  hasta 
juntarse  con  la  división  de  O'Higg'ins^  esdarariiu- 
cmndo^empt^e  con  las  avanzadas  realistas. 

íBl  ejército  de  Ossorio  formado  en  línea  de  bata- 
lla ocupaba  una  vasta  estension  de  terreno/  i  pare- 
cía a*  lá  distancia  aun  maéforniidáblÍ3   delo'qüeerá 
en  realidad;  Sú  jefe  ademas  tuvo  la  precaiíción  de 
íiepararse  de  las  rlbertis  del  Caclíapoíilj  ¿drriéndose 
tnañosamente  liácia  él  norte  pará'aéércnrse  n  Ran- 
^agua  de  frente,  i  ocupar  los  caminos  que  condu- 
cen a  Santirtg'b.  Deest^  modo,  O^Hig-gítis  i  doii 
Juan  José  Carrero,  que  no  podinn  empeñar   una 
aeeion  oontrn  o^OOO  hombres,  tmieron  que>eple- 
gáise  al  pueblo,  para  resistir  ni  eTíemig*o   detras  d(t 
cms  tf ineiieras.  Én  su  retirada,  el  briffndier  Carrea 
fift ikjé  att'as   ljl53  hombres  de  las  milicins  de  ca- 
berHerta  de  A^on€>a^ua,  del  mandó  del  coronel  Pórí* 
tus,  que  foruiaixin  parte  dé  sü  división.   JEstas  se 
dispei^aroo,  I,  dando  garandes  rodeos,  fueron  a  jhn^ 
tarse  oimd  tercer  cuerpo  ^el  ejército,  que  se  haüú- 
baenel  camino  dé  la  capital.  La  acción  comenza- 
ba, puos,  b^  mui  malos  auspicios  para  los  insur- 
jetit^. 

VIII.  Rancagiía  era  entonces  un  villorio  pobre  I 
desmantelndo,  sin  mas  fortificaciones  que  los  cani- 
panarios  de  tres  iglesias.  8ü  plaza,  a  diferencia  de 
ks  de  lodos  los  otrcfs  pueblos  de  la  república,  tie- 


i 


lie  íjolü  ciMítro  sal¡díis/.qi;ií^  naoeu  eu  la  m^ifmiaiie 
las  cuafrp. cuadras  qwJa  forcaan.i.O'Hig'giiis  lut* 
bia  construido  en  las  ^cuatro  calles^  i  a  una  caadla 
de.  la.  plaza,  triacUerus  dfi  adobes,  pon  tr^s  frentes, 
njiraudo  íi .  la  calle  principal  ij\  las  dos  jlateiFate. 
Tenían  éstas  vara  i  media  de  aJto,  i  deti^s  4^^  ellas 
debía  colocar  sus  cañf^n^  para  sostener  el  ataque. 

Después  de  los  pnu)eiK>s  movimientos,  laá. divi- 
siones que  mandaban  O'Higgius  i  don  Juiin  José 
Carrera  entraron  a  la  pláí&a  porla.  ealle  del  sur, 
llamada  de  San-Francisco,  miéntji'as  el  bizaü'o  ea- 
pitua  Freiré  rcscíiramuceaba  aun  co^j  sub  díagones 
por  la  cañada  siíiuadaal  jiorte  del  pueblo  Este  en- 
tro luego  por  la  ..calle  déla  Me^rced^  e  inmediata? 
meute  se  dio  principió  a  todos,  los.  aprestas  inme- 
diatos para  la  defensa  y;  El  ^brigadier  Carrera,  sea 
por  un  acto  de  deferencia  porelj^fede  vangiuaixliá, 
o,  lo  que  es. mas  prpbable,.ppixjue  no  se  hallaba  con 
ánimo  para  dirijir  la  resisfcenciíi,  cedió  a.  O^Higgín^ 
la  parte  que  le  correspondía  en  el  piando  de  las 
tropas.  Desde  entonces  iba  a,  pcfsar  ^obre  ésíe  la 
enorme  responsabilidad  de  defender  la  ^^laza  contra 
fiierzas  tan. superiprea  ajas  suyas. 

O'Higgins  no  tenia  a  sus  órdenes  mas  que  mil 
setecientos  bombines  enti'e  artilleros,  dragones  e 
infantes ;  peiH)  muchos  de  ésíoa  carecían-  de  armas, 
i  5u  instrucción  militáis  ei'a  muí  linntadai  Por  for- 
tuna, el  jeneral  poseía  una  alma  superior,  que  no 
se  dejaba  intimijilar  ni. por  los  peligros  ni  los  con- 
tratiempos ;  i  con  uuí^  calma  singular  comenzó  a 
dictar,  las,  .ordenes  necesarias  para  la  defensa  de  la 
plaza*.  Para  manifestar  al  eiiemigo  la  firme  Teso- 
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lucion  en  que  estaba  de  batirse  a  todo  trance^  en- 
lutó sus  banderas  con  jirones  negros ,  i  asi  las  co- 
locó en  los  puntos  mas  visibles.  Dividió  las  tropas 
de  su  mando  en  las  cuatro  trincheras  que  habia 
construido  de  antemano^  colocando  en  cada  una  de 
ellas  algunos  cañones^  i  una  buena  partida  de  fusi* 
leros^  distribuidos  en  los  tejados  i  troneras  que  ha- 
bia abierto  en  los  edificios.  Colocó  con  este  objeto 
en  la  trinchera  del  sur  o  de  San-Francisco  a  los  ca- 
pitanes don  Manuel  Astorga  i  don  Antonio  Millan, 
con  doscientos  infantes  el  primero,  i  tres  cañones  el 
secundo;  en  la  del  norte,  o  de  la  Merced,  al  capitán 
don  Santiag*o  Sánchez  con  cien  infantes  i  dos  piezas 
de  artillería ;  en  la  trinchera  de  la  calle  de  Cuadra, 
o  del  poniente,  al  capitán  don  Francisco  Mollina  a  la 
cabeza  de  ciento  cincuenta  soldados  con  ig'üal  dota- 
ción de  cañones;  i  en  la  calle  que  mira  ar oriente 
dBstacó  al  capitán  de  voluntarios  don  Hilario  Vial 
al  frente  de  dos  piezas,  i  cien  hombres  de  fusiL  El 
resto  de  las  fuerzas  quedó  de  reserva  en  la  plaza, 
para  acudir  al  punto  en  que  de  necesitase. 

Estas  ph)videiicias  en  gran  parte  estaban  dicta- 
das de  antemano ;  pero  fué  preciso  ejecutarlas  con 
lá  mayor  presteza.  El  jeneral  Ossorió  habia  mar- 
chado rápidamente  contra  la  plaza  cuando  las  fuer- 
zas insurjentes  se  replegaban  a  ella,  i  se  colocó  con 
su  estado  mayor  en  los  arrabales  del  sur,  mientras 
BUS  partidas  de  caballería,  batiéndose  con  los  dra- 
gones de  Freiré,  ocupaban  los  del  norte.  En  ese 
punto  Ossorio  dividió  su  ejército  en  cuatro  cuerpos 
que  débian  atacar  a  la  eiirfád  simultáneamente  por 
sus  (íuatros  avenidas.  i         . 

T.  11.  61 
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Ea  coaforimdad  con  9W  órdexiea,  lof  coroneka. 
J^antafia .  i  Carvallo,,  al  mapdo  de  su»  respectivos 
l>at»llopes  coa  uua  fuerza  de  l^^lOO  hombres  i  cua- 
tro cañones,  49bÍ9n  ocuparla  calle  del  norte;  Mon- 
toya,  a  lacab^.  de  lOdOin&ntes  de  los  ba^Uones 
de  Cfailoé  i  cmitro  piezias  de  artillpria,,  por  la  del 
oriente;  MarotQ  i.  Barañao  al  frente  de  niil  hombres 
i  $ei&'€;añ<a)€^,..por  lu  palle  dei  ^ur,  i  el  <^qziel 
BaVeslíBrps^  con  los  batallones  de.  Cmce^iou  i  y<h 
luutqríiZfSfde  Cjiüloé  Qop  cuatro* piem^  A!^}^^i  atacar 
pior. el  oriente.  La  oaballenq,^  a  las  órdeja^s  de  Elea* 
rraa^^i.i  QuíuUnilla^  qvf^dp  en  la  cañada  de  Raa- 
e^ua  C4)u  el  encargo  de  interceptar  las  comunica-: 
eip^s  ei^tre  la  plaza  i  la  capital.  Porconseíos  de 
algunos  y^ei^os  del  |][ueblp  que  se  juntaron  a  su 
ejército^  i  para  hostilizar  a  los  insurjentes  por  todos 
medips^Ossqrip  mandó  torcer  el  curso  de.iaaceqpia. 
€p^\áhü^ú  a  la  población.  Gkxn  estas  solas  prpii- 
d$ticifi[Sj  ereryó  ({ue  sur  ejérpi^o  pm^trarí^  i^n  la:  ciur. 
daj^áíutes;dem^cbo,^iejnpp.     , 

IX.  Sus  tropas  pn  efecto  aV^s^aron  en  buen  ^^^ 
den  para  oDi^parlo^.  prestos  a  qi^e.esta^l^^Q  destina- 
das,) en;  la.coniia^s^a  de  que. solo  ^  ipecesita^^n  pre- 
saf^t^ars^iparu  rendir  a  los  insurjentes.  I^ts  banderas 
niaras  (E{u^  O^JligginSrl^fibiaí  pu^Sito  eur  sus  ti^inoho^ 
i^S  ^p^ftarpiji  scfb  la  i^l^a  de  los  sjiti^bd^es^  i.#i'í\ 
bu^eiadp.<es{^  n^^ifestacji^;  deí^rme;^  a  una  ñdi- 
cqlfi  fai^apron^%  h^  r^ali^l^^sípeirsistíeron  m  cf^^i- 
que^e)'íai).4)iQñ^[dQla  pj^a.^^  de^u^;4piuna  J^ 

£sQ .  j[x>nvic0i^ti .  era  uim  inas[  i^«iji6  en  el  ábív^^ 
de  los  jefes  i  soldados  espauolj^  quepodr  j^i^era 
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T¿z  M  bátidn  con  loi»  ínsütgefiites  dé  Ghilé.  Los^fi- 
dúk^  Ae  Tá)avet«a^  i  á^«ir  m  comandatiWdon  \^ikel 
MwotOy  juzgübatt  al  ejértíto  patriota  por  his  rda- 
i»HW  exajépadas  del  oailfifamento  enemíg'O,  ici'iekn 
^wegfnradü  la  victoria  con  soto  penetrar  en  fea  ca- 
llas ée  la  «iadad.  Alentado  ^poi*  «sla  coníiattxa^  el 
jefe  de  edte  enéfpo^  reforzado  con  SpO  honibres  del 
.Real  de  L&n*  i  \m  bdi^rcis  db  Bára^o^  e^itró  al 
|)tt#bk>  poí  las  caMés  de  Sím-Ft^néiaco  #^tóand<) 
tm  eoiumna  dén^da^  coMo  si  nada  tuviese  k}tié  te- 
mer de^^la  á*tillérip.in&tu?jettté.'P«ra  mayor  eng^fto 
fiuyo,^tíi^á(íldfedó8  novierotila  ti^bcheíá'delospa- 
tribtaa  pidri}ue  fe  ooü)ta):)tv  fe  puente  ^Itá  de  nna 
acequia  que  atifanesa  la  calle  a  dos  cuadras 
i  media  de  la  plaza  deí  pueblo;  i  no  apercí- 
l^iendo  apresto  ninguno  de  resistencia  marcharon 
resueltamente.       - 

Losinsurjentes  en  efeéto  habían  tenido' la  pre- 
caiKñon  de  ¿ejar  avanzar  la  óolumna  enemig*á  sin 
descargar  un  fusil;  pero  así  que  éi^a  se  iiubo  acer- 
cado a  su  bateria^  i-ómpiéron  ún  vivísimo  íueg;o  de 
cáfiíi^n  cotí  tres  plecas  que  hábferi  cargado  a  metra** 
IbU'Los^estrágos  ftreréS-  liorriMes :  la  cáHe  quedó' 
stmbtáda  de  óáMs^íf^}  Múi^éfñte  \m  tóóihefltty  la  có-: 
luitran^  TétilitisL  tí&  pücitt  lüoVél^aé  M  ptííito  qtié' ócü»^ 
paijan.  ^Póstódosdfe  tintéi*íttr''^fiAicb*/  poi*  Wlnés- 
patada  sorpresa- ifá^-^p^iñieñtabah/^^^  soldado^' 
tratarbii  solo  d¿  kttír-}  P*^  teisi  tíitiertós  les*imptí^ 
dfeil  mtóeédéty  i  élíUéé'6  dé  Id  tiínéhérá  segiiiá  cáú^ 
aándo  m  ^m'ñlm  j^ñüáétí  daiibs.  P^sad^á  fe  cofifu-' 
•ton^  fes  lie^Uisbs  püdiei^oti^áeójérde  a  fes'  calles  atra- 
vesadas^ euémáéñáú&iBf«f  la  (ñiHa  delás  paredes. 
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£n  esos  mismos  instañtes^lad  otras  divkbnas  del 
ejército  dé  Ossorio  atacaban  la  plaza  por  las  otras  á- 
vénidas.  En  todas  partes  fueron  recibidas  con  utia 
nutrida  lluvia  de  metralla^  mientras  los  infantes^  que 
ocupaban  los  tejados  i  las  troneras  practicadas  en  los 
edificios  ^  descargaban  sus  fuegos  sobre  elloís.  M 
combate  se  empeñó  con  un  ardor  estraordinaríó :  si- 
tiados i  sitiadores  estaban  separados  por  una  corta 
distancia^  i  tos  daños  que  éstos  sufrieron  en  los  pri- 
meros momentos ,  si  bien  no  fueron  mui  considera* 
bles,  les  obligaron  a  replegarse  para  atacar- desde 
las  bocas  V calles^  o  desde  los  tejados  i  ventanas. 

Eljeneral  realista  entre  tanto  se  había  tendido 
a  descansar  en  los  confederes  de  una  casa  situada 
en  las  inmediaciones  del  pueblo^  mientras  sus 
soldados  se  batían  en  las  calles  de  la  ciudad.  A 
ese  sitio  le  llegaron  los  avisos  del  descalabro  que 
acababa  de  sutñr  la  columna  de  Marotó  en  la  calle 
de  San-Francisco :  algunos  oficiales  de  Talavera^ 
testigos  preséntales  de  todo  lo  ocurrido^  exajera* 
ban  el  número  de  los  patriotas^  i  daban  a  su  derro* 
ta  el  colorido  de  una  sorpresa  a  traición.  Apesar 
de  esto^  nadie  entre  ellos  dudaba  del  triunfo  com- 
pleto i  de  la  tomado  la  plaz^  en  el.dia.  Ossóriomis* 
mono  se  manifestó,  desalentado  con  la  dispersión 
del  batallón  de  Talavera;i  cegado  por  la  colera  i 
el  despecho,  dio  ai  bizarro  comadudante  de  húsares 
don  Manuel  BaraSao  la  bárbara  orden  de  tomar 
con  sus  jinetes  la  trinchera  defendida  por  cañones 
i  fusiles,  llevando  sable  en  mapio  i  tercei^ola  a  la 
espalda.  Con  estas  providencias  hacia  alarde  de  su 
desprecio  por  la  resistencia  de  los  «tiados; 
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Elnuevo  ataque,  sin  émbtrgfo,  no  fué  mad  feliz : 
los  húsares  sufrieroá  las  prímef  as  descargas  de  loe 
cañonea  patriotas )  i  la  metralla  hizo  destrozos  en- 
tre ellos.  Su  jefe,  que^  apesar  de  su  repu^naneia 
^ara  obedecer  la  desacertada  orden  de  Ossorío^  ha« 
bia  cargado  con  un  valor  sobrenatural^  no  halló 
otro  arbitrio  para  salvar  a  sus  soldados  que  reple- 
gfarse  a  las  calles  atravesadas^  demontarloé  i  rom- 
per éVfuego  con  sus  tercerolas  desde  los  tgados  in<- 
mediatos.  Baranao  dio  el  ^emplo  a  sus  tropas  : 
su  plan  di6  los  mas  lisonjeros  resultados^  i  permitió 
el  adelanto  de  los  trabajos  del  sitio  por  aquella  ca- 
lle. Protejido  por  los  fueg*os  de  los  húsares^  el  ca- 
pitán delasestacompafiia  de  Talarera,  don  Yicen»^ 
te  Zambruno,  reunió  sus  soldados  en  la  misma  calle^ 
ibrmó  una  batería  i  rompió  los  fuegos  de  cañón 
contra  la  trinchera  insuijente*  Ei  comandante  Ba- 
ranao fué  gtravemente  herido  en  los  mismos  mo- 
mentos en  que  dirijia  nuevas  operaciones  de  ataque. 

O^Higgins^  que  personalmente  reeofría  los  pun- 
tos «de  defensa  de  la  plaza^  conoció  en  breve  la  im- 
portancia de  la  obra  que  acaba  de  construir  el  ene- 
migue, i  se  resolvió  a  atacarla  inmediatantente.  -Con 
este  objetO'encargó  al  subteniente  de  la  lejion  de 
Arauco  áótt  Nicolás  Mamuá^  i  al  alfer^ís  de  drago- 
nes don  Fráttcisco  Ibá&ee,  que  a  la  cabeza  de  cin- 
Tíueiita  infantes  destruyesen  la  trinchera  enemig^a, 
clafvasensusfeañottési,  si  1^  era  posible/ los  condu- 
jeseis a  ía  plato.  A  juicio  del  jeneral  O^Higgins  un 
ataque  de  esfcaí especié  iba  aprobar  a  h»  sitiadores 
que  eu'  la  plaza  había  hombres  i  elementos  no  soló 
para  resistir  sino  también  para  tomar  la  ofensiva. 


:4fi6.  >  MuafiORiaiJBHESáiL  , 
\  l4)8  idos  oÜGÍaJess  fiieotos-  eran  itfireedoFed.i  la 
«ónfiansa  que  bn  alioft^eposüalia  OñHigpgsba.  Iba- 
&ez  i  Mamri>  aiumadas  de.  un  Talor  sobr^o^ 
tural,  agtiardarott  fiolo  a  que  Millan^  descarga- 
se lo8  oaaMefi  qne  teoia  a  sus  órdenes :  «b^ 
vueltos,  entonces  en  una  luibe  (fe  humo,  ayanzsi- 
ron  a  grpn prká,  atacarona  viva ft^rza  la  trina- 
ra de.  Zimibruxio^  se.  báoka^on  dueños  deeUaenel 
priaiér  éiúpiigey  i  coinjehaBaron  a .  (Iefitruíi4a .  ^|»*esu* 
radam^nte;  lüoai^ealíi^Si  amflanaáns  ^  al  momen^ 
to»  appáas.  hkiapw  tmat  ootfta=  aremt^ñéia;  pero 
Yueátoa  de  la  ^wppesa^  sa^  récosgpaikkaronn  cayeron 
<?en  gran  Sai  peto :  sébre  ]«  patriot^  voíblígajbdo  a 
^tos  /a;reple^araé  thoineñtáneamcmrta  para  d&jár 
obrar  a  lá  airtilJbñad^  Milhmw  BtiacusQWi^air(>n\.ett- 
tónces  los  fu^gios  de  c^ncm,  nuéninia.Ibañez  i  Ma- 
mm  se  rebacñn  en  una  caBe  átravémdn. 

£1.  astoto  Zámbruno  sin  embat gpo  ifo  ee  hdbía 
.eontentadoeou  salvar  su  trinohefa  del  nea^^u^ 
4^Qrria.  Queriendo  conolúir  oon  la  partida  deMaru- 
ri,  despaohá  .a.uño  d»  si»  subalterow:  p*ra  (pie, 
penetirando'  rpor  loa  intevioites.  de  las  it^aíiadiaclai  íim^ 
b¿3a  de  mx  .^úete  dfe  Jnfente^  i  «ufe  ^Sqht,  .  ^roter 
píese  suá  i^gi^s  sobre,  lod^in^^rjdnl^i  ^^a^^»^  eslos 
^e.retóraíe»';a  M  -¡á^íai; :  píiiítf,  |)0r  ft)íríu^w^,^es^?#.í^l- 
-yie^ori  notifiiaide  io-%tte,ftattwrU  i  49piPíí'í^:tOBwr 
,au9 ■  p»emiwione¿  Indu?í4w/pQ?  el,€¿^a^plgííifil  rwih- 
4iiebíante^  M^i(ri>  tiiis^ardi<^  £llgnR9ftrft^  jbs;-t4a4ós 

JoaTaJave9fl^;/|>c^piai{<tw^'$u  oañomi  part»  rompr 
Ips  l$K9gos4pbne  I4  caU^i  á  «qIo^  epp€Hr4^9;la  aeqal 
dejl  j.efe:]Ciisra  ^c^^aaetw.  Sslsuj .  /i^valilj^  díé  ^  «njisw^ 
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Marunarrc^an^o  al  patio  una  granada  de  mano, 
que, la  había  remitido  O'Higgins  déla  pla^a.  Ella 
produjo  una  .coTifusio»  estro  ordinaria  entpe  losrea* 
listas;:  todos  qui^eron  huir  del  peligro  que  los 
aittenazaba;  pero  todos  fueron  pa&ados  a  cucsbillp 
por  los  patriotas ;  un  tambor  i  dos  soldados,  loi^  úni- 
cos qu^  e^pdpm'on  con  vida,  cayeron  prisioneros. 
Marupivolv>6;a:  la  plaM  por  los  interiores  délos 
edificiois,  íQonduií^ii^n^Q  el  caüon,  los  fusilas  i  las  mu-* 
iiici^n^s ;  i  apenas  ;bübo  :entrado,  el  jen^raí  O'Hig*- 
gins;  lo  di4:  a  reconocer  a.  su^  tropas  con  el.gradode 
cajHtaní  de^évcito,,  en  premio  de  6u  heroica  cond^* 
ta^en  aquel  ateqjae, 
.  Elcombf^te  se  habia  eo^peñada  con  %ual  ardoí*, 
aunque  no  cpp  egfta$  peripecias^  en  las  otras  Calles. 
En  estas  no  se  peleaba  cuerpo  a  ctiei*po,  ni  90  ha* 
bia.  llegado  al  e$^o  de  atacarse  al4  bajoneta;  pero 
ambos  combatíente^  -jo^anteníian  desde  laa  troneras 
i  tejadtis  un  vivt)  iue^Q  defa^il  i  de  ,  cañón,  que  si 
bien,  m  suspepdia  en  ciertos  intervalos,  peeorhenaa- 
bac^a  vezqjie  se. avistaban  las  partídas; enemigas. 
Tío  satisfechas,  con  hoatilfzar  a  loa  insiirjentes  por 
cuantos  medios  estaban  a  sus  alcances^  los  realistas 
creyeron  estrecharlos  mas,  incendiando  ^Igunos  edi> 
ficios  para  adelanfair  sus  fuerzas  por  entre  I03  es^ 
combros  i  ga,nar  mayor  espacio  de  terreno* 

X.  Apesaf  4^  la  gran  actividad- que  desplegaban 
en  la»  refriega,  lo»  cofnbatientes  no   estaban  pan- . 
gados,  al  .<ipo<?he<5er • .  Los  íuegos  no  se  interniuipie* 
ron,jpero^  poco  d^jmes  de  haberse  qscurecidc^  el^ 
jeneral  .Q'l^ggins  reujEdó  en  junta  nüljitac  Ur  t(MÍo& 
iQSJ^fesde  la  plaza  áíiA  de  discutir!^  providencias 
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que  debian  tomarse  en  aquellas  circunstancias. 
La  reunión  tuvo  lug*ar  en  la  casa  del  cura,  situa- 
da en  1^  misma  plaza  del  pueblo;  a  ella  con- 
currieron los  comandantes  de  las  trincheras  i  los 
oficiales  de  ma)^or  g-raduacion  que  habla  en  Ran- 
cagiia. 

De  la  esposicion  de  todos  estos  se  deduda  clara- 
mente que  hasta  ese  momento  los  sitiados  eran  los 
vencedores.  8i  bien  era  cierto  que  ellos  hablan  su- 
frido mucho  í  se  veian  encerrados  en  k  plazay  fal- 
tos de  agfua  i  escasos  de  víveres  i  municiones^  tam- 
bien  habian  sabido  resistir  a  los  reiterados  ataques 
del  enemig'o  i  causar  en  sus  filas  garandes  destrozos. 
El  desaliento  por  otra  parte  no  se  había  apodera- 
do de  los  insuijentes :  ning*uno  de  los  miembros  de 
aquella  junta  habló  de  capitulación. 

Lejos  de  eso,  el  jeneral  O'Hig'g'ins  propuso  que- 
mar el  último  cartucho  i  resistir  a  todo  trance  has- 
ta que  Ueg-ase  a  auxiliarlo  don  José  Mig-uel  Carre- 
ra con  la  tercera  división  del  ejército.  Persuadidos 
de  que  el  enemig'o  tendría  que  sucumbir  si  se  veia 
atacado  por  la  espalda  por  tropas  de  refresco,  todos 
los  jefes  creyeron  que  se  debia  anunciar  al  jeneral 
Carrera  el  estrecho  sitio  que  los  realistas  habian 
puesto  a  sus  posiciones  i  la  necesidad  en  que  se  ha- 
llaban de  ser  socorridos  para  concluir  con  ellos.  Las 
municiones  de  canon  abundaban  aun  en  la  plaza, 
mientras  las  de  fusil,  que  tanto  se  necesitaban  en 
aquellos  momentos,  cuando  se  combatía  desdé  los 
tejados  1  ventanas,  habian  comenzado  a  esfeasear,i 
no  era  posible  sostenerse  mucho  tiempo  mas  si  no  se 
les  auxiliaba;  La  comunicación'  con  d  jeneral  Ca- 
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rrera  estaba  absolutamente  cortada,  i  era  muidifí- 
cíl,  ya  que  no  imposible,  hacer  llegar  a  sus  manos 
un  papel  o  una  noticia  cualquiera ;  pero  hubo  un 
atrevido  soldado  de  dragones,  cuyo  nombre  no  se 
halla  apuntado  en  las  n^mória^  i  documentos  de  la 
époaa^  ni  lo  recuerda  la  tradición,  que  se  encargó 
gustoso  de  salir  del  pueblo,  disfrazado  de  mujer,  i 
de  presentar  al  jeneral  en  jefe  un  papel  de  cigarro, 
en  que  0*Higgins  babia  escrito  con  lápiz  estas  pa- 
labras :  ^^Si  vienen  municionéis  i  car^a  la  tercera 
división,  todo  es  heoho^. , 

Mayor  aun  era  el  desorden  i  la  oonftision  que  rei- 
naba entre  los  realistas.  Habían  encontrado  en  la 
plaza  una  resistencia  que  no  esperaban,  habián  su- 
frido pérdidas  mui  considerables  en  el  ataque,  i  si 
bien  los  subalternos  no  se  sentían  abatidos,  el  jene- 
ral Ossorio  no  deseaba  otra  cosa  que  levantar  el 
sitio,  para  salvar  su  responsabilidad  personal.  Con- 
tra las  órdenes  terminantes  i  i^petidas  del  virrei 
Abaseal,  i  cediendo  solo  a  las  influencias  de  los  jefes 
de  su  ejército,  el  jeneral  realista  babia  cruzado  el 
Cachapoa)  i  empeñado  la  batalla  en  la  confianza 
de  que  solo  necesitaba  presentarse  p^ra  batirá  loa 
insurjentes.  La  resistencia  que  babia  encontrado 
lo  hacia  vacilar;  i  su  debilidad  le  aconsejó  el  mal 
arbitrio  de  retirarse  con  sus  ñierzas,  dejando  a  loa 
Memigos  dueáo  del  campo  que  él  abandonaba, 

Jiosjéfesdís  división  se  abstuvieron  dé  cumplir  eá- 
ta orden,  que,  según  ellos,  importábala  ruina  se- 
gura del  ejército'  realista.  El  mayor  jérieral  Übn 
Luis  Uirt^óto  lo  representó  a  Oissorio,  ¿robáíidófe 
d  ñxminento'  peligro  que  corriárisíiátroplis'  sí,  cd* 
T.  H.  62 
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i\Xo.  íred^  esp^wt^e,  el  enemigo  los  «ít^^ba  por  la 
e§p»Wa  .^n  m  retiíMa  i  I03  t)ér«egaía;iíBn  el  p^s^e 
íJ^l  jOí^ebappal,  i  «aftnife^táiat^Qle  .la  obligación  en 
qpa  :?lto&  .e^tíiban .  de.  trí)U8portiitr;Su& iHeridos^ ^ntre 
lfls.fl\iale^  habia  ftií  j»fe  á , .  algnmcis  oficíate»^  ^pará  ü* 
byí^yj5i§.5(tól  «i»pltrídfe;i4e'lo$íintoPímites.!  Eet^a^re^ 
flpí^«íM[S'flpé»ja^  h¿íB€íío|x  ívBailp\«J  jftó^f  ítlifealisfai } 
|«i!ft>^i'  fl€^grftpifl^fS<0»pjaL^^rtni^n  Jajaoche  4os  sol- 
4«d@g.p9M^jt8s^.(qpa:fliBfi^ibri^bii  la  yatíadera;  ó- 
imfiim  jde  jaa  jbnopaa  4e;lá  pln^a/i  La  esóasfez  de  re? 
cursos  que  se  comenzaba  a.  ésperitnantar recrié Mos 
sii;^dpa.  €on  ept^ .  i)QtÍQÍa;  iui41e^  m  i  Ofisor io  misino^ 
yo\vió,q.  pensjav^enljqtí^tSrada.  ■  •;    . 

ftiqíi  j)araili(?s(  rQíiliate^,  cjadiMolaiánmeBSaisüperiiorir 
dad  iiumériíja  no. h(i}m  i^oé^Q .  aalvtírlos  .  de  .'v«rse 
rotos,  i.  4e9CíO»fjei>tiado3^  una.  carga.  ^  dcí  la.  ttó'cer 
rfi.íjiyifíííft.  -4^^  ej^íoito;  in&ug^ftte-rbabriaribaatááe 
p^rad^atj'uipt^j^  ;<H>mplei»^gííte.  ¡EJatebíDfisf  a  ácaáptfi- 
ji;^.ep  loajgi^ftPíig;^  hí  l»a43ÍeB(Ü::da)bí)CQta|mñÍA, 

ffi^tap^^e,lo8^a»jí0^i<>s.4e)J%  !l>ajl»ila¿  f)i6DXf!iib)*86 
P?»9^Í^.  Jíí»  W*:  f (4íkíP»rtídfi;  patft^  aococreiVv^  bs-  si- 
^fí¿^h'yn:.   .:.:'./   •  ::;    ::.-.:^'l^   'i  ^:  i    .-o:-"."     • 
;j,.JÍ¡lj§q^]r§Bi¿ef^  '4ftli#^ói^^.ip?^#«i*9,  dóaJor 
sé.:A|igB¿.iQ^í:i*?ívaj,:í|e  J^  -fe  <fetí¿6Ba 

divisicg^;  ej^j  ;^|tii?iu?  dji^i^^rS^fAiftml^^i^fc^flrfvipabáíiewi 
?llf  i^íHHP^9>;Aí^*^í>^'^^  l*<]3íáitfíWíI>i»^iqiau^ue 
tei9ÍbÁÍíÍft  Q'ñ}g^mM  Jí^?  i»^aíÍP,§lí^pto%ó  el 
ííl?lPftS^fií^alK>  Q^mía  de^ft<á¥5oíS'M{;<5dteían^^ 

SO  -  .H    .T 
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aun  caando.  fuestí  necesario  díñv^it  la  artüléría^  ¿ 
perder  ka -raúmcioBes*  Bn  su  seiítiaf^  la  resistencia 
debiar  oi^anizerse^  ew  aquel  puntOy  ^  pesar  deJafs 
desventajas  que  le  encontraban  O- Hig'^ns  i  los  otFosí 
jefes  patriotas.  . 

La  orden  del  jeneral  era  dictada  a  la  distancíai  I 
carecía  del  acierto  .necesario  para;  aquellas'  oiiv^uu»-^ 
tancias.)!]!  ejército'  realista  constaba  de  S^OOO  hom- 
bresí^  i  formados  €to  batalla^i  cómo  marchaíjan'  al 
acercaj'áéa  Ean<^ag'ua>  se  estendian  en  una  vasta^ 
ea^sni^ou  i  no  permitían  al  enemig'o  movimiento  al-  • 
g'U»<^.qiie;nó  faese  encerrarse  en  la  plasKí.  Cuando 
Sotar  se 'áoercó  a  Bancag-ua^  ya  O'Híggína  i  lós  sue- 
vos estaban  aitiadosr. por  el.ejércita  de  Ossorio.         : 

Lacaballeriar  de  la"  tercera  diviáion  avans^  en-^ 
tónoe»  hasta  las  inmedÍ2Dsioínesd«  la  villa;  peix)  des-» 
pues^de^habéreambíado  algunoa*  tiros  con  las  fiíer*- 
zas:ehertrig'aá  que  ocupaban  la  canaáa^  volvió  a  lo¿' 
gtumvmM  la  C/impañia,  engrosada  con  variaH> 
paítidW'difipersasídél  r^jiíaaientó)  dé  Aconcagnai  En) 
ea^  pu»tp[sa!  mantov.0  im-pa&iHe  hasta  la  maimitai 
sigfijiij&nteí[       :    ^  •!  •  •  ;  ■  .;  .  i 

Eb  ;!«'  i>€!ehe  >i*6tiittd:  Carrera  .el  pápela  en-ique^ 
O'Higgins  le  pedia  que  atacase.'  al  en&mgó  para?, 
coftípluár '  djetunradcr^golpe.  .8»  derrota^  El:emie^o 
m'mmQ^  era.  tui^^  testigo^  oeulari  ide^^cwínta  habia  >  oeú*^ ; 
rrido^j npttdpr.inftfvfna»  a'  idoni Jogré^ Miguel  de- Jaar 
vwfeí\jií^i(jii^  ibííí;bi^n;[alí5afl«zyó  ios^patriotáa;  en'  eh 
piiftcipiOíde>  la^&oéion^i  í  dje  laneawsete  ideímumcio*:. 
ne$>^g^i^\ÍYái!a9^i¿hftbia  empeGinilo:  á  esperim^enf.' 
tíwjleeín  iaipl^faa.  jEl  jmiaí'él  mi  jáfec  escribió  por:  to«> 
dft  *i>»tfisAwÍQi}  ^i^íáí  ppAitbi!aá>:/  ^^Mwniciefcea-  j»! 
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pueden  ir  sin  bayoneitas.  Al  amanecer  hará  sacrifi- 
cios esta  división :  para  salvar  a  Chile  se  necesita 
un  momento  de  resolución/'  Temiendo  que  la  esque- 
la fuese  interceptada  por  los  realistas^  i  que  ella 
descubriese  sus  planes,  encarg'ó  al  atrevido  dragón 
que  dijese  a  los  jefes  sitiados  que  contasen  con  que 
él  atacarla  con  la  tercera  división. 

Al  amanecer  del  domingo  2  de  octubre,  en  efec- 
to, Carrera  ocupó  la  quinta  de  Cuadra,  situada  a 
una  milla  del  pueblo.  Allí  dispuso  la  línea  de  su  di- 
visión,  i  mandó  a  su  hermano  don  Luis  que  avanza- 
se por  los  callejones  con  200  infantes  i  dos  piezas 
volantes  de  artillería.  Alcanzó  éste  a  cambiar  al- 
gunos tiros  con  los  de  un  canon  que  los  enemigos 
colocaron  en  la  boca  de  la  cañada,  mientras  el  co- 
ronel don  José  María  Benaventc,  a  la  cabeza  de 
Ires  escuadrones  de  caballería,  ocupaba  los  potreros 
de  la  derecha  del  callejón,  obligando  a  la  caballería 
enemiga,  casi  sin  disparar  un  tiro^  a  replegarse  a  la 
cañada.  Una  parte  de  ésta,  que  intentó  atacar  a  los 
insurjentes  por  la  retaguardia,  tomando  para  ello 
los  campos  de  la  izquierda,  fué  rechazada  por  el  es^ 
cuadren  que  mandaba  el  teniente  coronel  don  Die- 
go José  Benavente. 

A  pesar  de  haber  alcanzado  tan  importantes  ven^ 
tajas  en  los  prímeros  momentos,  el  jeneral  Carrera 
no  avanzó  de  ese  punto«  Desde  allí  no  podja  inco* 
modar  a  los  realistas,  i  ni  aun  alcanzaba  a  dividir  su 
atención  para  favorecer  a  los  sitáados,  que  en  ese 
momento  se  baüan  con  una  heroicidad  i  denuedo 
superiores^  todo  elojio.  Fuera  del  aloanee  de  los 
fuegos  del  combate,  don  José  Miguel  permaneció  a 
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la  entrada  de  los  callejones  que  conducen  a  la  ca- 
ñada de  Banca^ua^  sin  intentar  ataque  alguno.  Po^ 
00  después  del  mediodía  di6  la  orden  de  retirarse  al 
norte,  con  el  propósito,  seg^un  dice  él  en  su  diario 
militar,  de  reorg'anizar  la  defensa  en  otra  parte. 

XII.  Los  sitiados,  entre  tanto,  no  habian  cesado 
de  combatir.  Pasaron  la  noche  entera  con  las  armas 
en  la  mano,  dirijiendo  sus  fueg'os  a  los  puntos  por 
donde  oian  ruido,  componiendo  sus  trincheras  i  pre- 
parándose para  se^ir  en  la  defensa  mientras  les 
fuese  posible.  Alentados  con  la  promesa  del  jeneral 
Carrera  de  atacar  en  la  mañana  sig^uiente,  los  jefes 
de  la  plaza  no  desesperaron  de  alcanzar  el  triunfo. 

Desde  el  amanecer  subió  al  campanario  de  la 
Merced  una  partida  de  observación,  encargada  de 
anunciar  los  movimientos  de  Carrera.  Poco  rato 
después  avisó  ésta  que  la  tercera  división  se  acer- 
caba en  efecto  por  los  callejones  del  norte,  i  mas 
tarde  que  dispersaba  a  la  caballería  enemig'a ;  pero 
desde  entonces  se  la  rió  impasible,  sin  intentar  si- 
quiera un  nuevo  movimiento,  i  como  si  su  obligación 
se  redujesie  en  aquellos  mom^tos  a  mantenerse  a 
la  éspectativa.  Ni  las  señales  que  hacían  los  sitiados, 
ni  los  repiques  de  campatias  con  que  pretendían  Ha- 
^  mar  a  don  José  Mig-uel,  bastaron  para  hacerlo 
avffnisar  de  sus  posiciones. 

O^Hig'^ns  Sin  enabarg*ó  creyó  que  se  le  habia 
llegiado  el  caso  de  carg<ar  i^re  el  enemig:o.  Én  la 
calle  de  Ctiúáfüj  en  donde  los  realistas  habiári  hecho 
muchos  destrozos,  se  presentó  tina  partida  de  éstos 
en  ci^mna  a  posesionarse  de  una  cada^  £1  jeneral 
O'Hlg'gins^  despaché  inuiíédiatam^ente  en  contra  de 
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ellos  al  capitxin  Díjbjiaa,  a  la. cpil^e^ad^.un! piquete 
de  fasile^'os,  Cargfii'QB  éstas  a  h  bary_anefei,Jíi«ieráL 
g'rajides  estragaos  eqti^  los  eneinigfp^,  i,  temiendo 
que  fuesen  rqforzadros,  vokierou  pr^ipit^dameiUe*. 
íi  la  plaza» 

A  las  doce  del  dia  hubo^  un  corto  inomentív  eu 
que  se  mitígfaron  los- fuegos  de  los  sitiíidop03..O'í[ig- 
g]ii)s  creyó.que  el  jeneral  enjeft.habia  altw^peosk 
su  división  a  la  cal])aUeria  realista^,  i;  con  eliob|eto 
de  tomar  s^s  providencias^  subió  a  los;  tejados^  á^/h^ 
casa  del  cabild<>j  desde  donde  podia  divinarlo  que 
pasaba  en  las  inmediaciones.  Con  gfran  sorprfJsa-i^tVH' 
ya  viq  eIJ.to^pes  que;  la  tefcera  divisi^in  ae  diejftba 
deE^noagua^  dejándolo  sfban^onado^  p]fó:(imo:ya 
a  ser  víctiínp.  denq^,  derrota,  desaeteosfi  e  ji^vi- 
table. 

La  batalla,  en  eíectp^  estaba  a  punto,  dedeoidir- 
se.  Los  soldados  patriotas^  reducidos  en  el  combate 
a  la. mitad  d^  su  números^.se  enpontri^ban  rfendidoa 
de  cs^nsiancio  i  de  fa%a*  S.a§^  municipn^ft  no.:  bastar 
ban  para  sostener,  el  fueg-ft  i^jj^^^ftaí  Jí^jWtiSP*  •:  \\» 
víveres  :se:  ag'pt^bp.n>:  i  \k\k^i  se^L  ??^l^io^i  cpmienz^bA  a 
hawr  Ifiis  míis.fune^toaj^esíiíagm^ntre  J^jhointoes:. 
i  loafcabalbsv  A  la^p^ii^^ra.  i^tjl^ai^         re^iii^^^^. 
de:dQ^;Jo9é  Migja¿,:l09:s(;^díS  delaíi  tifíiiplí^era/?>. 
considerándolo  ya  todo  perdi49^;]alzaroit:j9l  gHt»:  de: 
¡trflifiipnl  Hubí^un(iwtsni6  fjftiq:ue  §ligii#pie-Q^ig*- 
gií^iMntíé.  qBeieuíá^¡í»í>#^peí«>r  (mmmi\^  ajelas- 
fúhmt  5:pftm}iíW;ftívM¥iftí:aa  di9fíiJÍ*Wtí^ 
a,i«ai)¡ífesííímQi:8  ftWí  C8)Wf!»«^9f!  ,d,fe8í«#B-  .©*! . 
ji^doica^m-  qB«íS3i/8HPft^^»íllfl<^W^p*i>«BÍ<Íí4a«.. 
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tlesenvoinó  bu  sable)  i,  ífKírft  íiifonéir  coraje  a  sus  sol- 
dadas^ visitó  en 'pereoHa  Iftstríítóhferas^  alentando  a 
lo&auyoíg  ¡Gon  su  ejes^á^í  píxHiiinciándoles  sencillos 
pera  enérjitJOB  discursos:  ^^¡'Soldítüósí  dijbti  ios  de- 
ieáserésdíe  uiia  bateriú,  tóérttt'aé  nosótroá  ékistamos 
la^JMrtria  tibéstá petKÜdíj/'  ^^Bá^píneíSsó pelear  hasta 
fOMíkfiítmk'mtm^leQiiéñ,  dijo  éá^otrá'partef;  él  qué 
ioMer de  rbn^itHon  «er&  pasado  ^por  las  arihási^  • 
/ >'Lq  tropa  en  vei»dad  «igñaió  batiéndose  conuu 
vakr^fttórbowiinaríov  Mu,cfcos  Veéirios  de  Ránfeag^ua 
iihiísta^lg^a'as  mujeres  tomaron  náTasil  en  aque- 
llas icir^an&tancias  supi^ettííis,  i  fo^ron  a  engrosar  el 
núflQfíró  délos  djefénsoree  de  la  pía  fía,  i  a  tesistir  las 
rciterádtis:  embestidas  del  enemigo.  Besde  que  don 
Jíosé  Miguel  volvió  ks  espaldas  al  sitio  dé  la  batalla^ 
los  realiátascargardn  sóbpé  Ja  platea -éon  nueVo  fiíror; 
sus  defe¿soíifes,  sin  e«ii>ar^*0,l'esistíeron  con  enerjía 
idecisio»,  8i*i  peídér  üh  palmo  déHerreho' que  ocu- 
paban. El  combate  se  sostuvo  eón  g^ran  tesón  has- 
talais  cuatro  de^ia  tarde;  pero  a  esa  hora  O'Hig'g-ins 
babia  perdido  c^rcft  dé  dos '  tercios  dé  sus  tropas,  i 
losiwá^ad^squB  ^^un  vivían  no  tenían  en  sil  cartu-. 
ehera:  mas  iqMe  dos  o  tt*és  tiros,  i  muchos  dé  ellos 
iHugiinb.  liosi  artíllferós  -de  litó  trincheras  habían 
perecido^  en  ¿1  «eMcio  lié  sus  cáfíones^  i  áoláados 
de'-iiifantevia^  habifin-íáó  a  refeh>plazarlos  en'  'sus 
ptte8ít;os..Lfl8>'^lei^'Í>lé''pliaziA estaban  setnbr&d^s  de 
e^m^sBs^.^Jj^  múX)hciht^  dé  fes  cá¿ás*  qué  los  réá-^ 
liataádialHaa iriééiídiado )eiáíán  pw  todas*  partea,  au- 
m«íita¿doteL  Pttidb  iíér^htótrót  dé^úiér  cnbdA)  de 
HiuflFteidesotatíioii;  * '       •    .       .     .',     *       '    '  i' 
A  esa  hora  el  ejército  de  Oátorió  dró^üna^ii'tóvá' 
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i  mas  vigorosa  embestida  contra  las  trincheras  de 
los  patriotas.  Alentados  los  Talayeras  con  las  pala* 
bras  del  mayor  don  Antonio  Morcado  i  del  capitán 
Conde,  cargaron  por  la  calle  de  San-Francisco ;  pe- 
ro fueron  desordenados  por  la  metralla  de  lo»  in* 
surjentes^  i  los  escombros  .(|ae  caiañ  de  lo»  tejados. 
La  división  del  coronel  Ballesteros  embistió  tam- 
bién por  la  caite  del  oriente :  sus  zapadores,  con- 
ducidos por  el  capitán  del  bataUíHi  de  Concepción 
don  Joaquín  Pino  i  el  sarjento  Yicente  Benavides 
hablan  abierto  grandes  brechas  en  las  murabas  veci«^ 
ñas,  que  permitían  a  los  realistas  acercarse  a  la  trin- 
chera patriota  sin  sufrir  sus  fuegos;  pero  loa defi^iaoi- 
resde  é^ta  resistieron  auncon  un  valorestraordinario> 
i  obligaron  a  los  enenadgos  a  desistir  de  sus  intenr 
tos.  El  capitán  don  HUariOi  Yial^  que  mandaba  la» 
fuerzas  patriotas  en  aquel  punto>  sucumbió  en  su 
defensa^  dictando  las  órdenes,  necesarias  para  mau^ 
tener  la  resistencia. 

Esta»  ventajas  ru>  alcanzaban  a  mejorar  la  situa-^ 
tuaciou  de  los  sitiados.  Sin  diirse  por  batidos^  los 
realistas  redoblaron  sus  ataqiues  por  todas  partesy 
mientras  los  insurjentes  se  veian  forzados  a  abanr 
donar  la  defensa  por  falta  de  jiente- i  municiones; 
Las  piezas  de  artiUeria  se  habían  calideado:  en  la 
plaza  laltaba  el  agua  necesaria  para  refrescarlas^  i 
solo  una  culebrina  de  a  pcho^  que  tenia  el  capitán 
MiUan  en  la  trineheira  de  San^'FrancíscO;.  podía  se^ 
guir  manteniendo  sus^  fuegos^  Q^Higgina  mismo 
creyó  .  pedida  toda  ésperaifs^i  dj9  resistencia  por 
mas  lai*go  tiempo^  i  solo  pensó  euflál^rar  a  16a suyos 
dje  qfiedar,pr^joftfrc^*     /  , 
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En  tíü  momento  de  audaz  inspiración^  O^Híg'gins 
concibió  el  atrevido  proyecto  de  atacar  las  columnas 
realistas  i  abrirse  camino  por  entre  ellas  para  llegar 
ala  capital.  La  plaza  tenia  cuatro  salidas;  pero  de 
nada  le  habría  servido  al  jeneral  patriota  salir  del 
pueblo  por  tres  de  ellas,  puesto  que  iba  a  verse  se- 
parado del  sendero  que  le  convenia  seguir,  i  cor- 
tado por  la  caballería  realista,  que  se  hallaba  re- 
zagada i  fresca  hasta  entonces.  En  su  situación 
solo  debia  acometer  por  la  calle  del  norte,  la  de  la 
Merced,  que  conduce  al  camino  de  Santiago  ;  pero 
le  era  forzoso  atravesar  la  cañada,  en  donde  estaba 
estacionada  la  caballería  de  Ossorio.  Salir  de  Ran- 
óagua  por  esa  calle  era  una  empresa  superior  a 
cuanto  podía  esperarse  de  los  héroes  del  sitio, 

Eláninió  superior  del  jeneral  O'Higgins  no  se 
abatió  con  tamaño  obstáculo.  Hizo  tocar  llamada 
én  la  plaza  del  pueblo,  reunió  precipitadamente  a 
los  oficiales  i  soldados  que  no  se  hallaban  heridos, 
i,  después  de  pronunciarles  una  breve  arenga,  dio 
lá  orden  de  montar  a  caballo  para  intentar  la  sali- 
da. O'Higgins  tenia  consigo  280  caballos  de  los 
di'agones  de  su  división,  i  en  ellos  so  acomodaron 
hasta  300  soldados  patriotas.  Los  dragones  desen- 
vainaron sus  sables  para  cargar  al  enemigo. 

Elheroismo  de  los  chilenos  no  quedó  reducido  a 
esto  solo  en  aquellos  momentos  de  angustia  i  confu- 
sión. El  bravo  capitán  don  Ramón  Freiré,  que  man- 
daba los  dragones,  dispuso  su  tropa  formando  un 
círculo  i  dejando  en  el  centro  un  espacio  para  colo- 
car al  jeneral  O^Higgins.  Este  notó  las  disposicio- 
liéé  de  su  subalterno,  i  apretándole  fuertemente  la 
T.  II.  63 


498  HISTORIA  JEN  ERAL 

mano  le  dijo : — ^^Capitan  Freiré,  Vd.  es  un  valiente: 
celebro  mandar  hombres  de  su  temple  j  pero  no 
puedo  aceptar  el  sitio  que  Vd.  me  prepara.  Yo,  dijo 
colocándose  delante  de  los  suj^os  i  echando  su  3able 
al  hombro,  debo  atacar  de  frente  al  enemigo,^ 

Clavó,  en  efecto,  las  espuelas  a  su  caballo,  i  se- 
guido do  cerca  por  sus  soldados,  cargó  precipitada- 
mente a  los  realistas,  gritando  a  voces  :  "Ni  damos, 
dí  recibimos  cuartel/'  El  primer  empuje,  sin  em 
bargo,  no  fué  feliz ;  pero  alentados  nuevamente,  los 
patriotas  dieron  una  segunda  carga  con  sable  en 
mano.  Pisoteando  i  arrollando  a  cuantos  enemigos 
encontraron  delante,  saltando  los  cañones  de  los 
realistas  i  los  escombros  i  maderos  que  habian  .arro- 
jado, i  atropellando  por  todas  partes  la  resistencia 
que  se  les*  oponía,  O'Higgins  i  los  suyos  llegaron 
felizmente  a  la  cañada.  Allí  los  atacó  por  el  flanco 
otra  división  realista :  los  fuegos  de  esta  les  cai^a* 
ronalgninos  estragos ;  pero,  sin  demorarse  en  orga- 
nizar la  defensa,  los  patriotas  pasaron  casi  sobre  sus 
enemigos,  i  tomaron  el  camino  de  Santiago.  Algu- 
nas partidas  de  caballeria  realista,  que  intentaron 
perseguirá  O'Higgins  volvieron  en  breve  a  la  pla- 
¿a,  desesperando  de  darles  alcance. 

XII.  En  los  mismos  momentos  en  que  O'Higgins 
salia  de  la  plaza,  los  realistas  entraban  a  ella  por 
la  calle  de  San-Francisco.  El  valiente  capitán  don 
Antonio.  Millan  había  defendido  con  un  coraje  so- 
brenatural la  trinchera  que  la  guardaba ;  pero  eii 
la  tarde  del  segundo  día  fué  herido  en  una  pierna 
por  una  bala  dp  fusil,  i  en  los  últimos  instantes  del 
Qombaté  se  encontró  sin  soldados  que  lo  ayudaren  iv 

.V.    -T 
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defenderla.  Lú  muerte  habia  hecho  los  mayores  es- 
tragaos eií  aquél  pnntO;  i  para  mayor  desgfrada  sé 
incendiaron  algunas  municiones,  introduciendo  l4 
confusión  entre  los  patriotas  i  alentando  a  sus  ené^ 
migo&.  Millan  llegó  arrastrándose  hasta  la  plaza,  1 
entró  a  la  iglesia  matriz,  llena  entonces  dé  mujeres 
i  niños  que  buscaban  un  asilo  contra  la  saña  dé  loa 
vencedores,  i  allí  fué  hecho  prisionero  por  álgutioB 
soldados  de  Talayera, 

Casi  al  mismo  tiempo  entraron  los  realistas  a  lA 
plaza  por  las  otras  calles.  Los  pocos  patriotas  qué 
quedaron  en  la  ciudad,  después  de  la  salida  dé 
O^Higgins,  siguieron  aun  resistiendo  con  el  valor 
dé  la  desesperación.  El  teniente  de  voluntarios  don 
José  Luis  Ovalle,  en  lo  mas  *  crudo  de  la  refiñega, 
mantuvo  izado  el  estandarte  tricolor  en  el  centro 
mismo  de  la  plaza,  hasta  que  cayó  herido  por  ntik 
bala  de  fusil;  i  si  bien  alcanzó  a  montar  a  caballo  i 
seguir  a  O^Higgins  en  su  salida,  le  cupo  la  desgra- 
cia de  recibir  dos  lanzasos  i  de  quedar  éñ  poder  del 
enemigo.  JSl  teniente  don  José  Mária  Yañéz,  que 
relevó  a  Ó  valle,  murió  heroicamente  en  su  puesto^ 
defendiendo  con  denuedo  la  bandera  nacional.  13 
capitán  don  José  Ignacio  Tbieta,  a  quien  una  bala 
de  canon  le  habia  cortado  las  piernas,  defendió  pues- 
to de  rodillas  con  un  valor  sobrehumano  el  paso 
de  una  trinchera ;  i,  despreciando  las  promesas  de 
perdón  que  a  nombre  de  Ossorio  le  hacian  sus  ene- 
migos, se  mantuvo  firme  en  su  puesto,  hasta  que  su- 
cumbió acríbilla4o  de.  balas. 
' .  lío  fueron  estas  las  únicas  muertes  que  áe  siguí»* 
ron  a  la  entrada  da  lo»  realista»  a  la  plazAr 
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El  teniente  coronel  de  milicias  don  Bernardo 
Cuevas,  que  se  habia  batido  con  valor  ei^  la  trin- 
chera de  la  calle  de  la  Merced,  fué  hecho  prisione- 
ro en  la  retirada  de  los  patriotas,  i  bárbaramente 
asesinado  por  los  enemigos.  Confundiéndolo  algu- 
nos con  eljeneral  O'Higgins,  porque  llevaba  una 
casaca  galoneada^  pretestando  otros  que  habia  in- 
tentado  escaparse  después  de  haber  caido  prisionero, 
i  deseando  todos  satisfacer  una  inútil  venganza,  lo 
fusilaron  en  la  calle,  sin  proceso  ni  ceremonias. 
Igual  suerte  cupo  a  muchos  soldados  que  intenta- 
ron defender  sus  puestos  o  resistir  por  mas  tiempo. 

Desde  entonces  la  ciudad  fué  entregada  al  sa- 
queo. Los  soldados  realistas  hicieron  por  todas  par- 
tes grandes  daños  rompiendo  las  puertas  de  las  ca- 
sas i  destruN^endo  todo  lo  que  no  era  para  ellos  obje- 
to de  lucro  i  de  provecho.  Con  las  culatas  de  los  fu- 
siles destrozaron  los  cajones  de  la  sacristia  de  la 
matriz,  i  robaron  en  un  instante  los  ornamentos  de 
la  iglesia.  La  soldadesca  cometió  todo  jénero  de  crí- 
menes en  esa  horrible  tarde. 

Mientras  tanto,  nadie  se  acordaba  de  cortar  el 
fuego  que  los  realistas  habian  puesto  a  algunos  edi- 
ficios durante  el  sitio.  Ocupados  unos  en  robar  i 
saquear  las  casas  i  otros  en  defender  sus  propiedades 
p  esconder  sus  bienes,  el  incendio  habia  cundido  sin 
obstáculo,  i  habia  llegado  al  sitio  que  servia  de  hos- 
pital de  sangre  a  los  heridos  de  la  trinchera  de  San- 
Francisco.  Las  llamas  devoraron  fácilmente  el  edi- 
ficio, sin  que  ninguno  de  los  infelices  que  en  él  se 
hallaban  asilados  pudiese  evitar  tan  triste  suerte. 
Al  siguiente  dia  se  encontraron  allí  veinte  i  ocho 
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cadáveres  reducidos  a  cenizas :  de  las  rejas  de  las 
ventanas  estaban  aun  aferradas  algunas  manos,  co- 
mo  si  esos  desgraciados  hubiesen  querido  escapar 
de  la,  horrible  suerte  de  que  se  hallaban  amena- 
zados (7). 

¡Con  tan  trajica  escena  se  abria  ese  horrible  pe- 
ríodo de  la  historia  nacional  que  comenzó  con  la 
funesta  jornada  de  Rancagua! 


(7)  Para  la  relación  de  los  sucesos  que  forman  la  última  parte  de 
este  capítulo  he  tenido  a  la  vista  un  gran  acopio  de  memorias,  docu- 
mentos i  papeles  de  gran  interés.  £i  parte  del  jeneral  Ossorio,  el  dia« 
rio  del  jeneral  Carrera,  las  memorias  atribuidas  al  jeneral  O'Higgins 
i  su  correspondencia,  In  obra  del  coronel  Ballesteros,  la  relación  de 
méritos  de  este  jefe,  la  hoja  de  servicios  i  varios  papelea  del  jeneral 
Maroto  son  los  principales  entre  ellos.  Esta  parte  de  mi  historia  con- 
tiene muchos  detalles  que  he  recojido  en  esos  documentos  i  papeles ; 
pero  debo  noticias  mui  curiosas  e  importantes  a  algunos  testigos  i  ac- 
ti  res  en  aquellos  sucesos.  El  coronel  Ballesteros,  don  Manuel  Bara- 
nao,  i  don  Antonio  García  Aro,  ayudante  de  Maroto  entonces,  me  han 
informado  mui  detenidamente  en  muchos  pormenores  del  campo  realis- 
ta. Don  Antonio  Miilan  i  don  Nicolás  Marurí,  entre  los  patriotas,  me 
han  referido  incidencias  enteramente  desconocidas  sobre  la  defensa  de 
la  plaza.  El  primero  de  estos  ha  tenido  la  modesta  i  honrada  jenerosi- 
dad  de  asegurarme  que  son  enteramehte  falsos  algunos  razgos  de  deci- 
sión i  tenacidad  que  le  han  atribuido  Beuavente  i  Amunátegui,  en  sus 
obras  citadas. 


CAPITULO  XVIt. 


I.  Proviflencms  «t^l  gubíerno  d«  Santiago  dorante  el  filio  de  Raneft* 
gua.*-Il.  1^09  i^tjíisdd^jémjU)  in3.i^jei]t^jigiiei|i  «i;i  iMunplMi^|||ir,s 
lacapital.-^Itt.  Medidas  del jeneral  CArréraperá  reon^aazát  uñ% 
fuer/Hs».— IV.  Abaadopa  la  Qap[Uil»  -"^-4*  v^^J^'  %  ^(^■'l'?^ 
realistas. -> VI.  Emig;rad[on  chilpna.—- VIl^  Apréáú»  tle  rM»iii»ci% 
dedua  José ,Mi|piel;-^.VllL  'Tte  laoontUliaVjocrtliigwlWrilM.^ 
IX..  Préspf^ro  fw  de.  la  campafiíi  df  Ofwj¡v^.^X. .  I^Ien,«|  Jfjmt }% 

I.  Mientras  el  jeiieral  O'Hig'ginB  sü  batíq.^tt 
Aancdg'ua  <K)n' tanto  denuedo  i  depidqn^rlosiiatrio^ 
tas  de  Santiag'o  se  hallaban  sobresaltados  r  confur 
sos.  Los  partes  de  don  Jq^é^  Migfi^el  Carrerají  qne 
llegaban  pqv  mQinentqsi  ^  la^  /^^pi^l>  aupque. :  ,^\o 
anunciaban  las  alternativas  del  cgonibate,  dejaban 
traslucir  claramente  la  desconfianza.;  Todo/| .^uar** 
daban  con  la  i^ayor  ansiedad  uaq  iiptíciardj^fíuitiva 
del  resultado  d«  la  |>atajla;  parqi  despuie&i  de  4ia 
i  medio  de  espectati]('a/  solo;  se  sstbia  qxieaL.va^^^t^ 
O'Higgias  continuaba  resistíeudocon  cfnerjía,  ii:er 
8oluciali,.^,f  .  .•■>.*..•  :"  ^  .''•  i\  >■  '••■••  ^ *•  —  V 
.  En  Hif^ip;  de  }a  alarma  de,  tQjio  el  pueUp^<  »eil  go^ 
bíi^t^Cf^  O:  mas  bien  diebq  el  presbítero  XXribe^  que 
desde  la  salida  de  Carrera  habia  asumido  la  direc- 
ción ftdniinistrativn)  tomaba  las  ih^dáé  q«ef  clNála 
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necesarias  para  reunir  los  elementos  de  'resistencia. 
Persuadido^  en  vista  de  los  partes  de  Carrera,  de 
que  O'Hig'gíns  habia  de  sucumbir  sin  remedio,  pen- 
saba solo  en  aglomerar  recursos  para  org*anizar  la 
defensa  en  otra  parte.  Con  este  objeto  hizo  empa- 
quetar los  caudales  de  la  casa  de  moneda,  i  reunir 
el  armamento  i  la, tropa  que  habia  quedado  disemi- 
nada en  varios  puntos. 

Tan  luego  como  llegó  a  Santiago  la  noticia  de 
haberse  retirada  don  José  Miguel  Carrera  de  las 
inmediaciones  de  Rancagiia,  las  medidas  de  IJribe 
fueron  ntin  mas  enérjicas  i  vigorosas.  Con  mas  ato- 
londramiento que  prudencia,  ofició  al  gobernador 
de  Valparaíso  para  que  después  de  incendiar  los 
buques  se  retirase  a  la  capital  con  todas  sus  fuer- 
zas. ^^Acelere  sus  marchas  destruyendo  enteramen- 
te et  puerto,  le  deeiaen  un  segundo  oficio  de  ese 
dia.  Ño  deje  IJ.  S.  ün  solo  cañón  MI.  Incendie  los 
bitquéá,  bodegas,  i  cuanto  haya  ( I ). 
^'11.'  Eljenfefal  en  jefe  del  ejercitó  insurj^ntíe  entre 
fáíito  se  hallaba  en  marcha  para  la  capital.  Después 
de  habWse  retinado  dé  las  inmediaciones  de'  Ranca- 
gurt,  coifien^á  a  dictar  sus  medidas  pararcunir  un 
nuevo  buerpo  de  trópas  con  quéofgatrizar  la  defensa 
éhótro  plinto;  pei^5  la  vista  dé  los  soldados  dé  Cfílig- 
gíris,'(^e  habían  esc^apadádelá  pla¿a,  produjo  entre 
Ws  ixxybk  él  tferiw*  pánico  iqfué  era  dé '  esperarse.  AI 
oir  esta  noticia,  don  José  Miguel,  oue  se  habia  ade- 
látttddo  !a  su  difisión>'atím6lité  '6ub  g^ei^rillas  para 
sbstenéí  a  'loa '  fajítiV^iys,'  (ulakrgó  'á  su  h€*ra'anodou 

-  '^  -iM  í'í  <    '\.i]n-.-  i-,  i  i.  i!    r  '  •    :■■*  *  ■  •»  .-[  i  ,.-    .! 

^  .(1)  Notai  d9l>vo!Qal.]/rtJbe;a1  &úi[>f3vméoT  ^e-  tYalmu'iM^'  O.Qtnbrc  2 
de  18U.    -  .       ,n    .  .        . 
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Luis  que  se  mantuviese  en  la  Ang-ostura  hasta  la 
media  noche,  i  él  se  puso  en  precipitada  marcha  pa- 
ra la  capital  (2). 

Sus  providencias  no  sirvieron  de  nada.  Eran  dic- 
tadas cuando  el  mal  no  tenia  remedio,  i  cuando  ni 
las  promesas  ni  las  amenazas  bastaban  para  conte- 
ner en  sus  puestos  los  soldados  patriotas.  El  capi- 
tán don  Patricio  Castro,  que  mandaba  una  de  las 
partidas  de  la  tercera  división,  tuvo  que  usar  de  su 
sable  para  hacerse  obedecer  de  su  tropa,  i  aun  asi 
los  soldados  se  desbandaban  de  la  fila.  Convencido 
de  la  ineficacia  de  las  órdenes  de  si|  hermano,  el 
coix)nel  don  Luis  Carrera  esperó  solp  que  se  le  jun- 
tasen algunos  fujitivos  de  Kancag'ua,  i  dio  la  vuelta 
a  Santiago  poco  después  de  haberse  oscurecido. 

II I.  A  su  entrada  a  la  capitaj ,  el  jeneral  Carre- 
ra vino  a  penetrarse  de  la  importancia  de  la  derro- 
ta que  acababan  de  sufrir  las  dos  primeras  divisio- 
nes de  su  ejército.  Las  diversas  partidas  patriotas 
que  guarnician  a  Melipilla  i  un  destacamento  que 
habia  salido  de  Santiago  a  ausiliar  la  tercera  divi- 
sión se  dispersaron  completamente  a  la  primera  no- 
ticia del  descalabro,  de  modo  que  sus  jefes  se  pre- 
S3ntaron  casi  solos  en  Santiago  a  i'ecibir  las  órde- 
nes del  jeneral.  El  desaliento  habia  cundido  por 
todas  partes,  i  nadie  quizá  pensaba  en  aquellos  mo- 
mentos que  pudiese  salvarse  la  patria. 

Don  José  Miguel  sin  embargo  no  se  dejó  aba- 
tir.  Queriendo  reponer  con  una  intempestiva  activi- 
dad los  males  que  habia  causado  su  inercia.  Carrera 

(3)  Diurio  del  jtucral  Carrera» 

T.  ir.  «4 
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dictaba  órdanes  de  todo  jénero  i  dospacbaba  jn^opiós 
eu  todas  direcpioxtes  pam  reunir  log  elementos  de 
resistencia.  Llamó  precipitadamente  al  batallón  de 
ausilíares  de  Buenos* Aires^  que  habia  Uegudo  a 
Aconcagua,  mandó  al  justicia  mayor  ide  esta' pron- 
vincia,  Villaroelj  que  remitiese  ál  gobierno  1000 
muías  i  400  caballos^  i  que  cubriese  los  pasos  de  la 
cordillerapara  que  nadie  la  atravesase  sin  pasaporte^ 
Con  la  misma  urjencia  ofició  a  todos  los  jefes  de 
milicias  de  la  provincias  del  norte  para  que  las  reu- 
niesen a  la  inayor  brevedad.  Su  plan  entonces  erk 
organizar  la  resistencia  en  AconcagTia  o  Coquimbo. 

Para  esto  quedaban  aun  en  Valparaiso  algunos 
elementos;  pero  mui  poco  habia  que  esperar  de 
ellos  después  del  mandato  que  Uribe  habia  dado  al 
gobei'nador  de  aquel  puerto.  La  junta  misma  abri- 
gaba sus  temóreS;  i  su  nota  a  este  funcionario/ dán- 
dole nuevas  órdenes^  los  deja  ver  claramente.  ^^Auuh 
que  a  U.  S.  se  le  tiene  prevenido,  'décia  con  lecha 
del  3;^  incendie  los  buques,  si  han  quedado  alg'unos 
menores  haga  U.  S.  que  estos  marcheiti  a  Coquimbo 
conduciendo  lo^  cañones  i  demás  pertreclw^s.  Se.eñr 
carga  de  nuevo  a  U.  8.  no  deje  otra  cosa  que 'es- 
combros (3).^'  ^  .^ 

Alentado  con  la  idea  de  llevar  acabo  six  plan, 
don  José  Miguel  hizo  salir  para  Aconcagua  ü  su 
ayudante  el  capitán  Barnechea,  acompañado  por  q1 
coronel  Merino,  conduciendo  300,000  pesos  en. oro 
i  plata,  que  escoltaban  veinte  fusileros.  Para  reunir 
ésta  suma,  el  jeneralen jefe  habia  barrido  con  ^uanr 

(3)  yoU  de  üribe  de  5  de  octubre  de  J  814» 


tó  Be  eiicoñti'übrt  en  la  etisa  de  moneda  i  derñtñs  ofi^ 
cmas  públieas,  i  Jiabiá  des|iojafda  a  algunas  ig^lesias 
de  los  lujosoí^  adornos  de  plata  que  cubrían  sus  al 
tares.  Se^uüi  pensaba,  con  estos  recursos  |yodia  en- 
grosar sujs  ñier?(as  con.  las  milicias  i  prolongar  la 
lucba  eñ  las  provincias  del  norte. 

IV.  En  la  mañana  del  siguiente  día  4  comenta, 
ron  á  salir  d6  Santiago  las  tropas  inátirjentes  en 
mari^Ha  para  Aconcagua.  Algunas  de  ellas  güe  ha- 
bían quedado  en  observación  ^n  el  llano  de  Maipo 
atravezardn  la  ciudad,  i  siguieron  portel  camino 
del  norte,  dejando  solo  una  partida  de  ÍO  fusileros 
mandados  por  los  capitanes  Molina  i  Maruri.  Es- 
tos debian  observar  los  movimientos  del  enemigo, 
mientras  el  jeneral  en  compañía  de  su  hermano  dbn 
Luis,  del  vocal  TJribe,  dé  dos  ayudantes  i  dos  orde- 
nanzas, quemaban  los  efectos  del  parque' de  artille- 
ría, clavábanlos  cañones,  incendiaban  la  casa  de 
pólvora  i  los  repuestos  que  había  de  este  articuló)  i 
déstruian|por  todas  partes  las  oficinas  en  que  el  ene- 
migo podía  establecer  sus  trabajos  militares. 

En  medio  del  trastorno  i  confusión  que  esta  clase 
de  afanes  debia  producir  en  la  ciudad,  el  popula- 
cho dio  principio  al  saqueo  de  algunas  casas.  Vi- 
veándo  al  réi  unos,  i  otros  a  la  patria,  pero  todos  de 
acuerdo,  rompían  las  puertas  de  calle  i  robaban  to^ 
do  lo  que  había  despertado  su  codicia.  Un  batallón 
de  Voluntarios,  que  mandaba  don  Pedro  Nolasco 
Vidal,  disparó  al  pasar  para  el  norte  seisibalazos 
sobre  la  gavilla  que  saqueaba  una  casa  en  las  ili* 
mediaciones  del  puente ;  pero  si  tan  ejecutiva  ame- 
naza bastó  para  dispersarla,  no  alcanzó  a  evitar  los 
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males  que  entonces  comenzaban.  El  mismo  jenenil 
en  jefe,  no  tanto  para  distraer  al  pueblo  del  robo 
de  las  propiedades  particulares  como  para  privar 
al  enemigo  de  los  recursos  pecuniarios  i  militares 
que  había  en  la  capital,  entregó  al  saqueo  la  admi- 
nistración de  tabaco,  los  almacenes  d«  víveres  i  la 
íabrica  de  fusiles. 

Fácil  es  inferir  cual  sería  el  desorden  que  reina- 
ba en  esos  momentos  en  Santiago.  Nadie  obedecía 
los  mandatos  del  gobierno :  los  vecinos  mas  pacífi- 
cos, aqueUos  que  por  imposibilidad  física  o  por  fal- 
ta de  todo  compromiso  con  los  patriotas,  no  dejaban 
la  ciudad  en  seguimiento  del  ejército,  se^  armaron 
gustosos  i  patrullaron  en  las  calles,  castigando  a 
los  delincuentes  i  conteniendo  al  populacho. 

Eljeneral  en  jefe  salió  de  la  capital  en  la  tarde 
del  mismo  dia  4.  Nombró  gobernador  militar  al 
coronel  de  milicias  de  Colchagua  don  Eujenio  Mu- 
ñoz, ordenándole  que  comisionase  una  diputación 
para  acercarse  al  jeneral  Ossorio,  a  fin  de  alcanzar 
de  él  que  sus  tropas  no  entrasen  hostilmente  a  la  po- 
blación (4). 

V.  El  jefe  realista  en  efecto  no  habia  querido 
demorarse  mucho  tiempo  en  Eancagua.  En  la  ma- 
ñana del  3,  al  dia  siguiente  de  haber  ocupado  el 
pueblo,  Ossorio  hizo  celebrar  una  solemne  misa  en 
el  templo  de  San-Francisco,  a  que  mandó  concurrir 
a  todo  el  vecindario,  amenazando  con  castigos  a  las 
señoras  que  se  negasen  a  pasar  sobre  los  cadáveres 
para  llegar  a  la  iglesia.  Inmediatamente  dio  al  eo- 

(4)  Diario  militar  del  jeneral  Carrera. 
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ronel  don  Juan  Nepomuceno  Carvallo  el  cargo  de 
g'obernador  político  i  militar,  con  una  g^uarnicion 
compuesta  del  batallón  Valdivia,  i  ordenó  la  mar- 
cha de  su  ejército.  En  virtud  de  esta  orden,  salió 
para  Santiag'o  el  escuadrón  de  carabineros  de  Abas- 
cal,  que  mandaba  Quintanilla^  Li  caballería  de  Elo* 
rreaga,  la  división  del  coronel  Montoya  i  el  bata- 
llón de  Talaveras. 

Ossorio  se  movió  en  la  tarde  de  ese  dia,  i  llégfó 
hasta  la  hacienda  del  Hospital.  Desde  allí  dirijió  en 
la  mañana  siguiente  a  sus  soldados  una  proclama^ 
recomendándoles  la  conducta  que  debian  observar 
a  su  entrada  a  Santiago.  ^^Es  preciso^  deciá  en  ella, 
os  manifestéis  en  la  capital  no  con  aquella  severi- 
dad qué  en  la  infeliz  Kancag*ua :  los  santiaguiííoB 
son  nuestros  hermanos  i  no  nuestros  enemigos  que 
ya  han  fugado :  usemos  con  ellos  de  toda  nuestra 
ternura  i  compasión.^' 

En  ese  mismo  dia  entraron  a  Santiago  las  pri- 
meras partidas  del  ejército  realista.  Se  les  había 
preparado  un  espléndido  recibimiento,  se  hablan 
embanderado  todos  los  edificios,  i  el  vecindario  los 
felicitaba  por  cuantos  medios  estaban  a  sus  alcan- 
ces. Los  godos,  sin  impedimento  alguno  para  es-- 
presar  su  alegría,  recorrían  las  calles,  ufanos  con  la 
victoria  que  acababa  de  alcanzar  Ossorio,  i  prepa- 
rándose para  gozar  largamente  de  su  triunfo. 

En  estas  manifestaciones  tomaban  también  par- 
te algunos  indiferentes,  que  veían  por  fin  el  término 
de  la  guerra,  i  un  gran  número  de  patriotas.  De- 
seando estos  evitar  el  saqueo  i  las  amenazas  del 
enemigo,  se  empeñaban  en  aplacarlo  para  que  su 


eiitroclii  íi  lii  ( opitnl  no  fuese  aeoinpafuula  de  robos 
i  asesinatos; 

Por  fortuna^  Quintanilla  i  Elorreaga  veuian  hor 
rrorizados  con  las  ocurrencias  de  Jlancagua^  i  dis* 
puestos  a  tratar  mejor  a  los  habitantes  de  Santiago. 
Animados  de  un  buen,  espíritu,  ellos  supieron  con- 
ducirse con  jenerosidad  i  prudencia,  i  evitar  el  sa- 
queo i  las  tropelias  de  la  soldadesca.  Constituj^erou 
autoridades  provisorias,  formaron  un  cabildo  com- 
puesto de  cinco  miembros  (5),  i  dictaron  todas  las 
providencias  necesarias  para  mantener  él  orden  pii* 
buco  hasta  la  llegada  del  jeneral  Ossorio. 

y  I.  En  Santiago  quedaban  entonces  mui  pocos 
patriotas.  Temiendo  los  mas  comprometidos  la  saña 
de  los  vencedores,  se  habian  apresurado  a  dejar  sus 
casas  i  a  seguir  a  los  restos  del  ejército  insurjente. 
Ellos  consideraban  perdida- toda  esperanzado  re- 
sistencia, i  solo  trataban  de  ci'uzar  las  cordilleras 
para  buscar  un  asilo  en  las  provincias  arjentinas, 
sin  cuidarse  mucho  de  los  aprestos  necesarios  para 
tan  penoso  viaje,  ni  de  sus  familias  que  d^ban 
abandonadas.  Aquellos  que  por  su  edad  avanzada 
o  por  otras  causas  no  podian  emprender  tan  larga 
peregrinación,  trataban  de  ocultarse  en  los  campos 
vecinos  para  susü'aerse  a  las  persecuciones  que  los 
amenazaban. 

El  camino  de  Aconcagua,  que  seguian  los  esquil- 
mados batallones  del  ejército  insurjente,  presentaba 
entonces  un  espectáculo  lastimero.  Hombres  de  todas 


(6)  Eran  estos  don  Ja-ónimo  Pizana,  don  Manuel  de  Araos,  don 
Juan  Nepomuceno  de  Herrera,  don  Pedro  Antonio  Villota,  doctor  don 
Pedro  Ramón  de  Silva  Bohor^aez,  rejidor  secretario. 
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condiciones^  i  entre  ellos  los  personajes  mas  nota 
bles  de  Chile,  mal  montados  i  peor  equipados,  acom- 
pañaban de  cerca  a  las  tropas,  compartiendo  con 
ellas  los  sinsaborea  i  fatig'as  de  una  marcha  preci- 
pitada i  por  ásperos  camine».  Faltos  de  dinero  i  es- 
casos de  todo  recurso,  su  viaje  fué  la  romería  del 
proscripto,  desde  el  momento  en  qué  dejaron  sus 
casas  i  comodidades^  Muchas  úiujerés,  que  acompa- 
ñaban a  sus  maridos  i  padres,  contríbuian  a  aumen- 
mentar  con  sus  lág^rimas  el  dolor  de  todos  í  a  emba- 
razaiT  la  marcha  de  los  fujitivos. 

VII.  El  5  de  octubre  se  hallaron  por  fin  en  los 
Andes  los  restos  del  ejército  insurjente.  Carrera 
comenzó  desde  luego  adietar  las  órdenes  mas  nece- 
sarias para  la  reunión  dé  los  dispersos  a  fih  de  re- 
concentrar las  reliquias  del  ejército  insurjente,  pero 
en  aquellos  momentos  nadie  obedecia  sus  mandatos. 
Muchos  de  los  oficiales  de  las  divisiones  que  habia 
mandado  O^Hig'g'ins  en  Rancag'ua  se  hallaban  dis- 
puestos a  todo  menos  que  a  respetar  las  órdenes  de 
don  José  Mig*ueL  Los  ausiUares  de  Buenos- Aires, 
que  mandaba  don  Juan  Gregorio  Las-Heras,  sé  ne- 
garon a  cumplir  los  mandatos  de  Carrera,  i  tomaron 
el  camino  de  la  cordillera  el  dia  6,  seguidos  de  cerca 
por  O'Higgins  i  muchos  de  sus  soldados. 

Seguian  a  estos  una  multitud  de  paisanos  de  to- 
das edades  i  sexos.  Por  vehementes  que  fuesen  sus 
deseos  de  ponerse  fuera  del  alcance  de  los  soldados 
realistas,  su  marcha  se  hacia  con  lentitud  por  los 
mil  obstáculos;  qué  a  cada  instante  encontraban  al 
paso.  Las  oardillesrás  estaban  cubiertas  de  nieve, 
como  én  lo  mas  rigoroso  del  invierno,  i  los  caballos 
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que  montaíjan   apenas  podían  andar   por  aquellas 
asperezas. 

Para  colmo  de  males  Elorreag^a  no  se  había  de- 
tenido en  Santiag'o  mas  que  el  tiempo  necesario 
para  tomar  ciertas  providencias,  i  sig'uió  su  marcha 
precipitadamente  para  alcanzar  a  los  fujitívos.  El 
dia  7  se  halló  a  las  inmediaciones  de  las  cerrahias  de 
Chacabuco,  i  sin  duda  las  había  cruzado  fácilmente 
a  no  verlas  defendidas  por  una  fuerza  que  parecía 
respetable.  Don  José  Mig^uel,  temiendo  en  efecto 
verse  atacado  de  cerca  i  separado  de  los  refuerzos 
que  esperaba  de  Valparaíso  i  Quillota,  tocó  todos 
los  recursos  que  estaban  a  sus  alcances,  reunió  los 
dispersos  i  arrieros  de  sus  bag-ajes,  los  vistió  i  formó 
en  la  plaza  con  fusiles  descompuestos,  i  despachó 
una  partida  de  80  fusileros  montados  a  las  órdenes 
de  los  capitanes  don  Francisco  Molina  i  don  Nico- 
lás Maruri,  a  ocupar  las  alturas  de  Ohacabuco. 
La  vista  de  estos  bastó  para  que  Elorreaga  diese  su 
vuelta  a  Santiag-o  a  eng'rosar  sus  fuerzas. 

Esta  pequeña  ventaja  no  alcanzaba  a  mejorar  en 
nada  la  bituacion  de  Carrera,  ni  a  indemnizar  otras 
pérdidas.  Los  soldados  de  Molina  i  Marurí,  aprove- 
chándose de  la  oscuridad,  se  desertaron  én  su  mayor 
parte  en  la  primera  noche  que  pasaron  en  Chaca- 
buco.  El  refuerzo  que  debia  Ueg'ar  de  Valparaíso  se 
pasó  al  enemigo,  con  los  caudales  de  ¡que  era  con- 
ductor. La  desgracia  perség'uia  por  todas  partes  a  los 
restos  diseminados  del  ejército  patriota, 

VIII.  Don'  José  Mig-uel  entre  tanto  no  había 
cesado  de  moverse  en  todas  direcciones.  Cansado 
de  aguardar  los  refuerzos  que  esperaba  se  dírijió  al 
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sur  illegiorhasisa  el  paeUo  de  Sántg-Roea^  pero  allí 
supo  lo  que  había  oearrido  alcapSiaii  Molina  Lk 
traición  de  las  tropflis  dé  Yalparaisoy  i  ton^ó  dé  nue-^ 
vo  sfi  marehuí  háeia  el  punto  denominado  la  Laderii ' 
de  los  Papeles^  en  donde  estaba  reunido  nlas^  de  m» 
millón  de  pf  sois  en-  especies  i  dinero,  "'  • 

Bnk  noetedel  O^recilttóen  ese  ptmto  un  refuer»* 
ao  de  eúarenta  fusilel'os^  que  a  las  órdenes  del  capi¿^ 
tan  don  Servando  Jordnn  le  reinitia  su  hermané  doHf 
Luis  desde  el  paso  de  la  colillera  en  donde  se  hét-» 
Haba  colocado;  Com  esta  corta  fueraía  don  José :  Mi- 
guel se  puso  en  camino  paía  Santa-Rosa/ á  fin  de 
reunir  alonas  earg'as  de 'municiones  ó  dinero,  í 
protejer  su  marcha  hacia  el  norte  ;perb  suS  prime- 
ras partidas  de  encontraron  con  las  avanzadas  del 
ejército  realiza,  i'd^espúes  de  sosteneí  un  corto  cho-' 
qué  dieron  k  vuelta  al  notté  én  precipitada  ftigfá.  '  • 

En  aquellos  momentos  no  quedaba  otro  arbitrio 
que  la  fug'a.  Carrera  se  retiró  con  isus  tropas  eí  dia 
8Íg*uiente,  el  ll^á  la  Ladera  de  los  Papeles,  jpara 
seg'uir  su  marcha  por  las  cordilleras.  El  12  alcanzó 
hasta  la  Guardia,  echando  al  rio  de  Aconcagñía  to-' 
do  aquello  que  no  sé  podia  conducir,  i' no  quena' 
dejar'  en  manos  del  enemigue  que  avanzaba  precipi- 
tadamente* Üria  división  dé  éste,  compuesta  al  pa* 
recei'de  400^  hóiübres,  alcanzó  en  la  tarde  de  ése' 
mismo  dia  ala  retag-tiardía  dé  los  patriotas  éuaúdb 
comenzaban  á  moverse  dé'  la  Ladera  de  los  Pape-' 
les.  Allí  se  empeñó  una  corta  acción  :  los  fujitivos^ 
mandados  por  los  capitane»  Maruri  i  Molina/sé 
batieron  con  denuedo  i  heroísmo,  aprovechándose 
de  las  ventajas  del  terreno  montañoso  que  bcu- 
T    II.  65 
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püban ;  pero  ño  pudieron  evitar  tiua  derrota^  i  deja- 
roii  enel  campo  algunbs  miiertos  i  muchos  prisione- 
Fos.  La  oscuridad  de  la  noche  les  permitió  seguir 
*  precipitadamente  su  marcha,  e  interriarse  en  el  ca- 
mino de  la  cordillera. 

Los  fujitivos  teuiau  que  andar  de  prisa  para 
no  caer  prisioneros,  destruyendo  por  sus  pro- 
pias mimos  los  útiles  i  pertrechos  que  habian 
acopiado  para  qué  no  quedasen  en  poder  de  los 
enemigos  que  los  pei-seguian.  Para  mayor  desgra- 
cia no  encoutrarou  en  el  camino' ninguna  parti- 
da que  los  reforzase:  algunas  partidas  del  batallón 
de  ausiliares  de  Buenos- Aires,  que  ocupaban  k  po- 
sición de  Calaveras,  se  habian  puesto  en  retirada 
sin  dejar  un  solo  hombre  para  ayudar  a  Carrera. 
Con  mil  afanes  i  fatigas  este  jenieral  i  sus  soldados 
pasaron  la  cumbre  de  la  cordillera  el  siguiente  dia, 
18  de  octubre,  i  siguieron  su  marcha  a  Mendoza  (0), 

IX.  Elc.^ronel  Ossorio  habia  concluido  su  cara- 
paña  a  los  dos  meses  cabales  después  de  haber  des- 
embarcado en  Talcahuano.  En  su  marcha  a  la- capi- 
tal se  le  habla  recibido  como  vencedor,  enmádi^;  de 
las  mas  claras  manifestaciones  deale^ria. 

Su  entrada  a  Santiag-o  fué  sumamente  solemne; 
Los  godos  de  la  capital  no  habian  evitado  dilijen- 
cia  para  que  fuese  suntuosa  i  triunfal,  i  los  patriotas 
ti V  ios,  que  querían  reconciliarse  con  el  partido  ven- 
cedor, los  ayudaron  eficazmente  en  sus   trabajos. 


(6)  Todos  estos  detalles  estftu  tomados  del  diario  militar  de  don 
José  Miguel  Carrera.  Los  autores  áeÍAlíeconquista  españofa,  qiie  lo 
siguen  en  esta  parte,  han  asentado  e(iwivücadametrte  que  el  encuentro 
de  la  Ladera  de  los  Papeles  tuvo  lugar  ci  1 1  de  octubre^ 
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Ossorio  habia  anunciado  que  su  entrada  tendría  lu- 
gar el  9  de  octubre:  desde  algunos  dias  atrae  estaban 
enibanderadas  todas  las  casas  para  felicitar  a  cada 
batallón  realista  que  entraba,  a  la  ciudad;  pero  pa- 
ra celebrar  la  entrada  de  Ossorio,  el  entusiasmo  de 
sus  partidarios  Ueg-ó  al  mas  alto  grado, 

J0n  la  tai*de  de  ese  dia  entró  al  fin  Ossorio  por  I9 
calle  de  Santa- Rosa^  acompañado  de  su  estado  raa- 
y<?.r  i  seguido  de  algunas  tropas  de  su  ejército. 
En  8:U  tránsito  desparramaban  de  los  balcones  unn 
variada,  qiultitud  de  flores,  i  hasta  considerables 
cantidades  de  diuero  que  se  arrojaba  a  los  soláa- 
dos.  Un  repique  jenei*al  de  campanas  acompañaba 
n  l^s  músicas  militai'es  i  a  los  desacordados  gritos 
del  populacho .  que  viveaba  al  monat*ca  español  i  al 
jeft^  r^lista  qiie  acababa  de  vencer. 

Q^i^p  nose  demoró  mucho  tiempo  en  la  capital 
pa)^  j^4ftr  de  su  triunfo.  Empeñado  en  perseguir  a 
los  patinetas  salió  de  la  capital  el  13  ,  de  octubre 
para  activar  las  operaciones  militares  de  su  división 
de  v/inguardia,  dgando  el  gobierno  de.  la  capital  ul 
rej^or  Fisana.  En  ese  mismo  dia  Carrera  habia 
cruzado  los  Andes  con  los  últimos  restos  del  ejér- 
cito insurjente  j  i  Elorreaga,  desesperando  de  darle 
alcance,  volyia  con  sus  partidas  a  Santiajg'o  cuando 
se  encontró  con  eljeneral  enjefe.  Entrególe  allí 
nueve  piezas  de  artillería  de  diferentes  calibres,  mas 
de  300  fusiles  i  de  200  prisioneros,  cuatro  ban- 
deras insurjentes  i  diez  i  nueve  cargas  i  media  de 
oro  i  plata  que  habia  quitado  a  los  fujitivos.  Ossorio 
se  detuvo  solo  el  tiempo  necesario  para  mandar  to* 
do  e^to  a  la  capital,  i  siguió  su  camino  a  Aconca^ 
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^uaj  Qúillotefi'Vftlpá'rafeQ.  Dé&dé  allí  des jiachó  te 
foleta  Méroedes' con  dirección  al  Callao^  llevando  a 
Ábaséal  la  noticia  de  Iti  reconquiste  de  Ghiiéy  i  al- 
g^üfta  pai'fe  úel  botín  hecho  n^ioeinfitii^éntes* 

'Xi  (rrande-  éi^ala  ansiedad  con  que  se  éeperaliKi 
en  Lhna  las  ntÁíéius  det  ejército  de  Oliííe,  El  mismo 
tírifrei  Abaseál  ha  con&lg*nadb  en'  doctíméntos  im- 
portantes sos  temores- i'^bresaltOB  en  áquell&s  cir- 
eiinataüciéks.  ^^No  se  tenia  uotiéia,  dice,  del  cofmisinr 
datíte  jeneral  Osáorio  en  €hile,  íri  del  estado  de  la 
g'dfcffríidíeáqtiel  peihoi  Igrioi*&b»seí  la  éüefrte'  d«f  las 
órdetfós  que  hasta  por  triplicado  se  habían  pagado 
tí  áqüél Jefe,  en  conformidad  dé  lo  espuesto  en  junta 
dé  giiei*a  para  activar  sus  operacidtíés,  jmra  que  en 
cualquier  estad'o  ^trfttáse 'con  losinsurjentósla  né-* 
gociacion  mas  decorosa  que  pudiese  álcábajaí  para 
Voíair  al'feocdrrtí-deijeneral  Pezuelft  i  de  suis  valien- 
tes* í  bénéftíérttft*  tilias,  i  era  en  finde  recetor  que 
reforzadas'  en  iTújuí  i  Salta,  los  eneiiiig'os  dd  Rio  de 
lú  iPláf  ó;  én'  feottsecuenéift  de  la  pérdida  de  Mottte* 
Video,  incotoódaseñ  i  molestasen  al  ejercitó  entér* 
minó  qué' ofeabionásen  su  entera  ruina  i  desfruc* 
cÍoii(7).^  "  '  ■ 

■  íia  lleg-ádá  de  la  corbeta  Mercedéé^  el  6  dé  nó  - 
yiéiñbre,  convirtió  en  jíibiTo  i  contengo  lo&  temores 
'qúb  habian  asáltaáo  ai  virrei  i  a  su  corte  sobre  la 
süétté  del  ejércittf  realista  de  Chile,  *^Oúúndo  máS 
^Iríbúíkdós'  nos  hallábamos,  la  provideíicia  iibs  ha 
jírdjiórcibíiádo  este  gusto  a  tiempo  qué  llorábamos 
la  deseréion'dé  otra  jíorbion  de  nuestros  hermanos/^ 

(7)  JRelacion  de  gohumo  del  marquez  de  la  Üoneórdia, 
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dijo  la  Gazeta  de  Lima  al  anunciar  esta  noticia. 

Inmediatamente  que  el  virrei  supo  el  arribo  de  la 
Mercedesy  i  que  esta  traia  a  bordo  nueve  banderas 
queOssorio  habia  quitado  a  los  insurjentes  de  Chi- 
le, mandó  que  se  depositasen  a  bordo  del  navio  Asia 
mientras  se  hacian  los  preparativos  para  su  recep- 
ción. En  la  mañana  del  siguiente  dia  se  desembar- 
caron, i  en  la  tarde  se  llevaron  a  Lima  escoltadas 
por  dos  compamas  de  soldados.  Las  conducían  nue- 
ve oficiales  de  los  mismos  que  se  habian  batido  en 
Bancagua,  i  llevaban  estos  las  mismas  casasas  con 
que  habian  hecho  la  campaña.  Salieron  a  servirlos 
dos  bandas  de  másica  militar,  i  el  mismo  virrei,  a 
cuya  vista  las  tendieron  en  tierra :  la  carroza  de 
éste  pasó  varias  veces  por  delante  de  ellas  (8). 

Las  celebraciones  publicas  duraron  en  Lima  al- 
gunos días  mas.  El  virrei,  su  corte  i  los  realistas 
todos  creian  perfectamente  asegurada  la  domina* 
don  española  en  Chile,  i  pensaban  que  jamas  vol- 
vería a  asomar  la  insurrección.  Ellos  no-  sospecha  * 
ban  que  los  héroes  de  Rancagua  habian  de  armar- 
se de  nuevo  para  emprender  la  reconquista  de  la 
patria ;  pero  el  espíritu  de  independencia,  aunque 
sofocado  en  aquellos  momentos,  estaba  aun  vivo  i 
pronto  a  manifestarse  de  nuevo  i  con  mayor  vigor. 

(8)  La  Gazeta  de  Lima  de  12  de  noviembre  da  muchos  detalles 
de  estas  celebraciones.  El  jentral  García  Camba'  que  dá  en  sus  Me^ 
morios  algunas  noticias  sobre  el  particular,  asienta  equivocadamente 
que  la  primera  noticia  de  la  reconquista  de  Chile  llegó  a  Lima  el  2  de» 
noviembre. 
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KiSimero  1,  p^.  170. 

De  resultas  de  haber  salido  el  teniente  coronel  don  Francisco 
Calderón  para  el  sitio  de  Chillan  con  un  convoi  de  municio- 
nes escoltado  por  200  hombres,  quedó  la  ciudad  de  Concep* 
clon  con  una  escasísima  guarnición  compuesta  de  unos  pocos 
artilleros  i  algunas  compañias  de  milicias  de  infantería.  Que- 
riendo los  realistas  aprovecharse  de  esta  situación  para  apo- 
derarse de  la  ciudad»  tramaron  una  conspiración  que  fué  des- 
cubierta por  el  artillero  Manuel  Amaja,  asistente  del  capitán 
Vidal  que  habia  quedado  de  comandante  de  artilíeria  de  la 
plaza.  A  maya  comunicó  a  su  comandante  que  una  mujer,  con 
quien  estaba  en  amistad,  después  de  exiiirle  juramento  de 
guardar  secreto,  le  habia  comunicado  que  los  realistas  iban  a 
apoderarse  de  la  ciudad  ochándose  sobre  el  cuartel  de  artillería 
i  que  pai*a  salvar  su  vida  no  debia  recojerse  al  cuartel  la  no- 
che que.  ella  le  avisase  iba  a  darse  el  golpe.  El  comandante 
encargó  al  soldado  no  comunicase  a  nadie  aquella  noticia,  que 
esa  noche  se  fuese  a  dormir  a  casa  de  su  amiga  i  le  asegurase 
que  amándola  mucho  i  deseando  casarse  con  ella  quería  totnar 
parte  en  la  conspiración  si  el  golpe  era  seguro^  para  lo  que  de- 
seaba le  dijese  con  que  elementos  contaban,  pues  en  los  ociár- 
teles |nitua  mucha  vijilancia. — La  mujer  le  aseguró  que  enca- 
bezaban la  conspiración  varios  individuos  de  su  posición  cuyos 
nombres  no  habia  querido  revelarle  su  hermano,  i  mas  de  cien 
hombres  resueltos  a  tomarse  el  cuartel  de  artilíeria  para  ase- 
gurarse de  las  armas  i  municiones;  que  lo  asaltarían  por  los 
pies,  para  lo  qite  estaban  de  acuerdo  varios  artilleros  realistas 
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de  los  prisioneros  de  Talcahuano  que  habian  sido  incorpora- 
dos a  los  patriotas,  i  con  varios  de  los  civicos  de  donde  era 
sárjente  su  hermano,  i  que  procuraría  entrar  de  guardia  la  no- 
che convenida  i  sublevar  su  cuerpo  en  el  momento  que  estu- 
viese tomado  el  cuartel  de  artillería.— £1  soldado  Amaya 
le  diio  a  la  mujer  que  el  golpe  le  parecía  seguro ,  que 
entraba  en  la  revolución  i  que  en  lugar  de  dormir  fuera  la 
noche  del  asalto  convenia  que  estuviese  dentro  para  encerrar 
con  llave  a  su  comandante  lo  que  era  muí  fácil;  pues  dormía 
en  la  pieza  anterior  con  su  asistente,  pero  que  era  indispen- 
sable Iorpasí»ci-  en*  r^hipiojQ  qofidos  eu^llemj  |f  a|pkq(pi|tidos 


para  (]^i|Cj^ti]^i|£^n'  qté  eri.  |^si|^rtidói^iflf  qltciefte^  #4#^etar 
la  vida  de  sii  comandante.  La  mujer  lo  convidó  a  merendar  a 
las  oraciones  del  día  siguiente,  ofreciéndole  que  encontraría 
en  su  casa  a  todos  los  artilleros  comprometidos  para  que  los 
conociese  i  entrase  én  relacióri  'con  ^IIosT— Con  estos  antece- 
dentes, Vidal,  de  acuerdo  con  don  Julián  Uribe,  determinaron 
echarse  la  noche  siguiente  sobre  la  mujer  i  sus  convidados, 
pero  habiendo  dado  cuenta  de  todo  al  presidente  de  la  junta 
el  Dean  don  Salvaddr^Andniler.  'EsteriteñSr  se  alarmó  i  ate- 
morizó tanto  que  apesar  del  encargo  de  guardar  secreto  lo  co- 
ii;aunic^.esaiioiche.a  varios  amigos,'!  de  ixries  eú  otros  al  ama- 
necer ¿4  ^^  siguiente  la  coQSpiíacioii  era  pública  en  toda  la 
ciuda4»  i  babían  desaparecido  fa.m^jérísu*  hermano  i  varios 
civicos  i  artillaros»  Cortado,  ya  el  hilo  que  debia  conducir  a 
dqsciibrir  .los.GabezaSy  se  tomaron  isaedidas  pava  evitar  un  gol^ 
p^d^maiK)  aqu^,  foáisk  conducirlos  la.des^m^cion,  i  para 
eUo^  í^e  pitrÍBcherarQ)a  i  fosearon  las  odio  bi>oa»'  calles  de  la 
pla8»9  se;reuaieren.eA  ella  d4  noche  %ódos  los  patriotas v se  0e^ 
pararon  todos  loií  cívicos  ^osp^oh^os/ sé  rcjCbrzé  d  cuartbl  de 
i^rti^leria,, (que '^tabaco  ll^  pla^a)  conlos  ísoMado&conábatietí* 
tes,  quf^.jQfjl^bcín  ^n» estado  d»  ^traaár  Us:  axmkai '  Vidaii  el ea^ 

Íútan  Ji1l^M^:e9osa^g&noní4e  laideífi^  plaza>  i  don  Ju-^ 

í^Uribedí&mant^ne^élórddnéii  la 'dudad  i  guardar  las 
av^ida^.tPO»L'p4trull«0>de  cabállária<icomimeBta8:de  los  v^ctrob 
inasepmpi^niélldQs»  £n  ést»  eiftada-sé  maiftavo:  C^Get^ion* 
por  vcM^  diaff/iba^ta  Iá:llegada;;dd'j^eral'Gíii!rera  á  q^ufenuse 
ieJ[%aI)i>4^dp}|>arteídaiio;bc«Frido :  el-je&em  dta  siguiente 
de, m\U&3^  .;t)ara 'dar.;<SQ»fi.anka «d  phébio  i  mahi&sttir  cuati 
poea  tmáíL  ¿n4it»qu^,Jinft&dóii%iiar4acrtrítiól)eniB  inftej^r  liMi! 
fo0o#>,  i^{ii»daa(áb9|  al  cdronel  O^Higgiiis  gobre>  HuiUqm  féat^ 
mweguira  Valle* 
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£xmo.  Señor :   •  «  ' 

Como  nada  sería  mací  peligroso  en  las  actuales  difíciles  cir* 
cu{istaneiiw4e  nuestra  situación  que  el  que  se  creyesen  disea- 
isiones  centre  el  gobierno  i  los  Jenerales^  i  copio  los  espíritus 
egoístas  i  sin  amor  a  la  pairia^  por  ia  miserable  bs^za  de 
saieai'  .pai*iido>^  o  de  hacerse '  especlablesy  tiran  a  femeQtar  estes 
recdo8>  i  a  formar  misterios  dé  lo  que  no.  saben^  o  de  las  accío* 
nes  mas  sencillas;  es  preciso  que ^  por  el  baen  del  estado^  por 
el  nnostroindividual;,  i  por  la  respotnsabílidad  en'  que  nos  ha- 
llamos I  con  los :  •  puebk^^  hablemos  mutuamente  de  una  vez 
franca  i  abiertamente^  ique  Y^  £.  nos  crea  oómo  unos 
hemb]^  que  na  tenemos  ^partidos  ni  relaciónese  que  jamas 
hemos  soíioitade  inftuencia  e»  los^  negocios  públicos :  que  te* 
nemos  la  resolución  mas' íirmie  de  no  gobernar^  i  que  solo  an- 
siamos el  momento  de  la  oi^clasion  de  esta  guerra  para  re* 
tirsH^nos  a  anestaías-casaS)  auneuando  nos  costaitt'  la  vida  esta 
resolución.      >       -^.     ^^  '      -  '  i 

Primeramente  V.  E.  debe  cerciorarse  del  estado  esterior  e 
interior  de  nuestros  negocios.  Por  la  parte  de  Lima^  aunque 
la  actual  contienda  que  tiene  con  Buenos- Aires  parece  que 
debe  agotar  sus  recursos;'  pero  si  se  hace  cargo  V.  E*  <lel  in* 
teres  que  le  resulta'  en  sacar  tropas  i  caball^ias  >  de  Chile  s 
de  ia  irecesidad  en  que  se  hallar  de  proveer  con  nuestros  abun- 
dantes víveres  sus  ejércitos,  i  de  la  facilidad  con  que  puede 
poner  todo:esto  en  latfcostas  del  Perú,  i  en  las  campañas  de 
C<Srdova:  de  que  parece  se  halla  desahogada  por  la  parte  de! 
norte,  que  tieire  todos  sus  buques  ociosos  i  al  árcela  en  el  Ca- 
llao, que  le  &ltan  armas,  i  aquel  comercio,  que  en  sustancia  no 
tiene  otra  navegación^que  la  de  Chile,  debe  hsicer  los  últimos 
esfuerzos  para  franquearla^  veria  V.  E.  con  estos  anteceden- 
tes, que  no^  es  taui  difícil  como  se  creeriaeí  tener  sobre  nos* 
otros  una  espedicíon  >  de  uquel  i  virréi.  ^  Ouando  prefirió  remitir 
a^hile^Ens-mejoi^  oficiales  en' circunstancias  de  hallarse  ba- 
tido el  ejército  -del  Perá,^  es  sumo  el  interés  que  itiene  contra 
nosotros;  á  rsi  por' desgvacta  sticumbiese'  Belgitmo,  jamas  po- 
dríamos, dudaride  los  estraordiRa^iosesfumos  que  emprenderá 
coBstra-Chile.": '-'!-•  ..Á*    K/.c-t.r.  •  ».o  .;. .-.-.  ...,-.. 

En  este  estado  dé  ^osas  considere  V,  E.  nttestl'a  situación 
interififr.  El  erario  «in*  entibadas  por  mar  ni  cordillera  se  halla 
entóraraente  agotado.  Nuestros  sucesos  de  Yerbas- Btienas, 
San-Güribs  i  TalcaWuaAo,  hacían  aguái'dar  por  momentos  la 
conchisiorv  de  esta  ruinosa  guei^^;  i  euándo  todos  consolaban 
sus  pérdidas eon  ia  iJí-óxima  espcíranz» del  fin^^i  ninguno  pen¿ 
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saba  ya  en  ulteriores  sacrificios,  es  cuando  sabemos  los  movi- 
mientos de  Coíicepcion,  la  insuiTCccion  de  las  provincias,  la 
considerable  fuerza  de  Chillan,  i  por  consecuencia  de  estos  la 
necesidad  de  cargar,  como  se  ha  hecho,  fuertes  i  prontas  con  • 
tribucíones  sobre  todos  los  pudientes,  de  sacar  cuantas  milicias 
sea  posible  para  el  ejército  i  para  las  guarniciones  de  la  ca- 
pital i  de  Valpamiso,  i  de  arrancar  cuasi  todas  las  caballerias 
de  las  provincias,  porque  en  efecto  fuera  de  los  2,000  caballos 
que  se  mandan  aprontar  para  las  ocurrencias,  se  ordena  mar- 
char al  ejército  2,400,  1,200  houibi*es  de  caballería,  i  1,000 
para  estas  guarniciones,  respecto  de  que  se  mandan«al  ejército 
por  800'a  1,000  hombres  de  nuestra  tropa  veterana,  a  mas  del 
arrieraje  que  necesita  esta  división,  i  la  conducción  de  caño- 
nes.  Considere  V.  E,  que  esto  sobreviene  cuando. están  estan- 
cadas las  ventas  de  los  frutos  del  reino  i  cuando  los  infelices 
labi'adóres  iban  precisamente  a  verificar  las  siembras  del  año 
venidero.  V.  E,  no  podria  pensar  la  consternación  i  el  aba- 
timiento que  han  causado  estas  providencias,  i  la  que  causa- 
ran en  las  provincias.  El  poco  espíritu  público  ha  desapare- 
cido, i  un  sordo  i  lastimero  lamento  sucede  a  las  bellas  espe- 
ranzas i  lisonjeras  enhorabuenas  que  ánlcs  encantaban  al 
pueblo.  Por  desgi'acia  se  repiten  i  multiplican  diariamí^nte 
por  todos  los  que  vienen  de  ese  ejército  i  provincias,  los  inau- 
ditos i  jeneralísimos  robos  i  vejaciones  que  han  sufrido  aque- 
llos miserables  habitantes,  ya  por  los  comisionados,  i  ya  por 
los  bandidos,  que  tomando  el  nombre  de  comisión  han  asola- 
do la  fortuna  i  la  existencia  de  todos  los  particulares.  Aunque 
la  absoluta  conformidad  de  relaciones  no  dejan  lugar  a  dudar; 
i  aunque  el  mismo  señor  don  Luis  conviene  en  mucha  pai1:e 
de  estos  excesos,  bien  nos  persuadimos  que  la  distancia  au- 
mentará alguna  cosa;  pero  todos  jeneralmente  atribuyen 
nuestros  atrasos  i  los  movimientos  de  las  provincias  a  la  vio- 
lenta odiosidad  que  han  causado  estos  bandidos. 

PttC'Sto  el  gobierno  en  estas  circunstancias,  considere  V.  E. 
qué  angustias,  qué  tropiezos  i  qué  contemplaciones  no  nece- 
sitará para  cada  paso  que  se  emprenda.  Es  preciso  vencer  la 
opinión  con  la  opinión :  no  tenemos  una  fuerza  con  cuya  au- 
toridad i  pi-epotencia  saquemos  la  nueva  fuerza  que  necesita- 
mos, i  con  la  celeridad  que  debe  marchar.  No  nos  queda  mas 
recurso  que  el  de  hacernos  amar,  multiplicar  las  providencias 
de  orden,  de  justicia  i  de  atención  hacia  los  pueblos  i  reconquis- 
tarnos la  afección  que  podíamos  haber  perdido. 

Por  cuanto  tiene  de  sagrado  el  nombre  de  la  patria  i  el  ho- 
nor i  opinión  que  en  esta  guerra  debemos  ganar  o  perder 
enteramente  encargamos  a  V.  E..  que  despreciando  absoluta- 
mente esos  funestos  i  criminales  chismes,  que  acaso  pueden 
'legar  a  sus  oidos^  convierta  toda  su  atención  a  castigar  con  la 
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mayor  severidad  i  de  un  modo  público  a  todos  los  malvados 
que  hayan  cometido  vejaciones,  a  contener  la  inmoralidad^  a 
consolar  las  provincias,  i  a  no  pensar  jamas  que  podia  ser  bien 
servido  ni  para  su  persona,  ni  para  su  ejército  porlos.homlH*es 
que  se  han  hecho  detestables  en  la  opinión  publica.  El  gobierno 
correjira  sin  la  menor  contemplación  cuanto  se  halle  a  sus  al- 
cances ;  pero  es  preciso  que  ninguno  piense  que  ha  de  encon- 
trar la  menor  protección  en  los  jen  erales,  aunque  les  hagan 
cargos  de  servicios  a  que  habrán  contribuido  mm  por  satisfa- 
cer su  rapacidad  que  por  el  bien  del  estado  o  el  honor  de  sus 
jefes.  Si  V.  E.  hubiese  sido  bien  servido  no  se  hallarla  repe- 
tidas veces  pereciendo  el  ejército,  cuando  Talca  se  hallaba 
abastecido  de  forrajes  i  víveres  para  un  año,  como  ha  escrito 
con  frecuencia  el  gobernador.  Díganos  igualmente  V.  E.  que 
providenciag^^íconvendrá  que  tome  el  gpbieiiio,  así  para  cal- 
mar la  insurreciou  de  las  provincias,  como  para  saber  direc- 
tamente cuales  son  los  pensamientos  dé  los  chilotes,  qué  espe- 
ranzas, qué  partidos,  o  qué  arbitrios  políticos  deberían  tomai*- 
se,  para  que  estos  dos  puntos,  asi  como  en  que  en  lo  sucesivo 
sea  bien  servido  el  ejército  por  aquellas  provincias  con  su 
menor  daño  posible ;  está  acordando  noche  i  dia  principal- 
mente sobre  el  fruto  que  se  podría  sacar  de  que  el  gobierno 
hablase  directamente  con  las  tropas  de  Chillan  (que  no  lo  ha 
hecho  hasta  ahora)  4  con  los  puntos  insurreccionados. 

Aunque  desde  el  primer  aviso  que  se  recibió  habrá  un  mes 
i  medio  por  el  gobernador  de  Talca,  que  induia  algunas  de- 
claraciones de  noticias  funestas  del  ejército,  se  pensó  mandar 
a  don  Francisco  Lastra  con  la  división  que  debia  ausiliarlo,  i 
aunque  ahora  se  dieron  nuevas  órdenes  para  lo  mismo,  sin 
que  el  señor  don  Luis  hubiese  puesto  dificultades  cuando  fué 
llamado  de  Valparaíso,  i  se  lo  avisamos,  pero  posteriormente 
nos  ha  hecho  algunos  reparos  que  probablemente  nos  desani- 
marán ;  bien  que  en  las  difíciles  circunstancias  de  estar  com- 
prometido con  este  meritísimo  ciudadano,  que  hoi  mismo  lle- 
gará. La  comandancia  de  la  caballería  se  pondrá  a  cargo  del 
teniente  coronel  Alcázar,  i  en  la  infantería  estamos  vacilantes; 
porque  el  sujeto  de  que  nos  habla  el  señor  don  Luis  no  tiene 
aquella  opinión  que  necesita  en  circunstancia  que  somos  es- 
clavos de  los  pensamientos  públicos. 

Las  armas,  municiones,  etc.,  ajita  cuanto  puede  el  señor  don 
Luis  que  estraordinariamente  se  ha  hecho  cargo  dé  avisar  és- 
tas dilijencias,  i  cuya  superintendencia  tiene  el  señor  Eyza- 
guirre,  en  que  no  descansa  mañana  i  tarde ;  pero  apesar  de 
cuántos  liberales,  francas  i  amistosas  confianzas,  procura  es- 
trechar el  gobierno  con  un  comisionado,  i  hermano  de  V.  E., 
las  instigaciones  llegan  a  término  que  el  dia  de  ay^r  nos  ha 
(estrechado  con  el  mayor  esfuerzo  i  resolución  previniendo  al 
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gobierno  qae  iiáiHiiiei&«;p6r  sí^  i  que  tíenie  órdñn  ^rmal  de 
Y.  E.  para  renunciar  ei  maneo  del  «jérotto:  es  preciso  que 
y.  £.  nos  haUeooD  toda  franqueza  (i  coinoi  emdadaao  que 
amftB:Ia  patria  tnas  que  a  si»  '«entímientoff  partíciilares)  qué 
orijehtíeile  esta  deliberación;  ii  «i  acato  e»^  como  presumimos , 
unaetode  mero  acaloitimieátOy  desprecíejeono  es  justo  los 
-infltijo^tde  los'nialvados^  quenada  pierden  eon  causar  males 
a  su  patria,  con  tal  que  lo  pasen  i)ieri  la  liorai. en  que  respi- 
ran. «-Dios  guarde  a  V.  £..mabhos;año8.  Santiago,  14  de  se- 
tiembre del81S.'**-'«/9«é  Miguel  Infante»^ — Agtutm  Myzagni- 
rre. — Juan  JSgaña, — P.  D.  Al  marchar  este  propio,  ha  ooii- 
rrido  nueTamente  el  señor  don  Luis  asegurando  que  acaba  de 
recibir  nuevas  órdenes  de  V.  E.  en  qüelé  previene  que  absolu- 
ti^mentehaga  £brmal  renuncia  a  nombre  de  V^  £.  del  empleo 
deljeneral,  i  repitiendo  la  sii3ra.'£l  gobierno^  después  de  ha- 
berle propuesto  las  dificultades  que  ofrece  este  peéo,  ha  resuel- 
to no  liacer  novedad  hasta  que  Y.  E.  con  la  franqueza  einje- 
nuií^d  que  exijen  las  circunstancias  le  halóle  de  los  motivos 
quele  obligan  a  dar  este  paso.  Sobi*e  todo  se  espera  la  contes- 
tación de  Y.  £.  con  la  mayor  brevedad  i  si  fuese  posible  antes 
de  dos  día». 


.  Número  3|  p^.  23d. 

,       Heserpado,  . 
Exmo.  $|eñor:  „^ 

Cuantas  reflexiones  me  hace  Y.  E.  ea  su  oficio  da  14  del 
actual  relativas  al  interés  que  tieoeel  vii^rei,  de  Lima,  sobre 
este  reino  son  )>ien  mianiAssta?  i  constantes,  aaj  comcel  de  to- 
dos ios  mandatarios  europeos  que.  han  jurado   perpetuar  la 
obcurídadi  abatimiento  de  los  americanos ;  pero  no  compneji- 
do  el  fin  a  que  se  dn*ijeu  cuando  nos  hallamos  e(i,  estado  de 
exterminar  los  tiranos  invasores,  si  vienen  aceleradamente  de 
esa  capital  las  tropas  de  ,fusil  que  se  prepaj'an,  i  que  ya  debían 
estar  aquí.  Si  Y.  E.   las  indica  con, el  objeto  de .  que  desista- 
..ixu>s  de  la  guerra  en  que  estamos  empeñados,  la  responsabi- 
lidad en  que  nos  hallamos  con  los  pueblos,  esa,  es  la  que  nos 
impele  a  continuarla  de  un  nu>do  que  los.  sal  ve,  sino  para  siem- 
pre, al  menos  en  la  presente  revolución  de  la  América  .  en 
que  los  tiranos  se  han  propuesto  sostener  su  pre|^onderanc 
i  orgullo  a  costa  de  la  sangre  de  nuestros  x^iudadanos.   Crf 
Y.  £.  que  si  Lima  no  hace  todos  sus  esfuerzos  antes,  de  " 
mes  i  nosotros  logramos  tener  aquí  dentro  de  pocos  días 
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auMlio&que  ansiosameiite  esperamos,  .€hile.  trínn&rá  de  sus 
enemigos  con  lo  yeñtaja.  de  Imeerse. temible,  enlodes  tiempc», 
i  si  el  yirrel  insiste  después  en  sus  ambiciosas  i  codiciosas  mi- 
ras^ tendrá  que  costear  una  espedioion  de  ocho  a  diez  mil  hom- 
b^'es  pa^a  tentar  de ■■  nuevo  nuestra  constancia^ i  valor. 

Nu^tm  situación  intet^ior,  yaala  rerdad  la  considere  i 
lamento,  mas  no  por  eso  debemos  acobardar  eoando  al  reino 
sobran  recursos» .  Los  espíritus  egoislasJ  sin  amor  a  la  patria 
por  unes  particulares  han  contcibuidou^fomentar  disensiones, 
que  no  trato  por.ahora  de^ind^r*  ¥o  aseguro  a  V.  E.  por 
Dios  i  por  mi  honor  qne  jamas  na  tenido  otro,  interés  ni  otras 
miras  que  ayudar  ep  cuanto,  me  permitan  mis  débiles  fuei'zas 
a  la  salvación  del  pais  en  que  haci  i  que  amo  como  su  verda- 
dero hijo.  No  tengo  partidos,  ni  relaciones,  no  solicito  injeren- 
cia en  los  negocios  p&blicos,  i  solo  quiero  la  conclusión  de  la 
guerra  para  separarme  de  unos  hombres  ingratos  que  tantas 
veces  han  fraguado. planes  los  mas  horribles  para  acabar  con 
las  existencias  de  unos  ciudadanos  jenerosos  i  que  se  han  sa- 
crificado por  la  libertad  i  por  la  íelicicidad  jeneral.  Cuando 
se  presentó  el  enemigo  en  esta  ciudad,^  aun  no  habiamos  leído 
bien  el  parte  del  gobierno,  cuando  tomamos  a  impulso  de 
nuestros  buenos  deseos  cuantas  providencias  estaban  a  nues- 
tros alcances  para  salvar  la  patria  amenazada  de  un  modo 
que  hizo  temblar  a  muchos  de  los  que  hoi  desde  su  gabinete 
critican  llenos  de  ignorancia  los  mejores  pasos  del  ejército  i  los 
que  nos  han  salvado.  ' 

No  quiero  traei*  a  Ja  memoria  el  eslabón  de  sucesos  prodi- 
jiosos  desde  aquella  época  hasta  la.  presente  ;  solo  quiero  re- 
cordar a  y.  £.  que  cuando  Íbamos  a  concluir  la  guerra  coa  el 
esterminio  del  último  tirano  nos  vimos  obligados  a  retiramos 
por  falta  de  algunos  artículos  que  habia  pedido  a  V.  C,  i  que 
no  habían  venido  por  los  motivos  qne  claramente  se  de}an  ver 
hoi.  Resolví  mandar  a  mi  hermano  para  obtener  lo  que  ei*a 
indispensable  para  completar  las  glorias  déla  patria,  le  di 
mis  instrucciones,  i  le  advertí  que  si  observaba  facciones,  des- 
confianza e  imposibilidad  de  allanar  las  dificultades  que  la- 
bran nuestra  ruina  hiciese  por  él  i  por  mi  una  formal  renuncia 
de  nuestros  empleos,  protestando  ante  Y .  £.  i  el  pueblo  tos 
poderosos  motivos  qu9  nos  obligaban  a  tamaña  resolución,  pa- 
ra no  sufrir  algún  día  el  martirio  de  que  nos  titulasen  autores 
de  la  esclavitud  chilen^.  Aunque  no  he  recibido  sus  avisos, 
tengo  entendido  se  trataba  de  nacer  a  nuestro  honor  el  mayor 
ultraje,  i  este  poderoso  motivo  será  una  de  las  causas  por  qué 
con  tanta  decisión  clama  por  separarse. 

Yo  he  informado  a  V.  E.  en  mi  oficio  4^1  9  del  ^^al^ 
núm.  1,  que  el  oríjen  déla  insurrección  de  esta  provinoá^^s 
la  falsa  docírina  de  nuestros  antiguos  riyalt^,  i  qud  f^ha»  ie 
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han  reanimado  las  jentes  del  campo  con  el  robo  que  les  fran- 
quea el  enemigo,  protejidos  con  armas.  Los  que  quieran  atri- 
buirlo a  excesos  de  mis  tropas  o  comisionados,  deben  no  olvi- 
-dar,  que  antes  de  pisar  un  soldado  ni  molestar  a  ningún  ha- 
bitante de  la  frontera,  ya  se  declararon  abiertamente  contra  el 
sistema,  saliendo  el  fuego  de  la  insurrección  de  la  plaza  de 
Arauco  donde  los  frailes  de  aquella  misión  i  la  inmediata  de 
Tucapel  debian  tener  correspondencia  con  los  de  Chillan.  La 
misma  conducta  observaron  en  los  partidos  de  San-Carlos  i 
el  Parral  desde  que  se  aproximó  nuestro  ejército.  No  crea 
V.  E.  que  me  sirvo  de  hombres  detestables  en  la  opinión  públi- 
ca, ni  que  los  jenerales  cometerán  la  bajeza  de  pro  tejer  a  los 
inicuos.  Mis  óixlenes  repetidas  han  sido  bien  severas  sobre 
esta  materia,  i  se  harán  efectivas  en  cualquier  tiempo  i  cir- 
cunstancias que  se  justifícase  su  transgresión. 

Conocido  pues  el  fundamento  de  la  insurrección,  vendrá 
V.  E.  en  conocimiento  de  que  no  está  al  alcance  del  gobierno 
tomar  otras  providencias  que  la  de  destruir  al  enemigo  que  la 
fomenta.  Tampoco  se  halla  V.  E.  en  el  caso  de  saber  directa- 
mente cuales  son  los  pensamientos  de  los  chilotes  porque  nin- 
gún paso  podria  dar  que  no  le  fuese  degradante,  i  por  conse- 
cuencia que  los  ensoberbeciese.  Las  mejores  insinuaciones  son 
las  bayonetas  en  circunstancias  como  las  actuales  en  que  nos 
hacen  la  guerra  a  sangre  i  fuego. 

V.  E.  conoce  cuan  importante  es  la  presencia  del  meritísi- 
mo  ciudadano  don  Francisco  Lastra  en  el  gobierno  de  Valpa- 
miso  para  pensar  en  separarlo  destinándolo  a  este  ejército,  i 
no  es  menos  desairóse,  i  reparable,  que  no  se  confien  las  fuer- 
zas que  deben  venir  a  esta  capital  al  jeneral  de  vanguardia  que 
arriesgando  su  persona  ha  pasado  a  ella  con  este  solo  objeto. 
Me  peisuado  que  no  haya  dificultad  en  que  V.  E.  disponga 
que  vuelva  a  su  destino  donde  no  es  menos  útil  a  la  seguridad 
de  la  patria. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Concepción, 
23  de  setiembre  de  1813. 

José  Mi^ml  de  Carrera, 
Exrao.  Gobierno  Superior  del  Reino. 


Número  4,  páj,  233. 

Exmo.  Señor: 

Con  gran  dolor  acabo  de  ver  en  el  oficio  de  V.  E.  feche 
en  14  del  presente  los  sentimientos  i  aflicciones  q^e  ajitan  si 
superior  atención.   Ellos  son  propios  de  unas  almas  virtuosas, 
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i  yo  me  lleno  de  honor  cuando  miro  los  mios  tan  íntimamente 
unidos  a  V.  E. 

Desde  el  principio  de  nuestra  pasada  campaña  lloré  las  des* 
gracias  que  veia  sin  remedio  consiguientes  a  desórdenes  que 
presenciaba  sin  poder  evitar.  Me  aflijia  i  confundía  en  vano 
cuando  veia  despreciados  mis  avisos,  i  burladas  mis  justas  pre- 
dicciones. Ellas  se  han  verificado,  i  aunque  es  temeraria  in  - 
justicia  esperar  las  resultas  desgraciadas  de  una  omisión,  somos 
tan  felices  que  aun  puede  remediarse  todo. 

La  esperiencia  i  los  golpes  enseñan  a  ios  hombres  a  ser  pru* 
dentes  i  precavidos.  Esta  verdad  i  las  grandes  ventajas  que  de 
ella  resultan,  deben  tranquilizar  el  ánimo  de  V.  E.  Las  mis- 
mas desgracias,  los  peligros  pasados,  i  los  presentes  apuros 
desterrarán  el  tolerantismo  i  los  funestos  errores,  dejando  a 
la  virtud  el  lugar  que  corresponde.  Ya  esta  se  ve  colocada  tal 
vez  en  una  parte  de  nuestro  ejército,  i  espero  que  dentro  de 
poco  se  estenderá  en  el  todo.  Entonces  seguirán  las  glorias  que 
habían  desaparecido,  i  finalizarán  las  aflicciones  de  ese  pue- 
blo jeneroso,  i  de  V.  E.  que  tanto  i  tan  justamente  se  ajita  por 
sii  bien.  Crea  V.  E.  que  sus  desvelos  no  han  de  perdei-se,  i 
que  sus  sacrificios  son  tan  manifiestos  que  nadie  podrá  ocul- 
tarlos, aunque  se  empeñe  la  malicia  mas  apurada.  Nada  vale 
mi  opinión,  pero  (dígnese  V.  E.  creerme  como  un  militar 
honrado)  jamas  han  podido  los  atroces  chismes  de  que  V.  E. 
se  lamenta  bajar  un  solo  j)unto  del  respeto  i  amor  con  que  le 
venero. 

Con  esta  fecha  escríbo  a  mi  hermano  José  Miguel  mani- 
festándole la  sorpresa  que  me  ha  causado  el  proceder  de  Luis, 
que  seguramente .  ha  obrado  a  impulso  de  alguno  de  los  mu- 
chos que  se  empeñan  en  nuestra  ruina,  pero  esté  V.  E.  cierto 
de  que  todo  va  a  quedar  en  nada,  i  de  que  luego  se  converti- 
rán los  disgustos  en  placeres. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cantón  de  Quirihue  i 
setiembre  19  de  1813.  Exmo.  señor. 

Juan  José  de  Carreaba* 


Número  5,  páj.  237. 

El  supremo  gobierno  de  Chile  representante  de  la  soberanía 
déla  nación,  después  de  haber  consultado  por  mas  de  veinte 
dias  en  sus  acuerdos  ordinarios  i  estraordinarios  con  el  H . 
senado  ;  después  de  haber  convocado  en  dos  sesiones  públicas, 
toda  la  representación  de  la  capital,  conoiprendida  en  el  sena- 
nado,  cabildo  secular  i  eclesiástico,  tribunal  de  justicia,  jefes 
militares,  i  veteranos,  prelados  de  las  relijiones,  todos  los  de- 
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mas  tribunales,  i  lo8.preíectos  de  los  cuartees ;  después  de 
haber  tratado  de  la  mayor  parte  de  estos  acuerdos  con.  el  señor 
brigadier  de  Carrera,  i. con  el  sefior  oorónel  don  Luis,  coaao 
ap^^rado^de  su  hermano  el  esmo.  señor  jenerál  en  jefe;  te- 
nieniio  a/  la  yista  los  oftciós  del  señor  jeaeral,  i  del  señor  jene- 
ral  del  centro  el  señor  dc»i' Juan  José  de  Carrera  sobre  los  eñ-^ 
caces  deseo»  deconcctrrrr  a  la  tranquilidad  pública  ;  después 
de  habei*.  escuchado  las  jenerosas  protestas  4e  dicho  apoderado 
señor  don  Luis^  i  de  lo  que  ha*  pedido  repetidas  veces  renuncia 
del  mando  militiar,  i  huen  orden  interior,  decreto  lo  siguiente 
de  acuerdo  con  el  senado  i  óoni^ulta  de  las  corporaciones. 

Art.  L^  lUmerliatamente  pasará  el  supremo  gobierno  al 
cuartel  jeneral  de  Talba  representando  la  completa  soberanía 
del  pueblo,  reasumiendo  en  jsí  soló  todas  las  facultades  ordina* 
náriasi  las  estraordinarias  ea  que  deberia  necesitar  del  dicta- 
men del  senado..  «El  exmp.  señor  presidente  se  adelantará  a 
la^narcha  del  gobierao,;  revestido  de  estas  mismas  facultades 
a  tratar  de  acoi*dar  con  los  jeneráles>,  ir  uüñ  con'  los  ^emigos  a 
todos  los  puntos  de  la  parteiñterior  i  esterior  del  reino  i  cuanto 
sea  conveniente  a  la^pacifícaoíoii  de  las  provincias  i  bien  del 
estado*  ■■'''■■■ 

Art.:  2.**  Quedan  ratificados!  sancionados  del  gobierno  i  el 
senado  los:  aittículos  de  capitulación  que  deberá  proponerse 
al  ejército  de  Limare  insurjentes  de' las  provincias  con  fecha 
de:  de  f ,  sin  peí  juicio  de  que  el  gobierno  pueda 

añadir,  o  modificarlos,  como  lo  requieran  las  circunstancias. 

Art,  di^  El  gobierno  con  previo  dictamen  del  Senado  i  co- 
mo han  opinado  lai^  corporaciones,  nombrará  un  vocal  para 
que  llene  la  terna  por  la  escusa  quelia  hecho  el  señor  don  Fran- 
cfcco  Peréz.  r        ; 

Art,  4i*  Vencidos  o  capitulándose  con  nuestros  enemigos, 
inmediatamente  tomará  el  mando  del  ejército  el  gobierno,  i 
licenciando  las  tropas  milicianas  que.no  hubiesen  de  permane- 
cer en  un  pie  veterano  i  fijo,  diatribuirá  .el  resto  encuerpes 
interinos  cada  uno  de  200  hombres,  cuyos  comandantes  no 
sean  parientes  entre  sí  hasta  el  4.®  grado,  permaneciendo  de 
este  modo  los  cuerpos  militares  hasta  el  resultado  del  congre* 
sojeneral. 

Art.  5.®  Se  decrétala  convocación  4el  congreso  jeneral  del 
estado,  i  dentro  de  8  dias  perentorios  se  despachará  la  convo- 
catoria é  instrucciones  para  la  éléócion  de  los  diputados  de 
las-provirtciajJv'El  congjcóso  se  abrirá  précisamente  en  uno  de 
los  áias  del  tnes  de  enevo  qiia  señala  el  gobiei'ñOi 

Al  ti  O.P  Por'amienciadel  gobierno  se  nombrará  un  gober- 
nndor  para  la  provincia  de  Sítntiflgo,  que  también  dirija  la 
iiiieiulcncia  «tic  lacap-ital;  i  ,cnlo«  casos- urjentes  i  estraordiua- 
I  ios  procetlcrá  como  represe  ufen  te   del  gobierno  coiisultando 
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al  senado.  Este  gobernador  le  nombrará  el  gobierno  con  acuer- 
Mo  del  senado. 

Art.  T.**  Con  respeto  a  que  el  coronel  i  apoderado  del  se- 
ñor jeneral  en  jefe  ha  pedido  al  gobierno  se  le  oiga  en  el  ma  • 
nifiesto  qne  inmediatamente  trata  de  presentar^  i  a  que  dicho 
señor  apoderado  se  halla  instruido  de  los  puntos  que  contiene 
este  decreto  por  las  diversas  sesiones  que  se  han  celebrado  con 
su  concurrencia ;  desde  luego  se  reserva  proveer  el  gobierno, 
todos  los  demás  artículos  que  sean  justos  i  convenientes  a  yist^ 
del  espresado  manifiesto. 

I  asi  lo  decreta^  i  sanciona  en  el  senado,  en  Santiago  de 
Chile  a  ocho  de  octubre  de  mil  ochocientos  iveQe.^^ínfante— 
Eyzaguirre — Egaña — Manuel  Awtoni*)  Arao:^ — Echevenia. 
— Henriquez, 


Número  6,  pc^.  £45. 

Excmo.  Señor : 

Acabo  de  saber  por  don  Antonio  Merino  coronel  i  justicia 
mayor  del  partido  de  Qnirihue  que  en  la  tarde  del  29  fué 
atacada  la  guerrilla  del  inmortal  Valenzuela  i  Balverde,  cuyo 
suceso  ha  comunicado  al  jeneral  del  cantón  del  Maule ;  i  por 
consiguiente  ya  lo  sabrá  V.  E.  En  efecto  nuestras  armas  se 
han  cubierto  de  gloria  i  los  que  las  dirijian  son  di^os  de  la 
mayor  gratitud  i  reconocimiento.  Nos  faltan  aquellos  dos  va- 
lientes i  virtuosos  oficiales,  cuando  mas  los  necesitamos,  por 
haber  muerto  ambos  en  la  acción.  Estos  i  otros  muchos  males 
de  gran  bulto  son  debidos  a  la  indiferencia  con  que  mira  i  ha 
mirado  V.  E.  el  envió  del  pronto  ausilio  que  ya  hace  dos  me- 
ses que  le  pedí.  En  dicho  cantón  se  encuentran  innumerables 
i  copiosos  recursos,  i  la  principal  fuerza  del  ejército  no  los 
tiene.  Hai  allí  miles  de  caballos  i  aqui  andamos  a  píe,  sin  po- 
dernos ausiliar  humanamente  con  la  prontitud  a  que  nos  obliga 
i  estrecha  el  enemigo,  por  tener  este  mucha  i  buena  caba- 
llería. 

Aun  no  viene  el  plomo,  i  estoi  sin  municiones,  cuya  íalta 
por  sf  sola  es  bástante  para  arruinar  el  estado.  Con  igual  des- 
gracia no  tengo  un  real  para  «*l  pago  de  mis  tropas  i  V;  £; 
ni  me  dice  la  causa  de  no  remitir  caudales ;  antes  bien  por  el 
contrario  con  la  negativa  allasto  de  las  libranzas  que  he  jirado 
a  favor  de  varios  individuos,  sustrae  a  estos  el  ausilio  que 
podían  prestarme.  Por  esta  conducta  tan  estraña  i  tan  excén- 
trica a  la  esfera  de  la  justificación  de  V.  E.  en  las  mas  criti- 
cas circunstancias  del  día  parece,  o  al  menos  como  que  se  tras- 
luce (permítaseme   usar  de  una  satisfacciou)  el  sórdido  i  ram- 
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pante  fomeirto  de  las*  facciones  i  que  bjtjo  del  mismo  aspecto 
nues^rps  papelea  públicos,  resultan  diriiidos  por  Uha  mano  ' 
diestra  para  dar  valor  al  enemigo  (como  sucede)  i  para  destruir 
él';i^á-Heiite,  el'  entusialrta  i  él  vktóoso  ejercitó  restaurador, 
^ue.a  cOsfa  de  los  mayores  sacrificios  ha  jurado  i  cbítsemúri 
précilsaiiiente  la  libertad  dé  su  patria.  Ségün  esto  ya  coíejirá 
V  .'Jí;  lia  raíz  i  fa  ramificación  de  male»  inherentes  a  este  re- 
sultado. Dé  la  responsabilidad  más  terrible  i  obligatoria  para 
¿bii  Dicís-Mos  hombres.    " 

,  Cuento  en  el  ejérpito  i  guarnición  2,500  veteranos  que  reu- 
nido^ ^m^^énde]^átt  sin  mai-chk  ánl^  de  Iff  días  para  Vettcer  o 
mprir,  I  Bi  V;  'B.^ñó  tíós'da  áfit{cipad:ámente  una  dára  idea  de 
sSkinte^iciones  idétei'tííHiacíones.Pói' 'estar  km  semejantes 
conocimientos  hemos  derramado  la  sangre  mas  precióla  de 
Chile  i  estamos  espuestos  a  una  total  ruina.  Sin  embargo  ven- 
ceremos i  triunfaremos  solos ;  i  daremos  a  nuestros  conciuda- 
nos  pruebas  iucontQ^jii||i^/4e^l99^«$^ai^f. -deseos  que  nos  ani- 
man. Esta  es  la  voz  jeneral  del  ejército,  que  tengo  el  honor  de 
mandar,  la  misma  que  estimula  al  indiferente  a  ser  virtuoso, 
héroe.  Con  esta  claríddd  i  franqueza  de  alma  puede  hablar  a 
V.  £•  uii  hambre  qué  siandomt  individuo  del  gobierno,  obtuvo 
dé  él  m  voluntad  para  crear  un  ejérx^ho^dirijirlo,  i  llevar  sus  glo- 
rias^ hasta  dónde  le  permitiesen  sus  débiles  fuerzas,  o  hasta  don-: 
de  ha  alcanzado  á  conocer  el  bien  :  ciitcunstaocias  que  cierta- 
menteseengrandecena' un  grado  superior  cuándo  ha  tenido  la 
fo'rtiiiia;  de  reunir  ofípiale?  "i  soldados  dignoB  por  todos  títulos 
delaj'usta  adipíracton  del  mundo.  Si,  señor  excmo. :  siem- 
pre han  escarmentado  estos  con  heroicos  esfuerzos  al  enemi- 
go; i  jamás  se  ha  conocido  en  ellos  oln>  interés  que  la  gloría 
de  buscar  con  Í09  mayores  iBacríñcios  la  felicidad  de  su  pais. 
Una  vÍTttid  tan  sublimé  como  esta  al  paso  qUe  excita  i  con- 
mueve la  gratitud  i  reconocimiento  de  los  mortales,  vincula 
en  V'.  E.'> la  estrechísima  obligación  de  responder  por  su  con- 
ducta a  pr^senoia  de  uñ  fHos  que  examina  i  rejistra  en  la  ofi- 
eisfad>ei  corazón  hütaanp  cuantos  designios  Se  hospedan  en 
ella,  i  en  manos  deloshombres  que  no  son  puramente  espec- 
tadores de  nuestras  acciones  sino  ríjidos  fiscales  que  acusan 
las  manchas  que  los  tisnain  i  envilecen.  Con  efecto  este  es  el 
indispensable  casó  en  que  necesariamente  debe  constituirse 
V,  £*  si  no  pone  de  su  parte  i  con  abjuración  de  todo  espirítu 
de  partido  cuantos  arbitrios  estén  en  sus  manos  para  ester* 
minar  brevemente  al  enemigo,  sin  demasiado  sacrificio  de  los 
soldados  de  lá  patHai  para  evitar  québuando  se  lleve  el  ar- 
mamento, único  principio  en  que  estriba  la.  principal  defensa 
del  estado  en  lo  futuro. 

Pormiparte  protesto,  excn>o.  sejBpr,coñ  franqueza  que  no  es- 
pero más  MicicÉid  ni  instante  mas  prétióio  de  toda  mi  vi?la  que 

^^  a  Vf 
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el  <)c,pr,e.&entarme  a  la  f^z  dje  ,CJbíile  para,  que  al  lado  M.  Cftdaliio  i 
iteye8]tido,.<íela  v¡rtu4i justicia jvzgue  V.É.  i  el  mundo  éní¿- 
*ro.  mis  operapiones.  Entonces  conocereii)03  de  uii  jooodo  eyi» 
dentelos  autores  de  nueptros  males  que  debiendo  aliogjairlos  i 
sofocarlos  en  su  oríjen  incendiaron  con  su  iniquidad  &.pár^e 
noble  i  sensata  del  pueblo  de  Chile^  substrayendo  a  la  iuQcen- 
Oia  Iqs  caracteres  que  lo  di?tinguen  de  la  escoria  i  la  zizaSa. 
Entonces  rjepito^  balanceándose  el  mérito  de  uno  i  otro  apa- 
recerá con  toda  su  estension  i  brillantez  la  virtud  i  lel  despren- 
dimiento de  ánimo  de  todo  buen  patriota,  i  < on  veiguenza  i 
escándalo  de  la  humanidad  el  fep  escorpión  del  egoismc  i  la 
sucia  intriga  acomp^ada  de  la  calumnia.  £n  íinel  tiempo  de- 
cidirá de  nuestra  suerte. 

Pero.apesar  d^  tpdo^.no  puedo  menos  q^e  decir  a  Y.  ^, 
que  de^earia  con  ansia  dar  a  V.  £,  una  idea  de  nuestra  pi:o- 
íesion  militai*  pai'a  que  se  convenciese  a  todas  luces  de.  lar^- 
zon  con. que  me  quejo,  mayormente  cuando  veo  cierta  nuestra 
destrucción  i  qsterminiQ  si  no  nos  enmendamos  i  procedenios 
dq.  acuei'do»  Si  V.  l^^es  testigo  de  esta  verdad,  todo  el  ejér- 
cito i  loa  habitantes  de  esta  proTincia,  que  lloran  sus  desgra- 
cias, conocen  sus  deíectos,  i  no  pueden  remediarlo^.  Viva  pues 
V.E.  íntimamente  persuadido  que  el  de^eo  de  la  justicia,,  el 
ínteres  de  la  salvación  detestado,  i  la  asecucipu  lisoñje?%k4o 
nuestra  libertad  e  independeqcia  son  los  únicos  recortes  que 
.  me  arrancan  del  alma  }os  sentimientos  que  he  tenido  el  bonpr 
de  esponcr  a  V.  E.  Soi inviolable  i. aun  cuando  no  lo,  fu^9» 
siempre  debería  hablar  a  V.  £•  con  la  misma  injenuidad  i 
sinceridad  de  espíritu  que  acompaño  a.  mis  espresioues» 

Dios  guarde  a  Y.  £.  muchos  años.  Concepción,  octubre  90 
de  1818. 

Exmo.  Señor. 

José  Migttel  de  Carrera, 

£xmo.  Gobiei'no  Supremo  del  Estado  de  Chile. 


Exmo,  Señor : 

Si  las  espresiones  de  c^úe  está  sembrado  el  oficio  de  Ü.  ée 
30  del  pasado  no  las  atribuyésemos  en  gran  parte  a  un  celo 
mal  dirijidó,  i  a  la  habitud  de  mandar,  ellas  nos  harían  ver  el 
funesto  estado  a  que  hemos  llegado,  cuando  un  jeneral,  esto 
íí.s,ui|  funcionario  sujeto  al  gobicirno,  manifiesta  Í?sa  especie  de 
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insubordinación, i  poco  aprecio  a  la  suprema  autoridad;  i  ya 
las  circunstancias  nos  han  conducido  al  tiempo  de  que  todos 
hablemos  con  franqueza,  i  de  que  V.  E.  haga  a  su  patria  el 
único  servicio  que  ])uede  salvarla  i  el  mas  gi-ande  que  ella  de- 
bió esperar  deV.E.  entendiendo  que  vamos  a  hablarle  con- 
forme a  los  sentimientos  de  nuestro  corazón  sin  que  ocultemos 
ni  disimulemos  cosa  alguna.  Las  tres  personas  que  subscri- 
ben este  oficio  son  a  los  ojos  de  todo  el  mundo,  i  deben  serlo 
a  los  de  V.  E.,  tan  distantes  de  facciones,  que  el  ultimo  vocal 
ha  sido  un  liombre  a  quien  para  llenar  estas  funciones  se  le 
ha  sacado  del  retiix)  i  del  pueblo  en  donde  existia,  i  donde 
jamas  se  habia  mezclado  en  negocios  públicos  ;  i  los  dos  pri  • 
meros  si  fueran  capaces  de  tomar  algún  interés  que  no  fuese 
el  bien  de  la  patria,  lo  tornarían  a  favor  de  V.  E.  i  su  familia, 
pues  ellos  han  sido  vejados  por  las  personas  que  se  han  mirado 
como  opuestas  a  V.  É.  No  hai  una  mano  diestra  que  nos  diri- 
ja, ni  la  ha  habido  en  el  tiempo  de  nuestro  gobierno,  porque 
conduciéndonos  por  lo  que  nos  han  dictado  la  razón  i  el  co- 
nocimiento de  los  sucesos  i  de  los  hombre»,  i  no  teniendo  par- 
tidos, ni  relacione»,  jamas  hemos  seguido  ciegamente  lavo- 
-  luntad  de  otro,  ni  habrá  nno  que  pueda  echamos  en  cara  que 
nos  hayamos  pi'estado  a  sus  seducciones.  Pix)cedemo&  llenos 
de  buena  fé  i  amor  público,  siendo  nuestra  constante  i  firme 
resolución,  procurar  el  bien  de  la  patria  mientras  gobernemos, 
í  concluida  la  crisis  actual  dejar  un  mando  que  aborrecemos, 
i  cuya  renuncia  no  se  nos  qtiiso  admitir  en  la  junta  de  6  de 
octubre  a  pesar  de  nuestros  enipenos,  i  resueltas  instancias. 

Vamos  a  decir  a  V.  E.  veidades  de  que  está  penetrado  su 
corazón,  i  .que  deben  obligarle  a  tomar  eíünico  partido  que 
puedehacer  para  siempre  amable  la  memoria  de  V.  E.  entre 
sus  conciudadanos.  El  amor  natural  de  los  homares  a  su  liber- 
tad, ese  amor  a  que  no  es  capaz  de  contener  ni  el  teiriblc im- 
perio de  la  costumbre^  ni  el  despotismo  i  opresión  mas  dura, 
obró  en  América  los  prodijios  de  que  solo  es  capaz  el  deseo 
de  ser  libre.  I  la  autoridad  del  rei,  de  los  virreyes,  i  de  los  de- 
mas  jefes  sostenida  por  el  uso  envejecido,  por  los  ejemplos, 
por  el  interés  de  una  gran  porción  del  pueblo,  por  la  opinión, 
por  las  armas,  i  aun  para  muchos  por  la  relijion  misma,  fué 
atacada  i  destruida  en  el  momento  que  una  crisis  favorable 
hizo  parecer  a  los  pueblos,  menos  peligrosa  la  recuperación  de 
9¿  libertad.  La  idea  del  despotismo  es  por  si  tan  horrible,  i  dis- 
jKUstante  que  aun  a  los  hombres  mas  grandes,  mas  benéficos  i 
%^  adornados  de  virtudes  se  ha  aborrecido,  por  el  solo  hecho 
de  conceptuarles  tiranos,  i  creerse  que  su  prepotencia  puede 
ofender  aquella  absoluta  libertad,  e  igualdad  de  derechos  que  es 
alma  de  las  repúblicas. 

Los  pioyiniientos  de  15  de  noviembre  i  2  de  diciembre  que 
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pusieron  en  manos  de  V.  £.i  sus  hermanos  el  gobierno  i  toda  la 
fuerzja  militar  de  Chile,  hicieron  tanta  impresión  en  Jos  ánimos, 
que  y.  E.  vio  entonces  rcpetii*sé  sucesos  de  que  ni  aun  se  te- 
nían ideas.  Una  conspiración  sangrienta,  la  insurrección  de  me- 
dio reino  que  se  puso  sobre  las  armas,  i  el  descontento  público 
mas  manifestó,  fueron  los  resultados  de  aquellos  movimientos. 
Chile  se  vio  entonces  envuelto  en  una  guerra  civil,  i  que  ha- 
bría hecho  deri-amar  una  infinidad  de  sangre ;  si  la  providen- 
cia no  hubiese  dispuesto  k)  queesi*aro  en  el  óixien  de  los  suce- 
sos, esto  es  que  se  retirasen  dos  ejércitos  sin  batirse,  en  la  es- 
peranza de  que  los  males  se  remediarían,  ¿i  cu  caso,  como  era 
probable,  que  se  hubiese  llegado  a  hacer  uso  de  las  armas,  quien 
debería  haber  respondido  a  Dios  i  a  la  patria  de  tantas  vícti- 
mas, sino  los  que  habian  conducido  las  cosas  a  este  estado? 
Este  peligro  es  el  mismo  que  nos  amenaza  siempre  que  la 
fuerza  no  se  halle  repartida,  i  no  debe  sei'nos  objeto  indiierente 
la  vida  de  los  hombres,  ni  permitir  que  nuestros  hermanos 
sean  espuestos  a  los  males  que  es  tan  fácil  evitar.  No  es  nece- 
sario que  el  ciudadano  en  que  se  ven  las  armas,  i  el  poder  sea 
malo,  para  que  se  le  aborresca,  basta  solo  que  pueda  abusar 
i  ser  arbitro  de  la  suerte  de  sus  conciudadanos  para  que  se 
desee  su  ruina  aunque  positivamente  a  nadie  ofenda.  Una 
prueba  de  esto  tiene  V.  E.  en  lo  mismo  queaconteoÍ4S  enlos  mo- 
vimientos referidos.  El  15  de  noviembre  el  pueblo,  i  entre  Jas 
personas  que  por  su  mayor  celo  i  amor  público  eran  reputados 
por  los  mas  decididos  patriotas,  proclamaron  por  brigadier  al 
coní  andan  te  de  granaderos,  i  pidieron  honores^  i  distinciones 
para  su  familia,  i  estos  mismos  persuadidos  a  los  pocos  días 
qneesta  revolución  solo  t^iia  por  objeto'el  engrandecimiento 
personal,  i  reunión  de  toda  lá  fuerza  militar  en  uña  sola  fami- 
lia, pi-ocúraron  la  destrucción  de  los  que  con  tanto  entusiasmo  i 
sinceridad  habian  deseado  antes  honrar  i  distinguir. 

Parecia  imposible  que  dueños  ti*es  hermanos  de  las  armas  i 
del  gobierno,  i  castigados  los  primeros  conspirantes,  hubiesen 
todavía  hombres  que  intentasen  maquinar  contra  sus  vidas,  pero 
V.  tí.  ha  visto  repetirse  conjuraciones,  i  ha  sabido  que  apesar 
del  temor,  se  ha  hablado  con  suma  libertad  contra  I09  que  han 
oreido  sus  opresores. 

Pero  donde  V.  E.  debe  conocer  que  no  hai  resorte  capaz 
de  contener  a  los  hombres  que  se  creen  oprimidos  del  despo- 
tismo, es  en  los  sucesos  ocurridos  durante  la  presente  guerra. 
Todos  vieron  dar  a  V,  E.  i  sus  hermanos  las  mas  activas  dis- 
posiciones para  la  defensa  de  la  patria ;  les  vieron  emprender 
marchas  precipitadas  i  penosísimas;  les  vieron  organizar  un 
ejército  que  no  habia,  esponerse  a  los  mayores  peligros,  sufrir 
incomodidades  i  trabajos ;  en  una  palabra  todas  las  penalida- 
des que  debja  frapr  ^na  campa  fia  durp,  i  en  lo  mas  rigoroso 
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áa  k  '(Í3taci¿ií :  iiíias  tanto»  trabajofc,.i/taftt«i::$6i^viei^.?ip  p»- 
(di($ii»ii  borrar  la  idea,  dé  que  eran  verificados  pOa*  {^^r^^ma^  qxk 
pedían  de  algqn  modo  ofender  la  libertad  p^bíiq^u />ianlio 
isalváa-Koma;  peroManfio  fué  saerífioado  pQr(]ti^  sd  eospe- 
>ch6  que  trstaba  de'  tinüiizarla,  sin  que  le  ba^t^e  presentar  su 
•p«éfao  cubierto  de  infinidad  de  cicatrioea  que  demostraban 
-otras  tantas  bendas  recibidas  en  defensa  de  tu  patria,  Los  cui- 
dados del  ^bierno,  las  victorias  del  ejército  n^slaUr^^Qr  {»ttdi^- 
-ron  contener  i  calmar  las  inquietndes ;  pero  apenas  se  levantó 
el  sitio  de  Chillan,  cuando  ya  fué  imposible  ponftr  freno  al  im- 
*pétuoso  torrente  del  descontento  publico.  V.  B.  verá  en  los 
^MotíUor^s  mil  elojios  tributados  a  su  nombre;  veráep  nuestros 
'oficios  ks  más  espresivas  i  lisonjeras  felicitaciones  ,  sin  que 
'estabastáse  a  impedir  o  disminuir  el  ^fcrínento  pública,  Con- 
ivenoidos  de>qite  no  seria  conveniente  uña.  división,  hemos  pro- 
^uvació- acallar  a  los  hombres  mas  decididos  ec^.Ja  pr^epolencia 
^militar  de  la  familia  de  V.  £.  pero  nada  haisldojoaptiz^de  oqi|- 
'tcneresto'deseoinniversali  oonstante^de.qué  no  estén  todas  l»s 
ifttei'jíhi»  liíflvtares  de  un  pais  que  quiere  ser  Ublr^  en  poder  de 
íti^s^  liermanps  que  por  ios '  vínculos  ^e  la  san  gire  i  ,por  raines 
'^dee^nviM^iencia.  recíproca  tienen  unos  mismos  intereses  i  unos 
'mismod  pensamientos.  .,      . 

*i'^iGomo>¿o  todos  los  hombres  piensáü  con  ^lidezi  ^g^^rd^ 
^piarapesélV'ér teoer todos  los conocin^ientos i  dalo^. siafif^i^ótes, 
ha  o^ribuido  müchp  a. hacéK disgustante  .el  mando  dje  Y^^y 
ík^siiticiái<<le  vobos,  vejaciones  i  ásesípatos  i  ^itietiops  p4»p  piji- 
'pientes  'i  ¿oinisionadds  de  Y.  ,E.  i  a  quienes  ^e  sustrajo,  «ui 
^ótíie»  de  las  autoridades,  dql  castigo  que  iban  d.MufHi\  por  sus 
(ántémóres  delitosr  Nosotros  hacemos  la  rigorosa  justicia,  tap 
;dis(anté  de  haber  aprobado  semejantes  ekoesos,  qu0  conserva- 
i  xxios  su  oficio  en  que  nos  habla  de  la  prisióii  de  los  Carreras:  i 
Araoz,  i  tatbbieh  sabemos  que  si  Y«  £.  trajo  a  los*'  primeros  al 
i (géi^citoy  fué  popque  creyó 4}ue  en  él  harían  un «ervioio  ala 
^patria  \  pero  ellos  han  causado  males  que  se  han  aiti^ibuido  por 
•*mUQh<m  al  hecho  de  no  haberse  ejecutado  los  decretos  délos 
f^bunaleg^. 

'  •   Y.  £.  habi*á  tenido  noticias  por  las  personas  de  su  casa,  i 

por  el  comandante  de  artillería,  de  las  juntas  celebradas  en 

Santiago  sobre  la»'  octipprencias  del  ejército,  i  sí  se  escribe  a 

-  lí'i*  É.  con  franqu^ssa,  como  es  de  creerse,  tendrá  nna  prueba 

•  dé  que  nó  hai  un  solo  ciudadano  de  opinión  i  carácter  público, 

3 iie-no  deseé  ardientemente  ver  las  armas  i  el  poder  repartidos 
e  u^modoqu^se  afianss^  la  libertad  de  los  pueblos.  Decir 
i^é leídos  ios  que  piensan  así  son  facciosos,'  es  lo  mismo  que 
'decir  que  ésfeccíon  lo  que  quiere  ardieñteniente  la  voluntad 
-,j¿rtfepáí.  Ya  han  llegado  las  cosas  al  estremo  de  ijue  es  tan  dé- 
~«idida,  tan  nniverí»3)  i  manifiesta  In  voluntad  do  que  la  fx^n^ 
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se  pougaen  otras  manos  que  hagia  las  pérsoi^aa  quje  .^i^iu|)r^' 
han  denaostmdo  Tin  áíiiiDO  tímido  í  coiitemplátinro,'  li^n  piOrr 
ríumpído  del  modo  que  Vi  E.  ve  en  los  papeles  públte«^^  xium 
el  gobierno  ha  dejado  correr  porque  hai  libertad  de  impme^H^ 
(cómo  debe  haberla  en  todo  pais  libre)  i  ciertas*  legres  4^()nfQi>: 
me  a  las  cuales'  debeju^rse  a  los  escritores,  siempre  que.  Iq» 
interesados  reclamasen.  Todos  miran  a  V.  £.  a  [ik  frente 'de 
un  ejército :  creen  mitchos  equivocando  elqariicteplde.iVv-sE^ 
ue  ese^ército  (cómalo  ha  dicho  al  gobierno  el  ecapandl^ntá 
e  artüiería)  vendrá  a  üúúigñt  a  los  que  han  mf|n[ífestad^  üu^ 
sentimientos,  i  con  todo  no  han  podido  dejar  de  espresaitíe 
asi,  porque  el  odió  hl  despotismo  es  suprnorTal  témori  al  ín- 
teres, V^  cuánlós  resorte^  pueden  mover  al  corasón  hhuQaanó..  / 
Si  todos  los  eliüenos  nos  engañamos  en  esto,  fejdjedideirani 
las  otras  naciótíes;  peifo"  lo-  cierto  es  qne  si'V¿:E.  í pregunta 
cuales  011 'ntié^^tíofspéiíiláamientcí&.  ya  sea  en  da^  .Se.clulada:^ 
ños  particidáries,  o  }^  como  mandatarios  púl>fiieo8^<  lé  «ségiurari 
riamos  frañóameEite  que  scm'los  mismos  qüelos  de  todo  efpuei 
blo :  que  nos  horrorizamos  al  vei*  que^ este páie qneha  tra^a^^j 
do  tanto  por  su  lihertad,  se  Vea  reducido  a  la  tiiste  situación 
de  tener  que  espéí'árlo,  o  temerlo  to¿o  de  tres  heg^manos^^i^a^ 
creeríamos  hacer  laf  liías  iñ&me  traición  a  nuestra  patria  si  no 
procurásemos  remediar  estos  males,  aunque- supiésemos cjue- 
este  empeño  nos  costaba  la  vida.  ;    .  v  —  .    » s  =  - 

Por  fortuna  vivimos  persuadidos  de  que  el  honor, la  buena 
féjlel  amor  a  la  patria  dirijtrán  nuestros  pasos*  i  qfúe'.ViE.  se 
cubrirá  de  gloria;  i  de  una  gloria  no  pasajera  i  vana,  sino  de 
aquella  que  solo  es  reservada  para  los  héroes.  Nosotros  exiji^ 
mos  de  V.  E.  que  haga  una  renuncia  formal  dfel  niamdo  del 
ejército  asegurándole  por  nuestro  honor  que  no  lo^pondrénaic^ 
en  manos  de  persona  que  sea  sospechosa  a  V.  B;  ni  que  tenga 
relaciones,  partido  ó  familia,  i  la  recompepsaile  estaolteoíon 
heroica  i  digna  por  todos  estilos  de  la  eterna  gratitud  del  pue^ 
blo  chileno  será  tal,  cual  V.  É.  jamas  ha  podids^f,  ni  paeáses*^ 
perarla  siguiendo  el  orden  actual  dé  las  cosas.  Sa  »qm4)ré  pa* 
sará  hasta  lasjeneraciones ,  nías  remotas,  quienes  jamas  podrán 
recordar  sin  término  este  paso  tan  suspirado  por  todos  los  hom^ 
bres  de  bien,  i  tan  propio  de  quien  procede  cóft  hCKnoí*,<i>  des- 
interés. Por  otra  parte  V.  E:  nada  debe,  ni  tiefié  l]Ue  rei^lat 
aun  cuando  viviese  en  la  clase  de  ciudadano  páHidülar;  Sería 
inútil  esponer  ahora  las  muéhás  razones  que  óotlireii^éti'  que 
V.  E.  se  vería  dueño  del  amor  i  respeto  de  sus-eóttdudádainoév 
desde  el  momento  en  que  observasen  esa  grandeza  de  alma  con 
que,  superior  a  la  vanidad,  al  anior  propio,  al  ititeriss  i  á  éiittri- 
to  es  capaz  de  alha^r  el  corazón  humano,  se  hsiMá  despojado 
voluntariamente  dd  melndó  por  amor  a  la  patria^j^peío  6i  V.  Ev 
quiere  tener  una  seguridad  que  le  parezoEi  mas  ^p(>sHiVa,  i  nó 
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bastase  niiosü'a  palabra  de  honor  que  damos  como  represen- 
tantes de  la  nación,  i  autorizados  con  todas  las  facultades  de 
coQserTar  indemnes  la  personay  íUmiUa  i  bienes,  de  Y.  E.,  sino 
que  ahora  ni  en  tiempo  alguno  puedan  recordarse  los  sucesos 
acaecidos  para  hacer  cargo  alguno  de  ellos ;  en  la  hora  le  re- 
mitiremos un  salvo  conducto  que  seria  a  V.  E.  de  suficiente 
garantía,  firmado  por  todas  las  majis.traturas  i  autoridades, 
¡KJr  todos  los  cuerpos  públicos,  por  todos  los  jefes  de  cualquie- 
ra clase  que  sean,  i  en  una  palabra  por  todos  los  ciudadanos 
que  'de  cualquier  modo  revistan  carácter  i  riepresentacion  pú  - 
biioa.  ■-  ' 

Ufia  vida  ajitada  i  llena  de  zozobras;  es  la  que  ha  traido 
V.  £.  desde  el  momento  en  que  se  ha  visto  elevado  al  gobierno, 
i  oon  el  poder  a  su  disposición.  Las  intrigas,  las  conspiracio- 
nes se  lum  sucedido  unas  a  otras  de  tal  suerte  que  no  han  de- 
jado a  V.  £.  gozar  un  momento  de  aquella  tranquilidad  sin 
la  cual  es  imposible  puedan  vivir  los  hombres.  Los  castigos  no 
podrán  contener  a  los  enemigos  de  Y.  E.  porque  tampoco 
pueden  sofocar  el  jérmen  del  disgusto,  i  pdio  que  abrigan  en 
su  corazón.  Los  servicios,  ni  el  mérito  que  labre  Y.  E.  serán 
suficientes  para  reprimir  el  entusiasmo  de  los  que  creen  que 
no  bai  servicio  que  pueda  hacer  apreciai*  a  un  déspota  entre 
sus  conciudadanos,  i  si  Y.  E.  ha  visto  que  en  medio  de  sus 
mayores  sacrificios,  un  disgusto  público,  i  jeneralmente  soste- 
nido clama  por  su  separación  ¿qué  liai  ya  que  esperar  en  lo 
sucesivo?  Solo  vendrán  a  conocer  que  Y.  E.  es  benemérito 
cuando  separado  del  mando  vean  en  don  José  Miguel  de  Ca- 
rrera aun  ciudadano  que  ha  servido  a  su  patria  i  no  a  un  hom- 
bre a  quien  tengan  que  temer.  La  convulsión  presente  hará 
que  los  de  un  carácter  emprendedor  i  atrevido  o  que  con  mas 
empeño  han  descubierto  sus  sentimientos,  sean  en  adelante 
otros  tantos  que  procuren  la  sepai ación  de  Y.  E.  i  que  al  ca- 
bo lo  conseguirán  así  porque  es  difícil  resistir  á  la  voluntad 
universal  i  constante  de  un  pueblo,  como  porque  mas  cautos 
coip  la  eaperiencia  de  las  conspiraciones  pasadas  tomaron  tales 
medidas  que  logren  su  empresa,  a  pesar  de  toda  la  vijilancia 
i  poder  de  Y.  E,  En  el  entretanto  Y.  E.  no  vivirá  sino  en  el 
medió  de.  las  :amarguras  i  sobresaltos,  i  se  verá  reducido  a  la 
triste  situación  de  recelar  de  todos  sug  conciudadanos  i  mirar- 
los como  enemigos. 

Por  el  contrario  una  renuncia  que  liona  a  Y.  E.  de  gloria 
desde  el  momento  mismo  que  la  verifique,  va  a  ponerle  en  el 
estado  mas  feliz  que  pueden  desear  los  hombres  sobre  la  tierra. 
Dias  de  serenidad  i  gozo  sucederán  a  los  sobresaltos^  i  dicho- 
so en  el  senO  de  la  tranquilidad  g^evá  Y.  E.  el  objeto  del  amor 
i  respeto  de  los  chilenos.  La  providencia  se  empeña  en  pro- 
porcionar a  Y.  E.  el  camino  que  seguramente  debe  conducirlo 
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a  la  felicidad ;  i  es  temeridad  resistir  al  bien  i  convenienqia 
que ^e  presentan  espontáneamente. 

Reflexione  V.  E.  sin  precipitación  sobre  estas  verdades,  i 
cuando  las  vea  producidas  por  hombres  que  j^mas  han  teni- 
do odios  ni  resentimientos  con  V.  E.>  que  no  han  entrado  ni. 
son  capaces  de  entrar  en  conspiraciónes/que  se  hallan  distan- 
tes del  lugar  en  donde  mas  se  ha  manifestado  el  disgusto  de 
y.  E.,  i  que  solo  hablan  cuando  puestos  a  la  frente  del  go- 
bierno están  persuadidos  que  por  su  ministerio,  i  por  el  biéu 
de  la  patria  deben  espresarse  así,  conocerá  que  no  hai  otro  mo- 
tivo a  que  atribuir  nuestras  determinaciones  que  el  bien  jene- 
ral,  i  la  conveniencia  particular  de  y.  £, 

Todos  los  bienes  qüc  déla  renuncia  de  V.  E.  deben  resul- 
tar a  la  patria  i  a  V.  £.  mismo,  sé  aventurarían  si  y.  E.  los 
dilatase  uo  momento  solo,  así  porque  el  temor  i  consiguiente 
disgusta)  nunca  pueden  ser  ma^rores  que  cuando  vean  a  y.  E. 
continuar  a  la  frente  do  un  ejercita^  i  pasar'con  tropas  a  la  ca- 
pital, como  principahnente  porque  se  ha  apagado  el  entusias- 
mo, creyendo  todos  que  cuantos  sacrífícips  baten  por  apagar 
la  guerra  han  de  servir  para  iel  engiban  decimiento  personal  áe^ 
y.  E.  i  su  familia,  i  solo  puede  revivir  el  patriotismo,  cuando 
los  ciudadanos  se  desengañen  de  que  las  miras  do  y.  f .  son 
mas  jenerosas  i  que  otra  persona  va  a  dirijir  la  fuerza  militar. 
No  podemos  recordar  sin  el  mas  íntimo  dolor,  que  ha  llegado 
el  desaliento  público  a  tal  estremo  que  los  que  ofrecieron  do- 
nativo para  los  gastos  de  la  guerra  se  resisten  a  entregarlos 
hasta  que  no  mejoren  (como  ellos  dicen)  las  circunstancias. 

Considerando  las  personas,  fatigas,  desvelos  i  trabajos  que 
y.  E.  há  sufrido  en  toda  la  campaña,  i  que  no  se  nos  ocultan, 
i  considerando  que  solo  el  temor  i  ofensa  indirecta,  que  reci- 
ben los  pueblos  de  ver  concentrados  el  mando  i  el  poder  en 
una  sola  persona,  es  la  causa  impuhiva  de  su  separación,  el 
gobierno  quiere  premiar  este  heroico  i  sublime  acto  de  amor 
a  la  patria  de  un  modo  brillante  i  distinguido. 

Si  V.  E.  quiere  ausentarse  de  Ghile,  será  V.  E.  nuestro  di- 
putado en  Buenos-Aires,  o  en  los  Estados- Unidos  de  Norte- 
América;  i  en  ambos  casos  se  le  asignará  un  buen  sueldo, . 
cuyo  pago  correrá  de  cuenta  del  estado  de  Buen  os- Aires,  i  a 
ambos  destinos  irá  y.  E.  con  todas  las  distinciones  que  hagan, 
honrosa  su  comisión,  asegurando  por  último  a  y.  E.  el  .con- 
greso jeneral  que  se  halla  próximo  a  reunir,  i  para  el  cual  ya 
S0  ha  convocado,  sé  ratificará  i  aprobará  por  un  acto  solemne 
todo  lo  que  proponemos. 

He  aquí  cuanto  el  gobierno  en   nombre  de  la  patria  exije  i 
espera  de  y.  E.  Estamos  seguros  que  nuestras  insinuaciones 
tendrán  el  efecto  que  deseamos,  i  que  y.  E.  mirará  ya  llega-, 
(io  el  caso  de  manifestar  la  pureza  i  honradez  de  sus  intencio- 

T.  lí.  68 


lies/.  Ño  queremos  péi'suádirnoá  iri  aun  pensaVse  vorüíijile  o^ 
estremo,  que  abrazar.  V.  E.  ciegamente  las  djsposicioiiesi  deiu 
¿Qbierñóií  tratamos  *  de  ápart$,r  de  ñtiestra  vista,  las  funeétas 
dóns^cúencias  que  ti'aeria  el  qasó  de  que  a  Y.  E.'  se  llaitíase 
rebelde  i  pereciese  V.  E.  i  tal  vez  lá  patria.  '  * 

Atendida  1^  lüjehcio,  qiie  há^i  de  saber  pronto '  la  resolución 
die  V.  E.  para  que  no  se  dilaten  las  operaciones  del  ejército 
e'^^ráinos  su  cóntestacióri  en'  el  tértnino  de  ocho  dias  conta- 
dos desdé  está  fecha.-^Dros  guarde  a  V.  É.  muchos  años. 
Talca,  9  dé  noviembre 'd.el8l3.—/i9«^;i^  Infante.-^ 
Agmtíh Eyzagínr*ré, — José^ Ignacio  Oiefífaegús.  ''  / 

£xmo.  JQQie^Ken i jefy  ^«1  ^¿rci^>  .vesUiwdor  doQ  Jx>9¿  Miguel  de 


Acompañóla  V.  E.  lá  declaración  de  don  José  Cíenifuegos 
qtié  aedlm  dé  llegar  de  fconbépcion :  por  momentos  espero  no- 
ticias mas  circunstatnciadas  acerca  dél  particular.  Mé  temo  que 
at  cabo  se  Verifique  lo  que.  tanto  anundé  á  V.  E.  cuando  ¿e 
trat6de  la  ida  del  señor  Cienfuegos  a  Concépcidn,  \  ío  que 
debia  haberse  conseguido  coii  niodei'^cion  i  sagacidad,  se  har 
ya  Violentado  tal  vez  por'felta  de  ditecbión.  8i  yó  me  hubiese 
apersonado  ántés  de' !á  ida  de  este  señor,' ¿feo  no  hubiere  su- 
cedido 16  qiife  se  éspeHÍnénta',.  i  lo  'mas  qué  depé  se'güif .'  Opor- 
tunamente daré  parte  a. V»'  É.  ide'  los  sucesos  que  llegasen  a 
mi  noticia  dé  las  proviiicias  djel  sur.— tDíos  giiarde  H  V.TE.  Qui- 
rthüé,29d0éná'0álás9dé  la  noclie.-^-B;  O^Higgifis. Hxmo. 
(gobierna  Supremo:;  -  =  •  .   -      : 

'  Ha  llegado  á  esté  cuartel  jeneral  de  Q'tüHhuíe  hbi.29  de  ene- 
ro ^  las  cinco,  de  la  tarde,  el  tejiente  cónorel  don  J<>sé  Cien- 
fuegos^  prófugo  de  la  qiudáflVie  Concepción,  por di^osicion  del 

SéAÓrVoéálj'''^    "'-*'''        "*        ^-^      r¿  ..;..     '*A.   ii»      A   1  . 

cdfidutíicá  las  i 
ñor dóñ  Ignacios 

diéldía^  d^piífs  de  pagado  lá'  mitad  de*  ¿ste'llegaroh'á  felicitar- 
le cómo  cjén  j^eí^.tína^  dé  fás'pñncipáles  del  p't^ebló  de. Con- 
cepción con  deníostfiacíónes^ muí  sinceras,  dé  uh  verdadero  rego- 
cijo i  muchó'S  vivas  -al  gobierno,  con  quienes  a'  las  cihco  de  la 
tarde  salió  dichp  señor  Cienfuegos  para  la  ciudad  í  a  la  mé- 
diania  del  caminó  fué  recibido  "por  él  brigadier  don'  José  Mi- 

fudí  Carrera  'a  quien  laponipanaban  sus  hermanos  don  Juan  -i 

osé  i  don  Luis,  con otro¿  oficiales,  en  cuy^o  acto  i  el  de  la  mar-  \ 

cha-  bontínuaron  los  Vivas  i  'sé  "*  repitieron  á  k  entradla  por  to- 


DR    LA    I>^;l>p^*Ki>j^DEf;f3'f;J>jí'l   CHILR. 

^Ipn  Júiíi  Jo¿,é^  ftuion  u)¿bife§jtán4of¿  rpfisp.tíAá  8e,pr9Uuj[Oj..coii 
esp;'es¡,9nes¿d^  ^qcpüiodí^ 

niiéino  le  cbiiilujb  hasta  su  casá^i.Jejé^i¿ójpjp¿^el^^a 
yalvierou  J^a  trqs  i  Je  .av:.Qmpail¿rou  pA)i\(|«)s.íiqrás.  'Xl  <íi¿^ 
giii^i^te^jiou  José  ]^Iígu¿l'ogQÍ6^.|ie^^^^  qiíe  pusie- 

se eñ  tesorería  los  cQoídfi^^s .  qu,e  T^hia  p¿pHiip^p  i '  IiahiefidoU? 
cpntestadpiq.^^, ^n  sli  cácase  .Karía.la/aUfribtteíp^ 
Íita3pfx).jqi^,  los  }^fi¡ti.\^as^¿m^^  aequejup.  se 

¿¿tragase  de  fiq^g  .o^ntjiJ^^'i^^^  ^5  S^^V^tí^íe^ 

réproaújo  otro  exijieñdóré  por  Tas  creajgpfíi?^les  ^^e,  sii,qpTO^j(pij 
ja  qup, asintió, el  peto  f5^\wfí}egps  Jl^j^.l^acef'^^^^  ínjan- 

dji}  se  i^Uasf^u  to¿¿s.  |as .  ^bVp^  para  la^  seis  dé  la  t^rde. 

Jo  quiq  ímpidíji  .éíj¡^9p9rd[o^\fó^^   m^ná^fgnjp!r9.^QKjiJ^epre^ 
testo  pidiendo  se  ^Lspenm^se  I^ -convpx^^  la  tarde  ^fúé 


,  -n- 

derlos  i  principalmente  evitarle  cualquier  insulto*.  A*  lá¿  llue- 
ve i  pM^dic^dí^  "^  fl^}u^,s,Qvtoc6  la  jenerala  por  el  término  de 
una  hora :  don  Juan  José  se^apodero  de  la  guardia  del  Palacio, 
la  reforzó  con  cien  hotíiíbi^éfj  i^  íiiv  ^^<>Tiyf¿^6ñtMéi'Cárlíf^ 
no,  Urfzar,  Urrutia,  Mendiburu,  Rencoret  i  Bezanilla  se 
presentaron  inmediatamente  con  otros  varios  al  señor  vocal,  i 
se  le  ofrecieron  en.  ii;^  jtu^li%  ^^^e^Wíiákson  su  ayudante  a 
saber  de  don  José  Miguel  lá  novedad  que  motivaba  aquella 
.^J^r^f^  J  ^9Ppond.ÍQnd9re  <j^e  ifp,Ifi.^^b^aq\i^  sie  p9l^^pe:^a-^r- 
liííYsÍTi  jDuidfdo  i  que  si  Qcurríese .después  la  partic^^pjs^jrift, 
maiido  s^  c^yrase  }a/p]aei't^,^i  qu^ysjí.vem^  ^f| 

tirase  ifu^tíro  i  4ej|^sé4  que  Upvíi^eu'i^l  dineral  tuegó  se  supo 
¿uq  ac^f^onabáu  la  casa,  con  trops^^  armada  que  a  los  oficít^éf 
fliie'^e  pfrecieron,  á  ejccepcion,de  36zan{ila  qú^  aún  pennan¿cia 
en^  ¿Ha,  íiabiah  prendiao  yti^  i.Q^nd^flo  aji^artillena,,!  que  alli 
permanecian  hast^  las  nueve  ajet/diá  ériguiente  en  que  verificó 
^u  calida  el.referido  don  José.— És  copía.-r*«/<?^  Cienfue^os,  ^ 


■'•"■  •■^ttio.'-senpr':  .  "- '  ■   '/' ■'  .['^   '" :  ■   '.  '     •'''•;'■■■•' 

■  *     ■    .,;    .•:     >'.      .         .        :      ;<    ...)   ■;.■   ■    .;i     T'.      '     íl  -•    ''  ''  í».--    ^'  ^ 

;  .El:diá  B  sali5:}»ra  psa  ©1  brigadier4on  Jüíatt  José  CúyréíHí 
i  arei^loniegüidoíse  defeertáron  mas  de  lü(y^granáde^s.  EM 
tos  han  de  pasar  por  la  boca'deltatá  i  iMíattie,  i  es  incttpén- 
sáfele  se  8Íry«i  tomar  T.E.  las'provídeitcids'  mas'ábtiviaB  para 
su  aprehensión  a  fin  de  no  perder  el  'artóameUtb  q^é  tanto 
falta  nos 'hace/  Estoi   infhfWadó  se  hallaYí'  >n  SnrtHaí:^  <^<^iTí> 


540  HIStOtllA  JEKEteAt 

dé  400  que  en  j^éqúeñas  páHidfts  bai^  ñigadd  laAtérióiia^nte^ 
E^ta  reunión  deperfidod  en  el  centro  del  reino  escudados  con 
alfguna  protección  pueden  causar  ruidosos  movimientos,  gra- 
vosos  e  incomodantes  al  estado. 

Ya  estoi  acopiándolos  ñisiles  inútiles  que  llegaron  a  cuatro 
cientos  para .  rmitirlos  a  disposición  de  v.  E.  La "  mismo  haré 
con  los  salitres  i  algunos  gañones  del  tren. 

Espero  que  V..E.  se  sirva  dar  órdenes  paita  que  bajfen  aeá^ 
t^  dos  armeros  pues  los  que  tenenlos  aiqui  son  .cuasi  inttilésí,  i 
por  lo  mismo  es  mui  pequeño  el  número  dé.  los  fusiles  que  dan 
corrientes  en  la  semana. 

Ya  e^^ñxo.  señor,  llegamos  al  último  estremo,  rodeados  dé 
enemigos,  sin  víveres,  sin.  dinero,  caballos  ni  vestuario,  todo 
falta  i  nada  llega.  Asi  señor  no  hai  jiino  hacer  los  últimos  es- 
fuerzos antes  que  perezcamos  miserablemente. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  Jenéral  de  Con- 
cepción, 10  de  febrero  de  1814  a  las  11  de  la  noche. 

Exmo.  señor. 

Bernardo  O^Higgins, 

Exmo.  Supremo  gobierno  del  estado  Cluleno. 


Habiéndose  formado  por  don  Salvador  Domingo  Gali,  ca- 
pitán de  Tala  vera,  el  proceso  que  precede  contra  el  brigadier 
de  los  reales  ejércitos  don  Oavino  Gainza,  en  el  examen  de  8U 
conducta  militar  i  política  en  el  mando  del  ejército  real  de 
Chile,  i  por  el  tratado  que  celebro  con  los  jenerales  insurjen- 
tes  de  aquel  reino  el  13  de  mayo  de  1814  en  Lírcai,  próximo 
a  Talca,  en  consecuencia  de  la  óVden  inserta  por  cabeza  el  9  de 
octubre  de  dicho  año,  del  señor  don  Mariano  Ossorio,  coman- 
dante jeneral  interino  de  dicho  reino  en  virtud  de  la  de  8  de 
i^osto  anterior  del  Exmo.  señor  virrei  del  Perú  Márquez  de 
la  Concordia  i  capitán  jeneral  de  ambos  reinos ;  i  héchose 
por  dicho  fiscal  relación  de^  todo  lo  actuado  al  consejo  de 
guerra  de  oficiales  del  señor  don  Joaquín  Molina,  jefe  de 
escuadra  de  la  real  armada,  que  lo  preside  en  sus  diez  secciones 
anteriores  desde  el  27  último  hasta  hoi,  siendo  jueces  de  este 
consejo  los  señores  mariscales  de  campo  conde  del  Valle  de 
Oselle,  los  brigadii^res  don  Joaquin  AIos,  don  Pedro  Molina^^ 
don  Mateo  Cosió*  don  Simón  Ravago,  el  marquez  de  Valde- 
lirios,  el  capita,n  de  Qavio  don  Pascual  Vi\eroi  el  coronel  de 
^ércitodon  Francisoo  Arao?  Sa&vedra,  i  asesor  el  auditor  de 
guerra  áe  9«ta  oapitaniaj&neral^  ma^tieM  deCa^tt^i  Bravo  dV 
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UivcrOy  comparecido  en  el  mismo  tribunal  el  referido  brigadier 
acusado  según  consta  de  las  dilijencias,  i  oidoR  sus  descargos 
eon  la  defensa  de  su  procurador,  i  todo  bien  examinado :  ha 
resuelto  dicho  consejo  de  <;uerra,  en  atención  al  arresto  que 
ha  sufrido,  se  le  ponga  en  libertad  reprobándoles  los  tratados 
que  hizo  con  los  jenerales  insurjentes ;  i  que  al  auditor  de  dicho 
ejército,  actual  oidor  de  la  reaí  audiencia  df  Chile,  doctor  don 
José  Antonio  Rodriguez  Aldea,  se  le  forme  la  correspondiente 
causa,  por  el  fixmo.  señor  virrei  sacándose  del  proceso  en  los 
términos  que  se  indican  en  la  votación  de  la  causa. — Lima,  14 
de  junio  de  1816  — Joaquín  Molina, — El  conde  del  Valle 
OseUe, — Joaquín  de  Alos. — Pedro  A,  Molina, — Mateo  Co- 
sío.— Simón  Mavago, — Márquez  Valdelirios, — José  Pascual 
Vivero, — Francisco  Saavedra, 


FIN   BEL  TOMO  fEQUNDO. 
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